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llamado pensamiento moderno, la doctrina 

If^^^^S'éte’hømbre.-é el humanismo,—Eace. notar Buckle- acerv 

ife ' 

så \ ^^SS^tadatø.' 


^^.••^Ss^l^atøenté. .que en toda época hay un pensamiento gene- 
1‘^^K^-^rådofirripritniendo å los acontecimiéntos su diréccion y; 



modernas aspiraciones. 


triunfo del Humanismo å mediados del siglo XY fué 


pff^lcrisis decisiva* considerada por muchos como él princi- 
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IpipifRé la edad moderna, razdn por la cual recibio de aquel 
^ibecho su nombre en la historia de la civilizacion. Lo que 
vbace euatro siglos empezaba sin gran importancia, tom6 
ndéspués tal incremento, que llega, si noi los limites de lo 
Ipdsible; por lo menos mucho mås allå de lo tolerable; por- 
^que, en efecto, lo caracteristico de los tiempos modernos, 
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moderno, en el fondo no son otra cosa que el Humanismo, 
es decir, la glorificacibn, por no decir la deificacion, de lo 
que es puramente humano. 

Tal es también la opinion del tiempo en que vivimos. 
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modernas hallamos siempre una palabra que lp resume to- 


røCDatolicas.cdm 


do,; la palabra Humanidad. En todos los hin mos dé ala- 
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banza en honor de los tiempos modernos hay un solo pen-: 
samiento. 
digiosas 

mo. No son, se dice, conquistas poco numerosas é 

mtes lo que nos autorlza å .1 lam ar jS; ost,os riltlmns ni «1iM-vX3StiMwfø 
periodo de las invencionef 
' ro el mås glorioso y el mås i 
mientos es el del hornbre 
dominacion del Cristianismo, vivfa aquél en 


zar su mayor edad y la conciencia de sf Mismb;/isi-'sé :' 1 
siera, pués, recompensar å la époea moderna de sus inéri- 
tos, habrla que adornar su .corona de honor con åbuiidabE^r^lS^^^« 
tes hqjas de laurel, cenir su frénte con aneha banda en V'it.y/tu. 
que estuviesen escritas con grandes- letras de oro, pr 6 yec^’?%||^|.|||f-; 
tando å lo lej os sus resplandores, palabras que expresarabjl^llij^^ - 
el aeonteeimiento que eclipso la gloria de todos los demésJ 5 ^^|i|^t : 
descubrimiento del h'ombre. . •' 

j Descubrimiento del hombre! He ahi una 
gular, tan importante y halagadora, que muy mal barla- : £ 
mos si de mås cerca no la examinåramos, aunque no sea 
a Dronbsito nara e.xrvita.r* dfimaRiadn niiAst-rn -.a! • 0 ; 
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llicio que con tal motivo se produce. iCuån asombrado> 
quedarfa Diogenes, si, volviendo al mundo, hallara lo quei 
tan en vano busco! Si, el descubrimiento merece ser aten- 
tamente examinado. • 

[Y å la verdad que es un descubrimiento este del horn- V 
bre moderno! Dejemos, por ahora, å un lado la cuestién de - 
si es también el verdadero hombre, y si esta humanidad 
moderna es, como se complacen en pregonar, la pura ’’ hu 
manidad; actualmente nos basta saber que tenemos ante ' v 
noso tros algo nuevo, que difiere esencialmente de lo que . , -^kk. 

los cristianos, y los hombres en general, nos hemos repre-^ 
sentado hasta ahora como el ideal del hombre. ; ■/:' 

Investigando, conforme å las mejores fuentes, lo quedér 
bemos enten der por moderno Humanismo^ encontrainqS-^:^^p^|^' 


j.' que, bien comprendido, encierra en sf cinco principios, o, 
y para hablar con mås exactitud, cinco negaciones, rnedian- 
§k'vtes las cuales se separa de las convicciones de la humani¬ 
dad que le ha precedido, y aun de la historia entera, limi- 
;V: tåndose å un nuevo mundo propio unicamente de él. 

2. Las cinco doctrinas fundamentales del Huma- 
nismo: a) La negacién de Dios, 6 por lo menos, la fal- 
f- ;, ta de atencidn hacia El. —Su primer principio es el si- 
guiente: Para apren der å conocer al hombre verdadero, y 
, para formarie bien, hay que hacer abstraccidn de Dios y 
|r de lo sobrenatural. Posible es que hayaun Ser Supremo, y 
posible es también que el hombre, después de esta vida,: 
Si teriga otra existeocia; pero cuestiones son esas que deben 
dej arse å los teologos y å las ensenanzas de la Iglesia; la 
ij 1 éducaeién moderna del pueblo y de la humanidad nada 
: tiene que ver con'ellas, porque su unico proposito es for- 
: røar. al hombre para este mundo; (1 ) pero como el ciudada- 
■r no del mundo y la cultura terrestre, en el dominio de la 
ciéhcia, .del arte, de la moral, de la educacion, de la vida 
: ptiblica, en una palabra, de todo lo que concierne al mun- 
!||y ; do* no dependen de la fe, ésta ningun derecho, ninghn va- 
Ipr, ningun voto tiene en estas materias, y sobre todo no 
q ; ; debe regirlas. 

ff:y;- :; ' : vComo consecuencia de esto se proclama la separacion 
§iv: é n fre la fe y la ciencia, entre la moral y el arte, entre la 
fymoral y el derecho, entre la Iglesia y el Estado, doctrinas 
que hoy debe admitir sin reserva quien pretenda figurar: 
l|f éntre las personas instrufdas, y en.las que tiene plena con- 
• ' firmacion la conocida frase de San ‘ Agustfn: «Estån en 
!;¥: presencia dos reinos, fundado uno en el amor propio, el 
i ’ otro én el amor de Dios». (2 > 

___ • .-. Nadie pondrå en duda que esto sea intencional, si cono- 

^^^^v.;^é < nu es t ra literatura. Las frases que Gæthe. pone en boca 
Fausto son relativamente moderadas: «De vuestro mås 




Verhandlungen der Allgem. deutschen Lehrerversammltmq zu Leip- 
■ 'afciPfingsten, 1S93. 

2V Agustin, Civ. Dvi, XIV, 29; In ps. LXIY f en. 2, 
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alid, apenas me inquieto; si el mundo se røavierterefi 

vo, puede surgir otro después. Esta tierra es la 'fiaeÉtteyå^- : 

mis goces, y ese sol ilumina mis. dolores. Suceda• lø-• : ^Efi 

quiera cuando me separe de ellos. No quiero investigat; ' 




asi corao también 4 Dios y 4 su Cristo: «Podéis sentaros ' 
en la gloria al lado del Salvador, para, contemplar 4 Dios 
que se os descubre; 4 los poetas les basta una felicidad 
xnenor: pasar por la tierra, consideråndose félices si pue- 


cila un momento en declarar que nuestra m4s 
tante ocupacion en lo sucesivo ser4 sustituir h 
tesis sobrenaturales de la religion con ideas m4s 


mes 


en extirpar el culto por la civilizacion (3) 4 5 y ciment4É^g ^^S S;$ i^p i|i;^^b. SclÆllgr en Los dioses de Grecia y en otros poemas (2) que 
en las ruinas de la religién envejecida, la fe- en .mas'a.delante examinaremos: aei otros poetas de in fenor 

lidaridad natural de la humanidad como jfbrmando'idi|^v?|^f-‘5 i categoria. En todos ellos sé encuentra en mayor 6 menor 

gran todo. m v ' ilrado lo que Constantino Wurzbach dice: «E1 mundo ce- 

Pero también Gæthe, ese poeta ernpalagoso y frio s vCtia^b;||||||!*&'. t de sacrificarse por una vana ilusién. El hombre expulso 

. .1 . : __ . j? • •• ' _* _ - _: : • ' .li- '» \ / ’ , / n i o i i. . o- __ i. _ j _ 


i Dios ha hecho que el mundo perdiese su felicidad, y 
iie le es necesario renunciar al Dios de los cristianos, si 
niere poseer de nuevo la cultura y la felicidad verdade- 
isx Asx habla Gæthe en la Desposada de Corinto , ast 
cMllgr en Los dioses de Grecia y en otros poemas 1 (2) que 
ias adelante examinaremos; aei otros poetas de inferior 
itegorfa. En todos ellos sé encuentra en mayor 6 menor 


do quiere expresar francamente su pensamiento, llega hasf-liy ; 

ta la blasfemia burlona que Uama de un modo cåråcter&^v^:^|a|'l y 
tico: Menschengefiihl (Sentimienlo del hombre) en téndiedlvj||^|^li;S' :: ^ 
do por tal el sentimiento del hombre moderno: «jOli! dio- • 

ses, que eståis en el vasto cielo; si nos dieseis aqui en : vv 

tierra firmeza en la resolucién y en el valori j Ah! os 
riamos vuestros bienes, vuestro cielo allå en lo altoWl 6 k. 

Son tan frecuentes semejantes extravios, que casi heihbs r ' : ;:; 


•ide^éu’ ruta å la fe, porque le faltan toda fuerza y todoapo- 
fåM .Ninguna simpatia tenemos ya por esos cuentos de 
|^p|;a:i : ::'.y;'yie]a cOn que se nos asusto durante millaresde anos. Eran 


perdido el sentimiento de repulsion que debieran inspirar^ J :-.ir-^^%iié^^ 
nos y el conocimiento de su alcance; estån nuestros escri"' 
tores de tal modo familiarizados con ellos, que ; dificilnaéin'?'' • ; I*? 

te podrlamos representårnosW mås que como gentes que * 

renuncian å Dios y å su beatitud para buscar .dnicamente.'-^ ^ ^‘ 

su'cielo en la tierra. ■.•.'0.. 

Ennombre de todos los poetas y de todos los clåsicos, \ 

Platen lanza estas palabras de desprecio å los cristianos, 


^ ;'.Por•• eso es facil de comprender como en los esplri- 

: ■ Ips^que se dicén cultivados fué sustitufda la fe con una 
K brgullosa mania de criticar. ^Cuåntos de ellos tienen toda- 
^gV ;.V/via: una palabra de respeto para Dios? Solo se sienten li- 


(1) Gæthe,: Faust I (Stuttgart, 1854, XI, 68). 

(2) Jodl, Gesch. der Ethik in der neuern Philos II, 160. 

(3) Ibid.) JJ, 394. 

(4) Ibid, , II, 493. - 

(5) Gæthe, "Menschengefiihl (StuttgaB, 1853, II, 69 y sig.). 


• bres. cuando han separado el pensamiento de todo lo que 

L ' 'i V r • n 4. • . 

escri^. -, es de un orden supenor; solo entonces se encuentran sa- 

Iménr •'‘-'tisfecho^, y se atreven å decir: «Soy hombre; aqul puedo 
s que ser'hombre)). < 3 > 

nente • .*: : ^ Si, se ha llegado al punto de atreverse å pretender que 

' ih■ débe Dios desaparecer del mundo para que pueda prospe- 

sicos, '■ ; ’ xar el hombre. En el discurso de apertura que el baron 

ianos, .h y H Garlos de Rokitansky, profesor de la Universidad y presi- 

• '■> $)la Academia de Yiena, pronuncio el 13 de Febre- 

• ; . v'. -*■■■' -• ■ . \ 

: (1) Platen, Peligiæser undpoetischer Stolz (Q, W. II, 313). 

- ' - , h 4 iy; > (2) Cf. Janssen, Schiller als Historiker , (2) 180. 
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rrmchos de ellos tal vez no lo ven tan ’elaro. Sin embargo 
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yo y que constitnye el punto de partida y el término de la 
; metaflsica moderna y de la légica; es el sentido de la au- 
•• tonomla; que. es la base de la Etica moderna. En todas las 

cåtedras se ensena que el hombre debe ser su propio legis- 
feppi 1 lador, su propio juez y su propio årbitro. Es inmoral, ni 
.lip- p mås ni ntenos,;dice Kant y con él toda. la filosofia actual, 

■ que el hombre quiera observar otros mandatos que los que 
Mipt: él mismo, se dé,-aun euando esos mandatos fuesen la vo- 
^luntad explrcita de Dios. .En este sentido-Riickert hace en- 
|p|b!Y; senar å sus brahmanes; «No has de creerte obligado porque. 
^^^ '-v ' -Dios lo man^e, sino, por lo oontrario, mira como un . man- 


intelectuales, que terminar con estas palabras: Diis extinc-' 
tis successit humanitas i 1 ) (dios dioses extinguidos sucedio 
la humanidad), es decir que la humanidad solo puede flo- - 
recer después del aniquilamiento de la divinidad. . ' ■ 

3. b) La idolatria personal.— Pero, euando sistemå- p§jp** fjSi 
ticamente.se exeluye å Dios. del pensamiento del hombre, 
inpvitablemente se pone éste en su lugar. Si no reconocé.i 

un senor superior å él, entonces él mismo es su propio se* ■ . 

nor. Si feo existe un poder superior, en cuyo nombre rea- 
lice sus actos, y si no hay regia alguna mås elevada quéf 

le sirva.de guia, cada nuevo progreso se convierte en una . - . ... 

prueba mås de su poder supremo y de su divinidad. ' fb?damiénto divino aquello å que te sientas obligado mtenor- 

Nadie se asombrarå por lo tanto de que el HumanismobY^^^^®|R||:p ; :.YY ■’ men ^ e ^ -(1) 
pretenda sin cesar hacer que prevalezea ladoctrina dé lå Y ta ^ sentido resuena en toda la tierra, entre los pe - 1 

deificacién y de la glorificacion ibmitada del hombré. Esté ;: ^|pgftl||i|Y : v;.Y^ a gagos,. entre losjévenes, entre la generalidad y entre los 
pensamiento es uno de los que nuestra generacion aoarianarquistas, la cancion de la moral vulgar. «Sentirse uera 
- ” ’ • ’ ’ ’ ■ ■ j to( .j a au toridad, he ahi lo unico (Uie hace a! hombre li- 

y.toaéjnffico)). ® 

vado å nuestro .tiempo. No hay mås que un Dios, se dice, ; - Seria necesario quitar å las palabras su significacion y 

y es el espiritu humano; no hay mås que una irradiaciém-bl^ÉM^fe wH^fe :*^' ..4-las leyes de la logica su fuerza para no conocer en todos 
de Dios, y es la civilizacion y la historia de la " éstos pensamientos el germen de la deificacion -personø 

v ^j.^bbmbre. La éxpresién debe ser tomada, no en sentido 

figurado, sino al pie de la letra. Falta solo anadirlas doc- 
wmv-;- .r “ 6—, D o «x»v» JO r » U xx • v; 'trinas' pantéistas que no vacilarå en proclamar Guillermo 

eiyiliz;ado. El unico principio å que en lo sucesivo f"•*. Jordån, diciendo «haber estado presente en la formacibn de 

stener se .nuestra religion es el siguiente: El Dios ; tmivérso, y afirmando que el tiefnpo, como jefe de la hu- 

bre es la Humanidad. W Tal es la segunda ensefianz'a'-;de v - • manidad, produce del conjunto abigarrado de las cosas 
ilumanismo. ‘ ^ I^ os > ^plritu y la conciencia)). (2) Entonces Leopoldo 

.. v< Verdad es que no todos sus partidarios se prdnunoi&n-%^ ;‘ v ^^ - Schefer, el poeta de esa doctrina, puede exelamar. «De la 

^|pi: ! /^.W-modo tan categorico en este punto decisivo,- porqué-’:’:>'• • ;• ' •. crisålida de los antiguos ha salido un noble espiritu, un 

lisÉSiitasi^r. “- 1 " i : iT/Mvikv.A niofi Ko cnv^rv-irir* o i o poseyendo una 
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Kolb, Gulturgeschichte , (2) I, 44. 

Sallét, pie Atheisten und die Gottlosen, 180. 
. . Gizycki, Moralphilosophie, (\) ± 1 %, 

(4) J od}, Gesch, der Etik, II 385. 


J J.VUVJW1 y ) j^rr 

■ (2) Leopoldo Schefer, Weltpriester , 156. 
•*.; '• (3) Jordån, Eemiurgos, II, 163 y sig. 
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naturaleza que ellos nunca en sus deseoé habian adbra 


Tal vezhaya quienes retrocedan de horror aqle selpS^ 
jantes palabras; sin embargo, las obras estån en perfofc^X 
armonfa con ellas. En la pråctica, nuestros poetas, nuestro|l‘i 
escritores, nuestros artistas jhacen otra cosa mas que reS®l 
lizar la humanidad ebria de orgullo, la humanidad que 'i&M 
se mquieta por ninguna ley, y sobre todo por ninguna l|yl| 
divma, cuando se trata de sus caprichos y de su 
tad? iQué tendencia tema en tiempo de Juan Paul #H® 
Grabbe aquella empresa titånica, que tan ensajzada fuég% 
sino la de escala* el cielo? jÅ qué se refieren los gehti^É 
puestos de moda por Gæthe y Byron sino å la frase- qu|l§ 
un espiritu elevado y distinguido, no solamente es soberafl 
no del mundo, sino dueno y aun creador del bien y dlM^I 
mal, de lo justo y de la injusto, de lo verdadero, dedd®ii 
Ilo y de la moral?. jÅ qué tienden los héroes 'due Garll|l| 
y Swinburne le van tan sobre elpavés, sinoalarealiéacibnll 
del principio; que el verdadero héroe se seiiala a sf mismpi 
su camino, su fin, sus leyes, su derecho, su conciencia? ? ;E|^ 
que asi no piense, dice Garlyle, tan adelantado estå cohyjfff 
los babitantes de los bosques vfrgenes; formå parte del S 
vu g 0 , dice Gæthe; o bien, segun la frase dulcificada de li 
Getlev Lihencron, es de aquellas almas de dependientes :! 

que -Nietzsche clasifica entre los esclavos y las gent es vul- i 
gares. ' , -- '".V-:vv-;v 

Como 86 ve P or esta ra pida ojeada å la literatura delas 
u timas decenas de anos los nombres solds cambian con el 
tiempo. El dogma del poder soberano é irresponsable del' 
nombre se encuentra por todas partes y llena nuestra ge- ; 
neracion de una satisfaccion tal de st misma, que siente 
producir.se en lo mås Intimo de su alma lo que pone Goe- 

tfie en boca de Prometeo: «Yo no soy un dios, y me figu- 
ro que lo soy». ( 2 ) ■ & 

4. c) La negacion de la doctrina del pecado hereE§É 

(1) Schefer, Weltpriester, 46?.. • ■ • 

(2) Gæthe, Prometkem (Stuttgart, 1853, VII, 232). = T ? 
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.xiitario«—-Esa deificacién del hombre no pernute adipitip 
la existepcia de un gusano roedor oculto ep la' naturaleza” 5 
mØC Humana, de una corrupcion innata de la bondad natural, 
É^ y- ; .en;otros términos, la existéncia del pecado original y de la 
Mg&v corrupcién terrestre. 

. .,.:qLa negacién de este dogma constituye, pues, el tercer 
principio, y*el mås importante del .Humanismo. Alrededor 
jj;-■ de esta cuestion se libra el combate å 'favor <5 en contra 
. del espiritu moderno; por lo cual puededecirse queelHu- 
rpånisino es ni mas ni menos lo contrario de la doctrina fe- 
^ l a cp-fda de la humanidad. Muchos de sus repre- 
septantes no admiten la deificacion del hombre y el déstié- 
; .i>ios de la vida terrestre; pero estån de tal modo 

original, que no es posible 
m$$r h '■ wir&v como partidario de la doctrina del Humanismo "& 

| |^r quien ereyera aun en aquella doctrina. .: 

Et 1 fal sentido habla Rousseau de la naturaleza buena, 
Schlegel de la naturaleza bella, Gæthey sus disclpulos de 
sana; en el mismo sentido habla el Natura- 
^P:ygjism°, de la santa naturaleza, de la divina naturaleza, y 
jBjl ly'lyla Éstética de la sensualidad sin delicadeza, de la natu- 
rale%a sencilla; casta. 

tf / Es' el evangelio predicado por Shelley en su Catecismo 
atelsmo, que tan pernicioso ha sido å miles y miles de 
Egter. personas: <<Servidores de los sacerdotes, dejad å un lado : 

ilusion de que por herencia sufris la faita y la desgra- 

: > .V 1* -1 •, li’ , , _ ^ 

seduccion, no la herencia, siembra el mal. Solamen- 
el mal ejemplo mata en el nino la innata bondad». I 1 ) 
Stimer expresa en' términos llenos de indomable orgu- 
llo el ultimo y verdadero motivo de esta negacién. «Si la 
■Plff;: Heligion establecio el principio de que somos pecadores, 
yo le opongo este otro: Todos somos perféctos. Mostradme 
un pecador en el mundo, si nadie tiene necesidad de satis- 
^g|p|,;facer : las exigencias de un Ser Supremo. Si tengo que ser 
^^Sic;R ia< i° so > debo conformarme å las exigencias de Dios; si 
.fengo que obrar simplemente como hombre, de|?o satisfa- 
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oer las exigencias de la naturaleza humåna y la 'ide^lB 
la humanidad». W “ V uea <te 

Esto 

esta manera de pensar: es un pnncipio que no se compreu g^«g MB H8ai?i 
f e en 'un pedagogo como Enrique Zschokke, el a^|*l 

f-°T. * a t? r y ån ’ P rinci P'° probablemente 

verdaderas - 


i« 
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....... iÆlili;,- ' a . P ecablbdad dé la naturaleza; pero gustosamenté crelSi 

nos muestra cuanto se ha endurecido el mundoiffS^Bil^Si^ dbn del, a - nbu ^ se esas locuras a la falsa canonizaSf 

nera de pensar:.es un pnncipio que no se cortp^é'• bres ^ f ^ ^ biett ^ ue å los M 

" - - • ~ - bres mismos, y que son éstos mejores que la doctrina que ^ ^ 

J? . ba extra^iado, es decir, la herejia. del Humanismo que h 

»^|:.,ydivmmaal.hombrey lerebaja. 

fflaåå &tSyt-L ?• d ) La negation de Cristo y de .la Redencion — - 

sencillo. Del mismo modo que d'an^aT^ 5^° ^ inbtiI ^ecir que un partidario del Cma- 

ar rolian por si raismos , J ede tambi(fa £ W7' n T* ,n'°/ * SUS -l m i. 

ninos carecen de pecados y de virtudes; con razon se £ ; 1 e Cr ! 8to . *?* f del mundo. Esto constituye el 

ama inogentes. El llamado por los teologos pecado origi^ ° f )riaci P‘ Q f e la fa lsa doctrina del Humanismo mo- 

nal, no etf otra cosa que la naturaleza animal del cueri ^ ^S- 8 -^ ^ 1 enC ° Qfcrar la relacion que entre aquellaa 

P°»- (3) ■ ■ P™P° SIC101 ^ existe. Dqo muy bien Kolb que la Redencion 

No menos asombrosa es la bravata quedirige-å la de ™ Eedentor quedaban exclmdas por la 

radez y a la virtud el evangelio de la moral ^ “ ~ ’ - 

como mn dragon de virtud cuya severidad no quiere con- 

ceriftr A vyiqo l*v i 1 ,A\ . . * .. . 


nn i A i i r J uu uuzere con- 

de£to rr pe r fta Hbertad ’ (4> j‘ uz g a si » piedad los 
defectos de los pohres cristianos. Nos preguntamos a me¬ 
nudo si se trata de hombres hechos de polvo y lodo, cuan- 

ta^ot 8 076 61 ChriD de SU P r °P ia »ntidad: sigueh 

. an a olo su naturaleza, y por eso es bueno todo; no cono- 

cen la tentacion, la sensualidad, las debilidades de la car- - ^ 

ne y e la § voluntad, la predisposicion al pecado.. No våci-^SPl 
lan en ostenf^ ..i. * , V. • V •■ 



... w 


É’iM- 


y..'v .. • O 

castigo eternos. 

- Por esta razdn, cuantos han jurado la bandera del pen- 
samiento libre se esfuerzan en evi-tar todo lo que pueda 
acerles recordar al Salvador y los misterios de su vida y 
niuer e. fEmgma msoluble, dice Rossegger, este signo de 
la Redencion constituye unå pesadilla para el género hu- 


n ostentarse - como pavos reales ante Dios 'é-incensar- : -‘'^*^^^^ w j -----—j j«»»uuw para ©i genero nu- 

se como santos; ni tienen vergiienza de decir en términos-IÉK;.' También Gæthe > ese espirifu ordina- 
que recuerdan N, nrawArr . i . - - . ^^.ama®nte. tan libre-, cae en mortales inquietudes y pierdo 

iÉfef!^? ca * ma °P m pica, tan ensalzada. al roIo rw>n#w1 ft n«;«. 


que recuerdan la oracidn del fariseo ^ lib ->- en mortales inquietudes y pierde 

como se puede orar, si practico el bien trabajando ' si des' caLna olunpica, tan ensalzada, al solo recuerdode Cris- 

canso comd hombre honrado en bien merecido« L„,^ . " '1 ■. m & y& f ® h hl8toria del buen Jesds > escribe i 

# ad - btem;. acaba po: * * 


- ' i ^ ui^uctranao, si aes- 

canso como hombre honrado en bien merecidos laureles Moa • 

Asi ruego con toda rectitud y simplicidad sirvo d' Dies ' acb bteil P por aer irntante é insoportahle hacer 

en la na. d.l-c-^ 8,rV0 a DlOB ’ de Cristo el nacimiento, la muerte, la salva- 

' . y a fellc idadRe todos los hombres)). < 3 > Bien se com- 

--h - P br ® us m * smas palabras, que haya concluido por 

' bao ^ la obra ; de Cristo un odio digno de Juliano el 


pn 1. j 1 . •> —HU vu a 0J1OS 

en Up« del corazon no soy el vil eeclavo de un „aeerdo- 
te y tengo la paz». ( 5 ) 

Bien se ve å qué monstruosa doctrina conduce el negar 

Stimer, Der Einzige und sein Eigenthvm , 480. • . 

(o\ ™; ezne ™' Leben > 6, Bnch (1830, XXV, 12)* 

(3) Zschokke, Selbstschau , (4) 354 y \ 

(i) Moliére, IJ ]hole des maris, 1, 6 & 

Eau, Natur, Welt und Leben] 7. 


( 1 ) 

( 2 ) 


( 5 ) 
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■■■• ■• ; -_- - • •• ■ I| vr • m ^jg-A ; - fc -Hi '/vf‘ V v -\ ' ? ~' ■ . '. ' ' 

epigrama, dondedrce que puede tolerar y sufrir ‘ Esta 68 una i® las rasdnes, dpiilo lo e 

ZtZZT ‘r,° osas ? enosas ' :aes««^tip^?; s ' toltze . P«q« .1 modlo :J 

ri swtsl^ <ei w ° ! ss zt- °%r i - 



" ——’ r t~ Dua °“.y as lu eas se otreé^i&tJMp 
nuestro pueblo eomo el modelo de las mås nobles y 
mes aspiraciones! ■ 


fe lo liiega. En el Budismo todo se gana por 

fe . mérito personal; en el Gristianismo, al contrario todo 

in A -.'ir&'és a-v 1_ ■ _ l*i • l i . . t • ’ — 


: ' *Cfomo asombrarse entonces de que las blasfemias '* f * t’ S? ^ ^ dirigir * SUS 

tra Aquél en quien halla la humanidad su salvacibn ; ^ exhor {^ 1Qn: No -busqueis refugio mås que 

menten cada dia, se hagan cada.vez mås grose^s y s il«|*^tde TT" 

consideradas casi como una cosa*de buen tono y db ^ouT’/T’]^ *?* ^ nuestra ^eratu- 

nal de un espfritu distinguido? Lleno de santa cofo r , ' fe ^ de ataques, de burlas y de msultos contra todps 

derico de Sallet, nos recrimina å nosotros los cristianos f f* Salva ; Cl6n es t a bleeidos por el Redentor; y p 0 - 

adorar al Redentor, como å Hiio de Dios v nos 'fey 081 ^ en el asunto tanto menos, cuanto que el 

«>C6mo habéis podido desfigurar esa fWmL incurre en . a <l uel mal «on inusitada fre- 

la mas P ura > Para convertirla en un Dios grotesco haéienK^^^M^^lrac^ ab "" e 1 ?*. llbr0 de Natura, una 

do del Salvador la ensena de un impuro fulto piano 1 un impreso cualquiera sin hallar frases que 

objeto de una irrision extrana^ < 2 3 ) g con fat, g osa umformidad en formas,,, ya grose- 

iQué mås? Gizycki considera como una blasfemia coilS^I^KSl^ 1V6CeS — de b ”^ 

tra nuestra propia naturaleza moral el pedir la asistenda^^i^lrl^^iptos de Herib 
de Jesucnsto como Salvador. (3) ., : 'ij låÉ»llSf W- de ^ b 


tra nuestra ni-onia natnrala.o 1 i-j- V m apanencias de erudicion 6 en 

i T . P ‘P atuirileza moral el pedir la asisteneiaR^ : *^te^|itJif‘-IÉ<j;^»fe'?g^'e^iéePtos detHeribpr'tn'Ran- //T 

de Jesucnsto como Salvador. (3) ■ : J ** ■ T rto ' -tfan:.«Jamås e: 

6 [anPMP^n ri» 1.1 1 ■ . • ■" ' ; no predomina la razén si n 

vacWn.^Inlil decir que no ,* “ ‘™P“ 7 ». **««- 

do con la fe de la Iglesia en la mediacion !!l 8acerdotes - Serå llb ^ el espfritu, libre la es- 

y en los medios que nos comunica la øraeia F1 h la Quando r10 sean P^esa de la superche- 

Humanisme e s su propio seiior, se difta su pro^ky^i'I^^Wl^feÉ^^ftnda^ifwenca^ ^ fT’' * 
orea su prop,a moral. jPeca? No haoe mås que eLcitaisu. :: 'ASwfeSfeSÉidiferencm entre el Humamsmo y la 
propio derecho. éQuiere libertarse del pecado? Se basta "& ‘ ^ ahl ® ^ umanismo - El dogmatismo clå- 

«t “*“> Para ello; pero uo quiere queTXra que&ne ! t ° daS j i ’ IS T * 

neeesidad de auxilio divino y ni siouiera d* pardid 0 , se desvanecio la eficacia 

maua; puede cou Helmar Friedemunt decir osadameuteifiSp!« * pflfeisenti^sTSi^ T 

(2) Sallet, Laienevanaelvtum, (£s 3 Q« ‘"' • fe*-:*- 1 ^.''R■ : T &: •r>V w . v v 1t _ ^ 

(3) Gizycki, Mbralphilosophie, (1)^396. " Jt '* 

<4) Gesellschaft^ X (1904), 187. "uv^Rvi® r A ^ 

v h * •- .-.r; . ■■ (3)tiliadenhauaftn. 7W.« yo\ iv r,n/? 
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fttfrråi^por modo dndisoluJ)le;- de la tierra : br<|}|^p|ppi^^^p 
vida nos indica nuestro destino, por 
nuestro mundo. W Paul ELeyse expliea esto ari.gnxås'Éfi^^ ^^^gj 
Imente cuando dice: cAyudémonos los unos å los -otrdsf 
iiøidie nos ayudarå. No hay castigos eternos én el 
ftilDios vengador, ni mediador que nos haya redimiddiSoiU ^^ BS 
^ri.cpaocemos el bien; no hay eternidad para nos bltpp|li^^^^g 
Seamos honrados, animosos y buenos aqui abajo; 
mos sérlo», < 2 > Teofilo Gautier, el in ven tor del arte 
arte, pone casi literalmehte la misma profesibn de 
labios del héroe de su peor novela: «Soy un bombib:'p;|l|^|^ffi 
tiempo de-Elomero, dice, un pagano como Aici biades. - - : Je| ^^^p| 
sucristo no ha venido al mundo para ml: no me: banb. : pp^^^^P 
el chorro que broto del cOstado de Gristo; mi carne 
de no quiere reconocer la dominacion del espiritu.,‘, ; lPar.|^^^Éfi 
nu la tierra es tan.bella como el cielo. Una formå acaba ; 
da, he ahi la verdadera virtud; toda mi vida me ; inqiii|t^^| ^^ 

. rr\Å.a rla- la fArma' aha gIa! R\r>rlrA\ (3) Pom lo avArboiXn.Y. , TYd'o.cs'ib»^l'M^^ll 


boo < 4) y Fritz Schultze, (5) la expresion espiritual 

tiempos modernos, expresidn que durante largo tiempo séf|^|||J|3 

ha presentido y. buscado en vano, fué •eftGont^dis^^ 

L. Feuerbacli, el Spinoza del siglo XIX, cuando did' 
frase de consigna: La concentracion en lo de acd. 

Pero si tal es el Humanismo real y verdadero, Huma-11 f| 
nismo y Humanidad son cosas enteramente diferentés; 
to es que, desde Herder, el Humanismo cambio su nombre 
por el de Humanidad, å la manera que en aquella eppca'-f^v)^;^. 
se decia virtud cfvica por revolucidn, filantropia por deca- ;' 1 

pitacion, asociacion de benefieencia en vez de. asociacidh' 

■ ■ ■ . •■•. •; . . •••,{. 

para matar; pero es de creer que nadie se dej ara enganarV.; $S||| 
con las palabras. ‘ 

Nos basta con habituarnos å mirar el concepto modernO‘ : ^|||^^ 


(0 Radenhausen, Isis, IV, 468. . 

(2) Heyse r Kinder der Welt, (7) II, 223. ’ • ’ r;. 

(3) Brandes, Die I! auptstræmungen der Lit. des XIX Ja/irh. (4) V,' 256. 

(4) Jul, Duboc, Unnder Jahre Zeitgeist,H, 44, 49. - 

(5) Fri fcz Schultze, Der Zeitgeist in Deutschlgnd, 126. v q 
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piN-;: . " “ “ y: 

munc ^°’ no lejos, con temor, como un santuario å 
; que no es posiblé acercarsei sino en sus fuentes. 'Resulta 
^g^|l y-entoiices qué el Humanismo es a la Humanidad lo que el 
. teatro å la vida reafl, lo rpcoco al arte, D. Quijote å Godo- 
;; ! ft'ddo de Bouillon, el gqngorismo al estilode los proverbios ; 
S||t: ipopulares. No queremos coh esto decir que no haya nada 
natura! en él; al-contrario; eso es lo que le da su fuer- 
aquella base no podrfa subsistir. Pero lo mismo que 
eb.héroe de; Oer van tes, la noble naturaleza y la mås ex-.' 

^^iiltr^na, -locura cstån de tal modo unidas, que habria de re- 

.. . ... ■ ... ^ ' • 

gI •: .nunciar a ser el mismo si queria ser curado de ésta, asi en 
lp® urhanismo estån lo verdadero y^lo falso tan estrecha- 
||inbxitl iligadps, que se veria obligådo, para vol ver å la na- 
årechazar lej os de si, aquello dé queestå mas or- 
^^^^pilbs' 0 .; Por. esta razon no tiene derecho alguno å referir- 
'naturaleza^■ pues lo que él llama asl no es mås que 
^ l^^ptectacion y un hngimiento de la naturaleza, un don 

una naturaleza de teatro 6 de novela. 
Humanismo no conduce å ninguna civilizacion 
^^^||j:Sfactoria, y esto por dos razones.^—De esa manera 
"^Pi^^phéde prosperar la verdadera Humanidad; verdad de 
nos da testimonio la- propia experiencia y el juiciodel 
..mismo; si no quiere hacer caso del nuestro, conce- 
^l^q^raySin duda algun valor al suyo propio, y si buscara se- 
^||i|femente la verdad, le haria -reflexionar el que precisa- 
^j^|l^nte : J o s hombres y las epocas que tienen constantemen- 
^g|ben los labios las palabras de cultura y progreso sean 
ig||fønésvse expresen siempre del mgdo mås desfavorable 
^l^eérca.del verdadero estado de las cosas. El historiador 
Mp^|i$Tpiyi'lizacibn que.se propusiera juntar los juicios mås ^ 
^|^|etqs acerca del mundo, encontrarfa facil su tarea; no 
^Ipidria mås que hojear los escritos de quienes, segun fra- 
Sterne, se representan nuestro tiempo como una 
slp igual,/ cuyos rayos penetran hasta los 
i|B®q6s: : .mås pequenos; W r. : 

-siendo nuestra intencidn condenar al mundo injus- 
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taménte, evitaremos con cuidado 


iNTRQDXTCCiéN 



•V,’- ■ w fok, 


los ©spiritus vulgares, no.es necesario, ni siquiera bueno; 


jos y sus conocedores mås autorizados: to( 
mos deliberadamente sus opiniones, y por 
nuestros lectores, omitiremos las mås peli 





no sera. 


no se 


6 tal 



misero polvo. Habrfa que decir entonces con Béran- 
: «La palabra virtud en vuestra charla se parece å los 
ndes nombres historicos que un ; lacayo pregona en 
strå presencia. Los zancos d^.la etiqueta levantanmu- 


Hay, en efecto, una cosa indiscutible; El --- ' i*./• • 

ce caso alguno de su moral y de su. cultura aunque 

naglorie tanto de su pureza y de su profundidåd. Al cbo a oorazones muy bajos». « ' * 

de los Cautivos, Piauto hizo ya este cumplido- • Verdaderamente, basta abrir los ojos para ver el traba- 

miador a los poetas y i los' educadores del pueblo 18P#b jo quo estos representantes del esplritu moderno se toman 

antigxiedad: «Espectadores, esta comedia-se hizo ^^KPpcon el fin dé salvar sudignidad y las apariencias; por esto, 

a las buenas costumbres. No hay en él nr tentatiyas »|- e t La Escuela 'de los blasfemos, Sheridan, el hombre hon - 

duccién, ni hijos supuestos, ni estafas. Los poetas no eS^^^^W ; , rado que: por, tanto tiempo engané & la sociedad con su 

ben frecuentemente obras de este género en qué'- Updcrita, dice que desearia no håber empezadoja- 

nos aprendan i sef mejores)). , ,, ; naås å'fingir aquel caråcter, pues. siempre se preguntaba 

Pero una comedia o una novela por el estilo senan \ si podria seguir baciéndolo mucho tiempo. < 2 > Y el mismo 

excepeionales hoy cqmo fen aquella época. Teofilo ZoWHpWi); Gcethe, que sabia exornar con tantas galas la' perfeccion 
afirma de un autor de estos que cifran su gloria en .^j de la humanidad neo-pagana, confiesa sin rodeos, entre sus 

la vida moderna en lo que tiene de mås naturalista,.||^^^ HEp# hprmanos de las logias, que cuando considera, å los horn- 
Zola, que entre los numerosos caracteres descritos en,•• _:_~i i...... • i. 

nueve primeras novelås»rxo se encontrarian siquiera ni 

cincp justosnecesaiios para sal var åSodoma. [) -.•»u- oApnouuia en ms siguienxes irases: «insensaxio es 

Que.™ son exageradas estas opmiones, lo demostrap|^^æ^^te.;:-qnien espera que mejeren los locos. Hijos de la prudencia, 
Cualqmera obra de las que desenben con alguna fide? cbnsiderad siempre å los locos como locos; pues s61o eso les 


cualquiera obra de las que describen con--alguna 

i 1 ■ * , o : : a, los jocos como locos; pues soio eso les 

la vida actual del mundo. La moral liberal no vacila ^^^S®f^;-^6rr e sponde». 1 ( 3) 

atribuirse la paternidad de empresas superiores, hacia la S :g^»| De esto al 'odio del hombre y al pesimismo, solo hay un 

que c a so a pucde dingir la humamdad; pero si esa HHp^paKK las situaciones que el Humaniemo ha ereado i la 

ml mfa elevada oonsiste, oomo dioe el PI Heyse, el .feJfSlgl humanidad Jon tales, qne paresen favoreoer demasiado 

aerno W lenlana—nos guardaremos de decir donde—en ‘ 


derno Wienland—nos guardaremos de decir donde—en ^ 
que el derecho natural del hombre, el derecho de lo bello, 
sea también el'derecho å la excepcion de la regia ordina-. 
ria en que las almas heroicas cortan el antagonismo entre .. ;• 
la carne y el espiritu, 6, como él dice, el antagonisrno d:e 
las obligaciones de diferente manera que la timidarazade 

(1) Piauto, Capt. } 1023 y*sig. i 

(2) Zolling, Eeise un die Pariser Welt y I, 159. ■ - 



inai ospintu ue encarnizamiento y ae aesprecio, que 
Æ^^^efertaihente desaprobamos, como no aprobamos tampoco 

ardor con q ue l° s pesimistas aplieån al mundo el juicio 
i: merece., 

declårar desde luego que no. se necesita ser 


.. Bémmguer, II, 29. 

• ; (2). .pBiieridan, JJ Mcole des blasphémes , I, 14 , 

; G* W. (Stuttgart, 1853), I, 103 y sig. 
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, ' ' ~~ t/v/vi. irø lllUC *V V" ; ! f i\\ (1) 

santemente repetidas, una hipocresfa moral, una mrao■; ; .Y , 
fieria que no suele alcanzar å los corazones si bietfå ve , . <<Decis que..mueren los encantos de lasartes y delapoe- 

°es les corrompe profundarnente». (?) Gæ.thé, emite unju#fJ|||§| T’ff! Tf\l° S fl nueva ™fc,' que la fuerza y 

cio no menos se vero cuando nos inicia en las *-> - • • * :>**?&*# & ^ ® 


que le sumimstra su experieneia respecto å los 
res errores que minan la sociedad; ((Religion, moral ley 
estados, relaciones, håbitos, todo, segfin él, existe : ’soIa-, ■fSllSI 
mente en la superficie de la vida. Las calles formadas por ■-i 'Slligf 
soberbias casas se mantienen limpias, y cada cual sé porta 'ff Itllill 
decorosamente; pero å menudo esé oropel encubre rnuctias 
mmundicias, y oculta mås de un muro podrido que se des- 
' morona durante la noche)>. ( 3 > ; ; : d'" .i 


En cuanto å la verdadera formacion del espir i tu, 
que estån mås orgullosos los modernos, se expresan los pé- 
ritos de tal modo, que bas tar fa para eurar radicalmente å ; 


. . * l' --- * ia\a jvwiinvtu , 

quien sintiese deseos de marchar con ellos. Federico Rim 

l 1 1 li 


<« -- \JUU1 XIUU" 

Ker encuentra baladfes las conversaciones de los hombres : 


, ' U-UUI KJL VvO . 

en sociedad, pareciendo como si alguien tolerase mej or su ; 
tastidio compartiéndole con otro. W Y si se pretextara que 
ese poeta habla de tiempos ya pasados, responderfa Ro- 


impresionas^f^^P^^^^^'':.'® 1 ^ 1 -, 11 ^ lo ® Estados ’ la fi j aei6n de las razas,' sqn los 
los si rum la mås a.tos fines, los que rejuvenecen eternamente å la hu- 

*«»<¥• Peroyo oa digo: Magnifica coo la „nidad, la 
la fuerza de los pueblos; sin embargo, en vano 
^agniiicencia, si no, llevais en vuestra alma 
fvk. chispa. divina, si crece en vuestro corazon el germen de 
la corrupcion interior)). W 

:a %^ en dijese que este horøbre no penetro en las 
p;:;fil as mås distinguidas de la sociedad, he aqui otro poeta 
|p| ; V que en ellas estaba en su verdadero terreno, un verdade- 
hijo de nuestro tiempo, uno de sus favoritos, åla vezque 
pMw^ipp : Y uno de sus mås perspicaces. observadores y uno de los mås 

lii«f'«? 8 P int0re8 ' de esa sociedad que perfecstamente cono- 
■/^ infortunado Puschkin, quedice: ((jQué enojosoesno 

**""""*' m ^ 8 d ue danquetes y mås banquetes, fiestas y mås 

*T1 Åflr.å C om ovmAn+vr... - _ / n . 
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(X) /sekokke, Selbstsckau, (4) 221. 

5 0g ,\ Gol i )z ’ m * Bttdung und 'die Gebildeten , II, 258 . 

) a \ t?? i 1 ' r) } e 1 tnem Leben, (Stuttgart. 1855. XI, 85). 
(4) I\uckert, W eiskeit des Brahmanen, 3, 34 . 
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: j uauqueues, nesras y mas 

i 8111 encontrar otra cosa uids que fbrmalismos en 

de } a Vlda » ve getar como los seres sin inteligencia y 
ISlIÉfii'vK 'P^ioues! Todo lo que se encuentra en los salones es 
ipi^»Éil®sP ld0 ' - y fichci °’ t(J do .eriojoso é incoloro, todo, hasta la 
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aquella red de chismes y de cuestiones ociosas-no 
cuentra jamås ni,un åtomo de inteligencia)). t»- . 

9. El Humanismo desprecia el ultimo fin del4orii~ 
bre. En este concepto es muy inferior 

-Saben peribctamente en el mundo que 


UU.UU.V.«.- j jwuuua, ocouigoa io» i/iHiuuH que, como Jjjeopsfqg^lf^p'rø^! 
se quejan sin cesar; los neuroticos que, con Felix Dærmab|i!5Sifefe|É;E- 
dicen de si mismos: «Amo å todo el que esU enferm^-^^SiS 


æ. . T y wvajuvi. n-vy^- >’% r' ■'w.j>*’ 

rios del género de Ibsen; los demoledores sin tregua 

Lasalle y Ravachol; en una palabra,: todos los 

todas las eseuelas, todas la|S seetas yiodos^^los.partidos qoi^fe> 

imprimen su caråeter å nuestra^poca. ; .. - • : • 

El unico punto dificil es en contra r la razon de estoj.^nb^ :• 
porque sea imposible descubrir esa razon, sino porque^b^S^fe^-^^S 
mundo no quiere conocerla, 6 en todo easp, confesarla. No:' r-.| : 'feM 
consiste en. que toda aquella tendeneia no quiera seguir el"' 
verdadero, 6 por mej or decir, el unico fin posible de tod6\"A-$rtte^ -.^%i| 
progreso humano. Ensenando al hombre å excluir å Dios ; - 
de su pensamiento y de sus aspiraciones, hace de él, qua^ 
por sus disposiciones naturales crecerla recto conrø - 'uh:a' 
palmera si se elev-ase hacia la luz del sol, un pobre 'abefe-''vfefe^3^ 
'Ho nudoso y desmirriado, cuyas råices se arrastran'penor:.-' ; 
samente por el suelo, 6 un cardo cuya cabeza no presenta,: 
mås que espinas. Obrando asl, quedan^^ fallidos sus proppsi-i^^ 
tos; é inutil seria detenernos en este punto que hemos tra- \ : 
tado ya en otra parte. ^ 

Alli hemos probado también el hecho historico de que . 
el moderno Humanismo no alcanza ni la cultura intelec- 
t.ual, ni la satisfaccidn intima de que gozd la antigiiedad, 
siquiera hayan sido aquéllas escasas; y la razdn es que los 
antiguos aspiraban al fin mås al-to, å Dios, aunque no le 
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conociesen claramente; en tanto que nuestro tiempo le evi- 
ta por sistema. Consideraban los antiguos* el respeto å 
Dios como el primer deber y la primera virtud del hombre, 
W$v '^ an ^° en v ^ a P f i v ada como en la piiblica; al que faltaba å 
ese deber se le declaraba infame é indigno^de frecuentar el 
; tra to de los hombres, y se le privaba de los derechos de 
fiøø . ciudadanla. No habia,' segun ellos, incredulidad entera- 
^ ^" tønté .exenta de eulpa;. la impiedad era siempre conse- 
: ctiencia de la falta de moralidad, y casi siempre del orgu-r 
Uovd de algiimotro crimen moral. Lleno de esa conviccidn, 
^ canta Pmdaro:. <j:Insultar å los dioses es aborrecible sabi- 
durfa; seréeja locura glorificarse». ^ La época moderna se 
irrita d se'sonrie ante esos conceptos, pues ve en la incredu- 
lidad una sefial de fuerza moral y de educacion intelec- 
tual superior.es. No retrocede ante la blasfemia de que la 
^ikø idea de Dios constituye una sombrfa pesadilla para la hu- 
manidad, alejåndola del verdadero progreso. Ante todo, 

, dic^,- hay que suprimir å Dios: «Entonces el hombre se ele¬ 
var å å la omnipotencia y å la supremasabiduria)). W 
-Los antiguos habfan conservado tanto amor å,la verdad 
.que, con Eurfpides, gritaban å quien deseaba librarse del 
pecado, d se quejaba cuando sufrfa el castigo: «No es la di- 
vinidad el autor de tu mal, sino tu mismo». ^ 

^. ( fP \ Encontramos por el contrario perfectamente natural que 
|f';fe Reinhold Lenz escriba å Federica Brion, una de tantas 
. mujeres. -como Gæthe hizo å la vez celebres y desgracia- 
das: «No soy yo la causa dé esos hechos; no soy ni seduc- 
||^;-. :: ,,tor ni enganoso; el cielo tiene la eulpa; sélo él puede po- 
ner término å esos males)). W 
fe as miras del mundo antiguo y las del moderno dificil- 
mente podrfan ser mås diferentes de lo que realmente son; 
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(1) Puschkin, 7, 48. * 

(2) VoL , II, Con/., XII. 


pero no son menos diferentes los resultados, que no hon- 
ran ciertamente å la humanidad moderna. 

'"iy-Ii) Pindare, OL, IX, 38 y sig. 

•. ‘ :"<$)■. Jorddn, Demiwrgos, II, 157. 

i "V;.. • (3) Eurip., Fragtfly 135 (Wagner), 
jja§)' : ^ff tzicr ’ Frauenbilder am Gæthes Jugendzeit, 65. 
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Ea la India pagana, euya molicie 
to en reprochar, se tiende å convertb al 

autécrata con esta soberbia doctrina: «Para vencer a ddsl^iSl^:^ 
demas, empieza por triunfar de ti mismo. Si tu eres iiidd:**SK^ : 
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tde pecar, no es un hombre, ni uncaråcter, pues, dice Jor- 
ge Sand, «la virtud consiste en desafiar la vérgiienza.» 
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; femenina, en el siglo XIX, Alfredo Meissuer se ^trevé1^^» 
presentarnos el ejemplo de Paris, para ensenarnos la 
sotxa de la vida ligera, y recomienda qué no se tome 
masiado on serio el cumnlTmiAnf.n rtal D»» tr ATTi-l-nvi' 


Los gnegos, no obstante la lijereza de su vida, admiSl^^ 
ban la ciencia de Pitågoras, ensenando a sus discinulds'tf^^^M 
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raban la 
que es ir 


■’ ““jwwuie uegar a la sabicLurla sin ascetismo, y que 
/. , la verdadera adoracién de Dios y la verdaderasabiduria / fgif 
consisten en purificar nuestra alma de toda maheha 
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de luego por ser feliz, y naturalmente después serås vir- -iiPÉ 
tuoso. < 8 ) ■WmM® 

rp -i i . . : '' i*- 1 '; 

I Orffl fl. fl nf.i nriinrir» ^ • • / m '': '• •• ‘<-ir 


7 - -ser ctiimiai 

es un mal menor que ser perverso*. <«> La época moderna * 
profesa por el contrario este principio; que quien no' puepll^S 



JIlP^ '■ *\ a ^- u raleza, encaminarse hacia algo malo, hacia el orgullo, 

idolatria de si mismo, hacia la mentira, hacia la 
&lfe' hipocresia 6 hacia alguna cosa semej^nte, se explica por 


-^ r ^ ze » Indische Spriiche'b 4. 

/ \ 0 bisener, Gedichte , (5) 268. 

• 2vv S 1 96 (Mullach., Frag. phil Gr I, 49;3) % 

Lv 179. Aulu- Qelliusj 17, 19. 

(o) Jfortniah.fln t -i , r. . . 
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IgUSirazon dé que la naturaleza del hombre estå corrom- 
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Wyø^** 1 


p / V , n . nuiu '' ue <iiusji /, jy. * • • : -i 

Ueliaiou& ti? V ly /% vl ? u> ' Ma rcli, .1894 . Eeview of • Eeview, IX, 398, 490j 
rtt'eiigiouS'Jxeview of Meview,. 1894, 172, 280. *.■ : 

(6) Aristot., Ftk. } 7, 6 ( 7 ), 7. ' ' . : - 
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^9 r ^^turaleza, el hombre no es lo que deberia ser. El 
~ nial dormita en él; ;no! desgraciadamente no dormita; la 
^g||t|Muraleza humana hizo un pacto con él y atisba la pri- 
ocasién de identifiaar su causa con la suya. Sélo en- 
*^**Ti^ ^^ ^%,fadose å Dios puede ser debilitada, pero no aniquila- 
^j ; ida enteramente atjuella tendencia hacia el mal. El temor 

' (!' • ' Ldia, 34. “ . 
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• i 1 ! • "'O” MV m uatu- 

gj|s-raleza numana.—Tenemos en esto una prueba de que el 
_m<: ^orobre, la humanidad, la civilizacion, la vida privada como 
la publica no pueden separarse de Dios sin menoscabar la 
naturaleza humana, y sin decaer desde el punto dé vista 
nj ^^^- ^'-mqral; se comprende. que la incredulidad procure since- 
-rarse de admitir este principio, pero son imitiles sus es- 
^SKfiierzos. . ..' ■■■.■/■ . . .. 

l|y P LI lenguage ordinario suministra ya pruebas de la ver- 
de lo q ue acabamos de decir. Pot impiedad y atefsmo 
'{-ur- entiende en todas parteSj no sélo un estado negativo, eh 
|^v; el cual simpleinente el esplritu se separo de Dios, sino 
pr. : tendencia positiva hacia el mal. La palabra impiedad 

: signihca un grado especial de depravacion. 

Esta manera de pensar y de expresarse la humanidad 
|||V; rqsponde å la situacién real del género humano. Si el hom- 
Lre fuese bueno y no estuviese corrompida su naturaleza, 
'^e. se comprende por qué el separarse de Dios es adherir-' 
|g;v : se inevitablemente al mal. Ciertamente que seria un pe- 
M,- cado el separarse de Dios; pero en este caso, ese pecado 
flfe . uegativo no llevarla necesariamente consigo un mal posi- 
Lero que el hombre no pueda detenerse en el simple 
|p|W alejamiento de Dios; que ese alejamiento sea también, por 
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grado, el hombre cae en el mal desde el 
abandona å-Dios. 

Esta situacién 
las consideraciones 


ién, en cuya virtud los mayores -esfuerz^j^^^^^W 
iones mås nobles dél espiritu 

1 


é mdigno del hoi»Wl^|Éfp|p 

• • • . 


Mejor lo demuestra aun nuestra conducta, y con razon- 


ceros con nosotros mismos, 
que se nos trate aiin 
■ prendemos, nuestra razon se • confunde, ,niiestra/:conciqrici|£|^^^^® 
se rebela, se resiste nuestra voluntad; sin ..embargo 
mos aquello mismo que deploramos y condenamos, 
hacemos con conocimiento de causa y con placer ' 

m.*-« J 1 : v v*4?å(. 


pequefios, 

muy lejos de la inocencia; los protegei 
pr opi a vida, å fin de que no les alcance el mal, per o en va- 
no, pues el mal viene de ellos, estå en ellos, se alberga én 
el fondo de su naturaleza. No es lo que en su naturaleza, 
sensible hay de animal lo que nos causa temor, pues nada 
saben de eso en sus anos mås dichosos, å menos que una 
malicia intencional no los’corrompa .por la seduccién; sino 
.que advertimos en éllos defectos morales mucho antes de 
que puedan hacer uso de la razon y del lenguaje; la vani 
dad, la satisfaccion de ser alabados, el egoxsmo, la arro- 
gancia, la astucia, la insubordinacién y el ardiente deseo 
de Hamar la atencion y de ser pbjeto de todos los cuida/ 
dos. Y aunque hayamos puesto en.pråctica- todos los me- 
dios para impedir el døsenvolvimiento de estos gérmenes 
venenosos; aunque hayan crecido bajo las bendi ciones ^0 
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^ ,^ e ^ os hombres aquellas plantas humanas cuidado 
l^sarfiente cultivadas; toda via esos mismos ’seres råros’ y es- 
•cøpcionales confiesan con el mayor dolordas terrible« lu - 
°^ as °l ue ‘t ionen que soportar consigo mismos, que no pa- 
san dia sin cometer faltas, y que å menudo el mal los coje 
fe|i;? de improviso en su interior baciéndoles sucumbir. Asf los 
JP^^mø^reéÆienteii la contradiccién dentro de sf mismos, ast 
^^ : ^fos^as;yigilante^ son sorprendidos, asf también son ten-: 

los; San tos y tropiezan. Entre los testimonios -que 
AgCyf ^proclaman cuån inclinada al pecado es la naturaleza hu- 
PH mana^ninguno conmueve mås que el de los hombres bue- 
f^l^- : nos,y-:éinceros. \ : • .. ' 

plfe Sf, la mås escogida naturaleza estå inclinada, al mål y 
contaminada *por él, como la del nino. Nadie nécesita åpren-- 
el mal, por que le trae consigo al nacer; hadie tiene 
iiec(!sidad de énseSårnoslo, porque es innato en nosotros. 
ti. Corrupcion hereditaria del género humano v 
^p|| 4 pbcado personal.— Tal es nuesti-a situacion y la de to - 
K^||.;dos; tal es hoy y tal serå siempre. El mal no es obra del 
^P|''dipmbre individualihente considerado, ni el resultado de 
ésta; 6 de aquella- civilizacion perversa, sino algo que en- 
Si^iticontramos corno. existente, algo que .se apodera de nos*' 
^»ijydtros, que libreménte nos apropiamos, algo que es el ger-- 
gv^-men de^todos los pecados personales y la razon de todas 
! *®- ; 'las : : rrialas tendencias de la civilizacion. 

c-, Sin duda que es formidable hoy 3a potencia del mal, en 
«||||qiita .épocå de moderno Humanismo, al que atribuye el 

.***&■' X .1 :’.T\Cn nXl A/Vn AHA An 1--HA ^ ^ ^ — * * _ J HT 


mm 


MM.#. 


IliSSl 


iiii 


i 


m 


»«! 


^.Il^icplogo, que entre todos guarda menos miramiento, Max 
fefte^ordau, la obsesién social, el histerismo social, el delirio 
pUmppal de las muchedumbres; pero esto existfa también 
existio en todas las épocas dé la Historia, de un mo- 
; no menos terrible muchas veces. En los buenos tiempos 
^|»||bs, ta,Humanidad no fué tampoco lo que debio ser. 

e l H u xxi a nismo fué cultivado -tan å fondo y de 
v V^ an desmesurada como hoy; posible es, pero 

de ^ la Historia hay que buscar la pura 
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En este concepto, ninguna époea tiene derecfjoA reproy ''.• : LL 
char Å otra, ningun pueblo el de despreciar ( i otro, ningu- ' 

na sociedad, ninguna civilizacion, ninguna tendencia Lite* i ' ■ 5 , 

lectual de las que se dicen puramente humanas'tiene et '' AY 
derecho de atribuirse la aureola de la santidad. 
pueblos, épocas, todos han hecho cuanto de su parte esta-' ^'^'t' r 
ba para desfigurar la humanidad; todos han laborado en • ' 

el templo idolåtrico del Humanismo; todos se han bfansLA# 
mitido la corrupcién como una herencia que les habfAn 
gado sus antepasados; todos han pecado, todos han leg^.^|iS'ji| ?: 
do la oulpa y la desgracia å sus „descendientes; todos hab : ylf|8S|SI 
catdo en el pecado, estuvieron en el, pecado, fueronirit^^l|^P^|!'| 
pecado, todos estaban degenerados cuando vmieron ■ 
mundo, todos acentuaron esa degttneracion por 
mos, aunque hayan mejorado algå por otra parte../pii v S^S^^ 
esta degeneracién hereditaria; todos han transmitido AL Vip:*, 
a sus descendientes el germen de una degeneracién uiA-%h;AV 
terior. • .... ' ' V . ;L, : ; \,:v^øØk 

Asi se propaga el mal, de generacion en géneraeiéh j de? v 
epoca en epoca; el pecado y la degeneracién son comunes ■ ALAA 
å todos, tan comunes como su naturaleza; tan al la coma?' : AAAA 
contemplemos el pasado de la humanidad, y poco kt^ørtA .y.li5?y : yi|ti?' 
donde le examinemos, en todo tiempo y en todas'partes,•' 
vemos que el mal es inseparable de ella. 

Esta anomalfa no formå parte de lal naturaleza huma- AAL-.|v 
na, y, sin embargo, de ella proviene; cuando la humanidad LAVLL 
no se entrega al mal por placer 6 por desesperacion, dis- '.A'iVVL 
ting'ue siempre con tanto dolor como disgusto entre el maj ''■A&L 
y su propia naturaleza que es buena; pero en ninguna AvL-La 
parte es capaz de separar el mal de la naturaleza. " 

Al encontrarlo umformemente en todo tiempo y en todo 
lugar, entre todos. los hombreS, practicado y transmitido 
del misrno modo por herencia, el mal debe ser considerado , ’ 

como una enfermedad hereditaria, como una degeneracién ' . - ’f 

innata del género humano entero. * . • ' 

Y asi es. Los individuos son pecadores; todo el género 1 'y.yY:> 
hurpano es pecador; el pecado del individuo procede de su ^wwVV Cjlai 
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accion libre, la capacidad de pecar del género humano en- 
tero es intfata j hereditaria. No investigamos aqui de 
donde proviene esta herencia; no nos ocupamos en refutar 
la moderna exageracion de que cada pecado personal de¬ 
be ser atribuido å la transmision hereditaria; basta con 
qye la humanidad entera sea pecador-a, y con que sea ne- 
cesario buscar en ella la causa por que cada uno de sus 
miembros se deja arrastrar al pecado personal mediante el 
^buso de su libertad. 

-Tal, es el hecho que nos explica la marcha de la histo- 
ria universal: cada hombre, cada pueblo, cada civilizacion 
puede decir lo que de si refiere Leon T.olstoi: «Yo queria ser 
^-bueno y perfecto, por todos los medios de mi alma, péro 
^lléra joven, .tenia pasiones y nadie habia para ayudarme. 
Æ^Gada vez que deseaba expresar francamente las intimas 
y%becesidades de mi espiritu, mi deseo de ser bueno desde 
punto de vista moral, solo hallaba en torno mlo la bur- 
el desprecio. La ambicién, la pasion del poder, la co- 
lyjidicia, elvprgullo, la lisonja, todo esto gozaba de considera- 
K^oBes>>. w • • 

•Vi'•** ,, i* ( 

aquella sociedad, es la humanidad en mås vasta 
Hi^éscala; aquel hombre que sucumbe representa å todos los 
'^Iphémbres, å todos los pueblos, todos los tiempos, todos los 
, f ^^radbs de civilizacién. Nunca se concederia bastanté im- 
SfKportancia å la influencia del mal general sobre los indivi- 
duos, los pueblos y los periodos de la historia. Frecuehte- 
gi|tneritei hablamos, queriendo excusar la libertad personal y 
-da responsabilidad, del poder que tiene la opinién ptiblica: 
do misrno puede decirse de la moralidad publica ante la 
'que sucumben miles de veces lå moral y la conciencia pri- 
vådas, aun cuando jamås sucede sin culpabilidad personal 
del que cae. 

.’.f^sta moral publica de la humanidad corrompida én su 
IP^gérmen de^de el principio es la causa de la corrupcién ge¬ 
neral. El género humano comounidad, la sociedad misma 
HHgcptao orgaitismo, esta corrompida y enferma, lo cual pro- 

; Revne dtes revnes, ¥111 (1894), 5IS. 







al mal, que hace de la libertad personal un 

sonal, y por lo mismo, un pecado del que se e.s respon-■ IWM- 
■ sable. 1 ■■iWmm. 

12. La doctrina del pecado y de la Redencion es IfjÉlj 
la clave para comprender la Historia.— Como unidad y 1|S| 
como todo, la humanidad estå, pues, degenerada y enfer- 
ma. No solo son malos los individuos, ni constituye el mad : ?å§|s|K 
general la suma de sus extravfos; sino que el organismd ll^^H 
total de la humanidad, el géngro humano entero estå 

fermo, y su degeneracion es cosa distinte del exceso de to-I^^H 
dos los extravfos humanos. 

Dehberadamente decimos siempre degeneracion o " >• 


™-— uugoaciauci, pero no 

mente corrompida; su vigor para el bien estå debilitado fiffe® 
pero no extinguido; el genero humano estå eofermo, pero •:fe|3H 
no muerto. En todas partes nos muestra la historia del 
Ilumamsmo la profanacién de la dignidad humana, el réfe^ÉHÉ 
troceso de la humanidad hacia el estado salvaje; pero en 
nmguna la humanidad verdadera, ni tampoco el aniquila-: f'lfffife 
miento completo de las fuerzas humanas para lo verdade- 
ro, lo bueno y lo bello. ’ . 

Deploramos con dolor profundo la gramlad de la 
a del género humano, pero no 'olvidemos que, å pesar de 
.osto, o mas bien precisamente å causa de esto, merece to- 
da nuestra compasion. No debe jamås ocurrirsenos negar- 
e toda bondad, como si por el pecado hubiese perdido el 
resto ultimo de sus cualidades.' . t . 

En esto se basa nuestra eonviccion de que es posible 
salvacibn para la humanidad j para cada uno de susi^flSi 
miembros. La noble naturaleza Humana, esa creacidn déllÉ* 
los vivo, no puede enteramente perecer por la flaquezfe's^* 





^^P|dn^ré; sufrid,. Verdad es, uiia profanacion terriblé^ -J 

que era el hornbre un rey magnlfico y su- 
en toda la tierra cuando él mismo presta- 
||^ifti6i<5n & Dios. Perdio aquella soberama, pero con- 
1° la capacidad de ejercer por su libre vo- 

de si mismo: aunque ya no sea. rey, 
^pi||tqdavia unpobre reyezuelo .■' 
^^^j^ptos era ebhombre una perla preciosa, y esa perla ca- • 
^^^Qgd^ lq alto del cielo en profundo lodazal; (2) manchada é 

Ka perdido sin embargo su valor. Aunque sea 
' ndimero ie los qufe.saben apreciarla en 

hi : . /»fincortrå oimvmwA A J ^ TN I___v yg^Qj* - 

% 

donde 



fe- ; ■" 

•i.":'." 

■« vv-- 

rvi 


■» 


— — O uvgouw v, -y jjui. C8U 

fjlå.. estéril. No;.es mås que un trpnco de oliva silves- 
^^gg^ pero basta ingertarle para devolverle la nobléza de 

» “^^^^.•tiempo;.« 3 * es la rama seca de sauce, å la que basta 
j' iser regada para revivir. (4 ^ ■ 

^pH|its|: es: ei hombre segån la idea cristiapa, segun la men-. 
S ^»Bios,Per° el pensamiento de Dios no puede ser es- 
^^^^Ivhfehiuerto; es accion y vida. Dej6 al mundo seguir 
S^carninos'durante largos siglos, < 5 > hasta que Ilego la pie- 
fes tiempos, y con ella el deseado de las nacio- 
ffi^^|l;época fecundå como una lluvia de primavera, flore- 
g|i|cipfe al punto en la tierra nueva vida. La perla fué ex- 

É illdåfjdel; fango, y fué lavada; del tronco sil vestre broté 
liMlgeiacibn nueva; florecio la rama seca reverde- 

rrl o • r . 


m 


^Mjp^fr.vel’dades son la clave de la historia. 

16 (Migne, I, 664 c.). 




■/&: 


iy,;x5; : -; 








III! 


• v : .f ..." 



1 


.. : U 

mm 

mi 

må 






r^., t 

K'- 


4É 


<* 


»Vf>: 


mmm 




PRIMERA PARTE 


i mm 


mm 


•te*?: 


CONFEIfENCIA PRIMERA 


LA CQRRUPOréN’ DE LA NATOJtALEZÅ HUMANA 


§ø>‘r h El corazon es el testigo. mås irrecusable de la 
perversidad humana. -Si hay una falta que merezca ser 
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otraeosa dumas habia luchado ni conmigb rnismlii : ? ^S|iSi#S 

, Posible es <: i ue fueae tal la conviccibn persor^idMvlÉii^^^li 
, a ’ y seria una prueoa mås de la ceguera que en 
b re p r °d„ce e. amor „ropio; per „ J gmo 

no el pensd m habio asi de Lamartine; jnol nådie sti 
dre menos que otro algtino; porque si alguien hay coifi 
tente para atestiguar con toda certidumbre que 
■ no es posible, que nmgiin nifio hay en semejante ,: eé^PM^jfl 
. de perfeccion, es ante todo la madre. - ■•' 'Ki 

2, La doctrina de la integridad de la natdrale^iéftiK 
humana.—Los hombres que saben teneren cuenta h “ 
da no toman en serie aquellas palabras; f,e.ro asi comd 

O111 ftnAS rrnyon _ 1- ' l* 



LA COBEPrcidw PÉ LA NATURA I,KZa HUMANA 


ife pretende que es superficiai f falso creer que él nifio nace 
>>>con egoismo. y que el objeto de la educacfon debe ser su- 
^swmmistrarle fuerzas morales. « Ål mismo prineipio rinde 

Å 6na f 6 t0da a llfceratura en cuyo nombre hace Jacobi 
P rofes ^ de *=; «La esencia de la naturaleza es la 
inoceucia. Si. escuchåsemos lo que murmura å nuestro oido 
jl^ pos emjoptra^iamos tan bien como el que mejor en la tie- 
rra».d Y es curioso que los educadores de los pueblos y 
gf los directores del mundo lo confiesan.ellos mismos. ■ 
d '; Bø cuenta del anciano Palmerston, hombre i .quien los 


~ a r— que se complacen én referirsea elldll^WPii 

« no porconv,^, 4 lo monos para alcansar sns tå#f 
iQué no habria dado Rousseau, si, en vez del niho ima^Å^lfefft 
nado por el, hubiese podido presentar como^e}eititdo^%^^t|iS| 


; > . -uumore a .quien los 
^pfÅrP^cipios U5 estorbaron nunca, que el iinico prineipio en 

Vacdd fné el de q ue los nifi O« »“en buenos. ' 
^„^.adaYmne de nuevo este error. En los tiempos de la filo- 
jf. sofia griega, Heråclito,d a ) Speucippo < 4 ) y Polemon < 5 > expu- 
g : . isieron ya la doctrina de que para llegar å la perfeepion hu- 

ådy&am; bay que.vivir.conforme ala naturaleza. Esta 


5;7 ^ V T r. P"“ 1Uva en hombre; no hay en 

ZlTeLtZ 0 ^ Cm ' n ° Se ^ 

él oin,i!T na ^ 8 r° i6 f 86 PU6de 1W » Ste prinoipioSiiii 
• P . 5,° de P artlda de todas las tenden cias que, en 

junto.forman lo que se denomina Humanismo. Sobre él " : 

llirftn In o Via r»»»AnA^ L 1 T -• _ 


ms antiguos, y sus discipulos la propagaron. (b La escuela 
ÅVjfddPr . e °-I' lat ’ém ca ,da de este prineipio un concepto, que, para 
|^#iSl:r gra a hombre > habla en términos aiin mas claros y 
i^fcSllli^? nJe y 0S ' Nuesbro mas alto deber, dice, es vivir conforme 
ÉSSi^l ; vd’’ a: '^ S disposiciones del hombre. < 8 > No aportamos el mal 

frit-rJ !®\ t /n i-.. , 


• o i-v „o uouu ,mua numanismo. oobré él V 3 Sfe jl 

Jtiranfos representan tes de la escuela moden,a, en 

b **ari sm cesar nuevo valor para luchar contra fos<prigil|lMil 
filoLfo! r ‘°d de ! dUCaci6n> 7 él re I )res ^ nfca 

fllosofia cuando ésta. n P, es Pl'esadél. i .pesiiiwsn||diØéfoE|t^isv''®i§;fe^j^lj^ i: ,^ :r ,. ;#;yi! ,. . 

■, . (i) lbid„ i. 7. • ' ; .* . 

», imr'x, l9r 10l: 5 ’ 14, 96 -* Diogenes llaerfc - 7 * 87 - 


(1) Ibid^ 4, 7. 

(2) .BousséaUj Emile, Lu, introd\(Pauvres, 
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CAMBIO DE LA HUM ANID AD EN HUMANISMO -V 


*.? --M'* ?:voV..v3 


cuando nacemos; la naturaleza nos ha ereado Iltres . f . 


i . Hb •,, i .-■ 

■ •!?«, 

ri Ti...?"-* ' 

■i ■ 


estå, pues, al nivel de la divinidad. ^ La condusibn i 

se impane es que la virtud y la conformidad con-lå P| MjB & • 

raleza-son cosas idénticas, y que en el fbndo es lo quéLay-.-;p|^|S^^ 
mås facil en el mundo. (3) Los esfcoicos dedujeron tambiép6^ipi^^Éi?| 
esta conclusibn. ':• „•' 

Segiin su filosofo mås elocuente. Ciceron, (4) el antlgim;ia| |||^|fe | 
mundo impidio al moderno sustraerse al efecto de-esas 


labras seductoras; en todo tiempo los humanistas ban en- 
contrado en ellas la expresidn- mås exacta de.;su man 






atreve å manifestar su extraftezai. ; ‘ 

Del espfritu de ese coneepto estoico y ; b{n*nåbip^ 
naturaleza surgio, en los tiemposya del Cristiåpistno, 
de los mås peligrosos errores, el de los ’Pelagianos. La fiå-v;;f;^|p||^| 
turaleza, declån éstos, (5) se basta completamente å sf mis^o'v^ÉlllÉlaÉ-l ^ WÉÉ fe;!^, 1 - 
ma para evitar el mal y hacer el bien. (6 ) Toda vez Aue HSStpéå^ 

buena en si misma no necesita ril auxilio ni meyoramaen’ly||||^^|ff||| 
to. (? ) Se puede vivir exento de la mås pequena bil la aun : ^iir’,4yy4l§'5 
estando reducido å sus propias fuerzas. W Todo lo cual rio 
es otra cosa que lo dicho por los Estoicos. 'Ni unos ni otros: 
tienen riada que, reprochar å la naturaleza; en el fbndo, ■ 
nada hay mås fåcil que la virtud. • V/-:”, 


n mgmtfrs 
' *. *• ::v 7# •. - • • 

jp'ipq \Æ&?r v rl l ' 


. (1) Séneca, Ep.\ 94, 55. ' . - '• 

(2) *• Séneca, Ep., 59, 14; 92, 30; 116, 8. ' -V^f¥W^ 

(3) Séneca, Ep., 41, 9; Vita beata, 8, 2, 6. ••'.•• 

(4) Cicero, Offic., 1, 28, 100. Gf. Missirmi, La sapienza morale degli an- .y 

tichifilosofi, 70-73. ’ ; ^ 

. 0>) Hieronymus, Ep. ad Ctesiphontem. Yall. , 133,1; In Jeremiqm Ub. 4, / 1 

prolon<fi August., Sertno, 156, 7, 10. , . . ' 

• (.6). Synod. Garthagin., 416 (Augustin, Ep., .175, 6), ' * . : 

; (7) Agustln,, Op. irnperf, 3, 144, 145, 162. . 

(8) Agustln, Ep. y f79, 8; De natura et gratia, 37, 44; 59, 69. ^ fci?! 
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Resulta, pues, que la glorifieaei^n de la naturaleza tan 
i;eara å nuestra/épooa no es una invencién singular, ni si- 
quiera una gloria especial que se deba atribuir exclusiva- 
mente å los tiempos modernos; se la conocia ya mucho an- 
tes del Renadmiento, y sus progenitores no son precisa- 
mente los hombres de la civilizacion moderna. Si llega å 
caer! algdn'dfalåigran muralla 'con‘ que los chinos se ais- 
laron del resto de lå humanidad, serå tal vez mucho el 
asdmbro en aquél Iiuperio viendo como los rudos bårbaros 
Ae Occidente. pudieron crear exactamente la misma sabi- 
duria que siglos antes inventaron ellos. Pero nuestros sa^ 
bios 1 se a^ombrarån acaso también å su vez éuando encuen- 
tren queb esa manera de concebir la vida, en lo cual salu- 
dan un triunfo del progreso moderno, es desde hace largo 
•tiempo-propia de un pueblo, cuyo nombre pronuncian ellos 
6on 'låstima é iniciando una burlona sonrisa. Para los chi- 
nos iåfvida es un mar terso como un cristal, rizado å lo su- 
rpo bør ligeras ondas. La naturaleza humana, dicen los sa- 
bios chipps, no necesita hacerse perfecta; lo es ya origina- 
riamente. La virtud constituye ,1a esencia del hombre. To-" 
dos Ids hombres son esencialmente buenos en virtud de su 
naturaleza; brotan, de esta sin violencia, sin premeditacion 
y sin; esfqerzo alguno la virtud y lapiedad; por lo tanto 
no ;Son påra el hombre ni siquiera un mérito. En una pa- 
labra, la virtud obra por si misma; su ideal no se encuen- 
tra en las regiones sobrehumanas; cada cual puede practi- 
carla. La via y la puerta que å ella conducen son espacio- 
sas, y muchos los que la alcanzaron. La viftud es lo mås 
fåcil y agradable que existe; el pecado no es mås que una 
escepcibn rarlsima. . 

'3. La perversidad moral como consecuencia de es¬ 
ta doctrina. —Nos consideramos en cierto modo obligados 
å tener agradecimiento å los chinos por ese coneepto de la 
vida. Si hubiésemos buscado los panegiristas de la buena 
haturåleza y los predicadores de la virtud * conforme å la 
nåtiiraleza llåmada fåcil tan solo entre los humanistas eu- 
j/l^ eWwN)fe»a Geschitchte des Heidenthums, II, 41, 63,^122, 124 y sig. 


• ; -... HL:man- 1B, J: , K.V H u ^ vr ,;J fe 

■ . ropeos habnamos suscitado una verd*^„„ { i 


poja al hombre de todo e MejlPHI 


realiza """ " * h “ ih " 

■ ssr ios ™ *?»* :i §n§ 

podarnos refutarle ent la °, niconsecuente para que aalrry' 
W chinos, por el conttB — ™ f°P^ s : frutos *WåR 

constancia w! « ,7^°* pr ° S1 f lleron : fi delidad y'f Sfll 4 
la de la na.uraW. U ““” aS “ ix ^m %8fSf| 

qua LKa?£ ^*" e , e ' 

ha sido el filosofb favorito ,Li tj . !0, rm s,n • ^azon : i->^ =.; 

fo sen tir, el gene rode „ Dt t 
cho 

en su formå mås desolarW« i? ■* 1 • e \ 

S *M» eu ~ S 

desagradable. MteSfS® 

»i- •- e„ ;:x:;:;;; ~i:;r nada 

quienes todo pareo/bueno, quTtodo lo'T^ 8 ^Spfl 

Aurelio, sob 08 r- °° ma MareS c ; #a| 

lo que deba suoeder^ 0) 1 8 “ j® ” da: de J ar < l ue 8 u«a :, f-SMST 

tt.% ' ‘° qU6 * heci '° oxiste, bien **MM 

• * • v .. :' V-feJ.. ‘Z'f&ånpyÅ 

( 1 ) Marco Aurelio, 3, 6. ' - ' ■ ^ V - ,- : :': ^ 1 % 

. ( 2 ) Ibid^ 4 io. * ••.•’' ■■■ *- r-- 
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: :-~fe 

3 TTl L' 1 * • . ' T '^ : — 1 1 / ' : —■—*■■■■' •••'•'••-| '. : -y,•%* ->fg,- V}. 

• Jtl Ipesimismo tiene a l« w, '■.:■■ 

: vérdad;ipero la deificacid^ 

■ye el fondo del ontimism na turaleza que constitu- . : 

l aetividad si JZTl 3 soIa ” e ” te ™ta el deseo de , 
gerinen la.fé en la nosibilid a d°d 20Samell * e P or ahogar en : 

Sjndénar tods 1 - Wad de ““ ■“Ojoramiento, y por 

™urpaeidn.lQuiCrtonlr te ’ “"f^dolotcomo nna > ^||f 

sienten necesidad de v» . esas almas dridas que nq ■ : 

“der renAtrd ii • enovacione s, mcapaces de compren- " 
: *MO|»Wos llarnainlentos 4 mejorar, son S ' t.JWSlSI 

l^i^n-id todo ; ot r 8 ~ ?x ^un„;,;l ■:su* 

yfeiadb^ien,!atarlaientSetS '^ 

::: M& 

gsas ; : -i 

'SyS^Sr^f 0fdnda ^ ■ : ; Sii 

;dxa, nos dispensa de dar las pruébas. Sin embargo Wr . '"Bl 
.'reprochar 4 W^tumll^^vi^^B qU6 

da a enPar7‘ ^ fel tesultado? Hablftnd 0 °d e sTvi- 

B Paris > q ue empezo a los quince anos: «Nada escHbo 

“ir 68 - “ todos ios ■ ■ a? 

. d '-i.rr , ;:i:;„ d ;rr |l !;:, ■ s 

bn^nosotros el deseo T^S^r ,' ^ ^ 

É 64 ^tliri: ,eza como excusa d ;*- ; 
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: ;r '. åby.r.t, 

■o.^a.1,^1 


•,.. v • • • ^ambxo . mxa Hu*a 

V^^' 7 W'^'-J i"--’ /V-. *. ■'■“ C~ _' ' •;/ 

los extravios. -Y ^cual 

f: , ‘ ■ •. vMhii ..! ."Ir.ITV«:« ~ _ 1 . . 


“Airctvius. jc écuål es la causa de q 
gi-. ..; immana produ^ca tan amargos frutos? i 

el tieæ P°> la educacion, las faltas 
fpiiå : las .pe«as. Verdaderamente son muchos los cu 
Site':'/ i no ha J ma s toda via? Hav nt.m j.. 1 


S:A#>:v7' f ov V ^ w »61o no puede ser aon^rl« i Q 2 '"W^PiPV 

- tea; å ella nada hay que reprocharl T 
la santa naturaleza 9 es ^mpre la pura^^gj. 

fe ena 68 que Se P resta a reflexionar. Es muy extra^^l-^^ 
mx :ZT;: .- W l-voluntaria rø „ eoha , 


fV.v£v,v - 
'•Ua^-r' 

■Mte 


Sfe sp 
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i?^ ■ SmrZ £Cfn °°“* ra *** >»•«*» responsabi« “iSllWS 

&' é°i tr^#SS fc 

• ••.. i :;JMp 

m. bZ^ 8 t°a e t ieo no t6me rebyaise 81 zalsÉpi 

Z2rX- i oiaiterabies. No hace mås que obédecer a «„• „ Q f„ te'Éåffe Iltet 

ra l6za; en este santuario fntifnn cl j ‘- q **%.- 

_i .. Mtirno, el pecado no de:: alnnnJ. 


SgjHp* 


que aeau W orimene ‘ ue TOI ~ «3|l* *« 

3 ri«*!' 1 ® h “ bituados < devorar las obrse l iu . ra . WIMMi fe 

••. :s-/zv:.; •:; ■ . damos cuehta éxacta de la^irlooct • 1T 

tf ; ?T qnirimos,.recordanamos tal w qU6 en ellas ad Vte^jSpf :l fe|S 

Øm oncontrado å meruT V 6Ste momeato h»béi>;^^røJfe? 

m- . nues^ZråZZ :r a 8eat “0 ia l*^ a halla en toda e4*|!fc fes 

SdS **° imposible: 71SSI: tes 


«: ttas deZZ d?' S "f Tte' y d daB ° 9- •-*. ^ W 

.iSAiVéJias InnZte' A ' ” ' d T r ? de r «T<»»bihdad. 

Ilpifte..':.?' ■■-. ' 9 l °gas delos siglos XVII y XVIII, de 


vmwi-'v-* * * j — uo 

PfftM'i i >■’>■&•)■ /bidriv ■ 6;' ’ ” ' • •■’ ■ 

^arco, Stoic. repuq 22 i c t . . 

La eri. ? 7, 188. P 9 '' 22> 1 * Sexto E nipir,, 11/ 191 , 192 
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> la cokrupci^n de la na turalbza HUMANA^" 1 . .''; fe*43.-V-'l-;•■ 

que en otra ocasion hablaremos, no eran ya nada mås que ; 
una debcada tentativa para poner la relajacibn de -la vida: 

A 1‘-■« w-v .-I 1 „ li , 1 ■ ». v • ■ ■ ,'te ••.■■•.' ‘ .■*! ■ 


al atnparo de la verdadera naturaleza. Pero desde el réb : ’'?v^ted l i| 
pado de Luis XV, cuanto mås se acentub la corrupcion de , ; dddlil 
costumbres, menos reparo hubo en predicar la doctrina,- • 
criminal de que el mal es un derecho de la naturaleza, b . ■ 
mejor abn, que no hay mal ninguno, porque el hombre’no / Ur'$f 


Jiace mås que obedeéerå. la santa naturaleza. Apar ecib ■■■.-.'■ ; 
entonces esa obra perversa de Prevost, Manon Lescaut, '/■■ VZl - 

én.qtie se encuentra practicadø el principio de que el hom- 

åun en el vieio, no hace mds que .obedecer i la natu-z -v • j- 
i^lezapy puede asi, no obstante el pecado, con servar dna fei 

ba.turaleza nobje. .. 

moral ^ue Victor Hugo ha presentado en Marion.. 

Alejandro Dumas, en la Dama de las xCamdias, : : jfl 
; péro especialmente Dostojewskij / Ola Hansson, el pri' \ ;fe| 
Msro en Mciskoluikow y el segundo en sus Pavicts, ■ ? |f 

v . El éxito obtenido por esta moral permite adivinar facil- • 
mente eu£n grato es al corazon del hotnbre* este concepto • , d 

la humanidad. Éous^eau y Gæthe fueron los primeros, . 'i 

én hacer de ella la inspiracidn directriz de la literatura! '/\f 

pice el primero én sus Confesiones, que es perfectamente V’*-,.. 
posible ser injiisto y malo en las acciones sin dej ar por éso x ; 
de ser justo y bueno en el alma:,^) Como prueba de ello ' ' 
escribio la Nueva Eloisct y Gæthe el Wertherj En Alema-* ^ : ^ 1 

pia los menguados espiritus que se nutren con las sobras 
d§l maestro han aclimatado de tal modo el principio, que 
no hay manera de extirparle; y los franceses Balzac, Jor- i ' z 

je Sand y especialmente Eugenio Sue le conquistaron el , - t 

derecho de ciudadama casi en todo el mundo moderno. TJn . S ', 
inocente en medio de todos los vicios, un angel de corazon ; ; 

apésar de todos los extravios, he ahi, segun la expresidn " 
favorita de Balzac, ^ el heroe o el herolsmo de casi todas > 

Sus obras, novelas 6 dramas. No por necesidad 6 arrastra* v •: 


•* ; • w 

(1) Bousseau, Confessions, 1. 2 ((Euvres, 1793, XXIII, 115). 

(2) Julien bchmidt, Oeschichte des franzæsischen Literatur seit dm' Se- 

>hjtion,^^, 493. “ ‘ 
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* --v^v*vy. ▼ uvouta X ■ 

videnoia se -ocapa en la mås pequefia yerba del campo dé- 
j^is.morir a fuego leritouna inocente. W : v - : 

muxido.-coEfesårå, asi lo esperarnos/que son sinoerås 
r estas P a ^brasy y decimos el mundo, pues £qué razdn ha- 
:bla para ser injustos con esfca desgraciada? ^Serla tal v’éz 
que Otros para dirigirle amargos reprochés? $No dijd 
^ que t&ntas celebridades literarias. repiten en tb- 

los tonos? Para;tbdos éllos la vidå no es otra cbsa que 
^ucha del corazbn desdiehacjo;. pero bueno, contra Tél 
sterb. : debet;,la, mclinacibri infrucfcuosa contra el honor < 
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Æ v * : - ;V ' AA1 auiuu «' 1 ae i«. ■i©y, ae ia cosLumpr^, y Sin bu- 

j, • da aiguha también de la conciencia. La querida naturale- 
Jt 777 : za hac « ] o que no puede evitar, y obrando asf ningdn pre- 
sentimienio tienedel pecado; ni siquiera sospecha alwuna 
. .maquinacion. I 2 ) . , ' • 

a W pro vien e en nuestra literatura la eternå excusa 
.J^asada en los llamados derechos del hombre, las adulaoio- 
nes de ^ ooråzbn y de la naturaleza; solo tenemos LamaVti- 
■ ’ Ilt3S ant;e uosotros. Ninguno tiene que veprochar å la natu- 
( .. raleza; de creerles, el porazon humano es siempre bueno, 
bl ,na J sblo s© encuentra en las circunstaneias exteripres, : 
1 ue !«j°s de hacér al pobre eorazon malo, no hacen mås 
Pfe*-: ( l ue sumirle en la afticcion. Novelisfcas delicados y dema- 
||g«£. : :- gPges grose ros luchan en rivalidad påra halagar, acariciar, 

^ y adular å la exeelente naturaleza. La malicia, dicen, es 
Ipf ; •. simplemente una enfermedad producida por la educacibn, 
P na injusfcicia social, una usurpacibn de leyes autorizadas 
'• i: 7 y de costumbres crueles contra el santuario de la natura- 
-|py ;; leza. jAfortunadamente el mal no puede perjudicar å la 
|7,'7. • P urez a del eorazon! W Y cuando el hombre sufre una calda , 
wfe^k'P.ee bl un accidente, nouna falta; porque el pecador es 

(1) Sand, Leåres de vogages; Lélia, 28. • • ' ' . 

||^v7 -(?) Woifj Meuzel, Deutsche Dichtung , III, 106 y sig., 112 y sig. 
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oambiod e la aPMANn,i D .m hvkamsmo ^ : ‘ : : : ' ^ 


vin hombre. y m. hombre maltratado bastant' 
låstima aun .sin eso. i.Quién modr™ , ul gup ae,. 

castigam? » Al mundo mas bien debe arn^S ^ 

cunstancias exteriores que oued^n il 

* la b - a I -ble niSÆt 


LA OOBKU roi(fo i»; la. xaxl’kalkza hvma.n-a AA:' 


;;~'t—-■ m 

ion. O:,el run,! 


xou *° -« u wwrog y en riuestra naturaleza. 

^ équién negarå que el mal abunda donde quiera. 
e dirijimos nuestras miradas? yQué sufrimiento para el 
ozo, papa el hombre cuya naturaleza es mås delieada y 
pureza moral mayor que en los demås, estar expuesto å 


los pueblos. , U1StaS s ^ uc t°P e s dey- la pureza moral mayor que en los demås, estar expue, 

5. Todos los hombres sin exppnei^n QO +' ’■■’:■ -■'•-i- ! '^ la, “ co .- d ® lane g ra malicia y la groseria? Y,cuei 
pidos en su interioh— Nos hemos deten,-d ^” de la mayor importancia; jqué sufrimiento aun sin qi 

demos fcraciones, y hemos entrado en- ‘ u ° de danar les!. No se debe 

ro, como frecuentémente bemos aieinTes ^ 6 a . eS ’ ^^ g usto vP e ^ aun tratando å los mejores, se v 

tumbrarnos å estudiar deSl nseesarm^l^^^^,^ pronto cumplidas. las palabras de Freidani:«C 

lo mismo que en las manifesternes de W f q n -r U8 '^ nte ^ (1) i 

tigua, sin lo eual esta ano-niln Vlbzaci bn an ' . lQ u ^ decir entonees cuandose tropiezacon hombres 

mente de las toanos. S y "° S escurriria .«°us t ante- positivamente la intencidn de danar! Cualqu 

A bora bien, si ya sabemos la rayon ™ que sea la bemgnidad del juicio emitido por el poeta 

lanaturaleza con tanta solemnidad v !j -(f 6 * Can ° mZa 8ln embar ^° en los términos siguien 

tencibn ffltima q ue pres!di<i 4 “““T 8 “«*» P<* h. otrosyqo. 
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I &Psr::W'*fw?i«uba sin emoargo en los term nos sianientes- 
Ig^yyÆay.noMes corazones que mueren por los otros^Z^ 

ia ' " U ? Cian a SU pr0pia venta J a ; hay gentes valgåres que de 
a ' " adl ^ ocupa ‘h®n. tanto que no empiezan por. poner en 

i , 'n a .V S J r 7°i SU ., blen; hombres diabdlicos que perturban la 
^ . ; , M ci d a d deJos demås por su propio provecho. Pero no sé 

" S Cal | bcar a los q ue ^rban sin. motivo la paz de los 
^ : ,, : ;demåBK : (2) 

, N ° insistamos demasiado en este punto, porque la con- 
P> v' . • temnlaoion dpi mal min fl„ ' 1 ^« ■ J_- 


■ '; :|iM 

' • ■■■ 


rz*z zrt ' Lo «*3ws 

Uamada i»T 1 - “ S 88 mdinaci o™ S , detrfc de eaåi.jKiSSf! 
se “ene glorificando la naterafeaiiff 

SUS propias pasiones. • P ^H:$^|fe'v|: | 

raW fl mUnd °’ Verdad e8 ’ P rec oniza la sautidad de la imA- - -•* i l 

arrojar toda falta sobre el tiernpo, las 
-que nos rodean? iE s que poAentura 
■i i n una naturaleza seineiante å la nuestra? ril.',.... • 4 


se ^ r0 SU blen; hombres diabolicos que perturban la 

lo ® demås por su propio provecho, Pero no sé 
v’-l -Opmo calificar å los oue turban. Qin mA+l\rrv lrv --J. 1 
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. / ■ coic puxiuo, porque la con- 

templacidn del mal que en los demås encontramos nos 
agna contra ellos y nos hace olvidar lo que somos nosotros 
mismos;, pero esto no basta para decir å cåda uno que es 
una escepcion de la corrupcion general. Seria en efecto di- 
hcil de' comprender como el hombre, å eonsecuencia del 
mal que comprueba en si mismo, tiene, tiernpo aun para 
pensar en el^ mal ageno, si uno de los signos esenciales dé 
su propia miseria no consistiese en ser malo sin inquietar- 
se xnucho por ello; pero este olvido de si mismo, esta ex- 
pansion hacia fuera, la ligereza con qua, desconocemos 






ft*'- •>!, ';••».• 

*m ; r ': (1) Freidank, 135, 14 y sig. 

g bb 3S : d\ ^ftC^P&’truiari (Fmst Meier, Morgenlcend Anthologie, 102). 
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nuestras propias faltas, la dureza con que condeuamoalåfi A A ; 

debilidades agenas, la facilidad de la cafda, la’dbstinacibnK^kf 1 ; ‘ J:! ’ 
en la exeusa, la fal t a de sinceridad en la confesi(5n,^l^qi||: ; |^|!|S-|i 
suficiencia del arrepentimiento, el temor de evitar el ''fåV$fp:'?faj$i$’r 
ligro, el miedo de mejorarse, las recafdas sin fin;, he aib£^^ 
que debemos considerar para tener'la imagen de 


LA OORRUROléN ’ DE LA NATURALEZA HUMANA' :; 


i AW'.jS 


i^HiiK'^’bxtrana,. casi los linicos que creen en ella son los que tienen 
el corazfin mås puro; ellos son los que sienten con mayor 
"-amargura que å menudo sneede algo humano afin å quien 
t lucha valerosamenté, afin å quien sabe ensenorearse de sus 
pasiones. (1) jEstrana contradicifin! Los malos seproclaman 
santos, y los mås malos se canonizan, A personas que viven, 
por el contrario, exentas de pecados propiamente dichos,.å 
|?|;Å justos, å los santos mismos que afirmåsen no tener defee- 
IÉSrr ?? +.ah narllfi lns ArAfim’. Pfirn nn fts tal su nretension: < 2 ) el 


misena. 

jQufi poco basta para hacernos caer! La varia esporanzå: . 

de un pequeno favor, el vano temor de una mirada -' tos > nadie los creerfa., Pero no es tal su pretension; 

vola, de un juicio desdenoso, una mirada, el erugir la sedav justo cae sie.te veces, dice la Escritura, pero se levanta. (3) 

de un vestido, un-solo eneuentro, una palabra, una lisoip El hombre mejor, dicen Platdo y Jenofonte,-es unas veces 

ja astuta, u% retrato, un vaso fieno, .unos naipes mugrienl malo, otras bueno . (4) No es la modestia lo que impide å los 

tos, unos dados, fin frfvolo adorno, el brillo de una■■. bintafhlejores deeir que estån sin pecado, siho la verdad y el te- 
jQué .yenal es el hopibre! jQufi cobarde é indolente ' : mor dé engafiarse å sf mismos. < 5> 

•Quan inconstante yociosol ;,Y serå esta la-verdadera..nå-l : v^ÉiS:^ ; ^Pa^l:t6.‘ La mala tendencia que se eneuentra en pada 

hombre es indepéndiente de su voluntad; existp yapor 
» -fc^Stl' riatUraleza.—La cuestion ahora es saber de dfinde provie- 
1; *1® ma ^ q ue en nosotros encontramos y qué debémos 


jamås ha refutado nadie con sus actos lås palabras del an- 

'pénsion" i ,li 


tiguo orador: «Todos tenemos.mueha mayor propension 
cometer el pecado que å obrar bien». A) Yanamentela hu- 
manidad, en tanto que la gracia de Cristo no lå fortifiqué *4 


confesar, si somos sinceros. Hemos visto que no se ha di- 
V. "• 'ch-Q. la filtima palabra cuando echamos la culpa å los que 
; nos rodean 6 å las^circunstancias; å ningfin hombre since- 
ro se le ocurre negar que la filtima causa del mal estå en 


conmha nueva fuerza mås elevada, esperarå el salvacfor. ' nosotros mismos.”Trataremos de esto mås adelante. 

que desmentirå la palabra dél poeta pagano: «No • . No obstante eso, serla un error afirmar que la causa de 

dstir. ni nerderé uarte de mi • . ’ : V ; ;: d 


taré buscar lo qué no puede existir, ni perderé parte de mi 


.' todo pecado se, eneuentre sola y unicamente en nosotros. 
Yard <1(4 es min Séneoa. v otros lo afir man. como hemos vis- 


vida en la esperanza estéril de encontrar un' hombrét : -sin : -^ Yerdad es que Séneca y otros lo afirman, como hemos vis 

1 • • • ''- i- . *• • 1 ....... 

piMgiggc., : to en lo que precede, pero irrogan perjuicio al hombre y 
p|i|S^|;i';contradicen la experiencia. Séneca mismo se ve obligado å 
confesar que hay en nosotros una contradicifin profunda; 
|g&fcs|S^ ( ;'iåina cosa es lo que queremos y otra, lo que hacemos; obra- 

'de diferente modo que pensamos. (6) Euripides emplea 


tacha entre tantos como existimos, como vivimos.de lo que 
produce la fecunda tierra; si le eneuentro, os lo dirfi». W 
i O deberemos creer que eso se aplica unicamente å los 
mal vados que encuentran su goce en el pecado? Pero pre- 
cisamente los que admiten esta opinion son los filtimos en 
entender su sentido, porque, dice San Agustfn, para com- 
prender la verdad de la corrupcion de la naturaleza hay 
que luchar seriamente contra las pasiones. ( 3 -' Poreso, cosa 


" 'V-Af' 


J* i .fe ■ ^• * V^r i- ,-t 


: : 0!m 


Q™' Dei ' 

v"C^) ’ Justin, Contra c 


(1) Isocrates, 5, :35. 

(2) Simonides en Plat6n, Protdgofas, 31, p. 345, c. 

(3) Agu&tinpSermo, 128, 10. .. . 


■i\*V 





i 19, 27; 22, 23. 

duas episk Pelag,, l, 14, 28. De gestis Pelag Il, 
. HéCDé natura et gratia, 38, 45. ’ 

■ \ ■ :(4)- Plal6n, Protaggras, 31, p, 345; Jenofonte, Memorabil., 1, 2, 20. 

5 r *I Joan, I, 8.—Agust., De natura et gratia , 34, 38. 

'' Y6)' ; Séneca, Ira, 2, % 8. % ... 
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^0 AMBlOj&S 'LA'iørtlMANIibAlif'’EN-'"HTJMANléRIO >" V; " : ' :•• ’ >"'" “ ' . LA OOKRUPOléH DE LA N ATURALEZA HUMANA ■ ■p-ftfe .? 

ftsfcisfÉistoQ ; 'iénguaje J 1 )'Lo mismo dice Ovidio en el pasaje; : M(;^p^ beza y el corazon, entre la conviccion y la voluntad, entre 

qué es lo mejor, y lo apruebo,.y prac-^#|lllpi': ■ el designio y la ejecucion? No, excepto Nuestro•Senor ysu 

el mal»: (2) • - ' ' Santa Madre, esa persona jamås existio ni exisljirå nunca. . 

•• V’es. Cualquierå qxxesem veridicoy sincero no nega-: • -i. : ^pI^|fA‘.'' Hay- desgraciados que aman esa lucha en si, que la favo> 

que. tiene la culpa cuando hace el mal, porque si no lo recen > que deliberadamente la provocan, y que no cono- 

Lubiese querido y permitidp, no lo habrla cometido cier- ' ’ cen mayor placer que hacerse esclavos de la concupis- 

||?>:: tamente. Sin embargo, tiene el derécho de afirmar que ese ' r ' QTV ' T1Qr, ' p r,Ain <^nnoner esta rebelion de la na- 

. ipaLjtio procede bnieamente de.su mala voluntad; su inte- 
Jigencia lo desaprobo, pero desgraeiadamen te se ha com- . ■ 
placido en ello su corazbn. La voluntad habria obedecido 
pi M(\ 'facilmente å las luces .del entendimiento, pero resistio 
ipasiado .poco å la tendencia que le arrastraba hacia el 
hacia lo feo, hacia lo bajo, tendencia que' sentia. atritarse 
en si y que acabo por captarla. 

' ■ T V/i .,. 14 /! /,r'i,v/i,i o nnmpm r]p n^nartn« Å' ! .:r' -! —" --— -..— .— K- — 


wmr.. ■■: 


iébo, ypråc- v-^tp^ft: ■"■ el designio y la ejecucion? No, excepto NuestroSenor ysu 

•• Santa Madre, esa persona jamås existio ni exisfirå nunca. 

jero no nega-: : ■• Hay desgraciados que aman esa lucha en si, que la lavo- 

que si no lo "'ilSlIk recen, que deliberadamente la provocan, y que no cono- 

mé.tid'o cier- : een ^ma-yor plaeer .que hacerse esclavos de la concupis- 

i^mov.rma naa. :. cencia^ pero nadi6 deja de conocer esta rebelion de la na- 

• Tttiraléza. •• 

oo_.titt wiu- ’■ -La humanidad conto siempre muehas de estas almas 

fa bbedeeido ■' serviles, lo que prueba cuan profunda es su caida. Unåde 

> tfésistio de-i'■■' estas almås fuå Juliano de Eclana, el panegirista entu- 

. ’ ’... -i-- 1 ama tft, de la éoncupiscencia, que no se eansa de alabar co- 

mo buena y agradable, como un verdadero beneficio para 
1 los hombres, .como un presente del Creador. W Una de es- 




åmi&rM. 


w& 




>• 


ØtifcW:-' ' 
IlfeT;. 
•' 


hacia lo feo, hacia lo baj o, tendencia q ; ue: 'sentia^agitarse ; 'i>|^^^®l V: rrio bilena f agradable, como un verdadero bénencio para 

en si y que acabo por' captarla. . : •.los hombres, *como un presente del Creador. W .Hna de es- 

De este origen procede el mayor mimero de pecados. it tas almas feé Lessing, que no se avergiienza de hacer la 

despecho de su buena voluntad y de su circunspeccibn;.nO , i^j «^^S j defehsa de los vergonzosos alborotos'de la sensualidad co- 

1 ■ ■*'■'■ " 1 • -- 1 : -- .'.. ' <^ 1 -; ^ . mo necesidad de la naturaleza. Una de estas almas fué 

’Sfeausff que, sin ningån pudor, censura al Reden tor- por 
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« *1 ---■ ■ t x- . ' t . . ' X : .s’,. X . t ; ItyftV ;•' • . i y , * • . , J J J • ' 

se la vergiienza a si mismo. (3) Hasta un hombre- como' Sam. ■' : håber marcado, å los ojos de la humamdad moderna, con 

Pablo hace esta confesién: No sé lo ;qué‘’hagi6;; Wo'•. :: signo de ignominia los sentimientos naturales mås autori- 
que quiero, y hago lo.que aborrezeo. Pero si hågo ld :; que: '; zados—y todos comprenderån lo que con esto quiere decir 

no quiero, no soy yo quien lo hace, es el pecådo que habita,"'•—4 los cuales toda la antigiiedad concedia påladinamente 

u o ' _■_ i „ A „'i . _x„„j _ •• .-cfiiaÉSMii- •'•. •.a a . - 


enmf.. Encuentro, pues, en mi esta lqy; cuando quiero båU:k|:^» 
cer el bien, estå el mal cerca'de mi. (4) 


\y.i ? : -; . 
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cer el bien, estå el mal cerca de mi. w \ Y sin embargo, son hombres serios los que emplean ese 

Esta corrupcion que hay en nosotros se ; llama . coiici^'^:3- ‘ lenguaje; son filosofos, sabios, fandadores de escuela como 
piscencia. La carne tiene deseos. contrarios å los del. • Schopenhauer < 4 > y Mailænder (o) atreviéndose å decir que 

ritu, dice la Escritura, y el espiritu los tiene contrarios' å; • la unica cosa que presta interés é importancia å la vida es 

los de la carne; son opuestos el uno’å la otra de tal suerte^;.la obediencia^å las exigencias de la sensualidad. Abste- 
que no hacéis lo que quernais. (5) --f: nerse de gozar, es no querer vivir; ser casto, es amar la 

;:;'"- 2 ;Podrla håber en la tierra un hombre que no cohociese-^i||^^^p:^|^|:3 : muerte. . v 

•'eéjba,contradiccion interior entre la parte inferior y la^.par-' .. Si esos hombres hablan asi, no podemos censurar la li- 

"" " teratura ligera, cuando rinda hbmenaje al principio de que 


te elevada de nuestra naturaleza? ^Podria håber alguien 
que, en esta ultima, no experimeutase la lucha entre la ca- 


Euripides, j£ippolyt: 9 380 y sig. 
" i. f(2) 'Oyid. r Metamorph., 7, 20, 21. 
3- ; (M Gregor. Magn., Moral., 11, 70. 

. Eo^j:V li, 16 y sig. . 

3;.(5 i}q^Y r v7, 


•■■.ry- i- rn-wf r£s\.:y. ■ 
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q . .. •' ( 1 ) Agustin, De nupttiis et concupiscentia , 2, 9, 21; 10, 23; 12, 15. De 

- • ' : ' '• • Bubeis, -Degeccato orig., 48, 1. ' . v i -*. r | 

• • ’ - '(2) Lessing,-26 oot., 1774, 11, 411. • " . f i 

•';"‘v/Spf‘3 ■' • (3) Strauss, Der alte und der neue brloAioe, 256. ■ . • ! -> 

' (4 Schopenhauer, Die Welt als WiUeund Vor steltung, t, (3)390, 44!). • 

... I# ■" i-P'Æ'SE; $éX:A< : ' / 5 ) Mainlæmier, Philosophie der Erlæsvmg, 216, 532, 534y sig. 
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rini lienos de dolor 
«[Qué felices sois, 



•/ -VM-*v 

miierte el tierno amor!» W 

Estos sentimientos bajos yserviles son evideri 
triste prueba de qjze un retroceso å la naturaleza 
casi animal, ha echado rafces en nuestra naturah 
cbo probado por rnodo mås convincente cuando \ 
los mås nobles espiritus experimentar también esa 

j* •/ * i - / , 
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res sienten esa rebelibn de la naturaleza contra el esplritu;3?y^^^l 
y si, å pesar de una lucha cgnstante, no llegan jam^s 
estar seguros de ella, es indtil recurrir å otros testimonios^S®! 
'para darse cuenta de que esta corrupcion no puede venir r 
exclusivamente de la voluntad del individuo, sino que'^^^P 
debe de estar en la naturaleza misma. ' _ ‘ '. : 

Las porfiadas luchas de los Santos contra la sensuali- 
dad nos suministran ejemplos notables. San Pablo mismo 
no podfa acallar ese incentivo, que sentfa en si, con laslå- 
grimas, la oracibn, las obras de penitencia, el trabajo ma- 
nual que, después de las fatigas apostolicas del dia, le ser- 
via como descanso en la iloche. < 2 > San Agustln confiesa ;5Mj: 
que sus blancos cabellos no le ponlan enteramente al abri- '' 
go de los impulsos de la sensualidad, < 3 ) y no le haclan in- ' • 
sensible å lo que halagaba el sentido del gusto. < 4 > iCuån- 
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. ; .(1) Guarini, Pastor j^o, 3, 4. 

■;M II Cor., XIX, 7, 9. G 

!A \ A , / < « — • ^ ^ II; Gonfess 10, 30, 41, 

. • (4) Agus tin, tonfess.y 10, 31, 43. 
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tos hombres lienos de santa gravedad y de una austeridad 

•Z ■ r %i^a para consigo mismos hacen igual confesion oon él - 
rubor en la frente! W v : 

Y no es solamente en la parte inferior de nuestra natu- 
: raleza; también en la parte espiritual se dejan sentir esos 
movimjentos que ningun hombre digno puede experimen- 
t ar sin profunda afliccidn. ^Quién podria pretender que no 
.ha ten ido jamas lucha con el deseo de ser conocido y 
honrado, con la tendencia å la curiosidad y å querer que 
predomine siempre su sentir, con la inclinacidn å eclipsar 
al prdjimo, con la vanidad, la cdlera, la envidia, la suscep- 
tibiliclad? 2 ,Hay alguien que pueda decir no^entirse aludi- 
do cuando declaramos que los movimientos vergonzosos 
previenen la -vigilancia de cada uno de nosotros preparån- 
. dole, mediante la mås tenaz oposicidn, temibles tempesta- 
des, no dejåndole la Victoria sino å costa de los mayores 
feacrificios, y haciéndole en mucl^as ocasiones sentir su de,- 
bilidad? ^Quién se ha observado tan poco para dejar dé 
advertir que este enemigo no estå jamås en reposo, niaun 
cuando parece dormitar, pero espiando lå primera ocasi(5n 
de hacer una nueva salida? 

^ Como los estaicos, procura Lamartine convencernos de 
que éi no ha experimentado ninguna de v nuestras diarias 
miserias; y esos héroes brutales de la religion del hombre 
honrado, predicando sin cesar que la oracion y la fe im¬ 
portan poco si se vive honradamente, se sentirian tal yez 
tentados de afirmar lo mismo de si para procurarse con 
ello un tftulo de gloria. Dificil seria encontmr la palabra 
propia por contestar å tales afirmaciones; no podemos acu- 
sar de falta de sinceridad å hombres que hablan asi; ca- 
nonizados en vida sena una irrisidn. No queda mås recur- 
so que negaries el derechode hablar en esta cuestion; pues 
quien no tenga en si la naturaleza comiin å todos los horn* 
brejs, no tiene tampoco derecho å decir su opinion en cosas • 
concérnientes å todos los^ hombres en general. 

Q) Tertull^n., De anima, , 47j Cassian,, Goliat 4, 15, 12, 7, 8; Instit. 
^p^-,-6-,10, II, 20, 23. J \ 







7. La corrupcion de la naturaleza existé ya én 51 -©!' 
nino. - Hay, sin embargo, un medio de conocer 
aicerca de estos seres excepcionales 1 " 
een, que reprochar å la naturaleza 
drian decir lo mismo? 

sus lågnmas y sus decepciones, la madre es sin duda^Slili^li 
mej or juez en nuestra cuestion; mej or que 'nadie • 
exlas que 
ningi'm trabaj 
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^ CQRIU7PQI6N DE LA NATURALEZA- HU MANA 
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T f° se le adhiere i pesar de serias y frecuentes amenazas 
del maestro)). W 

; Asf habla el antiguo poeta gentil, y un poeta cristiano 
dice: «No. te hace falta ir å buscar el pecado, porque él 
sabe bien encontrarte)). ( 2 )' . ' 

El corazdn y los senfidos del hombre se inclinan al mal 
desde su juventud, dice la Yerdad di vina, <*>■ y lo mismo 
ensena la experiencia. >. ... • ' 

8, El hombre espara si mismo un enigma.— Si el 

hombre åtentamenté se examina, debe con.siderar.se como 
un ser que nunca pisa en firme, que carece de estabilidad 
en un terreno movedizo. La inaccion le corrompe, los es- 
fuerzos le extenfian; la abundancia despierta en él la ex- 
citacién pasional, la escasez le vuelve cobarde y paralitico, 
la contradiccién le descorazona, el éxito le deslumbra,- el 
dolor le postrå; el peligro espia desde todas partes å esa 
pobre criatura tan fåcil de embriagar, tan negligente en 
la accién, tan debil para resistir. 

Desgraciadamente no puede negarse; el peligro no vie- 
ne solamente de un poder externo, sino que, como para 
cølmo: de amargura, reside en el propio interior del hom¬ 
bre. Gasi nunca tenemos razén para acusar de' nuestros 
pecados mås que å nosotros; nos quejamos de los hombres, 
y sélo debiéramos quejarnos, de nosotros mismos; nos irri- 

»» ™mdad,'c6mo muestra sudesagrado cu^o fe pST " ™ ° S °° ntra d ( mu " <1 1 0 ' 7 los uuicos que 

tau bastaute ateucibn, cb m0 aparece encantador asf que se' “ amMn ° S 6n ! m, ? 0s nuestr<>8 > a 

habla de éll Con sus enfados y sus gritos aquel aueélito ’ ' teBtoc ^ reflexionar que sdlo 

sabe perfeetamente arranear L d éfilZZ^lu^ mismos. Oada eual es su 

to desea. Desde muy pequeno comprende perfeetamente 
si se le prodigan carinos o no; haced la experiencia, y ve- 
réis como calla tan pronto como noprestan atencién å sus 
melindres. jDonde aprendio ese nino tan jovencito esas 
cosas malas? Å la verdad, si no proceden de la naturaleza, 
no se eneuentra explicacion posible. 

«TEl nino aprende fåeilmente el mal; no necesita maes- ; v Sophocles, Fragm,, 826, Ahrens (779 pindorf) 

tro, se basta asi mismo. El bien penetra dificilmente en ét G . mpeehé - 


^ ^ tuo iiiju« uo quiones x^ios las "na neeno 

sacerdotisas. Saben los trabaj os que han tenido, pues de 
otro modo no ]levarian su nombre con honor; para que la 
buena semilla fuese depositada en aquella tierra, y alumr 
brada por los rayos de ejemplos excelentes. [Gomo las ma- 
las hierbas llegan. å. invadir ese siielo tan cu idad osamen te 
cultivado? bio saben aquellas criaturas distinguir. aun la 
mano derecha de la izquierda; pero, como las - personas 
mayores, conocen la colera y la terquedad, la envidia y el 
goce en hacer dano, el disimulo, la arrogancia y la 
ganza. La madre acaricia & su hijo y le llama su 
querido; perdonamos å su amor esa palabra, que no diOé : 
en serio, porque nadie mej or que ella sabe que aquel nif 
no es un ångel. Ved como ese nino sonrie cuando hala^å 

_: j _ / , ■ 1 , t ® 
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GufciBiØ DE BA liuMANIDAD EN HUMANISMO 

estos enemigos no lo son sino porque riues 
vftra; aåturaleza es nu est ro mayor enemigo; de ella provie- Hil 
.;pQU. todo peligro y toda caida. Despreciamos el oro, pero 
y huestro corazén no puede permanecer indiferente cuando 
afluye å nosotros 6 se aleja; nos esforzamos en guardar la 
' .calma cuando se nos ha oferidido, y, no obstånte,. nuestro?Si|§^fefl 
orgullo nos impide recibir la injuria con serenidad m 
.tar a lo menos qup se revelen al ’.exterior las emociones 
nuestro corazon; nos quejamos de que consideraciones 
. manas nos hayan hecho descuidar el bien 6-guardar silei|S^^iÉ 
eio en presencia del mal. v. åin fimkro-n nn rmrio™™ 
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iorme å nuestra naturaleza; siento que debo aspirar å uif 
ideal que perdi; solo no he perdido el presentimiento 
me hace mucho mås sensible Sil T’lP.T’rlldsi • O ni a ma l-»2» ■« 
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be conservado la conviccidn de que no puedo encontrar 
felicidad mås que alcanzåndole. Mi alma tiene sed de 

dad; por llegar å la pureza se agota cada venå'de mi- i 

y cuanto mås aspiro å la verdad, cuanto mås lucho* | ^ y =''- 

^egai å la pureza, tanto mås alejado me eneuentro de ese l^pf : : ; 

mn en el cual solamente reconozco mi felicidad. Noto 
mi como un inexplicable malestar; jpero no! para hablåf 

exac titud, noto en mi algo que me hace gemir, ",: 

q'ue, sm embargo, acaricio. Como el pulpo con sus brazo^-Bf^^i^p"--.' 
ppderosos årrastra al buzo hacia el fondo del mar, no obs-' ‘ 

|ante sus esfuerzos desesperados para subir å la superficie, .. 
r.jsyun poder invencible constrine mi corazon; poder cuya ' 
aGCM<kj me Precipita al /ondo del abismo, sin que yo pot :?SI 

esq, experiraente lo que se llama un verdadero dolor. E h $& 




. * • V ^ 

• . V- i 


propia voluntad. Es un enigmå del cual no comprendo 
nada. . . : /■ ^ 

Si, jes un enigmat Cuåntas veces sorprendo estas pala-; 
bi*as en mis labios: jOh! yo no puedo hacer esto, toda mi 
naturaleza se rebela contra ello. Y ^qué es eso hacia lo que 
siento seméjante desvio? Es el deber claramente conocido^ 
Mi inteligencia me dice que mi honor y mi conciencia exi- 
gen que haga un esfuerzo sobre ml; yo comprendo que se- 
guir mi inclinacion hacia el bien constituiria mi felicidad y, 
sin embargo, experimento fuerte resistencia. Muchas veces. 
me he dicho å mi mismo: Si prosigo en la senda que heBe- 
guido fejasta ahora, esto acabara mal. Bien veo qtie me es 
néc^ario evitar esta ocasion, este peligro; comprendo que 
^4% necesifo volver atrås, que alil debo callar, que debo 
repa^ar lo que hice; lo quiero, he tornado una firme reso- 
lucidri; lo he prometido, lo he jurado, y, sin embargo, nolo 
. hago. ^Por qué? El mal, que quiero evitar, es contra mi 
naturaleza, y ésta precisamente me hace incurrir en éL 
Segiin me habla prometido tantas veces, he querido domi- 
nar mi lengua, moderar mis Impetus, y, sin embargo, no 
•hubo cambio alguno. Por fin be perdido el valor y he dicho: 
iQué hacer? Tal es mi naturaleza', aunque sepa muy bien 
que obro contra ella cuando mi lengua, mi bilis, mi sangre 
no conocen mås régimen que el jaball 6 la serpiente. 

Siempre esta désgraciada naturaleza como pretexto, y, 
sin embargo, siempre la condenacién de esta misma natu¬ 
raleza! Pues entonces, la naturaleza evidentemente no es 
lo que debiera ser; luego ha sido herida; luego se ha he¬ 
cho muy diferente de lo que fué en otro tiempo, si alguna. 
vez fué como debla ser. • 

9. La misma idea de la naturaleza énvuelve una 
contradiccién, porque lleva la corrupcion en sh —Y 

aquel estado es innato en mi y crece conmigo. Por una 
parte mi inteligencia me dice .que no puede ser natural mi 
estado; por otra mi conciencia me grita que si he llegadn 
å ser un enigma tal para mi mismo, es. porque hubo una. 

rij / t • / * ti 


'ciepto m6do me orecinH-nn - m& / “ . verda f lero . dolor - Ea .' : .4f|Wp-'iJ a ser un enigma tal para ml mismo, es. porque hubo una 
fX 1 ' r ’ y en °ierto modo caigo por.^ni .f » * falta mla. La linica disculpa que me atrevo å presentar,. 
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P; mi'naturaleza; sin duda le debo å ella el ser como sov- 
pero å ella es también å quien debo el avergonzarme tan 
•å menudo de håber sido un hombre, y de sentir que sube 
el rubor å mi frente cuando alguien descubre en qué hice 
ver que yo era un hombre. Si, tengo muchos reproches 
que hacer å mi naturaleza. 

Pero jquién tiene la culpa? Nadie mås que ella. Siem- 
,,, pre la falta y las acusaciones recaen en ella; eualquiera qué 
tiene una debilidad se sirve de sn nnmU 
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hfbrido. 

yCuando la parte mejer de mi ser y mi verdadera natu- 'llÉSl 
raleza me acusan de håber obrada contra mi naturaleza« /éI|IÉ|S' 
Es una contradicién patente, y, sin embargo, es la triste Æsl4 ™ 
verdad;jamås sus reproches son mås amargos que cuando 
he cedido mås å mi naturaleza. Sin duda, tenemos menos 
reproches que hacerle, que los cobardés y los 
pero tenemos, sin embargo, serias censuras que 
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Para darnos cuenta de esto, es inutil apelar å la lleve- 
lacion divina; una ojeada al hombre y la experiencia pro- 

yb-b i? la , -° en f cuan a cada uno. Los antiguos mismos dieron 
.testimomodeesta verdad: «Serfa una locura y una supo- 

Cldl * uuposible, dice Tucidides, pretender el hombre -que 
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\ *-v*uxuTO,-|ji-ow}juaer ex nomore ‘que 

gSSi|S.S natU ™ le f“ ^ umana se dirige voluntariamente al oum- 
IKSS* 1 b,en - Epicteto, llegar 4 ser ' 

fET i S'"? 0 qUe tienes V" lmcer •* eonsiderarte 


fe® 


i /o\ ^ 1 uunsiuerarue 

im&ftMr!:. * deciara séne ° a - h v q™ 


. -- - ^wiaia, oeneca, nay que 

T°° S a l i,ldivi<lu0 que ul género humano ente- 
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Radiens bueno 6 prudente por 
ERictet., Fragm., 3 . 


naturaleza)). (4 > 


•Ih 


~rA 


«Las disposiciones del hombre W y su situacidn ^ 2 ) haceii" 
que ésté siempre en peligro de pecar». No es dudoso, diee 
Chrysippo, que «el mal. existe en cierto modo por la natu- 
raleza)). ^ Como afirma 1 Euripides en pocas palabras, «el 
pecado. es innato en todos los hombres)). ^ 

El Cristianismo nada tiene que anadir i esto, sino la 
doctrina de que no fué un orden establecido por Dios des- 
de el principio, sino simplemente una consecuencia de la 
falta del hombre, el que la naturaleza haya caido en un 
estado donde se encuentra en aigun modo fuera de la na- 
turaleza.- W • ' 

10. Bifurcacion del ^umanismo y de la Humani- 
dad.—Est am os en presencia de una bifurcacion. Los que 
se separan aqui no volverån i, encontrarse jamås entera- 
mente,^ aunque se servirån å menudo de las mismas ex~ 
presiones. 

También el Humanismo emplea frecuentemente las pa¬ 
labras humanidad y naturaleza , pero no con sinceridad; 
solo quiere hablar de si mismo. ^ 

Si, como el, decimos que se debe vivir segun la natura¬ 
leza, nuestro pensamiento es que se debe purificar la na¬ 
turaleza corrompida y mej orar la naturaleza purificada 
antes que llegue å ser la verdadera naturaleza del hom¬ 
bre. No es naturaleza todo lo que se hace pasar por tal. 
Una corrupcién penetré nuestra naturaleza sensibl'e, como 
nuestra naturaleza espiritual, y esta corrupcion nos con- 
duce al mal si no le resistimos. 

Sélo aprendiendo desde luego å resistir con toda la 
fuerza de que somos capaces å aquello hacia que nos atrae 
la naturaleza decaida, podremos ver manifestarse nuestra 
verdadera naturaleza y llegaremos å ser verdaderos hom¬ 
bres. Pero si no usamos de violencia con la naturaleza, tal 
como ahora la tenemos, no hay que pensar ya en seleccio- 
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(1) Såneca, Ira, 2, 10; 3, 27. 

■. v -y- v - ( 2 ) nu. , 3 , 26 . 

• •• • -V.• f-: 5 ' V ' (3) Plutarco, Commun. notits 13, 2.—Aul. Gell., 6, 2. 

• (4) Euripid-, firagm., 287, (Wagner). 
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CAMBIO DE LA HOMANIDAD EN HU^ANis^ 




nar sus elementos mås nobles. y marchar å iW-victbnålbb.^ 
mo no se podrla hacor oro puro sin despojarle de las irnpp- 
rezas que le acompanan. y : p ^MW- 

Asi, pues, por rebelde que sea el mundo ri, las palabras 
de cambio, de mejora, de renunciacion personal, no vacila- 
remos, sin embargo, en decir que en ellas s61o se encuentra 
la esperanza de salvar nuestra naturaleza, y la base pa^ 
restaurar la verdadera humanidad. "JfHfl 
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EL PAR Af S O PERDIDO 
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" 1. Optimismo y pesimismo,—Es raro que alguien 
sepa hablar 6 callarse ri, propbsito; de tal manera en el 
mundo son las cosas diferentes de lo que debieran ser. ^Se 
håbla por modestia de las propias .faltas en presencia de 
espfritus mezquinos, 6 bien se confiesa la existencia de un 
punto flaco en la tesis que se defiende contra ellos? Pues 
al punt ;ocreen que es mucho mås lo que callåis. £ ; Se guar- 
da silencio acerca de una palabra que no merece contes- 
tacion, 6 de un argumento al que las personas instrufdas 
y que saben guardar los respetos debidos nada deben re- 
plicar? Es para ellos una prueba de que son irrefu- 
tables. : ./• . • 

Esto hace frecuentemente dificil la situåcién del apolo- 
gis ta; unas veces, å causa de los que dudan, se ve obliga- 
do å decir muchas palabras inutiles, cuando podrfa tratar 
la cuestidn muy brevemente, si tuviese que disipar liriica- 
mente las dudas que merecen ser tomadas en considera- 
eion; otras veces debe pasar en silencio los ataques mås 
groséros y mås. ofensivos, no atreviéndose å deplorarlos si- 
Iquiera ante lectores instrufdos y delicados. Asf .estå siem- 
^pre en la incertidumbre de si vale mås hablar 6 callarse, 
påra hablar acertadamente, es necesario tener oyen- 
j||sfc : j|ue puedan entender, y el que*.quiere callar con pro ve- 
||hb^ébe antesiyer si aquellos con quienes trata saben 
^mbién apreciar el silencio. Pero ^cuåndo podrå contar 
bondiclones preliminares'r 
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La Jjretensifrn optimista de que la natu^a^Iua^iffilil 
SS buena, y no corrompiua, y que ;o mejor es dsjac i ea#i«^iv 

i”' • P° r s( debe ser elasifioadsSglSiSSlfl 

las que valdrfa mis pasar en silencio; pues hmia :ff '181SBS 
aduce con reeta intencion, y es refutada i eada paso 

los mismos que se complacen en ponerla en frente dåsSjSSÉfi 
doctrma cristiana. . ' 

No hay optimista que no vaya aigunas veees å forfoSIllliSP 



que es necesario de buen 6 mal grado rendirse å la evidencia, - 77Éftlff| 
aun cuando se hubiera jurado cerrar los ojcis å la claridad de' 
los hechos y la boca å la conviccion- personal. No quiere i' V l|tS 
esto decir que el pesimismo sea verdad; merece, no puede :#£| 
negarse, mas atencibn que el optimismo, pues cuenta mås : ''fftl 
con la realvdad. Temendo mayor fuerza por lo que'de ver- t ' ' • 7 -7 
dad representa, tiene derecho también å mås considera- 7X1® 

ciones; pero fuera de eso, estå contaminado de los siguien- "im$i 
tes defeetos. • . . 

Por de pronto, encarece el mal que hay en el mundo y ' j7|fåg| 

V men osprecia el bien que todavfa posee la naturaleza h^TSgttf 
mana, cuando no lo niep’a 
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moGlo,' porque no es posible hacer qde desaparezea el 
de la naturaleza humana. ■ 

2. La naturaleza humana no estå completamente £9I1^P 

COrrompida.—Pero es una gran equivocacion, no puede ‘!77f^É 
håber dudaalgu.na de que la naturaleza estå ©orrompida; ' ■ 
estamos suficientemente convencidos por lo que hemos ex- , 
puesto ya; pero, aunque admitimos este hecho, no estamos ; ■ : Kl|il 
autorizado^s para pretender que la corrupcion forme parte. 
de la esencia de. la naturaleza, 6, en otros términos, que el : ' ’7': ||f 

mal sea alguna cosa natural. . . ■ 

Todo lo que se refiere de hecho al estado de la natura- 77l|f 

leza, tal como es i^hora, no débe ser considerado como na- bySis; 
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turaleza y no puede ser separado de ella. • 

Esta ultima proposicion constituye el pesimismo..'Hafo: 
muclios que ven las cosa s con colores no menos sombrfol^ÉBillSI 
sin que por eso.puedan ser ]lamados pesimistas; si opinan^ 


es, en u 
mala en 
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ipT- namrai io que proceae necesanamente de la. 

(1) de ahl se deriva que no se puede 11a- 
;i '...■. ma r natural sino å lo que pertenece a una cosa en virtud 

ffi’ de 8U ser;*! 2 ) pero si alguna cosa pertenece å la naturaleza 

|||: en este sentido, no se puede representar å la naturaleza 

||7 sin este accesorio, y es imposible que algo natural sea , 6 

. suceda de otro modo mås que como sucede 6 como es. ( 8 ) 
Nadie negarå que hay todavla mucho bien en el mundo;. 
åk<?' ®h pues, no se quiere considerar el bien como una casuali- 
dad, como una débil desviacion de la ley natural, 6 
JÉ7 como UIia °osa contra naturaleza, es necesario admitir que 
es ^ e bien corresponde å nuestra naturaleza y que es pro- 
ducido por ella. Pero si es asf, el mal no puede provenir 
Si. -4 e nuestra naturaleza, sino que debe ser considerado co- 
te:-: mo una contradiccion y un defeeto de la naturaleza, 

^ as ' es. Lejos de ser mala mi su esencia la naturaleza,. 
|7 ; si bien estå corrompida por él mal, solamente el bien la 
ÉT"' i satisfhee. El profundo malestar interior que sentimos en 
Jfe cuanto cometemos un pecado lo prueba: lo prueba tam- 
'I\ ' Liån la lucha a que el bien y el mal se libran en nosotros? 
P^tieba. la satisfaccion que nos causa un acto de violen- 
feV cia. hecho å nosotros mismos, una victoria obtenida-contra. 
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Petiv dg Tarautasia, 2, d. 23, q, 1, a, 1 ad 1. 2. 

§ tG - Tomås, X, 2, q. to, a. 1 . 

gwieral, 4, 4 (Rar., III, 402, 46). 
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nuestras pasiones, una buena obra; lo prueba, en una pala- 
bra, ese mister-ioso poder interior de que no podemos des^ v ; ^ 
hacernos por mucho tiempo, aunque se le sofoque un ins- 
tante, es decir, la conciencia. 

Asi se explica esa contradiccibn que experimentamos en 'S - * 

nosotros, ese estado enigrnåtico en que vivimos. Cualquie- 
ra que sea el atractivo que el mal tenga para nosotros, 
cualquiera que sea nuestro apresuramiento en responder -'WUlf 
le, lo que constituye el fbndo, y, por decirlo asf, la médu-'' SSSl 
la de nuestra naturaleza, no quiere oir hablar de él. En 
nada uno de nuestros esfuerzos, y en cada una de nuestrafoSilp 
luchas por el bien, nos parece que pulpo, colocado 
entrada de nuestro corazon, amenaza tragar con su gar- 
ganta voraz, todo lo que es malo y feo. No solo procura.C®|ll 
precrpitarse sobre su presa en el exterior, sino que suscita : 
la pasion dentrO de nosotros con los mil brazos de que 'i&Æfåj 
teriormente nos cine. An te todo, coge el corazon, y vierte"' - 
^n él gota ågota el veheno que ha chupado fuera, y este f 
pobre corazon tiembla de emocion y palpitan todas sus 
bras; del corazon, hunde sus brazos en los’mås profundos^ ?--^® 
repliegues de nuestra naturaleza y remueve todo lo que ^.SiL 
nsegura al atractivo exterior una acogida solfcita en el in- 
tenor; aun se atrere å atacar la fortaleza del espiritu pa-4^S^ 
ra turbar nuestra inteligencia y nuestro juicio con los va- x&M&m 
pores de la lmagmacion sobreexcitada. Pero por muy vi-‘ 
vamente que sintamos esa tendencia hacia el mal, no po-Y,;:< 

•demos negar que en el fbndo de nosotros mismos hav Uh - A N -M 

poder que nada tiene de comhn con ella. Por sedUc-N^Pf^® 

tor que sea al atractivo del pecado, jamås se aclimata- - 

rå en nosotros; æ le siente mås y .habla mås alto que la 

mclinacibn hacia el bien; pero es sélo porque estå extern 

dido sobre nuestro corazon como una tela de arana 6 co- Mlfc 


■jr/. -1 -■ . -V 

alb obra sobre el espiritu: asf se explica- la fuerza de 

innuencia y la *dificultad del espiritu para haeerse 

basta esa profopdidad å traves de Ja espesa ^egetaeiéa^y Él^^i 
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iSf'y ue “f rra 4 »o«*. p«. alcanzar la victoria. " "" 

‘ embar S°> esa tendencia hacia el mal ho puede ahoø;ar ’ ' 

enteramente la parte .mqjor de nuestra naturaleza, aun 

•4SK'' i CUa ™7 se °P one å la actividad de nuestra inclinacjbn ha- 
Cla ^ bien. 

y']|| : i;:. Eesulta, pues, que la naturaleza humana no estå ente- 
i§P|f. ^ ai “ ente corrompida. Oomo tal, es siempre buena. Sin 

duda f mal ^ ue 86 le ha adherido y que la ha penetrado de- 
sem Pena una accion preponderante, pero su fbndo es bue- 
noplas mclinaciones nobles son parte de su esencia; < 2 ) las 
^K^s no ' le pertenecen, mås bien son contrarias å su esen- < 
JP^ 7 prbceden del exterior; estån ademåS en contradiccibn ? 

6 ' a ’,P Qr cPOSJguiente, contra naturaleza. (») 

es ^ na enfermédad de la naturaleza, pero no la 
.naturaleza misma; < 4 > por consiguiente, no.es justo decir 
que e mal no puede ser separado de la naturaleza, mås 
iplflb debe^ ser separado de ella por la inteligencia. Se pue- 
V <le muy bien imagmar un estado de la naturaleza. en el 

o... C MA. I Afif.Q T*1Q + Ja _-1 »■» < . - 


y, — ucuc icpresemiarseia sin esa agre- 

mala de que la encontramos acompafiada 

V^Sf % ; 3i .' El mås 1«® »na corrupcidn de la na- 


v^^v;tura eza; el bien le es anterior.—Siendo asf, la natura- 
^a bumana no pudo nacer viciada por el mal que lleva 


• S ’ »uposicion del mamquefsmo, la linica 

digna de atencibn entre todas las escuelas del pesi- 

A ° 68 ace P table ' E1 mal no existe desde el princi- 
pio, porque no es de la naturaleza, (5) ni de la esencia de 

C0SaS en q ue se encuentra. («> Estå fbrmado por la co- 

:0Jt) • Ågustln, Lib. arbitr.. 3. 13, 36- Civ Dei tq -to o. n i 

f gaS * lu ’ C™*™ <hm ep. Pelag., 3, 9, 25. 

^ ontra e P- Mqnich') 35, 39. 

^ ermo > 151 ; 3 i Contra Julian., 3, 15, 29;*5 7 26 

Contra episk Manich., -35, 39; 36, 41: Gen ak lit 8 14 ‘11 - 
h.• q- -48; a. 1. ■■ J ■» -2' a y ’ 14> 31 >■ 

; ^ as ^ > . Cof ^-’ 7 > 12 > 18 lA mor ■ Mamich ., 2, 8, 11. Tomås, 1, q. 49, 
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que el mal do seria posible. 


.,, s , cia de u na cuestion en la que concuerdan mås 6 menos cla 
; rai-men-té las tradiciones sagradas de todos los hombres. 
d: Tal unanimidad es sierøpre,. si no una prueba irrefuta- 

P or 1° men °s una fuerte presuncion 1 (2) 3 4 * 6 * 8 a favor de la 
; v vert ‘ a d de afirmaciopes sostemdas por épocas y pueblos di- 
' ferentes. Querer dar por falsas miras cuya extensién es 


pP^SK;:.T ; d . x-- j^x wuda p«,rot?a y siempre ae 

: ^fiahera;.;'< 3 )- en - .otro -caso seria néfeesario admitir 
k; ri&turateza conduce el-la misma necesaria mente al 

mej or. • ; :l-2 1 : |®Ti : T • : v Er ° r 7 * ^ determmado y en todas pårtes igual; 

4. La doctrina de un estado primitivo perfeeto es wnl-Hl'* T* misl ' e ’ u fS° no se puede rechazar una. 

conforme åla razon. -La doctrina de la Revelacidn/ls^l'l^iÉo ÉlSS'+Si!^ la que los hombres estuvieron acordes en todo 

xyiin 3a.nnft fil hfimKrfi fil 4 fi.rfiårlrk Knonn. an ;- r ’' , 

:; ; Mas para probar el hecho de este acuerdo se necesita 
^ £ mn P^udencia 7 una gran exactitud. Muchos apolo- 
étøt&s ^ an CQmétido faltas én esto, y no obstante sus rectas - 
intenciones./m^ bien han danado que sido utiles å la bue- 



plicarse mas que 
relativamente mej or, es una conclusion å que no puede 
sustraerse ninguna inteligencia imparcial. 

5. Acuerdo de las antiguas leyendas en este pun- TTåTSv :ii 
to. Circunspeccion en su empleo. —Por otra parte, en 
este punto, no estamos reducidos å las solas doctririas de 
la fe 6 al solo razonamiento; sino que estamos en présen- 
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(1) Nat. boni , 4; Contrd epist. Manidi 35, 39, 40. 

(2) Agustin, Sermo , 182, 5. * 

(3) Aristot., Metaph 8, 9, 3. Tomas, 1, 2, 9, 25, a. 2. 

(4) Agustin, De mor. Manidi 2, 5, 7; 6, 8. Tomås, 1, q. 48, a. 3, 4. 

- ^ m Platén, Rep,\ 10, p. 608, e. Agustin, Con/., 3, 7, 12; Giv. Dei 11, 9, 
22. Tomås, 1, q. 14, a. 10; q. 48, a. 1; 1, 2, q. 36, a. 1; q. 75, å.. 1. 

(6) Agustin, Contrd Jul. Pelag 1, 8, 37; q. 45. 

. (7) Agustin, Gen. ad lit., 8, 14,31. 4 

(8) Agustin, Contra epist. Manidi 35, 40. 
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^ quiere, por ejemplo, defender las doctrinas 

. ; de la Revelacidn cristiana, cbmo lø hacé Rink en su- obra 
;y;.. Acerca 'de- la religiønRø Ips tjrriegos, de tal suerte que ud 
hay una leyenda gnega, por vana que sea, que no consti- 
tuya la expresion clara de un misterio de nuestra fe; si se , 
. eeban en un mismo crisol, corno lo hace arbitrariamente 
Sepp, las materias mås diversas, leyendas indias y mejica- 
. nas, leyendas del Norte, recuerdos de la vida de Cristo, y 
i;.;',: se funden hasta el punto de hacerlas imposibles de cono- 
• cer, en una palabra, si se procede como era de moda en las 
épocas en que se buscaban mitos y leyendas romånticos, 
■ ; ;T; no Lay que asornbrar.se de que sea tan reducido el niimero 
b de los adversarios de la,fe convencidos por este sistema; 
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■ V ' P) Cicerån, Nat. Deor., I, 1 , 7 . • 
(2) Séiieca, Ep., X17, 6. 
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mås bien seria. de terner que se indujese å error å los ' cré- 
yente§. Por eso la moderacion y* la prudencia sonindisy. 

' pensables' en-este- terreno. El ver å la ciencia moderna;. 
llevar en este punto el escrupulo hasta la negacion in ten- 
cionada, es. para nosotros una saludable advertericia d 0 
que es necesario examinar los hechos diez veces eiyvezde 
una; no un estorbø, como la fantåstica mezcla religiosa de , • 
que fueron testigosdos dias.de Paulus y de Strauss. ; 

Nos . guardaremps, pues, ;de justificar ciéntificamenté , 
nuestra fe segun. la ciencia. de las religiones comparadås, V 
que, ‘respondiendo en esto å su juvéntttd, trata å medudo * 
de una manera arbiferaria los,reøuerdos •^htigups; éstps pie’ • 
den un examen tan minucioso como låsåtepås de orp que- • 
se extraen de los rios, y una interpretåpidh ho -pienos cui-| 
dadosa que un pasaje de la Escritura 6 de los ejåsiqqs; peyy 
ro compensan bien el trabajo, pues las ptuebds^ganån eu 
solidez lo que pierden en cantidad. ‘^V : *V;rV : . - A 

6« Las leyendas concernientes al Paraiso.^L$t a,n- 
tigua leyenda persa es la que, å lo menos en los téritiinps-y: 
del texto, se parece mås al relato biblico acerca deIParai->^ 
so y de la caida originaria. Segiin aquella, Ahura-Mazda V 
creo.un lugar especial y lleno de encantos de que fueron, ' 
desterrados la røuerte y los rigores del tiempo. (1) En me-. : 
dio de este jardin se encontraban dos årboles, el årbol de * 
la vida que se llamaba Gaokerena, y- el årbol sin dolor • 
Viqpataokhma. (2) El primero producia el Haorøa blanco 
<5 el Goldhom, manjares que daban la inmortalidad, y que 
recuerdan las comidas en los sacrificios terrestres, el Horn. 
amarillo de los Pérsas, el Soma de los indios. ( 3 1 Por eso 
Angro-Mainyus, el mal enpirifcu, dirigio todo su odio con¬ 
tra él por medio del lagarto, pues en tanto que los hom- 
bres poseyesen el germen puro de la vida, el destructor 
de la muerte, estarian garantidos contra todas las malas 

(1) Fischer, Lleidenthum und Offenbarung , 134 y sig. - * 

(2) Windischmann, Zoroastri&che Studien , 165-177; 351 y sig. Spiegel 
Eranische Alterthumshunde, I, 464 y sig. * 

(3) Muir, Original sanscrit, texts r V, 258-271. Sckwenk, Mytkologie, V, 

242 y sig. - * 
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influencias. (1) Desgraciadåmente tuvieron buen éxito es:-’ 
•tas' maquinaciones; Yima, el primer hombre que vi via érl 
aquel jardin, no eståba sujeto å la enfermedad y å la muer¬ 
te; (2 ^ Ahura-Mazda l'e ihstruia ,para hacerle el maestro de 
la ley, pero prefirio las glorias terrestres, y procuro crear- 
se un nombre en la tierra en vez de consagrarse ddcilrøen- 
te å las cosas divinas. < 3) • 

. Por sorprendente :que sea el modo de concordar deestas 
tradiciones con la narråcién de la Biblia, no estamos, sin 
embargo, dispuestos å concederles demasiada importancia. 

' A décir verdad, confesaremos* que precisamente ese cho- 
cante paréeido hace suponer que la leyenda pudiera muy 
bien håber sido tomada de la Biblia. 

Nunca serå excesiva la prudencia en este punto. Cuando 
se havconsiderado recientemente cada institucién del Cris-. 

* tianisrøo y cada punto de la doctrina cristiana, que recuer- 
den solo vagamente los usos paganos, como tornados del 
paganiismo, no.habria por que asombrarse si pr on to viése- 
mos triunfar la tendencia opuesta, que pretende separar 
de lås tradiciones primitivas de la hurøanidad, como una 
: intérpolacidn procedente de los recuerdos biblicos y délos 
misioneros, todo rt lo que .en materia de leyendas y de reli¬ 
gion de los pueblos concuerda con el Cristianismo. • 

Spiegel se inelina å creer que los judios desterrados en 
Persia tuvieron una influencia considerable en la formacion 
del Persismo, y verdaderamente no sabemos c<5mo podria 
ser de otro modo. Ultimamente Ph. Berger y Jaime Dar- 
:mesteter han pretendido que el Avesta denotaba tal in¬ 
fluencia griega, que no podria håber sido escrito sino el 
ano de 170 antes de Jesucristo, como son ahora considera- 
dos como una obra sabia que data de Alejandro Magnolos 
Vedas indios; y Max Muller, que solo tiene razones fi¬ 
lologiens que oponer, se ve obligado å admitir que las ra- 

; ; • (1) Spiegel, Eranische Altérthumskunde, I, 432 y sig.; II, 4114. 

... ;(2> Vendidad, 2, 16. . • ' * 

W (3); Fischer, loc. cit., 135 y sig. Lassen, Ind. Alterthumsk ., (2) I, 620. 
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zones histdricas militan å favor de la tesis de Darmeste- 
tev. 4); • 

Por otra parte este erudito cree que ideas procedentes 
de fuera influyeron en la ereencia dé la oolina del Paraiso, 
Allbordsch, y sus cuatro rios. (2 ) Sueede tal vez lo mismo 
con la leyenda china del jardin y sus cuatro rios, fuente 
de la inmortalidad, y acerca del årbolde la vida. ® Aderaås, 
Sophus Bugge ha pretendido que las leyendas del Nor te 
no ha hi an tornado su forma actual, sin o fuhdiéndose, con 
las miras cristianas. En vista de esta situaeioq, mfnca uno 
pues, serå demasiado ci'reunspecto'en la aplicacion de las 
leyendas paganas å las cosas religiosas. G:f-' by „y 

■Esperantos con la rnayor ealma el resultado de esla dis- 
cusion y de otras semejantes; pues aunque cierto numero de 
sentencias del paganismo anålogas å las doctrinas de la 
Eevelacion procediesen de losjudios y aun de los cristia- 
nos, siempre tendrxamos la ventaja de poder admitir que 
muchas otras tradiciones paganas hostiles å la Biblia, y el 
propio origen del Paganismo, son tal vez mucho mås re-. 
cientes de lo que se ha creido hasta ahora, y que toda 
la antigua civilizacion, con sus buenas y sus malas partes, 
no alcanzan å los tiempos remotos de que nos da la Sagra- 
a Escritura testimonios hisfdricos irrefutables. 

Entretanto ninguna prisa hay de negar el valor de las 
antjguas leyendas del paganismo; pues aun euando nos in- 
clinamos å ver en la leyenda acerca del Paraiso, tal como 
a emos referido, una espebie de parentesco con el Anti- 
£ uo Testamento, no quiere _eso decir que sea de origen ju- 
dio todo lo que contiene. El fondo parece mås bien propio 
de los persas y especialmente de los: arias; pues se encuen- 
tran también entre los indios recuerdos, aunque mås påli- 
dos, que evocan los mismos nombres y los mismos acon- 
tecimientos. 4) Si n embargo, es dificil admitir que los ju- 

(1) Contemporary Review , die. 1893. ) 

nn al* f MuHer, Chips, I, 152 y sig. Essays, I, 136 y sig. 

(3) Stiefalhagon, Theologie des Heidenthums, 515. 

tertl (2) h 622 y sig. Spiegel, Eran. Al- 

te7 -*■> 439. btiefelhagen, loc. cit 515"y sig. 
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mos hay an transmitido sus convieciones religiosas å todo 
el Oriente: si asi fuese, debiéramos apreeiar mucho mås 
que lo hemos hecho hasta ahora la influencia de la revela- 
exon del Antiguo Testamento en la civilizacién antigua. 

Otro hecho que debemos mencionar aqul es la venera- 
cion especial que tod^ tuvieron 

å los årboles. Como vemos en la vida de San Ger mån de 
Auxerre, de San Martin de Tours y de San Bonifacio, esa 
extrana costumbre estaba de tal modo unida al culto di- 
vino entre los celtas y germanos, que la destruccion de 
^un årbol sagrado equivalia å la destruccidii del propid pa- 
"gaulsmo. 4) Los lombardos debieron tener una ténac'idad 
egpecial en el culto de’ los årboles, pues las leyes de tuit- 
prando prohiblau aun el culto supersticioso del årbol sa¬ 
grado. <2) El mismo error habia echado también hondas 
raic.es en el corazén de los griegos y de los romanos; estos 
ultimos hasta parece que creyeron hijos de los årboles å 
los primeros hombres, < 3 > 

El estado actual de nuestros conocimientos, no nos per-' 
mite decir si esto tiene o no alguna relacién con una pri- 
mitiva tradicién religiosa; siempre resultarå que no es de 
desdenar el acuérdo unånime de casi todos los pueblos de 
la antiguedad en este punto; y como ese culto de los årbo¬ 
les existio largo tiempo antes del Cristianismo, y en todas 
partes fué combatido por éste, evidentemente no se puéde 
ver en él la influencia de las doctrinas de la Eevelacion 
. No .seria, pues, imposible que se descubriese en la cu- 
riosa idea del årbol-mundo Iggrdrasil, en que la mitologia 
del Norte cree^ipoyado el universo, de tal suerte, que por 
éj la tierra existe 6 cae en la nada, 4) un reC uerdo del år- 

nVr ! t 61 Parafe °' En todo caeo ’ es cnrioso que 

Otfnd G. y Wolfram de. Eschenbach, en la Guerra de 

S) il Vita S ■ Barbati > X - h 2 ; n - 1, 2; (Boti. 19 Febr.), Greg. M^g„ Ep., 

/S Luitpr-, 6, 30 (Maraton, Ber. ited. serip., I, II 672) 

314 y sig., Javenal, Sat., 6, ll ysig ’ ^ 

15, 51 '(Simropt, Edda, 2§7. 323). * 

5, 1, 37 y sig. (Kelle). 
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Wartburgo M describan la Santa Cruz ^absolutament.e. lo 
mismo que los antiguos el årbol-mundo d© iggTdrasil: Iqs 
dos pudieron, sin embargo, håber tornado en parte 
cripcion de la Sagrada Escritura y en parte de sus 
pasados paganos. En todo caso no es una prueba de 
la leyenda del årbol-mundo no pertenezca å la nids 
antigtiedad germånica, y de que sea unicamente de origfen 
cristiano. Lo mismo sucede’ con Irmensul, que destruyb 
Garlomagno, y que nos explican como una representaøion 
del unico apoyo del u n i verso.• W Podemos perfectamente 
ad mit ir que, en vez de ser dada por el Oristianismo,,esta 
explicacion procede de los tiempos paganos mas re- 
motos, t; : • 

Ségun la mitologia pagana, tres fuentes brotan de este 
dr boir mun do. Una de ellas fué cantada 1 especialmente 
la leyenda; la fuente de Urd, mas conocida por* el nom 
bre de Jungbrunnen 6 Quikborn, cura las enferme 
dadés, da la belleza, rejuvenece y preserva de la muer- 
te. . ..... , : . 

Otra leyenda podria relacionarse con ésta, la de las 
manzanas de oro de Idun que toman su virtud curativa y 
rejuvenecedora en la fuente de la vida. G) Si agregamos la 
tradicion griega de que Jupiter habia concedido en otro 
tiempo a los hombres una juventud eterna, pero que la 
perdieron por el crimen de Prometeof < 8 ) debemos å lo me¬ 
nos admitir que los pueblos jamås perdieron enteramente 
el recuerdo del relato de la Revelaeion concerniente å la 
vida pmmitiva en el Paraiso. 


(1) Wartburgkrieg , 85 (Hagen, Minnesinger , III, 181 b). 

® Jtudolf et Meginhart, Translatio S. Alexandri. n. 4 ( Monvm . Ger- 
man., II, 676, 17). •* Y;Y* 

(3) Gylfaginning, 15, 16, 17. . : v Y 

(4) Haugdietricli und Wolfdietrich, 336 ( Zeitschrift fur deutsches Al 

terthum, IV; 440). . y . ‘ 

(5) Parzifal, 613, 9 (Bartsch, 9, 909). 

(6) Grimm, Mythologie (4), 554. Simrock, Mythologie ( 2), 39, 507. , ; 

(7) Simrok, Mythologie, , (2) 38, 462. 

(8) Species, Frag.. 711 (Ahrens). Ficander, Theriaca , 339 y sig. 

in Nieandrwm, 339. •, 
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Hesiodo se.hace sin duda intérprete de la huujftftidad 
antigua cuando canta que al principio hubo relaciones 
nmy familiares entre los dioses y los hombres, pero qué se Cr'f ; ||!|||||^§P 
perdieron: «Etr esta época, dice, todo ent, corniin entre ■'Wyfl'iflf 
los hombres y los dioses inmortales, no solo la vivienda, si- . • 

no el ahmento)). U) - y . y 

7. Las leyendas de los campos Elfseos, de las Is- i 
lås Afortunadas, del jardin de las Hespérides y,deHå,;:;v;Y^||f 
Atlåntida.— Se ha mirado tambior. como un resto de los : 
v antiguba recuerdos del Paraiso las lejendas de los Cam : -; 

; pos;Eliseos,.Jde las Islas Afortunadas; del jardm de las | 

jlespérides, de los Hiperboteos y de i la Atlåntida. bLa$; ? ' ; 
i reunimos todas, porque jamås los antiguos las separaron. ; 

Homero habia ya de los Campos EWseos; pero es 'de no- \' ;y : ; i i-;, 
tar que en él los Eliseos no son la mansion de los muertds, ■, iYilUlÉ 
como ex presam ente dice, sino de los que, por un espéciul;:Yi;Tliv^|||^|^| 

< favbr de los dioses, fueron llevados vivos de la tierra; por ’ 
esa razon no se eneuentra aquella morada baj o tierra, i i: 
sino que debe ser buscada en sus ultimoslimites. (2 b y \ - 

Este iixfportante punto fué pasajo. en silencio por los ; 

:• demås autores. Ordinariamente Hesiodo y Platon estån y ^ • y -f 
••• de acuerdo con Hofnéro; difieren^^de él^ sin^embargo,^^en que 
; poiien en el Eliseo, pero sblo después de la muerté, He- 
siodo å los héroes. y å los semi-dioses, y. (3) Platon å todps-;''’i'Y.^ivVJ^É^ 

-los hombres piadosos. En ellos se convirtié, pues, ya en 
el reino de la muerte, y por lo tanto, su concepto eambio 1 
completamente. 

Por otra parte, vemos ya en Hesiodo las Islas Afortu- YY*lj$S 
nadas reemplazar al EKseo, que pronto borrarån ellas ente- . 
ramente de la memoria de los antiguos; mås tarde apénas ; ; Y 

si se ve aparecer el nombre de Eliseo cuando se trata del 
recuerdo del Paraiso terrestre; es un signo muy caracte- ■ -.ifi 

ristico del constante retroceso de la humanidad, y una . - Yi 
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, Hésipdo, Frågm., 129, (Lehrs). Orig., Contra Cel s., 4, 70. 
^v(2) Y'Homero, OÆ, IV, 562 y sig. k. 

•Y ;(3)Y*Hesiodo, Opera, im y sig. (Lehrs). *; 

Y (4^3?latbar Gorgias cdp., .79, p. 523, b. 
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opiniones reL£^pne«;|gM 
<iebe, sin embargo extravi'ar U< ? P -- numerosas.: 

tudiainos lo que^^lTTf^T IgltS 

eede precisamente de J* u fo “ do : f 6 la leyenda; pro. ; ffi§ 

do en u„ siti0 deLtkado 1 L t MCad ° d **!* &k 
Mese; pero el no habérselp * + C ° m ° 81 aun ■.-■éxis--' 5 ■.rø^aaå« 

estå lejos de probar oue i« “P° ntrad .° en riill guna parte 

v»~ 

(1) Viren*] A „.o . . ■ 


Éåfe ir. 




S) Z irS KÅ’ Aen -’ 6 ’ 638 y %' 

<2) bt rab én, 3, 2,13. 

(4) i^i%' ,/ieoff -’ 2i5ysie - 

( 5 ) Ibid. y 518. ■• . • • x 

fl £ str * to >ni*Apoii.,6,a. - 

/S ?Tn!?y^ tathiUS ’ Commen t- ™ DiorvyX 561 

Wp/4. 2, 5, 11,2,13. 8 ' 


ulce 4 u e era bermano de Saturno fv. 4 SCe Se 
padre, Hesperus v s „« d ,. ' " omo 6U bermano 6 

per la misma TJi " » dMnguian elloa 

hombrea.y kiLmå o;,i 7'“ ^»^cia fcia los 

generalmente å Saturno, @ pi 

presentautes de lå edad de pro.' 8 UIente . s “n todosre- 

■ormdrj'SS^rÆm tam ?‘ e Ver 6n ks ”»■»«.■* * 

«e o ro 

IICv; i: * ; a quellas manzanas no entp d qUe Un dragpn cust °diaba 

Bp% be C0Ds iderar como emblema de la mar f, J ** *®' 

» ;p; rnaccesible la isla; sino que el dragon J funosa ’. hacie o d ° 

JpE Cha con manzanas de .oro mismas e7o?—“ ?u®' 
Kl-b /eutre las ofrendas, en el tesoro de los EbS ^ haha 
Kgpagen de »mu.ee y el 4rto l de las 

M Strålen, 1, 1, < 5: 3, 2, 13, 
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tronco rodeado por una serpiente, W lo que concuerda Biéri 
con el hecljo de que, segun Apolonio, los Argonautåslen- 
cuentran al pie del årbol -la serpiente muerta por el hq-, 
roe. (2 > No extranara, pues, que en toda esta leyenda vea - 
mps una indicacion de la pérdida del Paraiso y de su j’e- 
cnpéracion por el matador de la serpiente. ; 

. Tal vez tenga relacion también con esto el culto de la 
serpiente, que apenas se explicaria de otro modo. Pin todos 
los pueblos encontramos houores divinos tributados å la. 
serpiente, < 3 > en la India, < 4 > en Babilonia, i®)en Egipto, < 6 > 
on Fenicia, < 7 > en Italia,'.< 8 >, en Grecia, ,«> entre , los , Sla| 
vos, do) entre los Cel tas tU) y en America. No debe 
confundirse esta veneracidn con el siniest.ro culto de Sa¬ 
tanas, que, corno mås tarde veremos, alcanzo su maver auge 
entre los Ofitas; mås bien fm? la serpiente, adorada corno 
divinidad benéfica, présaga ya de felicidad, por lo que.se le 
did el nombre de Agathodemén. ' 1S * Se consideraba corno 
las divinidadeé 1 mås altas å las serpientes. < w ) Florecid ese 
culto especialmente en Egipto, donde el dios Kneph era 
adorado en forma de serpiente, y donde se cor.serva aiin 
el del dios,serpiente Cheik Heridi. < 15 ) Sabidas son las rer 
laciones que babia entre la serpiente y Esculapio en Epi- 
dailro (16) y en Rqmå, (1 ") lo mismo que entre la .serpien¬ 
te y Hermes. ; ■ : : 

(1) Pausamas, 6, 19, 8. , - : ' / • ^ ; ' : 

(2) Apollon., Argonaut., 4, 1396 y sig, 1 . • ' .. 

(3) W. Hudson, Fortnightly Review (Abril 1894), Revne des Revnes , IX, 

131 y sig. .. 

(4) Strabon, 15, 1, 28. . " ■ k - : 

(5) Dan., XIY, 22 y sig. Diodor., 2, 9, 5. ‘ V 

, (6) Herod., 2, 74 Aelian., Hist. an., 11, 17. • 

T ,( ? ) Ptilo BybL, Fragm., 9 (Muller, Fragm. Kist. Gr., III, 5:72). Euseb., 
PrcBp.ev., 1, lo, p. 40, d. ■ . ■ : 

(8) Aelian., Hist. an., 11, 16.—(9) Id., 1. c., 11, 2. 

(10) Beyerlinck, Theatrum vitae hum.., VII, 421, h„ 432 g. 455 h 

(11) Plin., 29, 12 (3), 1,2. ’ ' 

(12) Peet, The Smpent Simhol, (1886). 

7^Philo Bibi; 1. o.; Euseb., Rrasp. ev., i, 10, p. 40, c.—(14) Rid. 

„tt° L A ‘ , yce ’ Contemporary Review (Nov. 1893). Re-Oue des Revue.1, 
Vil, 830-833. a 

(16) Pausan., 2, 28, 1, 10, 3. 

(17) Valerie Maximo, 1, 8, 2. Arnob., 7, 44‘. * ' H t ’ 
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És también muy antigua la leyenda relativa å la feli¬ 
cidad de los Hiperboreos: segtin Ilerodoto, la contåron 
•ya llomero v Hesiodo, (1 'no diliriendo casi de las’que 
ncabamps de examinar. Apolonio. dice también q,ue debe 
buscarse entre los Hiperbéreos el Jardm de las IIes]jéri- 
des; pero aqui debemos distinguir entre los Hiperboreos 
reales, Sean los Germanos, los SåriUatas, los Irlandeses y 
aun los America nos, de los Hiperboreos de la leyenda. 
Las eneantadpras descripciones que Plecateo, i 2> Diodo- 
;rp, Teopompo, (1) Elieno, (5) Plinio, . (6) Mela ( ; 7 > \- ot ros 
dan de su pats y de sus costumbres, son para nosotros de 
impoi tancia stcnndaria; no podemos tampoco examinar en 
todos sus. detalles la curiosa relacion, segun la cual de ellos 
procede el culto de Apolo, ;5 '' pues en esta leyenda, corno 
dice muy bien Clemente de Alejandna, se'trata de situa- 
cipnes completa mente ideales, cuya realizacion sélo puede 
buscarse en un mundo méjor, para nosotros inaccesible en 
la bom presente.; < 9 > por eso dice Pindaro (1 °) que puede ir-; 
se-al pats de los Hii)orb6reos lo mismo por mar que; bor 
tierra, y por eso fué descrito su estado con caracteres de 
magi i i 1 i een ci a i mposi bl e de conseguir. E.squilo da el nom- 
bre de hiporbcSrea. å una felicidad de todo punto esdepciøf 
nal; (J I) Celso clasifica å los Hiperboreos, corno å los Samo- 
tracios, los Eleusinos y los Odriso.s, entre los pueblos mås 
discretos. I 12 )'.Los discipulos de Bitågoras tenian å su 
maestro, tanta veneracidn, por creer que habia adquirido 


gin?i 


' (1) Herodot., 4, 32; 2. r 

:]■: (2) Hecatæus, Fragm.', 2 (Miiller; Fragm. hist. Gr., II, 386 y sig.). 

' (3) . Diodor., 2, 47. : ■ r -, ... _ : 

.Ay ;(4>; Tlieoponip., Fragm., 76 (Miiller, Fragm.. hist. Gr., I, y §ig,)., 
rv (5): Var. hist., % l8;Æst.an.,ll,\. . 

0 (6) Plinio, 1 4, 26 (12), 11, 12; 6, 20 (17), 2. • • ’ . . . ' . 

ø ;(7) Mola, 3, 5. ' . : • 

;(8) J Hérodot., 4, 33, 35. Platén, Axiochus, p. 371, a. Pausanias, 1, 31, 2 
10, 5, 7. Cicerép,, Wat/deor., 3, 23. Plutarco, Musica. Porfir., Abstin. 

demente Alex., :A^ow., 4, 26, 171. ; 

,fe(10) v Pindar O) Pyt ., 10, 46 y sig, . ^ 

06(11) Ænohy]., Choeph., 373. • • 0.a 
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■L'j / . . x i tt* • i ' n\ tt i / • v* •*’ YW’ø -riatria primitiva dela humanidad. Todo esto nada tierie ^ 

su sabiduna m tre los Hiperboreos. w Helameo refiere i - 1 1 J _ • . , •. .. vn 

. estos' pueblos eran mmyjnsticieros, que no comian ^ ué > vef COn el Sentld ° P^a^e dicho de la cuestfon; 

jamas, sine tan solo frutas, ■« j. quehaefan vida de fildlPf^iSIpill^ nos basta Creer dUe loS antl - U0S estoban persuadidos de- 

fos tal como los antiguos la comprendfan. Se^dijo de elll>ilSlP:pM® b > existencia de esa, gran isla; pero si les preguntamos que 

que vivfan, mil arms: ^ asf se explica el que se crey^P^ÉitlP^^:, . ^ abla en ella, entonces nos responden que sus haktantes, 

de esos Hiperboreos que. eran hombres de los tiempos' SOn loS g uardianes del P afs de losbienaventurados, que los 

mitivos, pues los antigtfbs esUn unånimes en caracteres distintivos de estos a ltan^es son a pie a , e 

hecho de su longevidad. <*> Flavio Josefo < 5 > se ainor - v la benevolencia. Los dioses nacieron alh. El primer 

que Manet bon, t«) Beroso, < 7 ) Histiæo, < 8 > Jeronimo elBPpIll^ftipllPÉ ' rev de estos pueblos fue Urano, que micio a los hombres 

.* - en la civilizacién y en la vida social, les ønseno las artes, 

llllti? k la .astronomfa, y les hizo adqmas otros muehos benefi- 
m tom* l» tradicibn relativa il la Atlintida ée cio ® ; " én una palabra, esta leyenda es la mijsma qtljlade- 

dentemente algo semejantel Pocd importan aqm lae,:euée.:il|i«itefc las .sias Hespendea, con la d.ferencm de que aqup.W, 
tion es geogkeas y geblégic.s que sunnit* puede suoedet ASM TbL^ ^ " 68 Ura " 0 lo » '^tan; 
que sea el deseubrimiento de America por los de la At]4ntlda ’ "‘'“J*?} P ° r 8 l "' a 

ser también que, en otro tiempo, nueve mil Ls : '' Todas estas leyendas coneuerdao en que conservaron el 

su época, segun dioe Platdn, hubiese eaistido un éoniilB»^PIIiåSi» . neouerdo de una prmntiva época de feheidad; pero es de 
te situado al.Oeste de Europa, y que desaparecib miStaialtff l@« H® bspéeial importancia qne esas tradteones se eneuentran n» 

de completamente. <■«) No trataremos siquiera dttutli»ifc»|g^i;:: s61 ° “ tre los «™S 0S ^ '“/"Tj”? L® “ “ ’T 

el sépulcro la pas del venerable Eudbeck, de <=»" sld « rar f omo P™P: od ^ de tod ° *»>“«*> p” ndo , 

mo trabajo perdido la gigantesoa erudicibn conl4bg:S®^«»pS*| Tampoop los alemsmes, dice_Grimm, olv.daron del todo el 

-de probar que sn Sueoia es la verdadera AtMådiilylliliMApSl^Sy?^ 0 i”'' did " ; P uede P^fectamente sneeder que lasnu- 

■; ; f leyenda,s eoncernmntos a los ventisqueros, que en 

, ' -yk i'vlf ! ; otro tiempo fuecon expléndidos collados ^smaltådos de fio- 

(1) Diog. Laert., 8,1, 11. Porfir., Vita Pythag. y 2&. 3 åmbli^- ;v t^fee.:.:. • /* . . _ —ll~ i^'-Ua^W^c 

ihag,, 6, 30; 19, 91; 38, 135. . u. •- 

(2) Hellanicus, Fragm ., 96 (Miiller, Fragm:. hist Gr,y ly',58). 

Strom.,X 72., v; . ■ . - - >•' ■ ■ v : • • V: ' • . ; . v ' •. \ 

• - (3) Strab6n, 15, 1, 57. * . ; » * .. .... 'y 

(4) Lactant., Just., 2,12. Aguetfn, Civ. Dei, 15, 9 y sig.. • V : que el Walhalia aleman corresponae ai JLuseo griegu; 

(5) Flavio Josef. Åntiq v 1, 3 (4), 9. ‘ 

(6) Mane^ho, Fragm. ? .1, Miiller, 1 (Vc. } II, 527).. ■ • 

(7) Berosi, Fragm., (Miiller, l. c.,.II, 498). " •- 

(8) • Histiæi, Fragm., 2 (Muller, l c., IYj 434). /’ k'' 

(9) . Muller, Fragm. hist. Gr., II, 450, not. 2. „ - ' - V ‘ |P; 

: (10) Hesiod., Opera., 114 (?). ' , . :• 

(1.1), Eecatæus, Fragm., 365 (Miiller, l. c., I, 30), . ' 

(12) * Hellanicus, Fragm., 89 (Muller, l. c., I, 57). / V ; * ’y 

(13) A Acusilaus, Fragm. (Muller, l. c., I, 102). . • . ‘ H|§|p§S 

(14) Ephorus, Fragm., 24 (Muller, l. c., I, 239). . / 

(15) .* Nicol. Damasc., Framg.^ 97 (Muller, l. c., III, 427). ; " 

(16) Platdn, Tim., p. 24, y sig., Gritias, p. 108 y sig. ■ • flttb ilt 
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: que el Walhalia aleman corresponde al Elfseo griego; (3) ‘ 
yy j se puede igualmente probar que hay leyendas seméjantes 
j : entre los celtas, (4) y se podrfa citar también la de S. Bran¬ 
dan, y especialmente su viaje a las islas Afortunadas, que^ 




(1) Eosidonius, Fragm., 68, 6 (Muller, l. c., III, 281), Marcellus, Fragm., 

1, (Muller, l. c., IV, 443). Plinio, 6, 36 (31), 3, 4. , - r 

(2) Diodor., 4, 56, 2, 3. 

(3) Grimm,^ Deutsche Mythologit, (3) 778 y sig. (4. a edic. de Meyer,. 


-sf • vq, 

,,' \ i - • ; " 


ic^ Irdler-Piew, Griech. Myth., i 4) I,‘6.70 y sig. 
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?$t':*'"' ■ en k Edad Media, tanto interés desperté; (1 > pero prescin- C. ’C : :’i^ 
dimos de eila, porque es muy probable que å su formacion CCC. : || 
S--; .., hayan contribufdo mucho ideas bjblicas 6 clåsicas. JVv ;. ; y :;Aj 

i-: ; ; ' Sea de ello lo que se quiera, estas fåbuks y estas leyen- gi 

das se relacionan ciertamente con miras Å una época mucho gig M 
|igVgi mas remota. Plutarco dice que los bårbaros de Espåna es- AgtggV? 
gC.gg v taban persuadidos de que se hallaban mås allå de los. ma- b|^|§||ii|a| 
j ; ', ; res los campos Eliseos y las moradas de los -biena^entura- 
fgggi 1 -dos a que se refiere IIornero; (2) sabido es que los Egipcios. AgrVVVfi 
|fj>y . teman esa misma opinion. La leyenda de la Atlåntkk es, . ; b| 

lAb segun Platén, de origen egipcio, (3) Strabon dice lo mis- 

. smo, f4 l y Diodoro se inclina también å cpnsiderar egip-y^||||^§ 

■i jti.br v ’ cia (5) la relativa å los Campos de los Bienaventurados! Por : -;||IÉi|lli 
il:S.v ; tin, en la India •; hallamos el : relato de una isla blaiica y 
.•a^; J • luminosa, cuy os habi tantes; estån, como los brahmaiies-, ocu - 

pados exclusiv,arøente en la. conteliiplacion de Dios. y 
$£0';':. las cosas di vinas;, es-te relato se enenentra también en los 
••1;^;,:. ' can.tos mås recientes del Mahabharata, < 6) lo que hace cregr 
i'f, å Lassen que fue recibido del exterior, é inspirado por :1a 
by veneracion ålos.monjes y eremitas cristianos quelosbrah- • 

■ a ; c, manes habrlan conocido entre los partos. Admitimos-. ■ la.? s i'^ 

;|f?v ; ; posibiiidad del hecho y no insistimos en el valor^de ese 
. testimonio relativamente å la tradicibn antigua,' .. • 

l^&V. V; Repetimos una vez mås : que no .damos demasiada 
tyi-Y-r’-' ■ probatoria å todas estas levendas, v miramos'como una : 
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za probatoria å todas estas leyendas, y mijamos como una 
pérdida poco considérable el que pueda cualquiera hacer 
que desaparezca toda duda acerca de su sen tido; pero tam-^ 
poco podrå nadie negar que hay antiguos recuerdos en el 
"fondo de todo ello, y que es notable la semejanza con el 
texto de las Escrituras. . . ^ 

i 8. La leyenda de la edad de oro y de Iaé cuatro 
edades del mundo. —Por el contrario, encontramos gene- 
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_ ■ bl PARAiSO PERDIDO ! ; V ; ; ' •' 

C raliza da : incluso en America, en Méjico, <’> otra especie 
que los hombres verosfmilmente llevaron consigo å to¬ 
das partes, {2 > y que habian adquirido en el tesoro gene¬ 
ral de la tradicibn primitiva cuando emigraron de su 

patria comun. Nos referimos å la leyenda de la edad 
de oro. 

En todas partes lahumanidad divide su historia en va¬ 
rias épocas, de las cuales, cada una vale menos que la pre- 
cedente. El mundo no puede desechar la idea de que el es- 
tado actual en qne se halla es un estado de decadencia de 
una perfeecion mayor en ^otro tiempo; por eso en todas 
partes distinguen por lo rjienos una época primitiva de fe- 
licidad y otra época de desgracia. Tales son en Virgilio ^ 
y Catulo W las épocas de Saturno y de Jupiter; pero se 
admitia generalmente que el trånsito de esta época de fe- 
licidåd å la de desgracia no se habia hecho de un modo 
su bito, sino que se habia verificado gradualmente, lo que 
dié origen å las llamadas edades del mundo, que fueron 
cuatro o cinco, pues hay en esto opiniones. 

Los Indos conopieron ya esta division; llaman å la pri- 
mera,^ la época perfecta, Kritayuga o Satya, y dan tam¬ 
bién å esta edad de perfeecion o de la verdad el nombre 
de Devayuga. edad de los dioses. Å esta época sucedié Te- 
trayuga, o la edad de los tres fuegos de sacrificio, es decir, 
?k edad del perfeeto cumplimiento de los deberes religio¬ 
ns. Vino después la Dvaparayuga, edad de duda, en que 
lue oscureeido el conocimiento de las cosas divinas por la 
duda y la ineredulidad. Por fin aparecio la filtima y peor 

de todas, en la que vivimos, Kalyuga, la edad del peca- 

ao, ; ( 6) • ■' r 


(1) Piper, Geistliche Dichter des Mittelalters> II, 13 y sig. 
”.b (2) Piutarco,^ Sertorius, 8, 4. , ; . 

I^&rvr-”■; Piatén, Tim., p. 21, g.; Critias, p. 108; d. ’ 

er’Stvabén, 2, 3, 6. . M.-; ^ •• ■ ' ; 

I)ioddr.,.;l, 96, o y sig. v ; • p. c cvi' 

y .. .• . ^6) Lassen, IndiscKe Alterthv/nislcimdey (2) l;115j li 18 y sig. 
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^ f ' Tylor Anfænge der Cultur, I, 40 y sig. 47 y sig. 

f' Wa , itz ' ^thropologie der Naturvæl- 

n g ; C i ; v l T n i de i es , c y c h s du monde chez les M «y» et les 

- ns Ratz el, Vælherkmide , (1) II, 689 y sig. 

Geor ^ h 125 T sig-1 'Æn., VIII. 319 y sig. . 
fe. . U 3, 85 y sig. 


iSi|s Von ?t ScL de ± AUert hvms, (3) II, 71, Lassen, Ind. A Iterth., I 

Sllå-Hrr^å 8 e v Cb 7:u; i V, 69-2. * , , ' : ’ 
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■;' : G; Eii los;mi.smbs términos habla la leyenda persa, y aun- 
que se preténde que fué introducida entre los Ir an i os en 
fecha rélpti vamente moderna, tal como la conocemos ac- 

tualiiiente (1) entendemos que no debe admitirse esta oni 
nidn. 1 

_ Habrfa sido evidentemente imposible una edad de oro 
si, desde los comienzos, un prineipio del mal tan poderoso 
como el del bien bubiese, disputado el imperio al ultimo; : 

pero sabemos que la religion persa no admitio ese dualis- 
mo hasta mås tarde. ' 

Primitivamente ]os Iranios teman las mismas creenciasS 
que los demås Arias, y las conservaron en tanto que no sel; 
vieron obligados å separarse de ellos, naciendo sentimien- ' 
tos de hostilidad; el becho de que esta leyenda se encueiiå 
tre también entre los Persas es mås bien senal de su antilf 
guedad, que prueba de håber sido inventada después; sin ’ 
duda es mas antigua que el propio Persismo. 

En la mitologla del Norte hay también ecos de esa c^peiill? 
cia, en los primeros tiempos, cuando Asgard fué construida, 
Gladsheim, la mansion de Allfadr, estaba hecha imicameAyi? 
te de oro interior y exteriormente, es decir de bronceff 
pues entonces se daba å éste metal 'aquel nombre. Todos 4 
los muebles del palacio eran también de oro; x (2) pero esa 
época paso hace mucho tiempo y el mal se acentuarå mas 
cada vez hasta que el mundo, sucumbiendo por sus exce- 
sos, desaparezca en el fuego. * 3S «La edad del hacha, la 
edad de la espada, en que cbocan los escudos, la edad 
del viento, la edad de los lobos, precederån å la des- 
truccion del mundo)). * . 

. iGuåntas edades se distinguen aqui? ^Son dos, tres d 
cinco? Nada se sabe, y verdaderamente nada importa; lo 
esencial es que también se admite una edad de oro en el 
prineipio; pero es grande el error cometido por otro Edda 
cuando hace derivat- de la riqueza en oro el nombre de la 

/.Vi ^Hidischinann, Zoroastriche Studien, 212 y sig. ^ 

'f) Gylfagmning , 14, Grimnismdl, 8. 

; Au Voehisfta, 46 (Simrock, 10). -4 
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■; . ®P 0Ca > P ues en ella se dice que no pxistia el oro' enton¬ 
ces; por el cOntrario, precisaménte porque no habfa oro, 
ni, por consiguiente, avarieia, ni discusiones, ni pecado, en 
una palabra, porque las costumbres y los corazones eran 
tan puros como el oro, se did este nombre å la primera 
edad del mundo, y no desaparecio hasta que despertaron 
la avarieia y todas las malas pasiones, cuando los dioses 

crearon los enanos para buscar el oro en las entranas de la 
tierra. W . 

Pero la idea de una edad de oro fué especialmente gra- 
: ta a los Griegos y å los Romanos; son célebres las descrip- 
cipnes poéticas de las edades del mundo que nos dejarOn 
Hesiodo <2) y Ovidio; pero, aunque parecidas, difieren sin 
embargo, pue£, como es sabido, cuenta Ovidio cuatro eda¬ 
des y Hesiodo cinco; entre la tercera, edad de bronce, y la 
liltima, edad de hierro, å que él mismo pertenece, interca- 
la Hesiodo una cuarta, la de los gigantes, de los héroes y 
de los semidioses, con lo cual en difinitiva quedan reduci- 
das é, cuatro las edades de los hombres; la de oro, la de 
plata, la de bronce y la de hierro, explieåndose asi que 
Platon, refiriéndose expresamente a - Hesiodo, f4 > distinga 
cuatro clases de hombres. Las Ieyendas griegas y las ro¬ 
manas concuerdan también en otros puntos, pues ponen la 
primera edad, la de oro, en una época en que habia una 
religién, la de Kronos o Saturno, diferente de la que pre- 
dominé mås tarde,. la de Zeus o Jupiter; por eso aquella 
época primitiva es llamada frecuentemente época de Sa¬ 
turno. Los Griegos y los Romanos admiten igualment'e 
que las tres primeras épocas son anteriores al diluvio: Apo- 
.lbdoro dice expresamente ( 5 > que la generacion extinguida 
én el diluvio de Deucalion pertenecia å la edad de bron- , 
ce. Hesiodo lamenta pertenecer å la edad ultima, de hie- 

f >(I) Simrock, Deutsche Mythologie , (2) 51 y s%., 155 
:g : (2) Hesiodo, Opera , 109, 201 (Lehrs). 

© W Ovid., MetamorpL, I, 98, 150. 

IbAe PlaWn ’ ReP ’’ 3 ’ P ‘ 416 ’ a; 8 ’ p - 546 > ø; cf ’ P- 468 > e; Cratylus , 16, p. 
ti|MS#Ørøor., .1, 7, 2, 2. 
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HpH||:l|iio comprende que seamos un pueblo tan duro : ' -#»31 pft ~ -•—'-86 

" S *» f l “;r ridad “>» q™ emm i nem o e to« B ;;S®:;.®^p-.'P-«"*<> åjly* se le LjllZTr! a Z '““t« 8 ” ■”? 

:uas leyendas, es« fte,,, de d„d.. ,.. , .. 4 felicidad. El alemin se representa sa ParX d sITeiI 

'> =V- •»••.. . 'i-i* •'-Kifl&sÉfeL;■■•'• . SØO oomo lina -fv-w»4rv 1 „ J ■■ ^ 


. . *• ,. , - l 7 exammemos las an^ 

.tvguas leyendas, estå fuera de duda que la humanidad 

; creia de un modo general, håber estado en otro tiempo en 
un estado de perfeccidn, de que cayd mås tarde en la ac- 
tual situacion desolada y corrompida. Si hay un principio 
confirmado por las tradieiones religiosas de todos los pJe- 
blos, es el de que el hombre, por la misericordia divina vi- 
>ia al principio en un estado mucho mejof- que ahora- la 
ensenanza delafe, que hemos visto ya fundada en una éxi- 

general dé la ffistorir. 6 & ^ d testimoaio 

+iva‘ 5fr ideaS aCerCa deI estado de følicidad primi^ 

tiva,—Nadie esperara ciertamente que los antiguos hayan' 

paradisb co ^ 8US ^del estldo 

L ?' T bie f GS C16rt0 la humanidad cayd de su 
estado de perfeccion primitiva, el recuerdo deaquella época 

e SonT UieC 7 e \ Mt / rarse mucho, y asifué en efecto. 
Son a menudo objeto de grandes contradicciones las des- 

cripciones que.se hacen de la-edad de oro o -de Saturno- 

la°d de P -l ed ° minan 108 recuerdos r eligiosos d histdricos se 
a describe.como una época de gran perfeccion moral- y en 

onde las sutihdades é myenciones filosdficas, se la repre¬ 
senta como una situacidn en que los hombres no conoman 

m el mecamsmo del Estado, ni leyes coercitivas ni leyes 

penales, ni ejércitos, ni fortalezas, ni el refinamieifto 

rrV°era Lr "d 111 ^ 68 ^ ! U ^ 0; Se é dn la edad de hie- 
o, era una vida de grosera ignorancia y de brutalidad 

toTetTa' 5 « nte l00Oa1, habfaeI .S™™l convescimftn- 
e que aquellos primeros hombres eran mucho mås fe- 

dad q r 0 r: d ros d En cuanto * ia naturaw de l 

cidad no hay duda en que cada uno se la describia desde 
su propio punto de vista. . 

(1) Hesiodo.’ Op., 174 , 

( 2 ) Ovid . 3 Metamorpk 1 . 414 y sig. 
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——iojjÆC3»eni;ci su raraxso 6 su Eli- 
seo comouna fortaleza de oro, de vino y de escudos' en la 
que puede mcesantemente beber y cazar, distribuir de 

- susmE ^ tie “ P °/ 0l P es å derecha é izquierda para' variar 
Paceres, G y desear todo lo que le produce bien. (2) Nos 

i’opugna decir cdmo elmah ometan o concibe el suyo aun 
deSa rr & q “ e Uer n0S «*• 

td N ua ° oree q T ,f '' 110 habk traba i°> “ 

caetna " tta > 1 salnd indestruotible, 

eantos y poemae sm fin; ® y „uestro Gætbe dice lo eignien. 

te, que despues de el rep,te en eoro todo el ejéreito del mo- 

eruo Humamsmo: «jÅ donde huyo la edad de oro por la 

que en vano languidecén los eoraaones? Entonces como 

ebanos gozosos, se esparclan los hombres por la tierra- en- 

onoes cada ave en el a.re libre, cada animal en los mon- 

tes yen los valles, decia al hombre: Haz lo qne te plaz- 

oneblT Pe g? am ,‘ ent ° S y , l0S deSK>S del bombre mederuo 

blTo noTav m “ 1 eTada iDst ™ecidn, descienden tan 
bajo no hay que asombrarse de encontrar tan vulgares 

mucbasde las deser,poiones hechas por los antiguos® To- 

do, nos dleen de un modo contrario å la Sagrada Escritu- 

■a, creca por s, mismo en esta época, sin qne hubiera 

necesidad de cult.var la tierra. m L „, Hos eran de vino! 

*/o\ Grimm > Dmsche Mythologie , (3) 780 
' #^ (3) \ 26 * Sig ‘ Simrock ’ Mythologie, (2) 186 y sio« 

i eview o/Reviews; 1894, 129 y sigf ° f ' - - — 

II, 233). Porfit’ 5^“ 3 4 ^ CæarChuS ’ Fra ^ 1 (Muller, Fragu, Mst. Gr., 

/fC\ T1/-I — 


IX, 152, Reli- 




2 X 33 )- Por fir., Abstin., 4, 2. 
WØU f g Pindaro, Pyth., jp, 60 y sig. 

fcfelf " ® æt V"' 2 > !• 

• '•':(H . Gen., IL. 15. 


;) * v * Gen ;’ 15- * • ; 

åE$$iÉsi3%6m£& l0iP ' !71 ’ ^ t ™, «• t 
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. .7 f> • ■ •• V. ! 'V. ■, 1 ■; - nsi ; 

ae leche y de miél; (1 > dabati miel las encinas. W y venk V .-pi. ^ 

por si rnisma å la boca del hombre. < 3 ): ' /;:ty-yy'y ff 1 Jife- 

Pero los juzganamqB mal si creyésemos que tenian eirt-"yt' ‘' v '$ WM? ' 
general tan mezquino juicio del estado primitivo. Aunque 
no se elevaban å la altura de mi ras que nos suministra la 'FB&ipc Mlkif- 
ie, ni seria esto posible sin la gracia sobrenatural, conce- 
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la teheidad de la edad-de oro en que los hombres como 
rebanos sin p.a stores pudiesen pacer en todos los pastos, 




T - • ‘i. . , " ^ ■ - r vxvxa ^UUiftU till 

a civilizacion externa, en el refinamiento de las costum- 7 ÉISa 

bres, en la buena forma.de gobierno, < 5 > en hacer buenas §M 

leyes; no habia guerra en aquella época, dicen, nidis- bb|#||dp|y 
putas, ni sediciones,: < 7 > ni pobreza; < 8 > no habia hombres- ’ '' Xffl; lltR ' 
libres ni esclavos, todos eran iguales < 9 > y habia comunidad ,f5y glt ■ h 
de bienes. Las costumbres eran sencillas, exentas de .: . : 

toda malicia y de toda mentira,.lienas de lealtad, de bon- HM lltv: - 
radez, de justicia y de verdad. <”> Aqueilos hombres dicho- - tbi" i ' 

sos vuyian tranquilos y libres, consagrados unicamenteå KpA- 

k sabiduria; comprendfan el lenguaje de los an i males y el h VV§| MF ' i 

e los seres inanimados, y éstos comprendfan el del hom- : FU $1 ifet-W 

xe. < ) Vivian en k amistad de los dioses, y mantenlan 
■con ellos eonversaeiones familiares.< 13 ) '• 
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(!) Ovid., Met.j 1, 111 . Luciano, 70, 20. ' 

(2) O vid., Met.^ 1, 112. 

(3) Luciano, 69, 17. ' 

(4) Diodor., 5, 66, 4. ... 

S. at f n ’ Leg '' 4 > P* 713 > Diodor., 3, 56, 3. . 

(6) Diodor., 4, 56, 2, 3. 

ÆS,fn^S tv;&• *’**’ 1 <“"»• 

(8> Luciano, 70, 20. 

nnl P p’l t f C °’ C ° mpar - L yturgi et Numæ , 1, 9. Luciano., 70,13. ' 

(10) Plutarco, C?mora, \0,9. ‘ ’ ’ 

<15) 1 , 1 19. Dl ° d0r '’ 5 ’ 66, 4 -blutarco, Quæst. Rom. , 12,‘42. Aristét, /W., 7, 13 

(12) Platén, Politiem. 16, p 272 b 
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(13) ILesiodo, Fragm ., 129. 




10. E! verdadero estado paradisiaco.-—Se ve, pues, 
que los hombres se esforzaron en describir el estado pri¬ 
mitivo como el de mayor felicidad posible; pero se queda- 
ron muy lejos de la realidad. Cuando Dios pone manos a 
la obra para hacer algo, lo hace de tal suerte, que en to¬ 
das partes brillan su liberalidad y su riqueza. La Iglesia 
dice con profunda verdad que .por la abundancia de su 
bondad sobrepuja å los méritos y a los votos de los que le 
suplican; b) .y si se ha dicho de la recompensa eterna que 
«el ojo del hombre no vio, ni su ofdo oyo, ni sintid su co- 
razon las cosas que Dios prepara å los que le aman,» < 2 > se 
puede hacer la aplicacion al magnffico estado en que Dios 
puso al hombre en un principio. Ese estado sobrenatural 
paradisiaco erå- tan sublime, que no sblo no habrfa podido 
inventarlo por si la inteligencia humana, sino .que el len¬ 
guaje limitado de la criatura es impotente para despribirlo 
como seria debido, aun después de las luces que respecto 
de él nos dio la Revelacion. 

«Cuando resolvio Dios en su misericordia crear al hom¬ 
bre i su imagen y semejanza, haciéndole rey de la tierra 
y de cuanto en ella existe, comenzo por darle una resi- 
dencia regia, donde debia establecer su monarquia, y vi¬ 
vir una vida rica y bienaventurada. Fué el Paraiso terre- 
nal creado por Dios, lugar en que se encontraban réunidos 
todos los goces y todas las delicias, tierra verdaderamen- 
te divina y mansion digna del que habia sido hecho å 
imagen de Dios». (3) 

«E1 hombre vivia i gusto en aquel Paraiso en tanto 
que estuvo sumiso å la voluntad de Dios. Vivia en el go- 
ce de Dios y del bien, por el que era bueno él mismo. ISIa- 
da le faltaba, y estaba en su mano vivir siempre aei. Te- 
nia å su servicio los alimentos contra el hambre, una be- 
hida refrigerante para apagar la sed; el årbol de la vida 
le protegia contra los ataques de la muerte. Ninguna co- 


(1) Orat. Dom . Fipost Pentec . 

(2) I Gor.,11, 9. 


'■"■■i i■ r ; i uor., i.l, 9. 

I G& St®® TOilnasc.,. Fid: orthod ., 2, 1 1 . 
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CAMBIO.DE LA HU MANIDAJ) EN HUMANIS.MO 


fi^^u^dién; inapchaba su cuerpo, ninguna ■ corrupcion ' 

• •*.?!$. feurbar ■ su in uøiigencia habia gu el. 'No- 'terns,. y »$i 

■ énfermédad que teiner en su interior, ninguna sorpr;e|p^|^ili|' : S 
quo teiner del exterior. Su cuerpo gozaba de plena salu^I^^IPW 
y su espiritu de soberana calma. Asi como en el Paral^’ ; i|l^il|Ai 
rio habia ni frlo ni calor excesivos, asf ni el placer ni 
temor constituian un peligro para su voluntad bien orde-2A^S'lilp 
nada. No habia alli ni tristeza, ni goce loco, sino una fe- If Ai 
licidad verdadera, cuya eterna duracion procedfa de Dios, ■' 
bacia el cual se elevaba el holocausto de amor de un cdv’'iS‘ii^SlA 


1 i 


duueug^xiGici ufciuiti en ei. ■ in o tema, mnguna^^ 
i; énfermédad que . teiner en su interior, ninguna 
que terner del exterior. Su cuerpo gozaba de plena 
y su espiritu de soberana calma. Asi como en : el Parais|iS^i|tf 1 
£;■*:,/ 'fi.P habia ni frio ni calor excesivos, asi ni el placei*- 
y temor constituian un peligro para su voluntad bien 
i nada. No habia alli ni tristeza, ni goce loco, sino 
V J licidad verdadera, cuya eterna duracion procedia de 

t* a .cia eual se elevaba el holocausto de amor de un co- Wf;C'< 

"i<"\ raz ^ n P uro > de. una buena conciencia y de una sineera•>J 
delidad. Un aipor fiel y sincero unia å los esposos. El cuer- Ucy 
•; . P° y el alma .estaban en perfecta arm6ma.;-Noic^^ ' ■ 

V •• trabajo la observancia de los mandamiéntos. La 

turbaba el reposo. El sueno no atacaba å -nådie contra su 

voluntad)). W . •/ /: /U’U- ‘ VR? : ' 

«Asi Dios habia -ereado alEombré au-ocente!; .’reetoi-yigpyAsJi^^ 
roso > exento de tristeza y de cuidados, -adornadp :;Gon -to- i 

' ^as ^ as virtu'des, embellecido con todos los ddries. Éra^fin •'/ V r ^ 

..ser en la creacion visible y que penetraba ék : 1& - 
invisible. Era el rey de la tierra s^metido al rey del cielo, Uu V;-'’■■.■ JpU 

un ser å la vez terrenal y celeste, mortal é inmortal, do v 

tado de sentidos y de inteligencia, un ser å la vez es piri- ‘ ^ 

tu y carne en la misma naturaleza. Ei ho.mbre es espiritu P 
para ser accesible å la gracia, y carne para que el orgullo ; y 
yyi"; ’ no se a podere de él; espiritu para perseverar y alabar al - 
... . ■ a ^tor de todos estos beneficios, carne para sufrir, para U'V• • wp 1 -: •• v 

... acordarse de lo que es, si cayese en la tentacion de dar .'.•. 
excesiva importancia å su propio valer. Es, por lo tanto, ^ 

un ser å la vez fijo aqul abajo y en camino para una vida 
A> ■^ utura - ^ verdad, es un gran misterio, cuyo fin consiste 

en que el hombre se divmice, acerc^Lndose poco a poco å ; 
feyy y para 1 legar, no å transformarse en el ser de Dios, si- V; 

1 ^ 1 .. nq- a participar moralraente de la luz divina». 

^ uer °u las prerrogativas, el destino, la p'erspecti- 

■I W&O-r W 14, 26. A 

ortkod., 2, 12. •••=• 
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ya que el hombre recibio en el Paralso por. la ^gracia^ de^ 
Dios, y que él perdid con el Paraiso por su propia= falta-i’;. y 
No es de extranar que, como consecuencia de esa pérdida,; 
haya quedado fija en su corazon una dolorosa espina, y 
que no pueda olvidar jamås lo que se robo å si mismo. Sin 
duda que este recuerdo estå lleno de dolor y de verglien- 
za, pero es también una valla con trå la ruina completa y 
un medio que le permite intentar su salvacién. 
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Apéndice 


EL ESTADO PRIMITIVO ERA SOBRENATUKAL 
(5 EL ESTADO DE NATURALEZA, ES CONTRA NATURALEZA 


1. Cuanto importa refutar las objeciones* contra 
una verdadi La escolåstica, tan menospreciada, did, en¬ 
tre otras pruebas de la profunda sabiduria' de sus ense- 
fianzas, la del cuidado que pone, no solo en fijar un prin- 
cipio y demostrarlo, sino en exponer las opiniones contra- 
rias y refutar å fondo las razones en que se apoyan. Solo 
entonces cree cumplida su tarea. 

Probo asi de un modo innegable que comprendia per- 
fectamente la naturaleza de nuestra inteligencia, pues 
muchas veces hemos podido advertir que sin la solucion 
de las objeciones, ninguna prueba es suficiente, ninguna 
conviccion segura. Se no*s dan acerca de una doctrina' mås 
razones que podemos retener; no podemos replicar nada å 
■esas razones, y, sin embargo, quedamos, si no en la duda, 
por lo tnenos en cierta indecision. ^Por qué? Porque la 
opinion que temamos antes conserva siempre en nosotros 
raices, solamente cuando se las arranca, puede la verdad 
echar las suyas profundamente en nuestra alma; por ' el 
contrario, frecuentemente basta demostrar'å alguien la 
falsedad de una opinion hasta entonces admitida, para ha- 
cerle que acepte la verdad sin inconvenientes. 

Si se insistiese mås en esta parte de la argumentacion, 
que por desgracia no tiene bastante en cuenta la ciencia 
moderna, no sélo ganarian en solidez y claridad las con- 
vicciones, sino que se hafia callar mås facikaente å los ad- 
versarios de la verdad, y *hasta. podrla ganårselos para la 
uena causa; pero la maypr parte de las veces nuestro ae- 
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tual modo de proceder nos deja incapaces de hacer frente 
å los adversarios. Tenemos nuestra opinion, 6 por' lo me¬ 
nos, creemos tenerla; en cuanto se presenta cualquiera con 
la suya diferenté, no sabemos qué decir 6 cuando menos 
no podemos defendernos. Por esta razon nunca se pon¬ 
drå bastante cuidado en evitar que nuestra genera¬ 
tion lea 6 escuche cosas contra la verdad, pues su falta 
de autonomia o su torpeza son tales, que quien mantiene 
desearadamente una afirmacion, queda dueno del campo, 
4*å lo menos, no queda resuelta la cuestion- por el efeeto 
de una respuesta contradictoria. Antes pasaban las cosas 
j de o.tra manera,~ se examinaba el valor de las palabras del 
adversario, y este era un medio de afirmar mås las con- 
vicciones personales; desde este punto de vista, mucho te¬ 
nemos que aprender de épocas anteriores injustamente 
despreciadas. ■ 

2, La invocaeion de la naturaleza y del estado de 
naturaleza atestiguan la decadencia de la naturaleza. 
—La cuestion presente suministra una prueba de lo que 
decimos. La Revelacion declara de fe que, en el origen, la 
humanidad se hallaba en un estado de perfeccion sobre- 
natural; confirma esto la razon natural, por lo menos pro- 
bando con logica innegable que nuestros comienzos en 
la vida no pudieron estar aféetados por la debilidad de 
que actualmente sufrimos, sino que debieron corresponder 
de todo punto å la imagen primitiva de nuestra naturale¬ 
za; y los recuerdos historicos de los pueblos de todas las 
épocas nos dicep que asi fué en realidad. No obstante 
eso, persisten muehos en decir que los hombres se han 
apartado poco å poco de la mås profunda barbarie, y los 
que no quieren admitir completa y francamente esta ex- 
plieacion no se atreven por lo menos å oponerse de una 
manera categorica, en parte por temor å ser tenidos como 
retrogrados, y en parte por la incapacidad en que se en- 
quentran de contestar. 

V Viemos, pues, que la doctrina del estado paradisfaco 
•primitivo no quodaria completamente tratada sistf extre- 
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ma antftesis, la suposicion de un llamado estaddlllSS!^^ 
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sobre el punto principal que separa a uno de otro, el Gris- Si li • ■ : 1 
tiamsmo y el mundo, la Hnmanidad y el Humanisme,,eLltBS:*lfe' 
decir la cuest.bn de saber si la naturally human«, 

su estado actual, es la naturaleza verdadera 6 la natura- 

leza corrompida. ' . \ - 

Todos apelan a la naturaleza, los defensores del Cristia-/'|||S^®li:' 
msmo y sus adversarios, los ascetas y los servidores: de 
oarne, los representantes de un arte y de una 
sin moral y los mås rigidos moralistas. Nadie contradW 
esta proposicion en 1 si misma: Debemos vivir segiin la 

turaleza. jQuién negarå que todo error moral y toda- V 

formidad que nos choca en la vida' de los individuos, db^dvH^BIiSfcjd'' ' 
las sociedades o de las épocas, procede de una desviaejok 'dlSIISlBliV 
de la naturaleza? iQuién no admite que el 

del hombre, el ennoble'cimiento de la sociedad, el verdade -. ■ 
ro progreso, no son posibles mas que por urr’regreso a la 
naturaleza? Pero si estamos de acuerdo todos on este-pun- ttffSAlp' . 
to, una desuncion espantosa aparecedesde que empezamos 

preguntarnos lo que entiende cada unopor esa natura- , : 
leza å que se røflere. . ' *• L 

El cnstiano afirma que siente un respeto demasiadn., : r■>■ 
grande a la naturaleza påra ereer que sea la naturaleza 
verdadera é Integra la que eneuentra en si mismo; que ; 'l 

esté corrompida, bien interiormente en sus fuerzas, 6 sim- ' 

piemente en el extenor relativamente & uso de sus fa- - 
cultades, por la accibn enervadora y funesta. de induen- ! 
cias extranas que la turban, poco importa; lo que no ofre- 
ce duda es que, tal como estå actualmente en nosotros, no i 

corresponde å su verdadera nocion. • ' 

Asi, pues, no podrå el hombre aleanzar jamas la per- ■.- 
feccion bumana, la humanidad, si viVe confbrme å esta na- 
tUraieza, sin circunspeccion y sin reserva; para aleanzar I ; d||il^Klk 
ege fin, necesitaria, por el contrario, dejar muehas tfen- 
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clencias extenores que penetraron en ella, aunque bubiere LL 
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' jA e haeérse violencia, desper tar y cultivar de nuevo mu¬ 
ehas inclinaciones que no se han desarrollado, porque se v 
las rechazo 6 porque se lås dejo mås 6 menos inactivas. 

Otros, por el contrario, solo colera y desagrado sienten 
por tales blasfemias proferidas contra la santa naturaleza; 
pero si les preguntarnos que entienden por esta palabra, 
se echa de ver entonces la diversidad de opiniones. ^Qué 
idea tiene de la naturaleza el hombre violento cuando ha- 
bla de los ardores de.-la suya, el ambicioso que tiene siem- 
pre excusas cuando trata de empequenecer å- sus riva¬ 
les 6 dejarlos en lå sombra, el vividor y el que solo piénsa 
en auméntar su fortuna? Facil es comprendeclo. En cuan- 
to å lo que el libertino invoca con el nombre de naturale¬ 
za para justificar sus desordenes, un corazon puro se re¬ 
siste ni aun å pensarlo. Cada uno da å la palabra natura¬ 
leza una signifieacion diferente, pero nadie sé atreve å de¬ 
cir francamente su parecer. ^No bastaria esto solo para 
convencernos de que la naturaleza no es tan pura como 
se pretenderia hacer creer? 

3. ^Como se explica estapredileccion por el esta¬ 
do de naturaleza? —Acerca de la cuestion relativa å 
nuestros origenps, los antiguos vivian en la misma in- 
certidumbre 6 en la .misma contradiecion que en lo con- 
cerniente al estado actual del mundo: tan pronto encon- 
traban este tan bueno que nada dejaba que desear, como 
describian la corrupcion de esta edad de bierro con carac- 
teres que parecian tornados del budismo 6 del pesimismo.^ 1 ) 
Los bistoriadores, y cuantos concedian importancia å la 
tradicion, parecian concebir el estado de la sociedad de en¬ 
tonces como la decadencia de un estado mås anti^uo, in- 
comparablemente mejor. Los filosofos, y aquellos vividores 
que solo admitian la filosofia en cuanto les permitfa jus¬ 
tificar sus desordenes, no crefan nunca alabar bastante 
los progresos que la humanidad habla hecho para llegar 
hasta aquella filosofia, qim era su flor mås nuéva ysumås 
bello ornamento. 

i *• 

IS® C^TO do > 174 y S1 ‘g- (Lehra). Ovid., Met, .1, 128 y sig. * 
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No debe .perisar.se que solo nuestra época haya inventar 
do la doctrina del progreso; mucho antesde Jesucristo, ca- 
da generacion se lisonjeaba de håber llegadoå la mås alta 
cumbre de la civilizacion, y para poder considerarla coma 
muy elevada y alabarse de håber hecho conquistas nue- 
vas, nunca parecfan bastante bajos los or Igen es de la ci 
vilizacion humana. Si los unos vefan en ello una excusa 
para su vida animal, diciendo que la naturaleza es por su' 
esencia lnclinada å esta vida, el orgullo de los otros se 
alimentaba con la idea del tiempo y de los trabaios que 
i necesito el bombre para salir por sus propias fuerzas y 
.con tanto brillo de una barbarie tan inhumana. Asf es co 
mo el poeta fåvorito del antiguo epicurefsmo, y por lo tan¬ 
to, el favorito también del moderno materialismo, Lucre- 
cio, termina con estas palabras la .primera historia darwi¬ 
nista que hubo: «El arte de dominar los mares, de bacer 
fertil el suelo, de elevar monumentos soberbios, de combi- 
nar las leyes, de forjar las armas, de abrir caminos, de 
preparar las telas; todos los descubrimientos utiles, nacie- 
ron lentamente de la necesidad y de la experiencia; el 
tiempo los revala poco å poco; la ihdustria. los hace brillar 
a la luz del dfa; el genio los perfecciona, los eleva sin ce- 
sar, y les dota de un brillo inmortal)). ^ 

No corremos riesgo de enganarnos dando estas mismas 
razones como la explicacion de que el mundo procura to¬ 
da via persuadirse actualmente de la existencia de un es 
tado animal primitive: dfgase lo que se quiera å proposito 
del progreso mdefimdo, los hombres apenas cambian; con- 
siderados desde el punto de vista psicolbgico, son siempre 
los mismos. Todavfa hoy el poeta 6 el orador que, siguien- 
do los pasos de Sofocles 6 de Demostenes, escruta los mo¬ 
tivos secretos de las acciones humanas y los puntos debi¬ 
les del corazén, produce una impresion profunda; y el que 
aspira a ser un hombre de Estado influyente podrå alcan- 

f r 8U f in lo mi8mo si estudia la pojftica de Pericles y de 
^ Ugusto, que si imita la de Richelieu y la de Talleyrand. 

(1) Lucrecio, V, 1451 y sig. 
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4. • Historia de la doctrina del estado de naturaleza 
entre los antiguos. —Sin pretenderlo, la ciencia moderna. 
suministra precisamente una prueba de lo que decimos. 
Los antiguos podfan ya enorgullecerse, si para esto hay mo¬ 
tivo, de lo mismo que la teorfa evolucianista de Darwin y 
la antropologfa lpoderna con tanta satisfaccion se atribu- 
yen. El origen de los primeros seres debido å los åtomos y 
al movimiento, el nacimiento de los animales procedente- 
de células primitivas 6 de gérmenes primitivos, la evolu- 
cion progresiva de los animales hasta llegar å ser hom¬ 
bres, ideas que se glorificah como descubrimientos modernos- 
por excelencia, fueron inventadas tan arbitrariamente y 
expresadas cqn tantos aires de suficiencia por los antiguos, 
como por nuestros modernos sabios; y las conclusiones å 
que sS llegaba no difieren tampocø de las formuladas ahoray 
y å propbsito de las que se renuevan sin cesar las anti- 
guas afirmaciones. 

Entre los que se referfan con celo especial al llamado es¬ 
tado de naturaleza, ocupan el primer puestolos cfnicos, 
habiendo sido ademas los unicos, por decirlo asf, que pre- 
dicaron seriamente la naturaleza en el sentido indicado;: 
otros hablan de la naturaleza como el que habla de las 
ventajas del ayuno despues de una copiosa comida, pero- 
parecen håber crefdo seriamente que el hombre tuvo su 
origen en las bestias, y que la civilizacion se derivé de la 
barbarie animal; esta idea les era tan familiar, que habrfan- 
vuelto i ese estado natural gustosamente; de ahf sus ten- 
dencias hacia la sencillez en la vida, que, como es natural,, 
tendfa å degenerar en vulgaridad y embrutecimiento. 

La escuela cirenåica era también afecta al estado natu¬ 
ral; pero en tanto que para los cfnicos la naturaleza era 
un signo de debilidad y una falta de cultura intelectual, 
fué considerada como sinénima del placer animal por los 
Cirenåicos 6 Hedonistos. Si Diogenes no crefa vivir segun 

■ ' . Diodor., I, 8, 1 y sig. Euripid., Suppl,, 202 y sig. Gicerén, Jnvent, 1,., 

,2. l, 3, 99 y sig, Moj&hion, Fragm. incerta, 9 (Wagner, PoeU 

; fcqgw.- 140 y sig.),: . . • . •: : -7. . -y. : .. ., 
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la n&turaJeza mas que cuando s© burlaba cl© todo refina- -N-" ? • i - • 
miento y de todo respeto dias costumbres tradicionales,:Éff£h/Yj 
como lo hacen -ahora los que se juzgan despreocupados, .c 

Aristipo no estaba persuadido de su perfecta conformidad - /•;/ Y !:•; 
•con la naturaleza mås que cuando dirigfa todos sus pensa- /' Y 

mientos y todas sus aspiraciones hacia los goces mås ex-H Y-YlMvYiY 1 
quisitos, y enseftaba la voluptuosidad å la ju ventud por la 
palabra 6 la accibn; asf era como los groseros hasta el ex- YYY3lYY^ 
ceso y los refinados fuera de toda medida acabaron por 
•encontrar.se en es© mismo lodo de que creian, en su 
guera, que habia salido el hombre. * 

Una tercera categorla de indivicfuos se j un taba å esta 
:Sociedad para completarla; estaba formada por los mas-or- / - 
gullosos de todos los antiguos filosofos, los Estoicos. Cual- 
•quiera que fuese el desprecio que profesaron å unos. y 
■otros, juraban como ellos por el estado natural, y, como a å|§§ 

ellos, el mismo error los arrastro al mismo precipicio. Nin- • 
guna secta filoséiica predica tan enérgicamente la vida se- 
gun la naturaleza como la escuela estoica, pero ninguna 
tampoco mostro de una manera mås aterradora å donde gE 
conduce esta predicacion. Quien sigue la naturaleza. dice, 
puede pasar por encima.de todo lo que no 6btå en la na- : 
turaleza, como cosa indifferente para él; pero lo que la na- • 

“turaleza trae consigo es justo y lfcito, aun cuando lo pro-.; 
hiban numerosas leyes; por esto el sabio prescinde de to- 
da consideracidn, y. habia sin vergiienza de las cosas na : 
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Estas måximas tienen ya åire de modernisme: pero nos 
• P arece oncontrarnos ya en plena época * moder na cuando 
oimos hablar acerca del estado natural åla cuarta escue- 
K que entra en linea, la escuela epicdrea. Nuestros m4- 
terialistas confiesan que deberi renunciar å la invencién de 
f ■ novedades cuando Lucrecio canta: «Los hombres tenfan 
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turales, aunque la moral publica se muestre ’ indignada;'W 
no ve la razdn de prohibir lo que prdinariamente se 11a- 
ma inmoralidad, W a,unque fuese el matrimonio entre hér- ' 
manos, el del hijo con la madre, (a) toda vez que son cosas:- 



del todo naturales. Si alguien deseara comer carne 
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na, podrla sin miramiento alguno satisfacér ese instinto f 
nadie tendria el derecho de censurarie, porque ese dese6 ; -:/.fef^^^ 
procederfa iguajmente de la naturaleza. ' 

. (1)' Cicerdn, Ojk. 9 1, 35, 128. V • V 

(2) Diégenes Laert., 7, 33, 131, 

(3) Plutavco, Stoic. repugn., 22 , 1. Diogenes Laert., 7, 188,. 

(4) DitSgenes Laert., 7, 188. > , *• ■;-1 .v 7 :..' 
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låHÆg-. ■ entonces una vida errante como animales fieros. (1) .Los 
: frutos que la lluvia y el sol maduraban, los que la tierra 
NWW®S U - daba por si misma, bastaban para satisfacér su hambre. 

Entre las bellotas amontCnadas al pie de. las encinas de- 
■ volvlan el vigor å sus cuerpos. ^ No sabfan ni preparar 
|^^fr ;:,;pielesj ni vestirse con los despojos de los rebanos salvajes; 
B||SÉ8 m- desnudos, se retiraban å las cavernas de los montes, å ,1a 
, sombra de los bosques; obligados å buscar un abrigo con- 
tra la lluvia abundante y los vientos, tendian sus miem-' 
bros en las fangosas malezas; incapaces de concurrir al 
: bien cormin no estaban avasallados ni por las costumbres, 
ni por las leyes. Cada cual, procurando vivir y conservar- 
se å sf mismo, se apoderaba del objeto que el azar ofrecfa 
. å sus d e se°s».' (3) . • 

rSi^'r 5. El estado de naturaleza segun los årabes. —Des- 
pués de estas lucpbraciones de un corazon corrompido y 
d.e un espfritu bajo, nos sentimos penetrados de un santo 
respeto por una de las obras mås notables que produjo la 
filosofia de la Edad Media; porque el espfritu oriental tomo 
;||YYc vuelo también hacia un estado natural imaginario; pero 
. . en esta materia ;cuånto mås noble se mostro que el de la 
tYlYYY antigfiedad! jComo confunde å los sabios deldfa! 

^SSI f Abu Becker Ibn Jofeil escribio en el siglo XII una no- 

Hl./ ‘vela filosofica, El hombre de naturaleza y que fué traduci- 
da al alemån. < 4 > H-ace crecer en una isla un nino solo, sin 
; fp||YY relacién con los hombres, para ver en qué irfa å parar; es 

pllfe :v t- :: un Robinson que aparece varios siglos antes que el nues-. 
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(I) Lucrecio, V, 929 y sig. 
mfflks i-/:.;#)•■ /Æ. t, 935 y sig. 

I V, 953 y sig. 

'•®feWPP rn »- Natoorniensck, ;Berlln,-1783. 
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’ tro, y rnueho mås noble que él. Si tal asunto faere trata- 
do por un pengador o un edueador moderno,, oiriamos his- 
torias sin fin de como este nino, å consecuencia de unaob- 
servacion constante, habia deseubierto todos los secretos 
de la naturaleza animal, de la quimica y de la fisica, y ha- 
bnå aprendido por si mismo todas lasartes, especialmente 
el de la cocina; pero acerca de Dios, del alma, de la eter- 
nidad sin duda nada habria encontrado. El pequeno Ro- 
binson åiabe, por el contrano descubre, sin instruccion 
ninguna, en una .brevedad de tiempo asombrosa, aquellas 
;; verdades espirituales. Mediante continuas investigacio- 
nes, las dgsenvuelve.en tan alto grado y con tal profundi- 
dad de misticismo que pasa los limites de lo que podria 
imaginarse. (ii 

Esta idea del estado natural es indpdablemente un 
error honroso, pero es siempre un error. Quien conozca al 
hombre real jamås creerå que tales hechos son producidos 
finicamente por su propia naturaleza. Sucede en esto como , 
en las investigaciones acerca del hombre en estado de ais- 
lamiento y separado dé toda sociedad, después de haberle 
proporcionado en secreto todas las conquistas de la histo- 
na y de la sociedad, o como en Noé que podia fåcilmente 
separarse del mundo porque tenla de todo en el arca. 

6. Las noveias polrticas ineptas desde fines de la 
Edad Media, En la Edad Media cristiana, el deseo mal- 
sano de fingir un mundo mejor, en vez del que realmente 
hay, no parece håber existido, en todo caso, la literatura 
de aquella época no suministra prueba alguna de tentati¬ 
vas hechas*para inventar estados de naturaleza artificia- 
es. Una época que toma las cosas como las encuentra, que 
tiene su cabeza, llena de planes creadores, no encuentra 
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no quiere decir que no haya ensayado 
do P ara refugiarse en el reino de la irr 
hay época mås fecunda en cuentos y 1 
(I) Bitter, Geschichte der Philosophie, VIII, K 
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que nosotros inven tamos hombres y situaciones para col- 
mar nuestros deseos de ideal, se procuraba en aquella épo¬ 
ca idealizar en lo posible la realidad. En vez de ir å un 
pasado remoto, se aproximaba este al presente; se entu- 
siasmaban con Alejandro, con Thierry de Berna 6 con el 
rey Arturo, pero solo porque se les atribulan los caracte- 
res de personajes contemporåneos; por esa razon, aquellas 
leyendas, lejos de indisponer con el mundo, mås bien enor- 

gullecian å la generacion de la época, cuyas cualidades se 
atribuia å los héroes. .. 

_ Otro motivo por el que era poco contagiosa la inclina-' 
cion å huir del mundo, se encontrafia en la gran libertad 
de palabra å la sazon existente: el que estaba descontento 
podia ejercitar- la critica mås severa, contra las institucio- 
nes i einantes y prodigar sus consejos å los principes y 
emperadores para corregirlos; de esa manera casi todos po- 
dian desplegar su actividad propia en un ramo cualquiera 
de la vida social, lo que siempre es un medio excelente 
para reprimir las vanas investigaciones. 

Pero todo cambio de aspecto al principiar los tiempos 
modei nos, cuando la aplicacion del derecho romano y el 
nacimiento del Huriianismo empezaron å hacer menguar 
el espiritu cristiano. En aquella época una dominacion ti- 
rånica se extendio, al principio por Ttalia, después por to¬ 
da Europa. Al experimentarla los pueblos, habian podido re- 
cordar, seguu las palabras de la Sagrada Escritura, qué 
diferencia hay entre el servicio de las leyes del Senor y él 
de los reyes de la tierra, pero no pudieron libertarse; se 
vieron obhgados, pues, å emplear diferentes medios para 
expresar, å lo menos en silencio y sin peligro, los deseos 
del corazon concernientes å estados mejores. 

El estudio de los clåsicos les mostraba, ya el ejemplo de 
Platén, ya el de los historiadores romanos, quienes en si- 
tuacion semejante, habian expuesto sus anhelos de di¬ 
ser tåciones histoncas, que por referirfee å otros pueblos 6. 
å otras épocas no‘ habrian de suscitar recelos. 
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• En tonees aparecio un gran numero d$ obras filosoficas 
é historieas.acerea deL Estado. Italia figura en primera fi¬ 
la con Bartolbm% Cavalcanti, Vida, Segui, Påruta, Fran- 
eiseo Sansovino y otros que fueron eelipsados por los cele¬ 
bres nombres de Maquiavelo y Guicciardini. Otros pueblos 
la imitaron, especialmente los franceses con Bodiny laBoe- 
txa; con Louguet y Hotman siguieron derroteros que les 
llevarompronto å la realidad amenazando serios: desorde¬ 
nes. . :••• 

Pero tan grande era la falta de libertad, que aun los 
artificios cientlficos parecieron å menudo demasiado peli- 
grosos, y nacio una especie nueva.de obras que solo pode- 
WmoB designar con el iiombre de novelas politicas; su con-' 
‘ siderable numero (1) demuestra cuan mal habfa de : encoii - 
trarse el hombre en aquel estado. 

Una de las primeras'obras de ese género és la Utopia 
de Tomås Moro, libro del que no es facil hacer un juicio 
exacto; no es un libro seno ni tampoco una såtira; se pa- 
rece un poco al libro tan conocido de Bellamyy Contiene 
exceientes criticas del mundo y varias proposiciones nota¬ 
bles; pero a.1 mismo tiempo tantas necedades tantas espe- 
. cies^repulsivas, que vale mås hacer ciertas reservas å esta 
apreciacion y esperar que nuevas investigaciones den la 
clave de la obra. Lo que hay curioso para nosotros es el 
iiecho de que, en la Utopia , Bacon vuelve å relacionar. la 
pretendida felicidad con el principio de los antiguos estoi- 
cos conforme al cual se debe vivir segun la naturaleza. 

Evidentemente, sin darse cuenta de. ello, el ilustre au¬ 
tor abrio asi esclusas que no habfari de cerrarse ya. Sin 
duda causaron fastidio al mundo aquellas situaciones fin- 
gidas, pero el estado natural con que se relacionan le cau- 

(1) Klein wæchter, Die S taatsromane, 1891. Schlaraffia politica, Geschi- 
ckte der Dichtungen vom besten Stemte , 1892. Rob. Mohl, Gesck. und Lite- 
ratu'i der Staatswissenschciften , I, 171, 211. Stein, Socialismus und Commu- 
nismus (2), 218 y sig. Yering, Liter ar. Handtveiser , n.° 229 (1878), Sp. 334- 
242. Rossbach, Gesch. der Gesbllschajt , VII, 30, 36 y sig., 50. Schcénbergy 
ILandbuch der polit. Guconomj.e, (3) I, 1L6 y sig. Meyer, Gonversationslexi- 
kon, Jahres Supplement 1892. S. 861-868, 

(2) Morus, Utopia (lib. 2). •• 
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tlvo de tal manera, que no pudo eximirse del encanto que 
habian esparcido en él; se hicieron cambios,. él teatro en 
que los hombres de naturaleza buscaron .su felicidad varid 
sin cesar, pero el germen es, siempre el mismo. Si Moro 
puso en America, descubierta por entonces, su estado de 
naturaleza, Companella le puso en el sol; con el mismo fin 
Bacon hizo surgir del fondo del mar el pais de la edad de 
oro que ya conocemos, la Atlåntida; y en una obra que 
llamo e.n Inglaterra mucho la atencion, Harrington nos 
conduce å una isla desconocida del Océano Pacifico; Allais 
inventa en Austrålia un pueblo feliz de hombres de natu- 
: raleza, los Severambes; Berington inventa uno en Åfrica;; 
Fontanelle descubre otro en los mares del Japon. Terras- 
son dice que estos hombres de naturaleza, lienos de virtud 
y de felicidad, existian en Egipto mucho tiempo antes de 
la guerra de Troya. El baron de Holberg, creador de la 
moderna literatura dinamarquesa, en los. viajes de Niels 
Klimm, va å buscar los infiernos, para poder mås fåeil- 
mente burlarse de todas las instituciones politicas y relh 
giosas. W Duran te sus forzados ocios, el rey Estanislao 
Leczincki aprovecha las observaciones que hizo en las die¬ 
tas polacas acerpa de las costumbres del estado de natura¬ 
leza, para llevar al mundo con el deseo de gozar una si- 
tuacion tan purificada como fuese posible por la religion 
y la organizacion politica, situacion que se qfrece å mos- 
trarnos en la isla de Dimocala. Y si todo esto, tiempos 
primitivos, pueblos imaginarios y reinos de sombras no- 
bastara axin,para hacernos creer en la felicidad de un esta¬ 
do natural, un anonimo que se llama Luis Sebastian Mer- 
cier, afirma que, gracias å continuas reyoluciones, los fran¬ 
ceses por lo menos harån progresos tales, que en el ano* 
2440 serån perfeetos hombres de naturaleza, y por con- 
siguiente, pro totipos de la perfeccibn moral y de la mås 
completa felicidad. 

Para terminar con una nota alegre, los comunistas mis- 
mos se han apoderado del estado natural, habiéndoles si- 
*'ci$ -Gésch. der Liter, des Skandinav . Nordens , 174. ’ 
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bian demostrado ya en tal manera-, 4 -que -nåda tenia' que 
anadir ni aun el socialismo mås rådicålf Cabet hRhizÉrieØ 
81 mås; q He repetir å la letra lo q U e esa literatura ha'ex- 
presado tan frecuentemente desdo Moro hasta la Revolt 


■ •*. 

cion; solo que los modernos admiradores de la - naturalezåil'É^il- 
al modo de Cabet se han hecho de repente pavtidarios 
sospechosos. Se imaginan que sus miras respecto al estadb;f filil§ 
natural se hallan tan proximas al triunfb, que eonsideran 
ya como un hecho consumado su ereccion en leyes gene--. 
rales; por eso no presentan sus esperanzas y sus deseos 
como simples exigancias de la naturaléza, sino que las . 
proclaman como verdaderas leyes. La ley, en efecto, fijarå 
cuando y durante cuanto tiempo los hombres y las muje- ibShSi* 
res emplearån en el tocadqr disponiendo su adorno; la ley : 

æumiriistrarå al efecto las pastas dentrlficas y los perfulnes li 
necesarios. La ley dispondrå qué legumbres deben consu- pi-l 

mirse, dictarå disposiciones para preservar de las pecas, ■ t':.-: 

del colera, de la viruela; procurarå å cada cual los fiam- -ri fil 

bi es que necesite, los muebles para las habitaciones, y ' 

hasta el carruaje para la representacién de gala en la 

Opera, j Es un singular estado natural! ‘ ' ih 

Por el contrario, no habrå pecados en ese pueblo de na- 
turaleza, porque no habrå necesidades; serå desconocida la i S 
pobreza; serån educados con la mayor distincibn los barren- M 

deros de las calles, si es que existen en una sociedad que iill 

apenas se conocera el nombre de lodo. Las timeas pasiones v;:Pi 

å que estarån sujetos aquellos hombres serån la virtud y f h 
la castidad; serån inhdelos de todas las virtides; serån fe- 
hees hasta producir envidia, y lo notable es que lo serån Jljf 
sm que para ello tengan necesidad de un auxilio divino :bf§§| 
sobrenatural, ni de serios esfuerzos unidos å la remincia- ririfjlp 
cion personal, de que el Cristianismo quiere hacer dopen- 
der nuestra perfeccion y nuestra felicidad; lo serån por 
naturaléza, la, cual, oor excepcibn y por muy buenasi ra- • 
zones, solo se llama ley aqui. / 

. Parecen burla estas descripciones, y, sin embargo, son ■ 


■ecen 


put muy u utjiicis ra.- 

. - -• . i , 

sin embargo, 
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tomadas en serio, å lo menos en el sentido de aspiraciones 
y deseos; por eso no podémos decir que sean exageradas 
las palabras que Shakespeare poue en boca de Gonzalo, y 
estån en el fondo de muehos corazones. Querria gobernar 
mi republica conforme å principios opuestos å los que rigen 
en todas partes. Por de pronto no admitiria ninguna clase 
de comercio; rio se conocerfan el nombre de magistrado, 
los, procesos ni la escritura, ni pobreza, ni riqueza, ni amos, 
ni criados. No habria contratos, ni hmites y particiones de 
campos; ni vinas, ni terrenos baldios; nada de esto. No ad¬ 
mitiria dinero, ni aceite, ni trigo, ni vino. Nadie trabaja- 
rla, todos estanan ociosos, tanto los hombresicomo las mu- 
' jeres; estas serian virtuosas y castas. Estarla proscripta 
toda soberama; los bienes serian comunes, tales como la 
naturaléza los dio al hombre, sin trabajo de ninguria cla¬ 
se. No se venan traiciones, ni felonias; desterraria las es- 
padas, picas, mosquetes, y demås instrumentos de guerra. 
Por si misma, de su propia liberalidad, produciria la tie- 
rra de todo en abundancia para alimentar å un pueblo 
inocente. jQuerria regir mi estado en una perfeccion tal, 
que eclipsara la edad de oro! 

7, Los idil i o? y las églogas, testimonios contra el 
estado.de naturaléza.— La humanidad no tiene deseo de 
burlarse en sus investigaciones acerca del estado natural; 
nos lo prueba otra rama de la literatura, muy antigua, y 
mucho mås popular y extendida que la examinada ante- 
riormente. Los Griegos y los Romanos la llaman ordina- 
riamente poesia bucolica; pero ericontrando trivial e.sta de- 
nominacion e impropia para despertar ideas elevadas res¬ 
pecto al estado y civilizacién del hombre natural, se esco- 
gi6 la expresién mås elegante de idilio. 

éQiié es un idilio? Dejemos la palabra å Schiller. 

P 01 palabra idilio se entiende, dice, la humanidad 
inocente y feliz; el estado.de inocencia no es otracosa que 
la armonia y la paz consigo mismo y con el exterior. Como 
la inocencia y la felicidad pareciesen incompatibles pon las 

( O Bh»-k<mpeare, La Tempri?, 1. 
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7 i cLicioues artificiales- de la sociedad y con' ciertb' grad6 ; d^if?'T åM 
cultura y de aleganca, los poetas pusieron la escena de los ^ 
idihos entre los pastores, y esto arites de q Ue empezase 
cmlizacion No solo ese estado es anterior i l a civilizacion' tS'7 Må 
smo que esta lo mira como su ultimo fin, en el supuesto de SMi i 
que persiga un fin determinado. La idea de aquel estado ^ Mi : l 
y la creencia en la posibilidad de realizarlo es lo urileo^S?S ? '| 
que puede reconciliar. al hombre con todos los males U que' 
estå sujeto en el curso.de la civilizacidn; W la poesia idfibil $É||§j 
ca se encuentra, pues, en necesaria lucha con ésta- sdlo-^KS®®! 
puede mspirarnos el triste sentimiento de la decadencia y tiiSiliJ 
no el sentimiento gozoso de la esperanza; puede curar el 

■ corazon enfermo, pero n o alimen tar el corazon san® Tales 

son las palabras de Schiller. < 2 > . ■■ i 

Seria de desear que tu viese razon el poeta cuando dice ■' SSISll 
que esta poesia puede a lo menps curar el corazon enfer- 
’ peio precisamente esto es para lo que menos sirve ' 
porque es, por el contrario, la senal de un corazon muy en- 

de h 0 li?T S ^ T **• “»*»»• ®ta rama i--.'-i 
de la hteratura como soberanamento funesta; podrfamos 

decr que muy pocas rivaliza,, con ella eu fterzLe seduc- ' 

e Tdi! ^ V f ” er ° d ° Htwatura •» hipoerita como si Æ 

el idiho, y que pred,que abiertamente como ffl todo liuaje ? 1 «S* 

de VI010S. Desde que aparecio este géuero de poeeia es dTSttdJ 

usual emplearle como deposito de errores morales, y paeo ^ 

esto a ser regia hasta el punto de que las mis pervetsas 

ptoducciones de la poesia se sirreu perfectamente del idi- , i "Wil 

res pZaZsl 1 ^ T e T 6 g6 “ te b ° nrad! * mtre los 'l ast »- 

frals d Panza - “ amo, 'despui, del ' 5« 

fracaso de sus aveuturas, fbrmaba el proyecto de comprar ' ' "SS* 

a%uu°s carneros para oousagrar i las duLuras de la vida ' 

mentT L t“ h :^ r d 6 a ib” P-fecta- ' ■Æ. 

que un hombre honrado y un poeta no osarfan i W 
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decir jamas, lo aceptaba sin saibérlo L- buena socied- J 
wm^ do-RP . nnnia uuena socredau quan 




27Ty sig, . JFaive wnd sentimentale Dxchtwng { Stuttgart, 1836), XII, 

(2) ibid., am. 4 1 l 

.() Ceryan.tes, Don Quyote, 2 , 07. 
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■ estos ^ 611 boca estos hij°s de la pura naturaleza, 

~ f p toreS y pastoras cubiertos del ligero vestido de 

m< J Cen « la > P ues se cree generalmente que el hombre de 
B V • a naturaleza fciei f el privilegio de poder permitirse todo 
0} Pecado, y especialmente toda libertad sensual, sin que ha¬ 
ll Il PeCad ° 6n ell( ;- Para é1 ’ no ha 7 mas que la naturaleza 

IH' P 6 inocenté i lo que constituye el pecado en esta natu- 
M es um eamente una falsa idea que proceda del Cris- 

"W:. f amsmo 6 de ]a R ovelacion. El atractivo del idilio Consis- 

pill te P yecisam ente en que parte) si no siempre de una mane- 
§?!, ex presa, a lo menos Anplfcitamente, de que la sensuali- 
d f 7 61 amor hbre S0Q un sagrado privilegio de la natu- 
m ; raleza > .7 es una grosera usurpacion de los derechos 
p naturales del hombre protestar contra ella. 

Ib .lp Poesia idflica de los indos ofrece ya este punto de’ 

ET' V1 T y 10 hace con una superioridad incomparable; no sin 

fc motivo, pues, prodigan alabanzas los modernos y reco- 

fet “lendan como un medio de cultura. Las obras de la lite- 

Øf a moderna r f sultan ™%ares, si se las compara å la 

Hl poema erotica de los indos, llena de fina y artlsiica sen- * . 

I 21 ldA n P °! eS? * fic]lmente oreemos en la imparcialidad 

i®T : I,.’ alta P eda gogia popular, cuando pretende que la ci- 

iv: • vlIlz aei6n general exige que se aprenda a conocer esas io- 

m, JAS d | la llteratura universal. Verdad es que muchas poe- 

ii;.; *! as lndias tienen .g p an valor desde el punto de vista polfi 

Hl- 'I’ per ° -? S ] slem P re esta n penetradas de una llama de 

V , 0 UptUOSK ad tan fina ’ ^ an veIa <3a, y por esta razon tan 
fe atiactiva, que son mås danosas que las mås groseras pro- 

ducciones de la poesia occidental. La Sakuntala es aun to- 

ifc .I Per ° °| ras Poems como Vowasi prueban suficien- 

mr J mente los abusos de que es capaz el idilio, y aun po- 

"|tc . , < nimC i ll ' Se obras tan sensuales que constituyen un peli- 
• c . iei ‘ to P ara los lectores. 

‘. . .. Los idihos griegqs, especialmente los de Tebcrito resni- ' 

%£ crtoTc “r 4 "' aU ” d “ tienen 

SiiifQllcas.CC uocionyaquellos gixardadores. de carne- 
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ros y de cabras, con sus manos negras de suciedad -snai- 
cx end ° un olor que s61o se encuentra en gen tes de su con 
icion, siguen, no obstante, las inspiraciones de 
zén degradado con un refinamiento 
afectados como si hubieran aprendido en 
o Siracusa. Solamente 


.un- corag 
y una eleganciaLtairj 

- • Corinto, Ateqasi- 

> • i 7 en el poeta de la ultima ciudacL 

tienen la ventaja de ofrecer å la admiracidn, como natura’ 
leza pura e mocente lo que en aquellas poblaciones se hu-: 
biese acogido como frutos de una naturaleza, corrompida 

7 P° r 8eres tan inofensivos, que el torpa'cfl 

clopePohfemo .no resiste å la tentadon de participar de 

un mode defantesco en las diversiones y pråcticas de vir, 
tuddeestbs refinados hombres de naturaleza. ( 2 > 

Ln ivoma, los ultimos tiempos de la decadencia moral y 
politica conocieron también esta poesia å la moda; pero los 
romanos teman escasa aptitud para ella; necésitaban ali- 
mentos mås groseros, y por eso no florecio nunca el idilio en 

richin .t i R ° S Gésares - S61 ° enel momonfco de ladesapa- 
ncion del Helemsmo mauguro Longus un nuevo género 

dores. ri ’ k nGVe a ’ qUe 6n 10 SUCesivo tuvo “uchos hnita- 

Apenas levantd lacabeza el Humanismo, ciiando el idi- 

forml 0 P° atamente Pero en mås delicada 

enTdrf M qUe P ° eSla bUCélica P rimitiva »• con-virtio 
en ldiho? No queremos profundizar aqul la cuestion por 

mas q ue se presta å curiosas observaciones. psicolbgicas é 
histoncas. Hay que llamar, sin embargo, la atencion sobre 
la diferencia que existe entre el idilio antiguo y el moder¬ 
ne es sin duda una sehal de debilidad del ultimo. Nuestros 
1 ®P dSd os no vacilaban en hacer mozos de cuadra å los 
pastores de Belen, ‘ 3 >. lo que caracteriza å la época en que 
Vivian; pero es signo propio de nuestro tiempo, y no c'er 

no“oaho t lm0m0 ^ VinHdad ’ 61 “ ^ idilm modei¬ 

los hombres mismos juguetean con botones.de oro, con 

(!) Tedcrit 'id., XX, 9 y sig 

(2) Ibid., XI, n. ’ P 8 ' 

(3) Heliand, 388 (Euckert). ' - 

hit 
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corderitos blancos como la nieve, y arrullan como palo- 


mas. 


A Bocaccio corresponde la gloria de håber abierto c&'mi- 
iio- å este género de literatura, si acaso es una gloria håber 
sido el primero en reanimar una poesia tan vana y equi- 
voca. Verdad es que la poesia provenzal habia cultivado 
ya este género en.ja Edad Media; pero afortunadamente no 
se le habia imitado mueho. Hubo un cambio completo 
cuando el Humanismo italiano se ocupo en poesia pasto- 
ril; å partir de la Arcadia de Sannazaro, de la Aminta 
de Tåsq, y especialmente desde los. Fielcs pastoves. de 
Gu arim p&recio que los pueblos no conociesen mayor atrac- 
tivo que el ejercido por la monotonla insipida de estas 
producciones bucolicas. 

Desde Italia se esparcio el idilio por todos los pueblos 
modernes especialmente entre los espanoles que, å su vez, 
por la JDicinci enctmovctdci de Montemayor, ejercieron una 
influencia considerable en otros paises. La misma Inglate- 
ira no se vio libre de aquel entusiasmo é hizo de Sidney 
y de Spencer sus representantes en este género de hueca 
poesia, pero en ninguna parte ocupo mås los espiritus que 
en Alemania y Erancia. - 

La indecible misena moral y politica con que la pobre Ale¬ 
mania habia de expiar el gran desconcierto religioso de que 
fué teatro, permite comprender fåeilmente como esta poe¬ 
sia pudo encontrar alil un terreno fertil. Aquellos siglos 
de profunda decadencia son también la edad de oro de las 
produeoiones pastoriles alemanas. Academias de pastores,. 
ordenes de pastores, sociedades de pastores, dramas de 
pastores, éperas de jDastores, poesias de pastores, costum- 
bres de pastores, bodas de pastores, predieaciones de pas¬ 
tores, musica de pastores, fiestas de pastores; he ahl la 
vida de los siglos XVII y XVIII, he ahl el consuelo que 
olvidar los males de la patria, he ahl el embriagador 
^4ulce licor con que se adormeclan ed el vaclo del pensa- 
jipiéutQ • y en los apetitos libidinosos. 

t-oclo lo que habia de malsano en aquella 



1*. r -p. 1 * -- vjlm. :VOUCO v.'.’-v, ! ' 

literatura: Ticknor cree que la causa es que tieneu los . vp 

pandes un caracter. mås verdaderamente 

otros pueblos. W Sin embargo, Cervantes, Calderdi : Jidb^SS^i 
nez de Cisneros, el Duque de Alba y Felipe II son ifieldi mtMfé 
representantes de la naturaleza espafiola, y serfa cier.taBI^P&l' 
mente diffcil decir qué hay de pastoril en ellos. iNol enS^KK' 
otr-a parte hav oue buscar la oansa • pn fanin r,— 
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pasada de mås elevacion que ese estado de naturaleza in 
ventado, puede servirse de esta poesia uatural como pa- 
satrempo, pero uo se abismarå en ella con todo su esplritu • 
y todos sus sentimientos. • ' 

. Por eso la poesfa pastoril ofrece.al historiador 'de la ci- ^GØSiS- 
vilizacion y å los teologos un medio importante para estu- mØÉM 
diar el esplritu do una época. Cuando una generacibn cree 
en lo sobrenatural y considera å la naturaleza como cafda, ,,mM * 
en ton ces esta preservada del peligro de dea-pare'cør en és- 
ta, y eso contribuye å hacerla permanecer uatural; cuando 
no conoce mås que la naturaleza, entonces le pertenece 
sin reserva, y surainistra pronto la’ mejor prueba -de que 
esta corrompida. Como el nino de la Edad Media, el es- 
panol escogio el primero; como en las fåbulas anima- 
les de la Edad M.edia, el humor alegre con que se crb 
tica sus propios ensuenos y se hace volver el espi- 
ritu. å, la realidad, se encuentra por todas partes en 
la poesfa espanola. Sirva.de ejemplo el guardador de pa¬ 
tos Pimocho, que å orillajdel agua exhala suspiros de amor; 
subitamente los patos, no* viéndose vigilados, huyen, y el 
(t) Tieknor, Gesch. der deutsclien Dichtung , (4) III, 286. 
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enamorado mancebo que nota el descuido, termina su es- 
trofa con estas palabras: Oh eiélb, mis patos se rpafchaii, 
ven en mi auxilio. Otro loeot desea que å una pastom des- 
denosa le ennegrezcan el cutis los rayos del sol;: pero ella 
se burla, no terne el dano; porque acaba de cantar que el 
sol confuso ante su belleza, ■ debia esconderse entre nu- 
bes. ® , 

Por desgracia, el pueblo alemån no fué capaz de esta jo- 
vialidad de buena ley cuando hubo perdido el esplritu de 
fe. Segun los espanoles, la edad de oro de la poesia pastoril 
fué cuando el asno y el ruisenor .rivalizaban en sus cantos; 
segun las ideas dé los pastores alemanes, fué cuando Adån 
y Eva apacentaban todos los animales de la tierra. Estos 
primeros pastor-es, se cbntaba entonces, teman una vida 
, libre y ociosa; no necesitaban ocuparse en su alimentacion; 
podian tenderse å la fresca sombra de los årboles y escu- 
char los son i dos de las arpas eolias y jénicas. Esta edad de 
oro aparecio de nuevo en tiempo de los pastores de Peg- 
nitz y de los matadores de gusanos de Nuremberg y de 
Silesia. Las producciones pastoriles en prosa podrian ya 
hacer entrar en dulce furor å un hombresano, testig.ossus 
titulos, la Rosamipida del Adridtico , Los poéticos bosques 
de rosas, El memorable mes del vino de Charildyti ; pero 
el hombre menos impresionable acaba por perder el oido y 
• la. inteligencia cuando. oye todos esos organos, todas esas 
; arpaS; todas esas flautas de Pan, todas esas zamponas al 
sonde las que los Daphnis, los Damon, los Filis y los 
yPilidor sé esfuerz^n en imitar ranas, cuclillos, y arroyos 
con gorjeos, murmurios, castaneteos, palmoteos, chillidos 
^åy ; ' ; :y : graznidos. Casi se desespera de la humanidad al pensar 
durante siglos pudo buscar curacion å sus dolencias en 
^ilyp^éxnejantés tonterias, aturdir la voz de la razén y de. la 
^p|?;cpnciencia. con tales algazaras, y olvidar completamente å 

.fe y la felicidad, Verdaderamente es necesario que 
^^[pLåyardesésperado^ de si misma, sin lo cual no hubiera po- 
presentar asi al esplritu, como-por encantamiento,. 

- Gei'vinus, Gescfe der deutschen ^ (4) 111, 286. . 


A;?-:A' 




ac-H: 




Hi 


ÉfS 







G 


?!øm\ 

Wm 




iiilliifelg 


CAjVIBIO DK La HUMANID AD EN HUMANI^fO 


esos insipidos productøs de su propia imaginacioa cofoq 
los verdaderos representantes de la humanidaii felfe eO 
mo los hombres primitivos puros, los hornby de natura ; 
leza, é imitarlos con tanta fidelidad. 

Pero fué en Francia donde obtuvo su mayor triunfola 
poesia pastoril desde el ro in ad o de Luis XIV V 
Cuando el vicio unido a la falta de caracter hacaf 8 
hombres msoportables para si mismos, se comprende gue 
empiecen a buscar hombres y la verdadera naturaleza Es 
psicologicamen te cierfco que sélo desde la época de la IW 
padour se tiene la-palabra naturaleza constantemeuté8 
los labios, y que nunéase hablé tanto dehumanidad eomo 
cuando la Revolucién celebraba sus primeros triunfbs; 
cuando se gozo de la naturaleza no se habio de el la; sola 
cuando completamente se la perdio, comenzo el pueblo 4 
desearla. Los hombres no parecieron ya digncs de su 
nombre. Se creyo no encontrar entre los' instnudos, hom¬ 
bres con quienes se hubiera podido todavia vivir. Aquellos 
tiempos no quisieron aprender lo que es un hombre en ql 
Cnstianismo, que promete couvertirnos eii hombres solo 
con la condicion de vencernos å nosotros mismos, y por 
medio de un superior auxilio; de modo que no les quedo 
otra alternativa que descender hasta los hombres de na¬ 
turaleza concebidos å su manera. El horror por la ausen- 
cia de lo natural en una sociedad falseada hasta las ulti- 
mas consecuencias por una parte, y por otra la repulsion 
hacia el estado primitivo sobrenatural que ensena el Oris, 

tianismo llevaron å inyentar un estado de naturaleza fan- 
tastico. 

iPero qué estado de naturaleza! No era el estado de na¬ 
turaleza grosero, antropéfago, que los antiguos clnicos v 
los profesores modernos han creado; sino que como cada 
época gusta de representar el ideal humano segun sus 
propias aspiraciones, es un estado de naturaleza conformé 
al gusto que se aprendla en los salones de la Tencin, de la 
Gehffrin, de la Deffaud, donde se encontraba acostados 
baio encmas a ffuardadores de puercos con los que Madfct 
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ma Chatelet se: cornplacia en hacer monerias. Å juzgar 
:||j , por las apariencias, los guardadores de puercos gozaban 
£i\ entre los poetas de tanto favor como las damas; aun se 
puede decir que les prestaron mayor veneracién. No que- 
V ; remos con es-t° provocar la indignacion de los campeones, 
del honor de las damas, sino tan solo advertir å éstas.que 
no concedan å las alaban zas de los poetas mås fa vor del 
que merecen. La galanteria no puede ni siquiera en. un 
■v Ulrico de Lichtenstein ir mås allå de la deificacion del bello 
sexo; pero es å la lefcra el homenaje que puso en labios del 
viejo Hoinero su entusiasmo por Eumeo, el hel ,porquero 
de Ulises, ese paciente tan probado. h-l jQué son pues aque¬ 
llos hombres de naturaleza francesa en formå de porque-- 
ros? éQuién cafecerla de sentimiento estético hasta el pun- 
to de. no entusiasmarse con ellos? jCuånto han cambiado 
en ventaja suya desde la época de Teécrito! En el fondo 
de su corazon se ocultan tantos apetitos como entottces, 
acaso algunos mas; pero los primeros eran torpes, grose- 
ros, en tanto que estos apren die ron en Richelieu y sus su- 
cesores, y mås todavia en la escuela de galanteria de la 

corte, donde la seduccion fue durante siglos seriamente 
cultivada. , • 

Ya en Ronsard, los pastores no son mås que viles cor- 
tesanos que por un momento encuentran demasiado den- 
so el åire de la corte; desde Houorato de Urfé, Bacon, 
Ringendes hasta Floriån, tenemos pastores que se escon- 
den en los zarzales unicamente porque la hipocresla de las 
: conveniencias, que reina aun en la sociedad elegante, les 
lmpide decir en alta voz lo que piensan; por el contrario, 
las capas sociales que se crelan finas tenlan entonces la 
ventaja de poder, no sélo tener su vida de placeres en in- 
vierno en la Capital, sino poder continuarla de un modo 
mås agradable en el campo durante el estfo, porque un du- 
: que puede tener relaciones con aquellos pastores y depen- 
; diéntes sin comprometer su digpidad. Piensan como los filo- 
sqfos, hablan como Voltaire y viven como la Pompadour. 
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stores? En Ted- da malp, y puede, sin temor å pecar, satisfacer todas sus 

al '■bdyerojdanEfefefepasiones; hay que aborrecer el Cristianismo porque perju- 
stin'a al puiiBhE§§fed d> ' c a a - auestra naturaleza y con vier te en pecados las cosas 
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^Qué decir ahora del exterior de esos pastores? 
crito, Eunika misma se sorprende de ver al boye 
guidecer de amor; pero åqué inocencia resistirfa a' 

exterior de aouellos TlA.sfinrAQ riafi m CA 4- /~v r* - 1 1 ' 1 
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^uesencj. ez nose verla tentadade aspirara un estadoEakiSil^lpilllM^^^I^; En presencia de esos hombres de naturaleza, podemos 

ura. en que las guardadoras de vacas son mucho ' iiasta cierto P unto Uamar hi jos de naturaleza no corrom- 

^Vaiu T “T ® n S ala nadas que las maiquesas de bdy?i»|^|il|i^^^^|^ P ldos a Es celestiales hijas de pastores, å los papås sep¬ 
ia. 1 , os puluelos de la calle no comen mås. que'va ! ini-j;;:'i|^^|»^»|iip:: tuagenarios de los felices tiempos de. la peluca, do mismo 
, a ; 7 1 anana f' 6 raa yor dolor que aquellos hombres -de na- .que*i las Yrenelis, las Bærbelis y las hadas doradas de 

ura eza su. ren es la denticion de los ninos, el unico peca- 'Es ouentos carøpésinos de Auerbach y de Posegger; solo 
£ o d ue a 1 a 7 que una joven tome demasiada a^iicar' que a( l u h se trata de unaficcion de la pretendida natura- 

y se es ropee os dientes. No tienen mas conciencia que SS?; le za, que se aparta tanto de la verdad como el cielo de la 

Ia S gård,mas; son d,s,m„lado 8 como zorros y envuelven ■> W, Lo prueba ya bastante el ambientc en „ne viven 

toda inocencia en ran irc^aq ..-TV T -r , , ,_V;_i , / 
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lasgardunas; so„ disimulados como zorrns y envuelven 5 '§31,, 
toda inocencia en repliegues como las serpientes. He ahl 
lo que constitula el estado natural. .. i d. d'lpfl 

iQuién pensarla alli en el pecadoi Son hombres de na-Td : l|w 
turaleza, se nos d 7C e, que no pueden comeAr pecados co- 
mo no pueden feltar å las maneras y conveaiencias socia- 
Jes; solo la corruncidn es decente, dice nuentro Schiller W dlll 
-Unicamente la depravacidn introducida po; la, civilizacidn, , ' dlll 
y con esta. palabra solo se alude naturaluente å la ley . 
cristiana, hace pecados de actos naturale, y por consi- /" i 
guiente, desprovistos de malicia: cnando éramos hiios de Eli! 
k natura.eza, ahade Schiller, éramos felices y perfectos' ES|É 
eramos hbres, es decir libres de seguir nueutros instintos ■ >WM 
sensuales, y hemos perdido ya tanto lafelkidad primitiva .. ’Æ 

como la verdadera naturaleza. ( 2 ) ' ' ElffÉS 

Esta confesion de Schiller tiene gran valor para nos- ' ^19 
o tros; sabemos por lo menos de un modo exacto, en qué iS 
consiste ese Uamado estado de naturaleza tan alabado, y i « 

PO/' qi,e se nos envia siempre å la Arcadia. Hay que hafej;,||^É 
i uarse a cieer que la naturaleza humana no conoee- na-: 

(1) Schiller, Naive und sentimentale Dihhtung (Stuttgart, l,836t. 

(2) Schiller, Natve und sentimentale J)tchtunq,XV -214 Etuiets Wer ’JMÉBffli 

du erste Mensehengeselhchaft, X, 444 y sig. l.t.wcia upen 


^aaay x'r. v, vu pwun ujwsuante ei amoienre en que viven 

jj jSP^ t los hombres modemos de naturaleza; jsf, es un bello esta- 
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y; do de naturaleza ege en que el aire estå lleno de humo de 
' café, de pasteles y de tabaco! ;S1, es un bello estado 
de naturaleza ese en que. os sofoea el olor å musgo que 
esparcen palafreneros de salon de sensibles nervios é hijas 
de colOnos literatos! jQué decir entoncés de la formacion 
y de; la virtud de su corazon! 

Nadie podrla tolerar semej.an.te atentado å la naturale¬ 
za, si no sir viese para un fin determmado; es indispensabie 
, que la llamada naturaleza pura presente una perfeccion j 
una felicidad humanas que el Cristianismo estå, lejos de 
: presentir, y å causa de las que es introducido siempre en 
escsna en la persona de sus representantes mås antipåti- 
■ cos. 

Per o todo eso es pura invencion, y no es necesario en- 
, trégarse å largas investigaciones acerca de la suma de 
inocéncia que se encuentra entre esos hijos de la natura- 
fe Eza; y es muy cierto, la naturaleza, tal como es en ver- 
.. dad, resulta poco mås o menos tan culpable delas fal- 
,; sas cuålidades por las que eclipsan å todos los ånge- 
||les ;los hombres de la naturaleza, como es culpable el 
• Cristianismo de los deféctos que como sombras chi- 

oliraE rfTfn 11611 ^ a( l uella ^ c ualidades. Es también cierto 
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tanto niimero como los ci l 

v;,«,;: : ■' —.-— — 4uo las satisiaccio-nes m»r> Ituv ‘a, Uada comare« ' ,, acoles olespuø 8 de: la 

mrmerosas, aunque deha fingirlas “ md4! 1®iiiSesteiflS’:: anos desnués del det 7 '° tUV0 su »obiason %J 
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den i vilipendiar, nor un estado 16 ™° S , eXaminad o: tien, "‘“ d ° Cieut *> des P^s aparecieron uno an uos dl ', ^ 

mano, en q„e rema la mfa perfeeta felioidSTt^ ' Hahano. el Roh,,,.™ ,-.. 

tiem do f„H* “ 777 »f*?™ »brenatural, en M« 
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del mundo en un orS* /f la cree »< 8 l 

|empo føliz y perfecto, y la afimaSsn^e!^>^ 

' & c I ue la humanidad cafda de ese estado c 4 ] 
él puede elevaree a un estado samejante ’ “ 

so; 

r ,-^f l, i^rststrr 0 - . - »• 

momentos de seriedad, debid reirse ^ 'S^ mBSS 

aquellos hombres buenos de fkb, ieao;< 5 mt d ? “S vtS 9 ®***® 
como productos naturales; pero iaué hab7 % 
su lugar hubiese presentado un hombre de (27 tuTTSffllÉ# 
vo. que ann euando (bese nn poco eZli777 **'»^ISSfl 

"° “ s t™ de «™ y huest Supotend^; “pSe^Sl^i 
baoer, el exito serla extraordinario Roe intttbkf ****** 

. sa; era temeraria, pero los resultados sobrepuiaron77tS##i 
mayores esperanzas. P J 0 \ - 

J7rL^7 Q r„ 0i p;d°r" dl”eir° f' 0 "° d $^^81 

- &ZZ * **> -V* 

sonada s. Aun er, los deel 7777°“ » *» '■*<«* ** 
no con atento „Ho coto t t ^“»ha el bedufJ 

del Océano UenrU 71la perla 
liz. que nadie se l e J„ p miSm ° tan P erfecfco > tan fe- 
mente fu é ron deseuwS ^ S ^ita- 
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mente fuéron descubiertoq ry dl f° nac ^^ e * Sdbitør 

los mås Piadosl os ml° S v r hoS ^° mbres naturaleza; 
, li OS, los mas v.rtuosos, los mas felices, apare 


Kobinson italiano TpT Un ° e “ P ° 8 de <>tro el 

dés, el Robin „“ s’u Z°b n ^ *' RMa °°“ 

■ sa, el Robrnson arrtSon S °" d K ° bi “ s »" P-- 

de nZurtlelt «L“'* ^ h »“ b ™a 

tonens Robinsones de Sal * JjT'j 11 ? 1 * 18 ’ y 86 vieron en- 

•«de Suabia, de Frisia de V^" dS 1 i j at,nado > d ^ Silesia, 

?: ‘ Como e^ iusto de We stphalia. • 

dade ® 7 S e^ir^rtbr gadas ] p s ciu - 

,son completamente primitfvQ 8 b C ° n Un R ° bin ' 

—: zr™crrr^ d : 7 w 

la peZcoiC^f 7 dL 7 bre d6 bUSCar 61 !d -l * 

■ d8m& profesiones no lo harfantamutTi ^'. iP ° r C l ué ]a8 

muy pronto un Robiuson librero „n b' 7‘ “ e encontr6 

Ha époea de ,a ma^ ^ tf 

exolurr un Robinson judio. ' “ perasitido 

niuo para oom^ærif de” hstd *7 S “ X ° f ° me ' 

do que sufrir tan freeuenSnente a ^ZTdeT Z ‘S’ 5 ' 
bi nson a europea fué la primera en i n-t* +' i ^ La ^°’ 
recibio entusiasta veneracibn de • ltar Ia aventura . 7 

feito aninus a , a R obin80na de BoheTTa LirTI ^ 
ndad en que habia u ^ d Sd “ r dela oscu- 

pronto la seftorita Robinson, ’*"» 

ra; *dS7 or ” t h w aobto7 8ei °- 
* los absur7T7e1ue™7tt U 7T™ S «•*» 
io|| a Tff d ° hombrestr^urtesttoS ' 
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■" feuscabah-lå ocasion favorable para dar un ’ 

Cristianismo. No queremos deeir con eso que 
TfeH ■ Robinsonadas estuviesen penetradas de un- espirhu' ^lS^ftllil fi|lSl; 
fSi-- - al Onstiamsmo; ni pretendemos tampoco negar ■ eRLJ^ilWfc i-llifil 
■ que muchas de ellas contienen, especialmente consideraMiSllli; I llBlH 

fe-fe. ■' ^ desde e J 'P unto de vista pedagogico; pero nadie descØM^ÉKé ; lS|ll£ 

nocem <1™ la causa originaria de la literatara 

; - na es en definitiva la misma que habia producido la ^Splpi: 
H:••■••■■ toril, . : ••. - 

■ i : " ' Cuanto mås duraron aquellas investigaciones, cuahtoå Sf8fe’'■ 

g- . mas Iiobinson.es y Robi nsonas se encontrd, se vid mås clå|tj;.§Sli|l| |*i:.''- 
ramentg que el verdadero hombre de naturaleza no habia : 

sido aun descubierto. Con el Robinson invisible se confesd angÉgf, I; ||f|§§H ; . 
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mismo punto que el blbsofo årabe Ibu Tofeil hace seis si¬ 
glos, es deeir, å un hombre quirnérico, puramente. imagi- 
nario. Cosa earacterfstica; precisamente en la epocå en 

mno /•! /-.✓-»I t 1— ^ 1 „ T> _ L * . / rt , . å 1 . , 








bre de naturaleza. ' ’ 

V; ..os salvajes como pusbios de naturaleza.—El - 

embarazo fue grande entonces, porque ,on un hombre ' ' ■: 

ldeal heeho de ^re y de niebla era dificil hacer quo desa-fe 

pareciesen realidad.es tan tenaces como la leen el estado 

paradisfaco primitivo y la caida, el hecho de la deprava- " 

omn de fos hombres, y el Cristianismo enten,; eran nece- >‘--,3® llpCi: : 

sarios-hombres verdaderos, hombres vivos;' la edueacidn V H||| 

ar ti bcjal. de nada servfa. Pero si no se quorfa aceptar al - feSff |p|fe : 

hombre tal como es, tal como la fe cristinna y la triste Élffe 

experiencia lo muestran, es deeir, el hombre caido y co- -1:$M fcb- 

rrompido, era necesario declararle como ideal de la humå- bHSipi^fo - 

mdad con y no .obstante el mal que le es i.rherente. . - éttm JlpS- 

; , f. heono, no quédaba mås que esta alternativa; 6 bieng;S|H|||l| 

ae nu n que e hombre podna y deberia sqr méiorvde 

."... •.-•• . • - •. . .• • ■ - ,■ - s- - ^ -r.r ^ 
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|g- f g e , es ‘ en otr - os terminos, que ha decaido de su ideal, 6 ir 
v a usc^r al hombre en su realidad mås grosera y mostrar- 
e también como el représentante de la idea de humani- 

ad. La eleccion era dura, es verdad, pero no se podia ha¬ 
cer otra cosa. Los hombres, pues, escogieron; para no ver¬ 
se obhgados å admitir lo sobrenatural, aceptaron lo que 
no es natural; para evitar la confesion de que la humani- 
dad y la civilizacion liab/an dege.nerado, describieron el 
pasado mås remoto con tan horribles caracteres, que se 
■ tiembla solo con pensarlo. 

Se elevaron, pues, los desperdiqios de la humanidad åla 
dignidad de hombres de naturaleza primitivos; se vitupe- 
, a expresion salvajes, y por lo tanto, la opinion de que 
la humanidad éstaba 6 habia estado en decadencia No 
era de salvajes.de lo que habia que hablar, sinode pue- 
b.os de naturaleza, 6 å lo mås, de bårbaros que hubiesen 
conservado la naturaleza humana en su formå primitiva; 
pues pasando sucesivamente por los tres grados de la vi¬ 
da, animal, salvaje y bårbara, se elevo el hombre å la ci- 
vilizacion actual. 

Consecuencia de esto es, por una parte, la afirmacion de 
que hay todavla hoy hombres de naturaleza, pueblos de na- 
turafeza, y un estado de naturaleza, es deeir, restos dela 
sociedad humana primitiva; y por otra, el dogma de un , 
progreso continuo, sin fin, de los hombres y de los pueblos 

civi izados; por estos principios debe jurar quien aspire al 
titulo de sabio. 

Rousseau fué el primero en consågrar todos sus esfuer- 
zos a esa idea, y es curioso;fué el mismo hombre que des- 
|nés habia de maldecir de la civilizacidn hasta un punto 
tal, que mngun doctor cristiano lo hizo en el calor de la 
discusion. Lastima es que los salvajes estén tan apartados' 
de nues r,ras modernas costumbres, pues podrian depositar 
tm mensaje de gracias en la tumba de Rousseau d en los 

S? 1G V 6 m f tr ° B historiad ores de la civilizacidn d de 
nue^ti^ps e tn ograf os. 

E)lie@S0®fån^art e , no - bay opiniones mås contradictofias 
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pyoducido, se interpretan inmediatamente nuestras-^palå^ 1 ^^^^^^ 
bras eomo si pidiéramos que los hombres volviesen -’l 

-»iTT.' 1 * i i.! ••»; * 
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: el estado primitivo de la humanidad como de groseria-anj^|| 
mal; pero cuando declaramos que no queremos oir ' de : ;é8e^j|^^^|p 
llamado estado de naturaleza, y que lo consideramos 
bien eomo no humano 
dencia que se pr 
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la sencilla y bella naturaleza. 

10. Las peregrirtaciones å los paises habitados por 
verdaderos hombres de naturaleza.— Pero desde que t 

Rousseau hubo inducido å sus compatriotas, y por ellos å 
todas las gentes instruidas, å creer con la fe del carbone- 
ro en la existencia de pueblos de naturaleza, se empezo å 
estudiar con celo de prosélito el estado natural en estos 
pueblos, porque se trataba siempre de refutar la ensenan- 
za cristiana con hechos y con ejemplos vivos. • 

El entusiasmo de los franceses por los hombres de na¬ 
turaleza se dirigié al principio hacia los insulares de la 
mar del Sur que el mundo conocia mejor por los descu- 
brimientos modernos. Tal vez pudo håber un poco de egois- 
mo politico, pues las matanzas que aquellos nuevos At- 
lånticos hicieron en navegantes ingleses tenderian å demos- 
trar que no bablan conservado sus costumbres de la edad 
de oro, y era una razon para atraerse el favor de los fran¬ 
ceses celosos del poder maritimo de Inglaterra; pero ’ sea 
de ello lo que quiera, el entusiasmo por el estado natural 
se hizo contagioso en Francia. Se glorificaba å aquellos 
hombres de naturaleza no corrompida, en efigie, en fas. r ;- ^|ggg 

<5peras y hasta en los bailes de tre J * ** l '" " . 

mo cos*a insignificante la antropof 
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por el estilo, 6 bien se encontraha acaso que esas cualida-. 
des eran tan indispensablésia la vida paradisfaca .de esta 
época como lohabla sido eri otro tiempo, para* encanto de 
l a existencia, el alto.gusto debido å las bebidas emponzo- 
nådas de la Brinvilliers y de sus imitadoras. 

Sin embargo, las cosas cambiaron muy pronto de aspec- 
Jfetyto; aquellos hombres de naturaleza se mostraron desgra- 
ciadamente incapaces de comprender el magnlfico plan de 
jos discipulos de Rousseau; entre los extranjeros que arriba- 
ron å sus playas ni siquiera supieron distinguir entre los 
; franceses, sus ådrniradores, y los mal vados que osaban dar— 
; les 'el.nom,ly-e de salvajes. Una vez’Lamanon, el compa- 
“mi^lnerb <ie‘La Pérouse,- sostema que aquellos falsamente 11a- 
|i' • mados salvajes valfan mucho mås que los hombres civili- 
zados; como francés, podfa å lo menos creer que los favo¬ 
ritos de.su pueblo no le dejarian por embustero; pero le 
sucediq exactamente lo mismo que å los ingleses, y lo que 
debia ; suceder mås tarde å nuestro aletnån Helfer. Este: ul¬ 
timo escribia también una vez en su diario: «jHe ahi los 
salvajes tan temidos! Son timidos hijos de la naturaleza, 
contentos cuando no se les hace dano». (1) Pero al dia si- 
... gmente por la mariana era otra cosa; dos viajeros nauiaa pe- 
■. recido d. manos de aquellos inofensivos hijos de la naturale¬ 
za. Si éu lo menos aquellos buenos insulares hubiesen muer- 
to & representantes de otros paises, esos crimenes habrian 
v perjudicado menos su reputacion, pero Lamanon pertene- 
b i cia å la nacion de Kousseau. Por fin cuando el mismo La 
Pérouse desaparecio sin dejar huella cn aquellas aguas 
paradisiacas, los franceses supieron ya a que atenerse res- 
.pécto de* aquellos salvajes; éstos habian desdenado su en- 
tiisiasmo, y fueron entonces solemnemente desposeldos del 
" ’ honor de pasar por hombres de naturaleza; hubo entonces 
' derecho, por lo menos en Francia, de llamarles nueva- 

g||||;mepte, sin*peligro para su reputacion, salvajes, carubales, 
pueblos degradados, 

v f ^Lev.aillant puso entonces el afecto francés, que los Pa- 

icboV-.Kiiicblioif, Vælherkunde. (6) 185. <. \ uy' /fl v 
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.puas y los Polinesios habfari apreciado tan pbob,. >eii • 

Hotentotes; pero, fuese que su horrible* lenguåje ; hubiése^ 
hecho imposible a los franceses toda relacibn fraternalcon 
ellos, 6 por otros motivos, siempre resultara que el entu- 
siasmo fué de eorta duracion. Lavallée traté luego dé 
presentar å los negros como modelos de todas lasvirtudes, 
pero fué también de éxito effmero esa tentativa. ' :v 

Bernardirio de Saint-Pierre fué mas afort una do al atråér.f||^^W^ 
hacia los Pieles. Roj as la ateneién de sus, lectores; åqut 
'■ fundaba en la polftica la esperanza de bueméidtoj 

nos, en las tenÆativas cuya intencion va dirigida contra la 
fe, se harå muy bien-fen no creer demasiado facilmente en 
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muy lej os de ser platonicos. Serfa diffcil negar •!• que 

å'niiAlla. érinAfli. p.imndrt lfl.s int.Aiit.nnfl.R de Pranp.ia. nårn/sal- " 


aquella época, cuando las interitonas dé Francia parå: sål- 
var el Canada habfan fracasado tan lastimosamente y no 
sé podla esperar de los indios mås que perjuicios para el ; 
poder inglés en América, la explosion de una prédileccion *- 
subita por hombres de naturaleza roj os hubiese ténido una • ’ 


causa diferente de un capricho filosbfico 6 una disposieion 
de espiritu hostil å la religion. ' ■ 


Wø'^ : 

’T** 1 ** 


Y asf serå siempre mås 6 menos; crea quien qtiiera qire.'v^S^^É^^ 
una sociedad y un hottibre puedan entender que el estado’ 
salvaje es el ideal y el punto de partida de la humanidad, 
si no tienen la mira en fines preconcebidos. En cuåilto åA 
nosotros, no lo creemos; séria necesario, å * nubétrp' juicié'jrJAiW^^ffl! 
Poliocer al hombré mal, para dreer qué haya un entusiast 
mo sincerp por los llamados pueblos de la naturaléza, si 
no se viere en ello un medio de herir la ensenatiza dé lå ; 

’' Révelacion acerca de la cafda originaria, y å la doctriha • 
x/ moral del Oristiånismo. Por eso no håy gran interés, des^ 

!, v d© el punto. de vista cientlfico, en conocer mejor ese estafe. 
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:dp - de naturaléza. IS adie sabe que nuestroS pueblos ciyiliv j T Ji|^ 


tén perscmålmente de esas véntåjas y puédan éstudiar 3å 
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posibilidad dé éstablécer en nuestrds: paisés élé ésfådo dé w 
naturaleza. Se pueder-tam.biénécomprender fåcilmente lo 
que esos entusiastas^dirfån å favor del puro estado natu* 
ral, si alglin dia fiiesen condenados. å pasar å él ellos mis- 
mos; dir fan lo qué jBé ranger contesto pna vez å Chateam, 
briand que le felicitaba por tener ya aquella Republicå en 
que habfa sonado^Sf, pero querria mås sonarla que te- 

nérla»; : .... 

• • Sea dichd de paso; eii todo caso los franceses lograron 
pérfectåmfente inflamarse é inflamar el mundo dé entu- 
siasmo por,aquellos objetos; pero esta vez tambien fuerom 
rhuy tristes lås experiencias. En 1791, arrebatådo por las 
teorfas eh^bpga acerca del estado de naturaleza, fué Cha- 
teaubriand’å loé bosques virgenes dé América; quiso vivir 
|:io mdiP;; mando hacerse uil traje de indio, y vivié durantA; 
quinée cllas å la manera de los Piéles Roj as que se habfå 
imågiriado. Ptido por fin ver lo que tan ardienteménte ha¬ 
blå déséadoj; el bijo de la naturaleza pura en la persona de 
un iroqués. jQué sorpresa entonces! El salvaje sé dispo- . 
nfa å ba|lar, pero no aquella danza paradisfaca que habia 
entreviéto en sus suefios; el iroqués bailaba al son de un. 
violin que t.ocaba el tnarmiton del general RochambeaU. 
No obsiarite eso, CbateaUbriand nos describe aquel estado 
de naturaleza indio con locUacidad sémejante å la de Ber- 
nardirlo de Saint Pierre, y tal que después de pasadas ab 
Éttinas décenas de afios, gustamoS todavfa de aquellas des* 
cripciones que encantaron nuestrå infåncia. 

■ Cuando los franceses se fastidian de algo, entonces se 
pone de moda en Alemania; apenas nuestros vecinos estu* 
viérPti ahftos de los insulårés de la mar del Sur, cuando un 
amor meridional se apoderé de los fribs^corazones teutoni- 
Cos i Zachariæ, ese poeta ordhiariatnente tan årido, Forster 
bl revolUcionario, y el que daba el tono en el ParnaSo ale- 
-rriån, G-cbthe^ foeron dos introductores dé lå moda entré 
jdpsPtroS. Ésté liltimp se pregunto durante algdn tiempé si 
Afo erån los chitios quien es tenfan mås derecho å su vene* 
'rapiéni pefp hablå påSådo el tiémpP en (pié Leibnitz crélå 
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En Alemania, 'quien no.crea en los pueblos de naturalS||H^» 
segun el modelo que se le presente, debe renunciar 
siempre å la esperanza de ser académico. 

11, El estado de naturaleza por los suelos.--Md|^l 
inconstantes que los alemanes, y menos pedantes que ellpsl^pS 
para explotar un tema extrauo, lps franceses estån yåsif|p 
desde hace mucho fastid iados de salvajes; por el centrarm^^^ M 
combman todos sus esfuerzos para poner å , los piieblos 
yilizados en un estado que, si se realizan sus : planes, po- 7 i^||J 
drian ofrecernos pronto el medio de no- yfernqsobligadøsi^ - c 
busear el estado natural en 'regionesdéjanas..^;:- ;fefe 
feCon su cultura tan alabada- la humanidad se 'q>érsuade« ^Sf|^^ 
femås y mås de, que nuestra vida no estå tandejos det esta- 
dp moral de esos hombres 'de naturaleza, ;siho que. mås 
bien estimamos demasiado nuestra ciyilizaeion y’^que re-‘^ 
baj amos con exceso la de lospueblos bårbaros^Ya-; Li- 
yingstone hizo el triste descubrimiento de una :.eepeciåli-'fe 
dad, que hasta entonces habiamos atribuido■* con leMtimo. • : 

orgullo sélo å nUestra civilizacion; también los negros tie* 
nen en los pies ojos de gallo: nuestras mayores enfermeda- : vW/iSji^p 
des, de qué es causa la civilizacion, se hallan también en'^-^t^^^É 
los pueblos salvajes. ^Qué nos resta aun? ^Nuestros vicios?. 

Los tienen ya. Por eso queremos persuadirnos de que \ V 
mos también absolutamente naturales. ^Nuestras armas 
mortiferas? Las reciben con apresurarøiento. Haéta Ile van 
las levitas y los sombreros de copa que nosotros hemos 
dejado ya de usar. Les llevamos, pues, muy poca ventaja, ' 
no siendo en el arte de falsificar la leche, la manteca y la 
cerveza. Pero ipasarå mucho tiempo sin que nos hayan 
copiado en eso también? Volney descubrié q ue; no fe.hay| H fe 
mås 'pequena diferencia entre* los Mamelucos y los héfoéSfe 
de la antiguedad clåsica; los griegos y los romarios, tanPgi’g 
alabados, sélo por el nombre se distinguen, dice’; también , 
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- de Jos Hunos y de los Våndalos;;.la Ælosofxa de Socrates y - 
la poesia de Eurlpides concuerdari:’å la letra cbn las ideas 
de los salvajes de la Åméricå Séplbén trion al. * : •: 

Segun las ideas admitidas en esos centros que no pres- , 
tan ninguna atencion å lo,que es cristiano, las pocas dife-. . 
renoias que nos distjLnguen aun de los canibales desapare^ 
cerån muy pronto. si las proposiciones de Babeuf y de■ sus 
partidarios llegan å realizarse. Segun ellos, el Estado, 

Iglesi afe la r pr^piedåd, el matrimonio y toda civilizacion,^..-.- g. 
debe rian désåparecer; ia educacion no, debena dar a los ... 
ninos mås qtiedos conøcimientos estrictamente n ecesarios ^ ^. v , 
para leer,feespribir y contar, y de ese modo se estableceria , : 

fe el^ estado de ia ‘ naturaleza. También los socialistas y løs; fe 
an ar qu ist ås se preparan, con celo que no puede descono- 
■ cerse, a implantarlo de.nuevo en el mundo civilizado. 3?; 
no éstamos muy lej os de ese røomento. Sabido es que la 
tierra gira råpidamente en el espacio, pero hoy, mås que 
nurica, da saltos prodigiosos; y no habria que asombrarse : 
de que la humanidad, fastidiada dela civilizacion malsana ;. - 
que lå atorménta ahora, quisiera hacer la vida conforme å . ; 
la naturaleza y volviese å la barbarie completa. 

No faltan pruebas. Béranger canta ya, en una de sus 
mås conocidas poesias, å los mendigos corno los mås felices , 
de los hombres; d) Lamartine siente entusiasmo por los 
lazzaroni; Teofilo Gauthier, en su Ca-pitcdne Frctcasse, por 
los comicos ambulantes; Victor Fournel procura que no 
, : olvidemos los abismos de corrupcién que se ocultan en las. 

viejas cortes de los nlilagros tan magistralmerite descritos 
; por Victor Hugo, y Jorge Berry- nos entera de su conti- ; 

nuacion en los tiempos moder nos, con tan preciso conoci- 
fe' miento de la vagancia y de la vida criminal de hoy, que 
fe. atrae hacia las guaridas del vicio y de la suciedad el in- 

terés del espiritu mås indifferente. 

’fe ♦ Fourier es el que respecto de esto profesa las teorias 
måssencill,as y mås audaces å la vez. ^Por qué, pues, ifele- 
jgs; dice, cuando el bien estå tan cerca de vosotros? ^No le 
iSGUigor, Les Gneuæ, Chansons (Bruxelas, 1832), 1, 82. 
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Ud hem.os visto entr© nosotros muchas 

las calles todos los dias? ^Hubo nunca 

i '■ ‘: tl ? ral y mÅS feliz q u « el de ks pilluslos 

i;.; Si eee no BA el Vftr^fl.dfirn ftistflriA rva +.1 *i;Vi« 1> fc .i io.' 


Si esé no es el verdaderb estado 
■; jaÉåås le ønoontraremos. jQué barbaris- 
dssdén cotno ordinariarnente se 
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ble, no se puedéenqfierøla^ 


Pero los pilluelps de las calles desemp.efiaii .epn gusto esas > . 
fuuciOnes; que se dirijan, pUes, esas aptitudes, que se las 
favorezca, qu© Se laa cilltive; organlceselos en bandas re- 
guhu'os, pbngase ål. frénte de cada una unKhan, natural- •;':;if^®|| 
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toeute el mås sucio dé todos, y exeitesé su- åmbicion con ft- I'SiléÉ 

riéndole el titulo d© bravo entre los bravos; coticédase en 
■>■'■ iin å ésas bandas el sitip dé bonor en el servicio divino ce-' 
lebrado en el altar de la patria, y el primer puesto en las 
procesiones pdblieas; y entonces solo serå cuestion de tiem* 
pb el que los prejuicios insensatos, cuya fuente es el Oris- ' ' r *%tSÉ^ 
v tiamsmo, y que tan treouentemente se apoderan de los cev V- 
rebros, desaparezcati' an te el noble estado de tiaturaleza: 
y que la humanidad comprenda al fin como finicamente ' : V ,’^S 

søbre esta base podrå elevarse å la vOrdadera razdn y å la : 
verdadera humanidad. (1 ^ * ', ’ 

12. El resultado.-^Aqui tenemos el estado dé na- *A^vp 
frutalega .par los suelos; no puede descender mås. Nos pa- ' 

;Y : ,,rece que con estodlega å su limite una tendenoia dé espi- • 
que todo lo acepta para evitar la fe .©n.’ Ib.:ébbin©|E|K56'ii— ‘.- y 
jy^åby.’én la déoadencia dé'la naturaléza, ' S' • 

'>0\ tiocMlismus und Oommimismus, (2) 566 y. sig; 
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un poco extranos; pero precisamente 
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Nuestro, 


expresaron el principio ÉjllÉ 
)ara nosotros; 6 hay l a cre|pfj 
»renatural y una decadencie' 1 
Cristianismo, 6 bien 
O åla naturaleza, inhunil 
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nos parecerian aquellos aceptables. 
; • • jf bien. a« la i_ i. 
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(1) Bastian, I, 244 y sig. 
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I PECABO OKIGIXA1, Y PEGADO HEREDITARIO ' , 

1. El trato d e l as almas ensena que nuestra mise- 
|fe: r ' a tiene el caråcter de pecado y que proviene de unå 
& - falta. -Estå fuera de duda que el hombre no és c6ino.de- . • 

H: biera ser; si ho fuese tan dado al disimulo y A la falta de 
sinceridad, no le sena dificil sondear toda la profundidad 
|y’ de su oprrupcion. Precisamente porque se rodea de tantos 
|' cuidados para que nadie lea en su interior, da la prueba me- 
jor de que no estå alli todo en orden; le conocemos bastan- 
:>te park saber que estarla dias en teros å la ventana, des- 
t cubierto el pecho, si encontrase en esa actitud algo que le 
Ip^ • ■ bonrase ante los hombres. 

Como consecuencia de ese espiritu de reserva, un juez 
insti uccion apenas tiene trabajo con un acusado, ni el 
|i| médico del alma y el historiador de la civiliiacion con el 
Rfek enft,ruu) ^ debe auscultar para encontrar donde reside 
Ip';^ el nial, es decir, la humanidad. Pues asl que el hombre no- 
^^Hl|.rta que se tratade eso, procede como los nmos cuando van 
banarse en la primavera; el que entra sufre un temblor 
p| I iustintivo y piensa para si; jSi estuviese fuera! Pero cuan- 
-KS/ d ° SUS camaradas le preguntan desde la orilla c6mo se en- 
0Ut!ntra ;> dice en alta voz, dando diente con diente, que no 
”^ftp:xiy ne frl6 ’. d ue » al contrario, se encuentra muy bien. Asi to- ‘, ; 

§ dS nosotlos nos quejamos de la malicia del mundo y de- 
^||||anios siempre librarnos de su influjo; pero cuando se nos 

don d e e stå el mal, no queremos ya hablar de 
■ feban palabras para afirmar que el mundo no 
^^^^MÉP^Px,JP arel ^Pt^feiMlteu^jbueno. 
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avermienza de lo que no es vergonzoso, y unicamente io : y$yfy-f : Y ! 

■ , j • I (' 1 , 1 , ' V Vj 

es aquello å que va umda una ialta personal, no esta exei^y..^fe»§|y;;;yi 
ta de culpa la miseria en que el hombre languidece. N*' 
solamente una miseria, @ino también un pecado 
También es claro que esa culpa debe tener 
que hay motivos para callar, una causa, por consiguientey^^p^Ql 
vergonzosa también, una causa que es pecado y peor tb#'|l|É^fS 
davfa que la miseria misma, pues preferirqos negar que'v|^^É^ 
no estamos satisfechos å adrøitir que nuestro malestarprgr 
ceda de una fal ta. •; 

Para quien conozca el corazon del hombre, son tan cier- 
tas esas conclusiones coirio si las leyese en su mente. Po- 
cas ciencias exceden å la psicologfa en la seguridad y 
el valor general de sus afirmaciones; toda negacion es ind- :■ 
til ante quien conoce å los hombres; si un juez deinstruc- "'yC; ; s@fS 
cion no descubre la verdad en la mentira, la culpabilidad , 

•lencia tiene, en ver-. •/•••>•: 






■> 





exterior, el sufrimienfco y la fal ta, el pecado y el castigo 
fttienen å su vez una causa que es culpable, y que ellamis- 
ma contiene mås iniquidad que la corrupcién procedente 
de el la. 

Nadie puede creerse exen to de fal ta; sin embargo, po- 
demos declarar, aun cua'ndo hemos contribufdo mucho por 
nuestra cooperacién å esta miSena, que no somos la causa 
direeta, sino que la hemos heredado con nuestra natu- 
raleza. 

Esta se halla corrompida; si cayo en el estado en que 
hoy se encuentra, no fué ciertamente sin culpa nues¬ 
tra. Pero nadie tampoco, al nacer, la recibio como h’ubiera 
debido ser; nuestros padres nos la ban comunicado corrom¬ 
pida, y éllos también la recibieron de sus padres en el mis- 
Uo estado de desorden. Hubo, sin embargo, un tiempo en 
que estab%Jntacta; no sali6 de las manos de Dios en ése 
estado de decadencia en que se halla; en un principio era 
buena, era mås que buena, era justa y perfecta. Ahora es- 
; tå despojada de su santidad sobrenatural; hasta estå le- 
sionada en su bondad natural. 

Sucedié esto por efecto de una causa que fué å un mis- 
mo tiempo el primer pecado y la rafz de todos los demås 
sfTgq pecados. De ese pecado primitivo procede el pecado here- 
pftkv . ditario, es decir, la pérdida de la justicia primitiva para- 
disfaca., asf como la devastacién y el mal que encontramos 


en el pretexto especioso, poca experiencia 
dad, de la vida y del porazén humano. 

2. La doctrina de la Revelacién acerca del pecado 
original y del pecado hereditario.— Sin embargo, como 
toda ciencia humana, la psicologfa puede enganarse 

eamente la verdad no se engana nunca; pero la palabra en nuestra naturaleaa desde la in&ncia. Todo esto no puede 

D.os es verdad, y « dia habla el m.smo lenguaoe que la , y ser reunido en term,nos mas concisos que lo hizo Sanna^aro 

ciencia del corasbn humano, tenemos entonoes todas las on el pasaje siguiente; «Cuando un deseo insensato hiso 

garant,as pos,bles de håber aoertado. : coger con mano criminal el fruto de oro del årbol de la 

^ , vy i ir ... ciencia- del bien y del mal i los primeros padres de la hu- 

bre y de la human,dad. lamb.én la Bevelacidu nos d,ee æte ^ goce . Illdign08 de ) 0 s dones del Sdlor, per- 

•• dieron lo que poselan. Desterrados del Paralso, conde- 
å un trabajo penoso, serån oprimidos por el pecado, 
miseria y el temor de una muerte que no sé 
v , psperar largo tiempo)). (1) 

■ <v i^Dmws, 3,62 y ; Sig. 
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—En frente de. esta doctrina de la 

la incredulidad en todas sus formas, conduciendo al : cbmbaté^S A:I 
las fuerzas reunidas de sus campeones pasados y ■;fi 

Desde luego nos encontramos con el ejército ■ 
logos protestantes casi entero. No es dificil, en ef< 
comprender como las cosas han sucedido asi, casi direxnosl^ 
como las cosas han debido suceder asi, pues cada exeeso, 
venga por una reaccién que le responde. 

Los Reformadores y sus primeros disclpulos 
creido no poder encarecer nunca bastante las consecueu- ' -' r ' 

cias del pecado original. El hombre, decian, estå tan co- 
rrompido por el pecado hereditario, que no le quedo ya 
fuerza para el bien, y que el pecado mismo pasd completa- 
mente å su naturaleza. No es de extranar que la razén, es 
decir, la naturaleza se haya rebelado contra esas afirma- 
ciones, prueba cierta de que no estå del todo corrompida 
por el pecado, como pretendia en un principio el Protes¬ 
tantisme. 

La reaccion comenzo å advertirse en la doctrina de un 
estado primitivo y de santidad. Gerhard le niega sin mås 
miramientos. Admitir una perfeccion sobrenatural en el 
hombre, dice, seria rebajar la creacion divina; es absoluta- 
mente como si se pretendiera que la naturaleza creada 
por Dios hubiese sucumbido al mal sin ningurt sobrenatu¬ 
ral auxilio. (1) La naturaleza es bastante buena y bastan¬ 
te fuerte por si misma. 

Si el representante mås conspicuo de la llamada orto- 
doxia luterana habla asi, se comprenderå fåcilmente. lo 
que sucedio después que la verdadera fe se hizo objeto de 
burla y de desprecio. En tiempo del Racionalismo, cuan- 
do las palabras fe y sobrenatural inspiraban aiin mås cé- 
lera que å Lutero las palabras razon y naturaleza, fué 
muy viva la lucha contra esta doctrina; especialmente 
Reimaro dirigié contra ella toda su bravura anénima. Lo 


(1) Qaas, Geschichte der protest. Dogmatik , I, 286. 

(2) , . Stråus'a, S. H. Iieimaru$> 160 . 
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_ él dejé en pie, fué sacrificado por Dæderlein al 

ritu del tiempo. (1) Desde entonces es general énsefiaiusa' 
d'e la teologia protestants que no hubo nunca una såntL 
dad sobrenatural primitiva, sino que el estado primitivo 
fué un estado puramente natural. (2) 

Llegé entonces la vez å la doctrina del pecado original 
y del pecado hereditario. Sé encontré—y £qué no se en- 
cuentra cuando se busca?—se éncontro, decimos, que la 
ensenanza del pecado hereditario era una invencion dé 
San Agustin. Pelagio, que h|abia tenido muy sin razén 
una mala reputicién'hasta entonces, era muy superior å 
Agustin en severidad, en pureza de doctrina y en erudi- 
cion. Desgraciadamente, como dice Semier, < 3 ) habia su- 
cumbido å las-sutilezas infantiles y al orgullo sin limites 
de Agustin. Pero aunque Pelagio sucumbié al nhmero, la 
Causa que representaba, y por consiguiente, la ciencia pro- 
testant'e moderna, no ha sucumbido; pues, como pretende 
Ritschl, la ensenanza que combatia Pelagio, la ensenanza 
de una caida del género humano, no estå mencionada en 
la Escritura. < 4) Ilothe asegura que ni el Reden tor ni nin- 
guno de los Apéstoles sabe una palabra del pecado here¬ 
ditario. (5) En San Pablo, hay sin duda aigunas expresio- 
nes que aparentemente parecen indicar que admitia algo 
parecido, pero no son mås que apariencias. En cuanto 
al antiguo Testamento, especialmente el Génesis, nada di¬ 
ce. !7) El relato biblico del pecado original no tiene una 
palabra para decir que se apoye en la Revelacion divina. 
Esto es lo que haoe dudar si es un relato historico propia- 
mente dicho; probablemente no es otra cosa que una ten- 
tativa muy imperfecta, na turalmen te muy conforme al 
punto de vista de esta época, para resolver, de un modo 


(1) Gass, loc. c it., 123. 

(2) Dærner, Gesch. der protest. Theologie, 874. 

ilål Q - a88 ’ loe ’ ci1, IY » 52 y “«•; HI, 322-327. 

- (4) RitedM, Verscehnung und Erlæsung, III, 293 y sig.,268, 300 y sig. 
tebA . r ■ Røthe, Dogmatik, l, %ll. 

(6): : 'Ibid; I, 313. ■. 
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figurado y poético, la antigua époSa 
deLmal. M 

presenta un ejemplo casi increible 
; puede conducir esta mala interpretacién 
divina. La leyenda de la lucha se refiere, 
fy$|^& Listoria muy sencilla. Un dia, en tiempo de la 







joven. Pero el pérfido concibié el pensamiento de robar los 


i. joven. Pero el pérfido concibié el pensamiento de robår.loS:|^^^^^Éi 
\ fru tos y sedujo también A los j 6 venes para hacer de 

„ '_1*_ Ttjir li ■ I i. 1 d' ’ 
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al seduetor y å los seducidos; ;.De esta insignificante bis- - 
toria que se encuentra todos los dias, nacio el." major' de 
los errores, la creencia en el peeado hereditario,. que por 
los filésofos y los poetas; paso de generacion en generacién. . |^§| 

Pronto el emir se convirtio en el Anciano de los dias, el 
guarda del campo en una serpiente, sino en él demonio en 
persona, las dos personas enganadas se convirtieron en la ^ 
primera pareja bumana, y de un robo inofensivo cométi-'->- 
do en el campo, se hizo derivar la caida de todo el género 
humano. "C 

Reiriamos de buena gana con estas comlcas pruebas de . 
erudicion, si no fuese triste pensar que tales insultos å la> 
fe son. proferidos por hombres que, abstraccion hecha de C;§J|| 
los votos bautismales, han asumido, en virtud de la voca- 
cién que ellos mismos abrazaron, el encargo de predicar rWm 
las verdades divinas al pueblo åvido de defenderlas å cos- 
ta de cualquier sacrificio, y de sellarlas con su sangre si VclIiM 
fuese necesario; pero se debia llegar å eso; que quien no • ’^S 

cree en Jesucristo no puede tampoco respetar la palabra -:vd$jjj 
de Dios. Con razon dice Vondel: «Si no se reconoce la ‘ ^SIm 
divinidad de Cristo, nuestro pastor, si se niega el augusto 

^biisterio de la Encarnacidn £por qué las turbas de ••'i-ricr,é-^^^^Hg 

. ,(1) Bothe, 1, 302. 

?3'' Sfcieieliiag en y iiVieologu, des Ileident/mms, 420. V • 
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f • dulos no habrfan de reducirå’cénizas la palabra de: Bios* 

§ en la retorta de los alquimistas?» d) ■ : /' ■ v : ' V ; : 

I ; 4. La ciencia moderna y el peeado hereditario.— 

Después de esto, no hay por qud extranarnos de que la 
literatura profana recbace con tanto desprecio la ensenan- 
za del peeado original y del peeado hereditario; lo que hay • ■ ■ 

de asombroso es bnicamente la superficialidad con que cree .. : iVi|lÉS 
poder déstruir la verdad que echo tan profundas rafces 
en el corazdn de la humanidad. La ciencia moderna de los 
pueblos sabe a que atenerse respecto a que la fe en laSa- " 

grada Escritura sea una supersticidn; pero ahora, para de’ 
mostrar que el peeado original es imposible porque el hom r ^ 
bre primitivo se encontro en una barbarie completamente 'VSt!« 

;• aniinal, y que por esta razdn no ocurrid una decadencia ''Clllffi * 

'mas fuei-te aun, Lubbok, el etndlogo tan celebrado, no se ^ ^ :'vflf 

desdena de recurrir å la Sagrada Escritura, que niega en 'V^:|||| 

principid. Esta nos ensena, dice, que los primeros hombres . d; ' vfi| 
no estaban vestidos, y que mås tarde solo se vistieron de 
hojas; nos muestra å Adån y Eva incapaces de resistir å . 
pequenas tentaciones; todo lo cual prueba que Adån fué 
el primer tipo de sal vaje, < 2 > y que nose hallaba en un es- 
ta,do tan elevado como ordinariamente se cree. Por consi- B 

guiente, de la manera como la interpretan nuestros etno-. ^ 

grafos, la Sagrada Escritura prueba simplemente que los , 'IHÉ 
primeros hombres eran bårbaros incapaces de pensar, bar- ; øiM 
bai'os sin civilizacidn y sin costumbres. 1-11" ~ 

Los fildsofos que se ocupan en religion hacen igualmen- ' -øø 

te facil su tarea en esta cuestidn oscura. Pfleiderer cree ; 

' håber descubierto el mismo punto débil en la ensenanza .. 

blblica, solo que lo considera mås desde el punto de vista /Ad 

moral. No se puede representar å los primeros hombres, d®|| 

dice, mås que como individuos sin educacion, como incla- 
' sificados en el aspecto moral, como seres de voluntad sen- ; d$^| 

scilla, es verdad, pero mala, seres sumidos en la barbarie 
i»brab Si hubieran tenido en otro tiempo una perfeccidn 

fejSO)D D? a P rés Baumgartner, V&idel, 268 y sig. • ; y, > 

Lubboek (Passow), Bntstehung der Civilisation , 448. . . 
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la fe admite, no habriafl 'podidé llegaf 
1 BMj ser im p®rfectos. Si, pues, lo son ahora, no fueron å lo ma- 
pl^ .nos mas perfectos antes. Toda vez que el mal se mariifies- 
éø^S;:-.: ta ya de un modo considerable en el nino, asi debié ser en 
§§.^ : el primer hombre. Todos crecemos en el mal; éste se halla 
siempre mås cerca de nosotros que el bien; por consi- 
guiente nuestros antepasados debieron tener mås mal que 
bien en ellos No puede, pues, håber una cuestién del peca- - , 

do original; lo que nos ha hecho cometereste error, es que ’ 
tenemos concencia de que esto no deberia ser como 
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ahora; suponemos entonces inmediatamente que el hom¬ 
bre fué un dia como debe ser, yde ahi la apariencia de que 

ahorn™)* 08 h ° mbreS fueron un tiempo mejores que somos 

(Qué asombrosa ignorancia de la vida real! i Como si en 
e hombre mejor no fuese posible y con frecuencia desgra- 
ciadamente efectiva la caida en el pecado! Sin embargo 
esta ignorancia solo es fingida. Por qué Pfleiderer pasa 
por encima de la cuestién de cémo nacié la persuasién de 
que lo que pasa en nosotros y en los ninos no deberia ser 
como desgraciadamente es? por qué elude la cuestién de 
saber como el estimulo del pecado es posible, si se quiere 
que el pecado sea natural? 

Son cosas que no queremos examinar mås largamente; 

asta hacer constar que los adversarios nos deben toda via 

una respuesta å las dificultades que acabamos de suscitar 

I sin cuya solucién toda palabra es indtil. Nos basta ha- 

cer constar que la ciencia moderna no puede formular 

dudas serias contra la ensenanza del pecado original, y 

que m siquiera trata de entrar en lo mås empenado de 
la discusion. 

, f >re guntar cuål es el origen del mal es una prue- 
oa a tavor de la creencia en una caida.— La superficia- 
i ad de esa tendencia que querria arrancar de los espiri- 
tus la creencia del pecado original se manifiesta bien euam 
do cree resolver la cuestién contentåndose coh dirigir al- 

(1) Pfleiderer, Die Religion, I, 1869, 302 y sig., 307 y sig. 
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ro aqui tratamos una hipétesis que no imprimié la Sagra- 
da Escritura sola en el corazén de los hornbres. 

Estamos ante un hecho afirmado por la historia de la 
humanidad, ante una creencia que la bumanidad tema lar¬ 
go tiempo antes de que hubiese uKa/Blblia. Como dice 
con gran eyactitud Pfleiderer, la antigua cuestion de sa¬ 
ber el origen del mal en el mundo condujo å la creencia 
del pecado héreditario. Ta) era la cuestién que se propo- 
nlan también los indios y los aztecas, los filésofos griegos 
y los poetas romanos. Pero esa cuestién carece de sentido 
sin la conviccién de que una cosa no existié en todo tiem¬ 
po, sino que hubo alguno en que las cosas eran de otro 
modo. Las cuestiones: ^De dénde procede que tres y dos 
son cinco? ^De donde procede^que la existencia sea opuesta 
å la nada? Todos los rechazan por ihutiles. Pero si pregun- 
to: i De dénde procede el relåmpago? Hago una pregunta 
muy■ naturål, porque hubo un tiempo en que no existla, y 
se necesité una causa para producirle. De la misma mane¬ 
ra se puede preguntar: ^De dénde proceden lasmalasyer- 
bas que crecen en este campo? Porque no deberia tenerlas, 
y podria muy bien suceder que no las tuviese, solamente 
en el caso de qué algo no existiese é no estuviese antes 
organizado como ahora é pudiera ser de otro modo, é no 
debiera ser como es, se presenta la cuestion: pe dénde 
procede esto? Por consiguiente, la cuestién del origen del 
mal mdica que la humanidad estå convencjda de que hu¬ 
bo un tiempo diferente del actual en que el mal reina por 
todas partes. Pfleiderer dice con razén que no investiga- 
namos el origen del mal, si no estuviésemos convencidos 
de que no deberia existir; pero si tal es nuestra convic¬ 
cién, estamos convencidos también de que nuestro estado 
actual se halla en contradiccién con nuestra verdadera 
-Jljfitfe'y'.vhaturaleza. jCémo, pues, habiamos llegado å creer que 
^^^ji; ; %vi|i^: , ^ '.'.'. : - ; h , uestro estado actual esta en contradiccién con nuestras 
disposiciones y que debemos hacer que desaparezca esta 
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contradiccién, si, desde el principio, nuestra naturaleza 
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MBBpj fc ■ pecado OIuq^^At'^■$'•irad AopVHÆREDITABi:bi'l>l^lai|'vlj^$l^^ , : 

ll^jl '1 consiguiénte, esta, 6 bien sujeto å unaoadena por e] primer 'Al® 
|||t| hombre, 6 por lo menos atado i la que retiene cautivo å § . 
Ri A* ; Yama. Este debio caer en esos lazos por la accién de una 
|||gg|; potencia extra terrestre, piaes se dice expresamente (1 ) que “ 
|||' ’ el peeado de Yama fué eausado por los dioses. (2) No disen * 

Ri f tiremos si es un recuerdo de la tentacion primitiva; puede 
^te|l|: : tambibn tener el mismo sen tido que la envidia de los dio - 
|||; ses entre los griøgos. '-. A 

; Yun damos menos importancia al error budista de la 

SÉIte^f. Kléca ’ el nrimfir nRnfldo nnrniiA • fmna OifirnilnnQAiA« W\ 11 TT 





Ilvi|lea de que pp deberia ser asf resultaria, pues, tan insen- 11S 
; . sata é imposible eomo pensar que el agua no sigue el des- ' ^'SA 
A nivel del terreno, o que los tres ingulos de uu triangulo jff 
no oqui valen a dos rectos, ;AASli|llt 

' ' ' P ° r c ® nsi g uien te, el solo hecho de que todos los pueblos rirtSI 

. . J !° d0S 08 _ tiem P os esUn unånimes en plantear la cuestion 'IjJ-wl 
f on ^ n ? el mal > P™eba suficientemente que ereen 'mMW& 

\ 1 dos que hubo un tiempo en que el mal no existfa, y que fÉiStlt 
/ resumén no deberla existir. *'i ' 

6 . Recuerdos del peeado original en las- leyendas 
antlguas.- - ^Como se esparcié esta creencia por la tiérra?; /filfil 
Los pueblos son incapaces de responder a esta pregunta : aSII 
Se conserva fåeilmente el recuerdo de hechos consoladores aIIII 
y edincantes, pero el recuerdo de que nos avergonzamos y ;|A|A 
de que desearfamos desbacernos se borra pronto; sin em- M§SS 
argo, los horn lires no han olvidado completamente la res- : 
puesta å esa pregunta., Gomo dice Platén, han conservado ' -A ; lf 
cuando menos el recuerdo de que hubo un tiempo en que W&l 
los hombres vivfan perfeetos, en que para ellos no existfa -i l 
la enfermedad y la muerte, un tiempo en que la tierra pro- ‘ M " I 
duera espontdnearnente frutos, en que los animales vivfan 
en paz con los hombres, un tiempo en que Dios mismo , | 

guai daba a los hombres como pastor; W pero desgraciada- ,|AJ§ 
mente, dice Pfndaro: «el hombre no pudo soportar tanta ^9 

felicidad; su orgullo le valio Un castigo terrible)). < 2 ) ALgl 

itsU bastante bien averiguado que los indios consideran -i'S 

1 Va,n! , 1 como el P rimer hombre; < 3 ) segUn el Pigveda Ya- • ulfifjL 
mi, su her mana trato de seducirle; rechazé al principio la -1» 
tentacion, después acabo por sucumbir en cierto modo • ll|S 
pues el poeta pide ser librado de la cadena que Yama Ile ’ ; |’!St 

va en los pies < 4 > y preservado de seguir sus huellas; < 5 ) por ^ .. ;gM 

* .. ' .y. 

S at ^. Pditicus, 15, p. 271 y sig. ' : ^ 

^ o!??.?'?’ S lymp ' b 55 y si fr 


^1^;: di fer en te de la ensenanza cristiana del peeado heredits^- 

Lo qu-fe Yama es para los indios; lo es Yima, Yem para 
pf:; los persas. Hemos hablado ya de su calda; en vez de ser 
maestro;de la ley divina, misién å que / Alqura-Mazda lo 
j. habia destinado, prefirio ser dueno de la tierra y buscar 
IpL su poder en las cosas ter res tres. W g u deber era la obe- 
Kl dienciå, su pafda fué producida por el orgullo, su castigo 
lp muerte. No puede desconocerse la rnueha semejan- 

za entre este relato y el de la Biblia; ^ pero por facil que 
fe.-.,- sea considerarle como una parte de la tradicion religiosa 
piSr de los iranios comunicada por los semitas, y, de consiguien- 
»g te, extranjera, todo hace creer que es demasiado antiguo 
P ara ^uo se le pueda dar tal. origen. < 5 > Ademås, no debe 
p!S‘ olvidarse que existen diferencias considerables entre esos 


a, el primer peeado, porque tiene significacion muy 
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xelatos; ^ como los de Galdea respecto del diluvio, nos 
muestran que los pueblos, aun considerando justa lasupo- 
i S ^ e ^ n < 3 ue f uese tomada .de los judios, no estaban dis- 
^^.yvpuestos å sacrificar sus propias leyendas,. sino que, a lo mas, 
p||;.iadmitxan de fuera lo que se adaptaba i sus tradiciones, y 
mezclaban lo que recibian con lo que les era propio. 


Rigyeda, 10, 97, 16. 

øil‘ Muir, loc. city Y, 288 y sig., 301. Fischer, Heidenthvm v/nd Offenba- 

S 8 ^^ 1 * • 

arr iha, II, 6. . ' 
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y^os-recuerdos asirio-babilénicos concerniéntes al pecado 
original, « y no es posible otra interpretacién en elestado 
^aetual de las- lnvestigaciones, pareeen tan vagos å prirøera ; 
vista, que no.se puede formar acerca de ellos juicio s©* 
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. Hablaremos también muy poco de los relatos mejicanos 
Alli, la madre del género humano Cihuakoatl, estå repfei 
sentada en forma de una virgen con serpiente, hablando con 
ella, y se le atribuye håber introducido en el mundo el pe- 
cado. * Tiene sin duda gran parecido con la narracién bl- 
blica; pero como es posible que las influencias budistas de 
Asia y las cnstianas de Europa hayan llevado en el curso 
de los tiempos aigunas creencias religiosas å los aztecas, 
no daremos gran importancia å sus leyendas. Es muy util’ 
como ya hemos dicho, una critica severa de semejantes 
comparaciones, pero advertiremos que cristianos tan pru- 
entes como Prescott y Waitz han juzgado, median te 
lnvestigaciones exactas, que los recuerdos religiosos de los 

mejicanos eran su primitivo bien hereditario, aportado 
por ellos de su patria.^ • ' 

Una cuestion dificil es saber si los griegos conocian un 
pecado original. Se ha invocado el relato de los Titanes- 
no queremos negar que ciertos recuerdos del pecado pri¬ 
mitivo hayan podido contribuir å la fbrmacion de esta le- 
yenda; sm embargo, tal como la conocemos, parece ence- 
rrar otro sentido. No es el primer pecado lo que nos re- 
cuerda, sino las tempestades religiosas ocurridas mås tar- 
e,y duran te las cuales, å causa de las violentas pasiones 
esencadenadas, la fe, relativamente pura hasta entonces, 
oechno, llegando å ser un hecho consumado la introduc- 
cion del politefsmo en su forma definitiva 

Mayores ecos de la ensenanza bfblica se encuentran en 
e mito de Prometeo; W decimos ecos intencionadamente, 

(1) Fischer, loc. cit., 213-215. 

■/o\ Geschichte des Heidenthums , I, 262 y sig. 

• T* UtZ \ Ån ^ hro J! olo ^ ie A 7 aturvælfar, IV, 180 y sig 

my sig ' SiUdtm >. 316 ’ 344 - Skagen, Theologie des Zfeident/vms, 
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• pues aunque Einck b) eneuentra en fil' claramente expre- 
sados los relatos bfblicos, no podemos aceptar su opinibn. 

Los antiguos apologistås y los Padres lo comprenden ya 
de varias maneras; sin'embargo, aigunas de sus partes pa- U 
recen indicar con bastante claridad que lo que constituye : 

; su fondo resulta de una perturbacién en la créencia de la 
calda del primer hombre, y quo sus exornaciones no son ; 

mås que agregados hechos después. No se puede negar .. 
que el relato de los hechos de jPrometeo y de Pandora 
responde, en sus partes esenciales, å los de Adåny Eva. (2) 

Es también evidente que Hesiodo atribuye å Pandora to- 

da la miseria que reina ahora en la tierra, < 3 > lo mismo que , ■ 

acrimina å Prometeo por habernos hecho perder el estado 

de felicidad que gozariamos. < 4 > El orimen de Prometeo 

consistié, dice Platén-, en robar la sabidurla å los dioses, ' 

al mismo tiémpo que el fuego, y dafki å los hombres. < f ’) ’ Uiltlf 

Plutarco quiere evidentemente decir lo mismo cuando ex- 

plica el nombre de Prometeo como significando uso dela 

razon, (6) y'T.eofrasto cuando pretende que este criminal ; . 

fufi quien trajo la filosofia al hombre. (7) Sin violentar mu- ,'- ■U&l 

cho este mito, se podria encontrar en él un ligero recuer- 

do del abuso que el hombre hizo de la luz di vina inheren- . 

te al årbol de la ciencia del bien y del mal. Como castigo ~ '■ 

se dice qué Prometeo fué atado å una cruz sobre el mon- ■ ■■ tibS 

te Cåucaso; (8) le fué igualmente predicho que sus tormen- 

tos no tendrfan fin hasta que otro dios no hubiese descev. /.v.Jbl 

dido å los infiernos, y no tomara å su cargo el satisfacer la :: ;;if fe 

pena que él habfa merecido. <9) Si å esta leyenda agrega- 

mos la de las cuatro edades del mundo y de la. degenera- 

cion sucesiva de las cosas humanas, deberemos afirmar -■ 

(I) Eink, JZeligion der Heltenen, I, 321-333, ' 

.(2) Har tung, Religion der liæmer^ I, 18o. 

(3) Hesiodo, Opera, 94 y sig. (Leh-rs). 

.(4) Ibid.y 42 y sig. • ' 

(5) Platén, Protdgoras, 11, p. 321, d. 

(6) Plutarco, Defortuna, 3. . 

(7) ToosfrastO, Frctgm. } 50 (Wimmer). . 

, . (8) Luciano, 7, 1, 2; 13, 6 . . . ^ 

^9), Esquilp, Prometh., 873 y sig., 1026 y sig. Apollodor., 6,- 5, 4, 6. . , ’ 

[HiÉåiC ,.;.a . 
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•v. . -que ; - la cafda .primitiva del gem 
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/. ci moao ae concebir la antimipdad ot 
una nniaha ria u . a,lu gueaaa el 
una prueba de la creencia en una falta oriK^M^S^m 

Tampoco es dudoso que cierta confesion, 6 meior 
una falta, de _ , , ,. mejor 


castigo 


" : W$. 


vMtu hg0tm 108 elogioS i h «««*w A«~ÉØj åå& 

p tu de los antiguos conocen mal « vida, 6 si la no^Élm 
o^noqu.ereudeeirla verdad; ellos mismos 

1 uy dlferenteiIlod ° d e »o les haceri hablar sus actua- ftfraSs 
les adm/radores. Hesiodo y Ovidio se expreean de kl ' #»5 

fos homh”” n a: ' ;I T ft " e8t “ ma ^ es andan errantee ehtre ' « ii|31 
los hombres; llenau la tierra, lienan el mar». « En laedad '« Él 

de bie/ro se producen todos los crfmenes; huyen e IT i M 

tolck’ll U “ a “I 1US “ la -tu!^! W 

te tr Dt l s ‘i el i rab ^° y ei &«. - ; >«8il 

treguamtkdiamdenoche. La vida es para ellos una S «KM 
mezcla de dolor y de amargura; pero es«n destinados a S 3 §ll 
perecer, pues que sus s/enes eneanecen tan prouto» (« 'i jd/fil# 

J.1 i: T d “ de ™ “fepto de la vida e„ la antigiie- 5ÆUS 
dad de esa d.spos.cdn de esplritu nacié esta sentencia ■■iS« 

tenok es a r MUd ° en , oontram ° s ™ los totem La exis- .SSÉfc 
e mayor mal que puede afligir al hombre W Es 'V^SØp 
L. afirmacon „o proviene tao sdlo de un des,gra do ^ k®« 

ua momentauea contra los defectos accideutf lide £ 

que oos rodean, y, por consiguiente, de un pasaiero extra 
Vio moral: es m, Q __i. . ^ ■ XTira 
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K ; . recuerdo del-pecado hereditario. —Hay todavfa otro 
punto respecto del cual podemos invocar el testimonio de 
$0- los griegos y de muchos otros pueblos, en el asunto de la 
åg creencia en la caida del genero humano. Nos referimos & 
mm8: •. l a doctrina de la emigracién del alma. 

Se dice que la doctrina de la emigracién del alma na- 

• T7'l • . j _ /1\ i 1 . . . 


como 


■■ ■ ’j-i-u'li 
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en Egipto; (1) puede ser que los egipcios hayan corau- 
nicado esa extrana doctrina a los indios en cambio de los 
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mMy numerosos presentes que de ellos recibieron; pero también 
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puede perfectamente suceder que sean los indios quieneé 
-Se la comumcaron a ellos; en todo caso, fué considerada 
ftr' P or ^ os ant ^ uos æmo propia an te todo de Egipto. (2) Fe- 
^récides, .que - fué a estudiar en Oriente, hizo pasar esta.. 
Iggvi • døétrina del Egipto å Grecia; ( 3 > de él la tomo quien habia 
'.ser 'SU apostol propiamente dicho en. Occidente, v que 
|||^ ; ;lo tué mas tarde en Oriente por sus discipulos, Pitagoras. 


: i -j.-j — — o 

^^-'■'■E.o éste, como en Piaton, formaba una parte esencial del 
iltf./ -.concepto filosofico de la vida. (4) También entre los celtas 


T1 ° m0ra1 ^ “ -i qu» eso, es k expreLibn de uZZLtSn TT™ '° 8 dr “ M “ S h «” 

(!) PoL 11 , 1 , 5 . ■ • ' ' - - tfMégMmMmt aegftban, -segun la expresién 

Hesiodo, Opera , 101 y sig fLeluVl '■ - v 

• • •_ v.bri.r- ts's 


consi- 


S y si S- (Lehrs). 

' 4) w S Me Å am -’ J > 128 y si S- 
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del Oesar, como uno de los 




. demente Alex., Strom., 6, 4, 35. 
*•> 3 v Agust., 130i 3, 12. ; 


g:5;w.;. : ; i;13, p. 614 y sig,;^dro, 29, p. 249. 




^»4ogmatxea, es una condenåcién en .principio dela vida’hu^V.^^f^OTP 
^gjØaana-y del mundo. ; . , V ; ;= , 

®i n ^ u< ^ a a lg u na, ese modo de ver es' un error. No es la ' ^ 
peeado 6 castigo; el hecho de que el hombre viva en 
Wsfi" Un es ^ a ^ G ^ au c orrompido proeede unicarnente de su falta, 

^feq^y el becho de que esté. obligado å sufrir una vida llena de 
l §|i.iqia.flicciones, proeede de qpe éstas penas le han sido impues- 

como castigo. Pero es fåcil ver que hay una verdad eri v SS :?®Wi 

.*• • 't-'-zi . *». i Y‘ B • * • » ., 1 ^ u’ ; p'-‘ 

topdo de todo esto; cuanto mås aterrador y contra na- 
pg:;A turaieza es el deeir que la vida es: injusticia y pecado, .mås 
||f|/ clafamente se indica que ella no es mås que una adultera- , VVytllÉ 
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• -mås exceléntes , para favoreeer la^v\i 
embargo, para comprender bien esta observåci^4^b^»|f€| 
sario considerar que å menudo los antiguos 
entre.la emigracion del alrna v la cont,irniA,»fer, A* 
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cion del alma, muchos parecen håber admitido 
nlan de Pitågoras; < 3 > pero esto es poco verosfm^, y 
eso debe preferirse la nårracion de Diodoro diciendo 

eomo él, habfen tenido esa manera de ver independiente- : ^W&Wp 
mente de Pitågoras. < 4 > 

^°mo una doctnna tan extrana, de la que dice con 
zén Lactancio, que provoea la burla mås bien que la refu- 
tacion/. ^) puede llegar å ser el patrimonio de tantos 
pueblos, la ensenanza favorita de tantos pensadores 
tes, una eonvioeidn å la que se adhirieron durante siglos 
con tenacidad incomprens.ible? Toda via hoy algunos que, 
medio en broma, medio en serio, desearian rejuvenecer la 
ensenanza de la metempsicosis, sea å consecuencia de cierta 
predileccion por los antiguos caprichos, eomo Muller, tø) 
sea para buscar como Hume, Lessin, P) Leroux y Ray, 
naud, tø) las cosas mås extranas en las barreduras del pe- 
cado, con tal que eontradigan el Cristianismo. Su preocu- 
pacion unica es tener extranas teorfas, y contradecir con 
estrépito lo que todos creen. Sin embargo, los antiguos 
sostenian esa opinibn con verdadera seriedad, y creian hå¬ 
ber encontrado en ella una solucibn al enigma de la exis- 
teneia. Pero £c6mo se les habiaocurrido? 

No hay duda de que mås adelante se le agregaron mi- 
ras panteistas; pero esto no es razon para concebir su ori- . 


^pgén;unicamente eomo ladoctrinå de la éiiaåS 

^^^gjiiaeibn pantefsta. El sentufe^gi^mltivo era otro. 
TE&V/Para explicar esa teorlå singular, debemos recurrir å 
p- una doctnna no menos extrafia, que en diferentes mane 
Rfiras se halla tamhién en todos los pueblos citados yen 
Kl muchos pensadores. Grefen que an tes de esta vida el alma 
habfa vi vido en un estado inucho mås perfecto, que ha - 
||g5 biendo pecadopor presuncion, perdio su semejanza con 
|s| I)ios, y que precisamente para expiar esa felta habla sido. 
Bf enviada å esta vida. Asi pensaban los egipcios, (hios 6rfi- 
8® cos y los pitagoricos; < 2 -' partiendo de ese punto de vista 
decia Empedocles: «Revestida de una carne extrana, joh 
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pfe 1 ?-- alma! eres arrojada de la sublime patria de la vida, y en- 
viada aqui para morir». - 3 ) 

Este modo de ver se halla también entre los romanos, 
como asegura Cicerbn. < 4 > En el mito grandioso del carro 
divino en que el alma es élevada muy alto, Platon descri- 
be la presencia de ésta, su caida å la vida terrestre y la 
miseria en que gime ahora; (6) de suerte qné hay la tenta- 
cion de creer que el relato bien conocido de Faeton no 
contiene la idea de una mutacion cualquiera del mundo, 
S$p® sino el recuerdo dogmåtico ético del pecado original. 

En cuanto å la ensenanza de Platon, se sabe qué in- 
fluencia ejercib mås tarde, no solo en el neo-platonismo 
y en diferentes doctores, especialmente en, Basilides; (8) si¬ 
no aun en buenos doctores cristianos, y an te todo en On- 


lip8 

ÉS£.->- 


Jfe : 

TEffliCiJS!--.., ■ 


»ft 



genes, ^ Sinesio < 10 ) y Nemesio. (11) 

Pero el ori s en de todos estos en 
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errores es muy anterior å 
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(1) Cesar, Bell. Qctll 6, 14. 

(2) Herodoto, 2, 12 3, 2. Strabén, 4, 4,4. . ... 

Mlrcell^i&f" 68 ’ Frag ~' (M<iller ’ Fmgm - Ust - Gr ~' ln - 323). 

: , : (4) Diodoro, 6, 28 , 6. 

(5) ' Lactanc., 7, 12. 





(1) Stobeo, Eclog. phys., I, 950 (Heeren). 

(2) Cl em en te Alex., S trom., »3, 3, 14-17. 

(3) Empedocles, v. 414, 416 (Mullach, Fr. phil. Gr.,-I, 12). 

(4) Agustln, Contra Julian 4, 15, 78. , 

(5) Platén, (Pkædrus, c. 25 y sig., p. 246 y sig.). 

(6>. . Gvid., Metam., I, .755 y sig., II, 47 y sig. 

It®# Plotin., 5,1, 1. 

Clérøente Alex., Strovi., 4, 12 83. 

1, 6,.3; ; pf. 2, 2,'2; 8 4 .-3. 

> I, 81 y .sig.;,3,-548 y sig,-729 y sig.; 5, 31 y sig. 
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^fepv'a^h -ia^s 1 én esta vida y aflade' una falta nueva dlafal- 


cia del alma y la creencia de que todol • t 

dido es la renovacidn de in , . ’'° <5“ hemos a P« ®f S 

de otro fciempo, y que hemo^lidXdT se ° ? **W^§: 

aqm. () Entre |„ 8 Birmanes toda enfertedad 

lencia flsica son consideradas como castigo de * | 

la Kabal* i„dl„ TL LoS ® ,ta « pe«a 



^^^p:.a,ntes? ; Enifeonce8 debe continuar su expiacién, y esto 
^K||§(p estado mås humillante, aeaso en el. cuerpo de uri ; 
-é^sinimal, hasta que esté purificado de toda falta; por eso 
^p E*jj.tbn uné en todas partes esa doctrina d la del juicio ' 



»É' ! 
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^Kpspilés de la muerte y la de remuneracién. W 

^P^.-Tenemos por consiguiente el derecho de considerar la doc- 
^^Ibina de la metempsfcosis como Y& confirmacién mas positi- 
nuestra ensenanza acerca del pecado hereditario; sélo 
HpilvéspMttts que han sufridola influencia del Cristianismo 
'-én-ella• un recuerdo de que todos los hombres eiftån 
^^|iigados å expiar un pecado que les afecta desde un tiem- 
^P|q;,en que no estaban todavfa en esta vida; < 2 > tal es tam- 
opinibn, de los paganos, aunque no siempre esté 
B pife MoePte expresada. Filolao dice que el caråcter distin- 
de la doctrina de los antiguos teélogos y videntes 
Sy'consistti en que el alma que estd unida al cuerpo, en el 
»^|,ésta encerrada como en una tumba, estd asi unida a 
^g|l{;.unicamente para hacer penitencia de una falta que no 
;muy bien determinada. (*) Platén nos con ser vé una 
feléntencia semejante de un hombre distinguido, como él 
solo que no sabe si es de Sicilia o de Italia. < 4 > Pero 
III^Empédoclés describe de un modo verdaderamente conmo- 
la 8fl©rt© de los espiritus cafdos y que, como casti- 
han sido desterrados de la existencia humana: «Pobre 
!fePP rtal > débil gusano de tierra, arrojado como la espuma 
del mar y arrastrado como la hoja seca por el torbellmo! 
rlios vi en tos te lanzan al mar, y éste después te lanza d la 
Ijfø-ya- La tierra no quiere recibirte y te expone al sol; éste 
If jfbtrega al viento; una cosa te lanza hacia la otra y de- 
gFs&paréce pronto)). ( 5 > 


O- -, ticuen ram Dién dférpntoo'vv, • ■■ 

que demuestran cuan vieias son r? ■ P nnc ipi#®l|liS- 

trinaa. ' ,ejas 800 '« On«te esao 

para 8egu ir ,a 8 ^ 


flo error de la inteligencia oue aén q peque ~ ■&&'■ 

tante celo para alejar de si la falta t "V* 0 mu ® stra bas- 
ble. v el nprørln i- a,| t° como le es nnsi. 


ces en un pecado anterior al tlempo tTjTft ^ 
la humanidad entera resulta asf fhV dUdf l a Mta de 

duo, p 0r „ noes tangrave^a oa “ 1 r 0 ”'“‘.f ^ ^ 
-ndo inter^rio^i^ 
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siendo intermediario otro teda vez n, “ P6r ° fué 

, no era todavfa lo que es ahora ^ ^ ^ tlena P° él 
excusa comoda dek particioacié COnsi ^ lllente una 

<0 qne noa eaplioa la d“ t ri„a IF” *? *** 5 S eneraI . V 
consecuencia de una falta n ■ ” 3l § Tacibn del alma. 
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(4) Ibid., n, 243 y sig. 




1) Bat.6n, Pkædrus, 28, p. 249; Phædo, bl, p. 107, e; 62, p. 113, d. 

?' , Agastln, fiermo, 240, 4. Æneas Gaz., De immort. (Teofrasto), Bibi. 
yiJT, 651, i. 

s):- Filolai, Fragm., 23 (Mullach, Fragm. phil. Or., II, 7). Clem. Alex.,' 
om.; 3,. 3, 17. 

|)- Ælatdii, Oorgias, 47, p. 493, a. 
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emigracion 

ensefianza. Su significacién pr-- 

terada del pecado y de la corrupcion heredltaria del-géjref|^®|^; 
ro humano. Los pueblos pudieron desfigurar ese triste 
euerdo que alumbra con una luz tan sombria 
ro no pudieron jamås olvidarlo. 

9. La manera de explicar los antiguos el estadb del 
mundo,— La conclusion de todo es que la tradicion 
versal del género humano conservé en sus puntos eseb4?^^^Sl 
ciales lo que nos comunica la Revelacion acerca del peca-^^*®® 
do original y del hereditario. ; L • 

Por eso los esplritus mås nobles de todos los tiempos 
buscaron con ahinco las razones para explicar esta convic- 
cién de los pueblos, que por otra parte encontraban con- 
firmada en su propio interior. Pero no fuerQn muy afortu- 
nados en esto; por numerosas y detalladas que sean las in- 
vestigaciones- de los antiguos filbsofos acerca del origen 
del mal, apenas remuneran el trabajo que les costaron, si 
se quiere llegar å resultados pråcticos. En el fondo, unica- 
mente tres hechos fueron solamente probados en estas dis- 
cusiones. 

En primer lugar, los paganos dicen casi unånimes que 
el mal unido å cada uno de nosotros no depende siempre 
del individuo, sino que å menudo es el resultado mås bien 
que la causa de un poder extrano. Socrates, como essabi- 
do, se dejo influir tanto por esta observacién, que preten- 
dié.que el hombre no es malo voluntariamente. Era sin 
duda un gran error, pero partia de la suposicién justa de 
que nuestra inclinacion al mal no puede armonizarse con 
la naturaleza tal como la hemos recibido de Dios. Segun 
sus propias expresiones, no es natural que el pecado nos 
alcance mås pronto que la muerte, y que sea mucho mås 
dificil evitarle que å la muerte misma. < 2 ) 
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t : 0-) Plåtén, Timæus , p. 86, e; Meno , 10, p. 77, c. y sig. Protågoras , 31, .; 

. ; 37, p. 345, d. y sig., 355, d. 

^ Apologia^ 29, p. 29, a. •• ••• ..... . 




MKfe n En segundo lugar, los filosofos encontraron tambidn que 
Pji-la dominacidii del mal se extendid de una manéra generail 
lp ; å todos los hombres y å la humanidad entera, No son uni- 
B|jeamente los individuos quienes en su persona sufren la in- 
fluencia de su atractivo, sino que es la totalidad como tal 
jplf'lå que es mala y corrompi'da. Asl lo declara Séneca; d) 
Ki^åmbién Platdn dice que no es tan sdloen las acciones de 
■pltøada hombre dortde el bien y el mal se hallan siempre jun- 
^plgtos, sino que esto sucede también en el mundo en general, 
Kll|;hasta tal punto que se le podria creer animado y dirigido 
; por dos potencias completamente diferentes. (2 1 

En tercer lugar, los antiguos reconocieron, baståndoles 
para ello abrir los ojos an te los hechos, que el mal contie- 
p|S ; ne en si cierta fecundidad, y que un pecado ^rae siempre 
JP^iotro después; pOr eso pensaron ya admitir que lo mismo 
que tiene por origen alguna cosa buena, también el mal 
procede siempre de alguna cosa mala. (8) 

Los pensadores paganos no pudieron ir mås ållå; no de- 
be por eso censurårselos, porque se trata de una doctrina 
muy dificil de profundizar. Nada, dice San Agustin, es 
B ia mås fåcil que darse cuenta de que la humanidad no esco- 
mo deberia ser, pero nada es mås dificil que comprender 
Ip C'a-cbmo se produjo el hecho; no porque falten motivos para 
l ^S #aexplicarle, pero no son fåciles de exponer, y para, admitir- 
pp iC los se necésita prudencia y reflexion. (4) No es por lo tan- 
Bp y.'to extrano que desde este punto de vista sea dificil cono- 
cer la verdad; (6) proviene esto en parte de que å nadie le 
gusta examinar atentamente su propia perversidad y las 
i p g. causas que la han producido, y en parte de que esta cues- 
sjpp feytlén pertenece alorden sobrenatural y solo puede ser re- 
jap^stielta perfectamente por la Revelacion. 

En todo caso, es un honor para los pensadores paganos 
fpll&fchaber tratado de profundizar ese punto dificil å costa de 

Sftnppn Tra.-9.. 0 10- S 9fi 97. 
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tautos osfuerzos; les fué necesario confesar quo debian re- 
nunciar a ello, pero esto no les impidib reconoeér el heeho - 
dé la culpabilidad general, y admitir por lo menos quéés- 
ta debe tener una causa comiin. Los modernos que se han : 
separado de la Revelacion se distinguen de los paganos én 
cosas que estån lejos de resultar en ventaja suya; los pa-'-' 
ganos buscaban å lo menos una explieacion å lo que eétffl 
comprobado por la historia; los modernos prefieren refutar ; 
el hecho innegable linicamente para no verse obligados & 
confesar que no hay explieacion para esto fuera de la que i 
da la Revelacibn; los paganos buscaban razones, los mo¬ 
dernos buscan dificultades; los paganos querian demostrar, 
los modernos quieren demoler; los paganos no encontraban 
ningun motivo para negar lo dificil de la explicacibn, los 
modernos exageran de propésito la imposibilidad de expli- 
car el pecado hereditario para dar una apariencia de de- 
recho å su negacibn. ' 

10, iQué* valor tienen las pruebas en cuestiones de 
esta naturaleza?— Sin embargo, la doctrina de la trans¬ 
mision por herencia del mal procedente de un pecado pri¬ 
mitivo no es tan dificil de explicar. 

No queremos decir con eso. que’pueda ser probada por 
medio de la sola razbn. Siempre es peligroso querer apo- 
yar acontecimientos histbricos exelusivamente en hipote- 
sis filosbficas. Es muy facil, por ejemplo, probar con he- 
chos que la ciudad edificada d orillas del Tiber debia lle- 
gar a ejercer la dominacibn del mundo; que el Imperio de¬ 
bia pasar d los alemanes; pero jhay alguien que haya po- 
dido decirnos un siglo antes, que en tal época surgiria un 
Napoleon, o que Constantinopla perteneceria d los turcos 
en tal o cual ano? Todos conocen la poca importancia de 
esas razones inventadas después de verificados ya los he- 
chos. 

Si esto es cierto de las cosas naturales, lo es mås, todar • 
via de las sobrenaturales y de los acontecimientos histbri- . 
cos.de que habla la Revelacibn; éstos no pueden demos- 
trarse mds que como todos los heclios histbrieps,: es 
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i les son-propias; Quien creyese 
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fe|iP9 r ^ as fueiites que les son propi&s. Quien creyese que es 
®|||iosible exponerlos por simples motivos de razbn, b se ofre- 
felypiére å intentar esta émpresa, nos produciriå el mismo 
Pø : efeeto que quien se comprometiese å hacer hoy, por la 
§tfi geografia de Europa y la historia del siglo XIX, una his- 




toria universal del tercer milenario. . 

. ' No se^pjiede' probar la existencia de la justicia primiti- 
va, de la calda y de la corrupcion general mås qto por las 
fuentes de la Revelacién; sin embargo, la historia profaria, 


Wl^yi.la psicologia y especialmente la sociologfa, proporcionan 

también bastantes résultados de sus investigaciones, que 

^ • " ' ----- 


|)g-v sirven para confirmar los datos de la Revelacion. Es hqce 
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sario admitir aquf lo mismo que en las pu£*as verdades de 
fe- Todo lo qué se puede exigir å, la actividad de la razbn 
HR." relativamente å estas cuestiorfes,-es simplemente la prue- 
H^j bå de que no son imposibles ni inverosimiles, y que con- 
cuerdan perfeetamente con verdades que son indudables 
»il; - por su demostracibn propia b adecuada. 

| P 11. La humanidad puede también pecar como uni- 
Bi 5 dåd orgånica. —Y esto no es dificil. La doctrina del peca- 
do original estå ligada estrechamente con la doctrina de 
la unidad orgånicia del género humano; aun podemos de- 
cir que forma una sola y misma cosa con ella. 

■ Sfe s Este principio tan importan te, de cuya justa apreciacibn 
depende, no sblo la doctrina social, sino la existencia dela 
Igjjti sociedad misma, ha sido completamente negado, como en 
1° 8 tiempos del liberalismo atomistico individualista, ese 
åcido corrosivo, descomponiendo toda vida orednica v so- 
feij- • cial. 

I: ' ® n materia, la necesidad, estimulo de la inteligen- 
c i a> a, l )re también poco å poco una via que permite pene- 
. trar mej or en ella, 

duda de que, en parte el influjo de las tenden- 
^^'V-cias soeialistas, y en parte el entusiasmo por el llamado . 
^fe.||ueyo descubrimiento, hacen que la época haya ido d ve- 
demasiado lejos, queriendo desterrar completamente I ■ 
d personal y la responsabilidad, por las doctrinas ■ 
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el alma del pueblo y por el cuerpo social. • ^<& v *«** k *» 

Nos es unposible entrar aqul en detallea para refiitft®*! 

»tos proposifcos pernioiosos qne en otra parte bemos tri*^S 
sctificar; nos baste, nm _ j • ' 


— — vumaa innegabie de la mayor importan- 
c.a, U-» corporacibn, una sociedad n„ son autdnoCas “ 

comZeTsn 0 1“°) T“' adaS de *° s hombres 1“ e 

Cw ia, < r . 6 por punt ° de p artida m- 

miembros S»T 1 T™ 40 1 ^ aCtividad COm,in de «™ 
rn,embros. Smmora, la moral publica, social, es por lo 

diva„™ r w ,Ue haCe " »»'“tivamenté los i„. 

da ■■ rr° qUe ““ tende "°» intelectual, la llama- 
da opinnSn pubhca, es el resultado y la idea de lo oue to- 

'l' ^ * | • corrio total idad. ^ 

bre, håbt 0 nT 8 b° m V Otalidad ' T ° d0S S “ be ” ^ •*>■- 

, T bablan 7 obran d » ™ m °do muy diferente sejpin que 
lo hacen como corporacidn 6 como individuos: porStot- 

yTaTSumb” gra !?, err °'' 8i se 'l" isier “ concebir la moral 

vidad«r„ri ^ PUt T CO “° la 8Uma de tod« læ Mti- 

nudo 1, t^d r n ° S ° lamente no SOT «no qne i me- 
indiviZs ° de ’° q “ e Pie,,san y 

det YltT l0: Nadi ° hay qUe ' 00m ° hombre Privado, no 

del pueblo 8 " 6 ™’ P er0 eomo patnota, como representante 
pr se"talr,° m ‘ embr ° dd »4 como re- 

moral pdb Led “ P "" ” ge " 6rab 00ni ° SJCcutor de la 
P loa,, todos se lienan de entusiasmo por ella 

en coni^T lente ’ tod6 * Io8 “dividuos tornados^!! 

en conjunto_forman la actividad phblica social, es necestf®*Si 

sociedadT 5 T 6n act 7 idad = la “oral, la opinion de laiOT 
•sociedad de lo qne hacen los individuos cuando obran en 




.-.•s’i -Sv, 


'*??■ % 


m 




■ '# 2 . 




■T\m 


m 


m 


m 


fc nombre propio: de modo que la sociedad, comqunidalåfÉlIll 

K' m ° ccgarnsmo, tiene su tendencia intelectual social ’ aPSSll 

T y ™ »ctividad propias. La mayor parte del feZ ^ 

J, es la sola hbertad de todos los miembros quien los produ- 
ee: pero å menurlry+ Q »vsni/.„ i. i . , . „ ^ u 
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“ .z uc wuos ios miembros qmen los produ- 

- unoTde m6n t r a “ bién 68 ^ dema8iada “fluencia de 
m 1 ° de Van0S es P lntus superiores i quienes la muche- 

é§é- m r ®. 8 f u “ e pQr ta l 6 cual motivo. cuando se trata de 

0, IZ o' d 1 ^ ^ liCa< En 68e Ca8 ° 68 —sario, sin et 
f ’ diBtmguvr la actividad social, la actividad del todo 

fe Z T P roducida vor la libertad de los hombres de la 
ipr actividad personal de todos los individuos. 1 ’ 

Jv ’ aparece es Pecialmeute en el gran poder fascinador 

T’ W V6CeS irresi8tibIe ’ hay en la opinW 
J en la moral publicas para el bien como para el mal Ee- 

t. Cuérde f f ^ rit0 de los cruzados: ; Dios lo qniere! Que se 
recuerde la nocbe loca del 4 de Agosto de 178 9 Que se 

recuerde el entusiasmo por la guerra de libertad'fon 1813 
Estos y otros hechos semejantes demuestran que frecuen- 

temente la moral pdblica arrastra y cambia A los indivi- 

la U tot "i en " Uentren some tidos å la influencia de 

los oue W 7 8 * reaHzar aCt08 diferentes de 

fos que hanan si vivieran por sf solos. 

Resuita de eHo que el bberalismo, que du- 

nte largo tiempo h a ilescompuesto t° d a comunidad to- 

tu a rel ne ’ & ^ ^ imposible en l a horaac- 

al el pensamiento de un organismo social; y que sblo el 

w . “ aterial J 8 “o, que por otra parte no conoce ninguna uni- 

å lafouTb eCtUal> POdlan n6gar la an % ua doctrina, segdn ' 
fZ . , . a ha {. crime nes colectivos como grandes acciones co- 

Pp-dectivas^Ningun sofisma arranca a la humanidad la con- 

B, ; ZTZ^or W r PUe ^K, 6Dgafiaree> qUe ella también P uede 

P : ; crifoios de ni 7 PUnib ® ; P ° r ? so los antl guos ofrecieron sa- 
feS'CiuS su P ^ anaS f es ^ lalment ^ de expiacibn por su 

^ 6l f Uebl ° 6nter0; y por nurae rosas que 

lQS h ; 8Wdores ’ Porseverosquefoeslnlos 
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'fe6y<ji‘bib de que la caridad bien ordenadå'iéi’iiV,; 
mismo. Considérar desde su verdadero ¥ptf 
'^entajas de los otros y el bien comun, es en ; el|Qg:i ^ 
|||piente,■como entre los grandes y los ricøs.,dfoijS A * 


ll^afeotreeidos rioos. En una palabra, el spntimibntpii 
1-idaridacLha desaparecido de la humanidad deSelltei 
ypeiy parte. que se le mire. . ; i ■ 

procede para noso tros lomuy diflcil de ;admit*P4¥ 

' ‘sqfii.e 'la totalidad deba pagar el pecado cometido por sus - 
' primeros padres. La primera reflexion que nos oeurre feri'. 

-éste asunto es siempre esta cuestion: ^No hay injusticia en 
; esta herencia? jNo! Hay una ley universal; la torpeza dé 
: u'n general cansa la ruina de un ejército eutero; por el con- 
^dsi&rio, su babilidad hace victorioso un pals; el piloto tié.-:': 
s.^4 en-su mano la muerte 6 la vida de gran nrimero de 
^yrsoiias. Cuando el pastor es herido de muerte, se disper 
•<|||.n.las ovejas; cuando la cabeza estå enferma, dodos dos! 
•rpiéiPbrds sufren. Los pecados de los principes son castiga,- : 
dpB en sus pueblos; .la miseria de los liijos se con vi arte on . 
-^®f|l|6 ! ;de los padres. La desgracia de la totalidad, provie- ' 
jiea,menudi) de la lal ta de un solo hombre; el crirneu de yyyg 
tflindiyiduo, recordemos tan solo a Nerén y a Robespie- -SfeXj 
m,V ; éj3, por decirlo asl, la flor, el resumen, el coronamien- " 
w^de los pecados que la totalidad ba amontonado. ’ ; ^ 

'R.qpdédas partes en la histoi'ia ericontramos comproba- 

^^^llpioi Todos para uno y uno para todos. Esto ijpl 
’^cidn -en el bien coroo en el mal, aunquese^fef* 
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* ternbien en el mal? Hay bombres nacionales y hombré|tP^HPSt 
universales, en quienes se manifiesta esa ley de un mQ(3^ 5 il^®i| 
especial: Alejandro, Augusto, Constantino, Carlomagndili^^B 
Lu ter o, Voltaire y Napoleon. Voltaire, el fruto y la 
Presion mås perfecta de su siglo, fué la rnaldieibn de su 
época; le eorrompio la sangre, y esa corrupcion dura toda-- 
vfa. Miguel Ångel ha desfigurado, hasta desriaturalizar- 
los, el gusto y la tendencia de espfri tu de siglos en teros."' 

Bernini ha cambiado por largo tiempo los ojos de la fiu-å 
manidad, haciéndole encontrar admirable lo que "las otras . 
generaciones consideraban cOmo horriblemente feo. 

En una palabra, es inutil contradecirlo, la ley de la so- i 
lidaridad no perderå por eso su fuerza. Si å veces la en-; 
contramos dura, no es un motivo para negarla, tanto mås 

cuanto que tampoco esto serfa un medio para bacerla de- 
saparecer. 

Felizmente para nosotros estå lejos de los ataques impo¬ 
tentes que pudiéramos dirigirle. jCuåntas veces el mundo 
la habrfa abolido, y cuåntas, por lo mismo, habrfa perdido 
toda perspectiva de mejora! Esta ley que detestamos es la 
misma que aquella en virtud de la cual el cambio de una 
persona, cuyo poder é influencia son perjudiciales, produ- 
ce un cambio tan tåpido hacia el mejoramiento. jQué pron- 
to cambia todo cuando Diocleciano desaparece y sube al 
trono Constantino! Si Dios hubiese escuchado los suspiros 
de tantos cristianos de cortos alcances, y si esa ley hubie- 

ra sido abolida el ano de 300, no habrfa sido cristiano el 
Imperio en el ano de 325. 

Sin dudå alguna, en el principio, Dios habrfa podido dis¬ 
poner las cosas de otro modo, y ahorrar al mundo el peca- 
do original, pero no habrfa habido tampoco Redencion, y 
el Red én tor habrfa debido morir, 6 bien por el individuo 
en particular, 6 bien todos los que hubiesen pecado que- . 
darfan perdidos sin remedio; porque no es crefble que, de ,y|lg|f 

no existir el pecado original, hubieæ oada eual estado .,*18 
exento de pecado por su propia cuenta personal. 

14. Amargura y consuelos mås grandes adn de es^ : 
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rø?-w.-r ; - W 4nnolied, 3, 51 y sig. (Stern). . 

(2) Euckert, Weisheit des Brahamanen , 8, 126. 
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4 '." ' ■ . y y. '’ .o/.,' • •_ . V».; 

ta doctrina.— Por consiguiente, la razåri nada puede; 
jetar si la fe resuelve los enigmas de la existencia del pe¬ 
cado mediante esta explicaciån: «Cada ser es regido: por 
las ley es que Dios determiné desde el principio. Entre ta- 
das las criaturas, sdlo dos fueron colmadas de bienes; pero 
procedieron erréneamente, esparciendo asi el sufrimiénto 
en la tierra.)) (1) . 

• Esta interpretation explica también la secreta melanco- 
11a que nunca abandona al hombre, ni aun al mejor, que 
se apodera de los hijos del mundo en medio de los goces, 
y, que el malvado mismo no puede desechar por largo tiem¬ 
po. No somos lo que debemos ser; éramos antes mejdres. 
Perdimos una felicidad que podrlamos poseer todavia hoy, 
y mås que una v felicidad, una libertad, una soberama, una 
regia dignidad, en las que nuestras aspiraciones mås no¬ 
bles encuentran satisfaccion cumplida. Å esta situacibn 
pueden aplicarse las palabras del poeta: «Solo quien fué 
rey puede apreciar la desgracia que es håber perdido un 
reino que ya no puede recobrar)). ( 2 ) 

jPero no! Es decir demasiado. Sin duda que hemos per¬ 
dido nuestro reino, y si dependiese de nosotros, estarla 
perdido sin remedio. Mas, por la gracia de Dios, podemos 
recuperarle, y precisamente por esa misma ley dé laheren-. 
cia y de solidaridad, en cuya virtud lo hemos perdido. No 
nos quejemos demasiado de esa ley; procuremos mås bién 
apropiarnos sus beneficios. Desde hace mucho tiempo nues- 
tros pecados personales nos quitan el derecho de acusar å 
nuestros antepasados por v habernos despojado del reino 
que nos correspondla; aunque ellos no nos 16 hubieran 
perdido, lo hubiéramos hecho nosotros millares de veces 
por nuestras propias faltas. que esas lamentaciones, 
si en nosotros solos consiste vol ver å disfrutar las prerroga- 
tivas perdidas? En cada instante podemos vol ver å ser los 
hijos de Dios y los coherederos de su reino. Grande fué 
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»•CdREUPCléN DE LA HUMANIDAD ENTÉRA 


Mpéspiritu indio, como esøritu de d 

g||J^anidad, es compartido por todi 

feårkvillosa de lo 8 -antiguos,°^bjetivp 
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»gV l )atna encantadora de los- cuerrfc; 

jlp^l’ sus P ie( Iras praciosas, sus perlas jyf sul|^ 
^^aatisfiz° ]°s deBeos insaciables del antiguo 
igpsus perfurnes y sus especias, por la canela la 
gig el nardo, ha vencido å la misma Arabia. Jbl 
jrø^dores mas fnos caen en arrebatos poéticos al bacér' 
• e Kohmu y del trono de pavos reales. Ese 
’« nd o el naran j° 7 el limonero, ricas madeng dé 
Éte l6n > el lhdl g°> el pavo real y el chal de cahemira 
p^gtr^ muchoB objefcos, cuya importancia comeréOi 
todo el mundo > el azbcar, el arroz, el algoddn 

qtey h > r° e d j rb , 01 de los poeta8 ' ia p aWa °°" sM 

"&£££,* r. r“, U ® :i ” Iado 86 «V»tan el rein, 

el ébano, el barniz del Japon los ntø 

fSgK ;i “" ya SOmbra 888 *»*, ejércitos deSeis 

»Iffl’iW. , S “ erre T E " t* *»* '» «en» produce 

?° s coseohas ' podfan los horabies entregarse sin 
„ emdadcadossueflosy i losjnogos. (»Lus demå« pneblos 
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menos contento con su suerte. La nada del mundo, la ins^ 
tabilidad de la vida, la vanidad de cada goce; tal M dl •; 
pensamiento tinico que alimenta los cantos melancdlicost 
del indo, el alma muerta de su religibn, el vacfo de su fi¬ 
losofia. La melancolia en medio del gozo, el placer de vivir 
convirtiéndose en tristeza, la alegria acibarada por el ruiv 
do de lamentaciones fiinebres, he ahf lo que constituye el 
pensamiento y la vida de los indios. Todo es perecedero, ’ 
todo cuanto existe no es mas que la apariencia de la Ma¬ 
ya enganadora; nada subsistirå, sino el pålido é inerte 
Brahma. La vida y el gozo son ilusiones .consagradas å la 
muerte por el mal. 

No cesan, sin embargo, de trabajar y amon tonar gigan-, 
tescas construcciones hacia el cielo. Todo es simple apa¬ 
riencia, pero asf debe ser, porque el mar profundo, com- 
pletamente mudo, que engulle todas las cosas, pide una 
gran presa. «E1 hombre es effmero como la tela de arafia 
que el soplo del suave céfiro desgarra, como la espuma å 
que da nacimiento la ola para desaparecer enseguida. La 
muerte acompana al viajero; arranca å los esposos å sus 
abrazos; estå en la mesa al lado del que hace una buena 
comida; esparce la sombra en los rayos luminosos. Como 
la gota embriagada de sol desaparece temblando en la ho- 
ja de lotus, asf la vida se exhala en sufrimientos, y se 
vuelve amarga por las lågrimas y la separacion. Tu, yo, el 
mundo, jcuari pronto destruirå todo esto el tiempo! y el 
mundo nos preocuparfa tanto como un nino se inqifieta 
por su trompo!)) 

2 ,Qué pensar de tales contrastes? Se les da el nombre de 


azar, de ironia de la suerte. No hay duda de que es facil 
evitar explicaciones molestas, pero no es asf como se da 
satisfaccion al espfritu humano åvido de razones. En va¬ 


no os esforzaréis en explicar por el caråcter de los habi.- 
tantes, por la naturaleza del pals, cdmo aquel pueblo tan 
bien dotado, que en el reparto de la tierra recibid un pa- 
rafso de delicias, pudo llegar å, ser presa de tab meianco- 
Ifa; lo que en tal hecbo se manifiesta es el*recuerdo dø 
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historia triste é innégable, es la eorifesién de un con- 
pp^ncimiento que se impone i los espiritus reflexivos de ca- 
fl|lå época y de cada pats, cuando, viendo el mundo y los 
p;liqmbres tales como son, los comparan con lo que debe- 
nan ser. 

i«||| Los hombres estan acordes en esto, aunque expresen de 
l|§%ferente modo su creencia. Los pesimlstas como Buda y 
>’ Schopenhauer ven en el murido un mar de miserias: los 
Ipksatiricos y los burlories contumaces, como Luciano y Juve- 
gj|nal,. encuentran una buena ocaslon de manifestar su espf- 
Élllyitu 6 de derramar su bilis. Yividores amamantados en el gé- 
nero de Hegesias 6 de Byron, sblo experimentan disgusto 
Mi én la tierra y en la vida. Pensadores mås graves sienten, al 


y|v . meditar acerca del mundo, una impresion que sugirib å Pla- 
»ilftbn, Giceron y Plinio la idea horrible de que nuestra exis- 




■m 



fejYi tencia es å la vez una injusticia, un castigo y up pecado. 

Tiberio, Neron, pisotean el mundo en los paroxismos de su 
*1||' cbleiT,. El turco se encierra en un desprecio mudo, el indio 
Jpflrse envuelve en melancolia, pero todos estån acordes en que 
||Y la humanidad es indigna de tener relaciones con ellos. 
PI'"' Lamentemos sinceramente esas .miras sombrias, pero no 
seamos injustos con aquellos que las representan. La ver- 
ffef dad reclama que se excuse å los hombres cuando. juzgan å 


.-V •»*!.. 

-- 




I 5 #*! 
W M 


sus semej an tes con tanta severidad y amargura. Porque 
£quién negarå que se necesita gran virtud y mucbo impe- 


ifSKrio sobre si mismo para ser paciente y caritativo con nues- 
É^^tros semejantes? 

2« La esclavitud es una prueba de la caida de la 

pliMhu-rnanidad.—Sf, la humanidad tiene bien merecido que 
hable de ella con tal desagrado. El individuo no tiene 
i derecho de ser duro y violento, verdad es, pero la totali- 
l|£\ dad no tiene tampoco el derecho de quejarse. El que es 
j##; misericordioso hallarå misericordia; por el contrario, 
^•-•‘quien no haya tenido misericordia serå juzgado sin mise- 
ribordia. (2) Pero la humanidad ha demostrado, bastante i 
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menudo, y especialmente por la esclavitud, que iro. sabe 
usar de esa indulgencia. ■ 44‘4'v'4 ':■ 

La esclavitud era un principio constitucional eu todos ' 
los antiguos Estados: en Grecia no podian siquiera concei ;4- 
bir un hombre decente y digno sin esclavos; hasta los :poK? : 5 S 7 
bres los teman. M En el territorio de Atenas vivian-rqbif'’ ‘Y:& 
los 10.000 ciudadanos y otros tantos extranjeros' domicilv;^ 
lidados 400.000 esclavos; en Corinto habia 460.000;,/^ : 4 :/ -; ! ^ 
370.000 en Egina. Nose sabe cuantos habia en Romay-v^y 
pero basta para formarse una idea aproximada saber. ! jque?;^4-;4 
Cecilio Claudio dejo 4.116 å su muerte, (<2) que un libertpi f ; 44 
de Pompeyo tema tantos, que Séneca compara su lista ; l’v^-|? 
la que de sus soldados tu viese un general; < 3) licita serå, 4.44f 
. pues, la concluøion de que era muy considerable el nunie- •- 7S 
ro de aquellos infelices. <4) v ; 

No nos excedamos, sin embargo, en nuestra justa cole-r,, 444 
ra contra los antiguos, pues seria .tanto como condenar 4 % 
nuestra época y nuestra sociedad mismas. Verdad es que : .- ji 
desaparecid en gran parte la terrible situacion de los es- ' : - 4:4 
clavos en los Estados meridionales de la América del Nor- • * -S 
te, situacidn que M. Beecher Stowe describid en La caba- 
■ na del Uo Tom , libro de reputacion universal; pero fué pa- 
ra ello necesaria una horrible guerra civil de cuatro anos, 4 
y que costo la vida å cerca de 500.000 hombres. Gomo 
cdnsecuencia, se han atenuado considerablemente las a tro - 
cidades de las cacerias y los mercajdos de esclavos en Åfri- 
ca. En tiempo de Schauenberg, el mimero de negros ex* 
portados cada ano de Åfrica era aun de 200.000, y no 'era 
Uienor el de los que perecian en el camino por efecto de lps 
malos tratamientos.Hoy no serian ya exactas aquellas ci- 4 4 : 
fras, pero, no obstante los esfuerzos hechos, el mal continua 
y siempre oimos decir que participan en él los eurcfpeos. 1 4.* : 

(1) Plutarco, Apopkth. reg., (Hiero, 4). .. 

(2) Plinio, 33, 47, (10) 2. 

(3) Séneca, TranquilL, 8. 









Gohib - ira , 1«, Arist<5t., Fragm,, 606 (Heitz).. 

- (Muller, .Frag. hist;: Gr..; lp, 
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iY que significa esa palabra esclavitud? La palabra se 
dice pronto, pero nadie concibe del todo la miseria que 
contiene.^ Los esclavos son seres semejantes al hombre sin 
alma racional, sin ley, sin conciencia, sin libertad personal 
sin Dios, sin derecho, sin propiedad, sin honor, sin posibi- 
lidad de aspirar a la dignidad humana. 0) 

.. E1 esclav o es una cosa contra la que no puede håber in- 
justicia, < 2 ) un instrumento comprado por dinero, que se 
explota para que produzca la mayor ganancia posible en 
tanto que es ca P az de prestar servicios. ^Rompe un. vaso 
por torpeza? Su amo le hace cortar las manos, le hace arro- 
jar como alimento a los peces, 6 le crucifica. W Si ese amo 
es de mås bondadoso caråcter, manda aplicarle cierto mi- 
mero de latigazos conforme al ritmo de un trozo de musi- 
ca que se toca en su presencia. < 4 > Ouando el dia de su na- 
talicio da un festin å sus amigos, y éstos se hallan hastia- 
dos de las bailarinas y de los histriones que contribuyeron 
al jdbilo de la fiesta, se hace que vengan unos cuantos es¬ 
clavos å la sala del banquete para que mutuamente se de- 
giiellen al son yoluptuoso de las flautas y de las arpas para 
mayor delectacibn de los comensales. ^ 

Cuando el emperador célebra su advenimiento al trono, 

6 un triunfo, las matronas y las jbvenes romanas esperan 
que se les ofrezca en elcirco una fiesta espléndida en que 
lucharån mil fieras, leones, tigres, hienas, osos,' toros y diez 
mil esclavos, Tendidas en cojines resplandecientes de oro, 
protegidas contra los ardores del sol por el velo de purpu ¬ 
ra que cubre å todos los espectadores, rodeados dela fres- 
cura y la fragancia que esparce una fina lluvia de agua 
de azafrån y de rosa, se extasian, y aplauden con sus ma- ‘ 
nos dehcadas cuando un leon clava las garras en el pe- 
cho de uno de aquellos desgraciados, o cuando å su vista 

. (1) Champagny, Les Césars, (5) IV, 15 y sig. Rein, Privatrecht und C i- 
yilprocess des Ræmer^ 565 y sig, . ’ una ^ 

Plutarco, 6 rassus, 2, 7. Varro, Ågric 1, 17. 






son clåvados en 3a cruz, descuartizados d quemados vivos/ 
esclavos que representan en la escena héroes de la anti r 
giiedad. (1) 

Tal es la esclavitud, tal es la humanidad donde hay es-, 
clavos.,Montesquieu.pretendib que la esclavitud era me¬ 
nos terrible en los Estados mahometanos, (2) y verdad es 
que las crueldades publicas ejercidas en aquellos desdicha- 
dos son menos frecuentes que en la antigiiedad. Perotam- 
bién en esta época no eran los peores males que tenlan los 
esclavos que sufrir; el mås terrible era que nada, de lo que 
para con ellos se permiti'an, era considerado como un pe- 
cado, y que no teman el derecho de preservarse de nin- 
gun pecado que el amo quisiera que cometiesen. En este 
concepto, la esclavitud actual es. todavxa lamismaquean 
tes. (3) Las pobres criaturas de que se trata no tenlan or- 
dinariamente el menor sentimiento moral; desgraciadas de 
ellas si le hubiesen invocado. (4) 

No hacen falta largas pruebas para demostrar que ta¬ 
les fenbmenos denotan una degeneracion horrible del co- 
razdn humano; en nuestra época, que ademås tiene una 
especial predileccibn por las excrescencias y los desperdi-, 
cios de la sociedad humana, se ha procurado defender lå 
esclavitud, se ha creido poder separar de ella aquellos ho¬ 
rribles abusos, y que no se debi'a å causa de ellos condenar 
toda la institucion. Admitimos que esa inhumana dureza 
no estå ligada necesariamente con ella, pero es dificil su- 
primir las otras inmoralidades que le son iqherentes. Lo 
que hay mås horrible en la esclavitud no consiste en la in- 
justicia que la hace degenerar fåcilmente en abuso, sino 
en el llamado derecho absoluto que concede al amo de la 
mercancia humana. 

(1) Plutarco, De sera vindicta ,'9. Juvenal, I, 155 y sig. Tdcito, Annal., 

15, 44. Marcial, Spectacul., 9, 4, 5; Epigr., 8, 30; 10, 25. Tertul., Apolog., 15, 
Ad nationes, 1, 10; Pudic., 22; Antholog. Palat., 11, 184, 4. i 

(2) Montesquieu, Esprit des lois } 15, 12. \ 

• (3) Maltzan, Reise nach Siidarabien , 67 y sig. Harris, Gesandtschaftsrei - 
se nach Choa (Stuttgart, 1846), II, 275 y sig. 

(4) André, Forsc.hungsreisen in Arabien und 0 staf riha , II, 381. 
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Håcer pasar asl Un hombre al poder de otro, de tal 
suerte, que no tenga ya ningun derecho, ni siquiera el de 
la conciencia; quitarle su dignidad hasta el punto de que 
cese de pasar por hombre, es inhumano y contra naturale- 
za. Pero cuando Aristoteles, que, sin embargo, todavla ad- 
mite que el esclavo es un hombre, le concibe solamente co¬ 
mo un instrumento vivo, sin el cual no podrla existir el 
hogar; cuando el mismo juzga la esclavitud como de dere¬ 
cho natural; h) cuando Caton, el santo måsvenerado dela 
antigua Roma, se cree absolutamente autorizado å expio- 
tar la mercancia humana, å ejercer su furor contra los es¬ 
clavos, haciendo que los azoten y los decapiten, echando å 
la calle y abandonando å la miseria ålos que sehacian in- 
capaces de prestar servicios, cuando estaba tan lejos de 
considerarlos como hombres, que hacia adiestrarlos como 
caballos 6 perros; (2) en una palabra, cuando los mejores 
entre los antiguos nada tienen que censiirar en la esclavi¬ 
tud, ni aun en su peor condicion, es sin duda una prueba 
de la profunda corrupcién en que aquella institucion ha- 
bia hecho caer el sentimiento de derecho de la humani¬ 
dad. 

Nadie podrå, pues, negar que la esclavitud es uno de 
los mås claros testimonios de la decadencia humana. < 3) Los 
autores griegos conocian muy bien tiempos en que la es¬ 
clavitud no existia en Grecia (4) y ni aun en la humani¬ 
dad. (5) Los romanos celebraban cada ano las Saturnales 
en recuerdo de tiempos mejores en que esas atrocidades 
eran desconocidas. 

3. La degeneracion de la pobreza en miseria es un 
signo de ia carda y un crimen de la humanidad.— Sin 


(1) Ariståt., Eth., 8, 11 (13), 6; Polit., 1 , 2 (4), 4. 

(2) Plutarco, C ato major , 5, 2; 10, 7; 21, 1. 

(3) Agustin, Giv . Dei., 19, 14. Criséstomo, Gen. h.. 29, 5. Sto. Tomås L 
^ i. l ad 2. 

Herodoto, 6, 137. Ferécrates (en Ateneo, 6, 83, p. 263, b; cf. Bothe, 
Fragm. com. Græc p. 83, 1). Platon, Rep., 5, 15, p. 469, c. Plutarco, Lycur- 
gi et Æumæ comp., 1 , 9 . 

(5) Arriano, Ind., 10, 8. Diodoro, 2, 39, 5. 
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embargo, por grave que sea el pecado de que el género 
humano se hizo culpable por la introduccion de laesclavi- 
tud, se puede preguntar si no hay en la historia ejemplos 
mås notables de la dureza é insensibilidad de la miiche- 
dumbre. 

Por desgracia no tenemos necesidad para ello de hacer 
largas investigaciones en los tiempos remotos y en los pat- 
ses extranjeros. Si reprochamos la esclavitud å los bårba- 
ros antiguos y modernos, tendremos verdaderos motivos 
para terner que nos echen en cara el estado social que 
nuestra civilizacion creo y mantiene; la comparacion po- 
dria dar como resultado que la fal ta es mayor en nuestro 
tiempo. No ftos atre vemos å decir si en realidad el es- 
clavo es el ser mås digno de låstima entre los hombres; no 
tiene derechos, verdad es, pero el mucho dinero que ha 
costado constituye para él una proteccién; por duro que 
sea su arfto, él sabe å lo menos que el egolsmp obliga å és- 
te å darle alimento y cuidados en caso de enfermedåd. Pé- 
ro £qué opinién deben tener de si mismos esos hombres 
dignos de låstima, que consideran como brillante victoria, 
conseguida entre miles de competidores, la conquista de 
un puesto en el cual pueden aplacar su bambre en tanto 
que son capaces de trabajar, pero que consume sus fuer- 
zas en breve plazo, dejåndoles solo la perspectiva de ser 
expulsados cuando no pueden ya jtrestar servicios, y con- 
denados å morir de harnbre? jNi quién podrå contar el nu- 
mero de esas criaturas desgraciadas, cuya éxistencia y cu- 
ya suerte arrojan tan oscuras sombras en nuestra civiliza¬ 
cion tan decantada? No cesamos de criticar el estado so¬ 
cial de la antigua Roma, y ciertamente que tiene por qué 
apenarSe el que ama å la humanidad cuando lee en ^a his¬ 
toria que en tiempo de César el numero de proletarios fué 
reducido en la Capital, por una expulsion, de 320.000 å 
i 150.000, y que subié denuevo å 200.000 en el reinado de 
.‘fe i. Aftgusto, ostentåndose å la vez una prodigalidad y un lujo r.; 

hacla sentir mas su miser la:; pero, qué æou esas cr|^,S; ^ 


i?.:/,-Jr 





(5). ?: Frahckf, Zeitung^ 23 jul., 1893. 

r £agVlutt.y 23 oct.,; 1892/ 
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saba asombro que un rico pagase un asno de raza en 400.000 
sextercios 0) equivalentes en moneda actual å cerca de 
3.000 libras esterlinas, 60.000 marcos 6 75.000 francos. 
El 11 de Enero de 1890 perecio en un incendio ocurrido 
en Versalles del Kentucky un caballo de carrera, que el 
ano antes habta sido tasado en 51.000 dollars, 270.300 
francos. (2) No hacia mucho tiempo que el coronel Conley 
habta comprado otro caballo en 525.000 francos, (3) y otro 
rico de California habta pagado 579.000 marcos por Or¬ 
monde, el celebre vencedor de Derby. Cuando se pagan 
caballos å tal precio, se dan. 5.000 libras esterlinas por el 
dogo Baseldine, ^ se conceden cada ano premios de carrera 
de 50.000 florines, de 250.000 francos, de 200.000 dollars, 
sin contar tnillares de premios mås pequenos; cuando en el 
espacio de cuatro meses se cruzaron en las carreras apuestas 
; por valor de 101.342.950 francos,como sucedié en Paris des- 
de el 1 de Setiembre de 1891 å 1 de Enero 1892, (6) hay que 
declarar å los Césares mendigos en comparacion de nosotros. 
Y lo eran. En 1883 subian å 1.200 millones de libras las 
rentas nacionales de Inglaterra. La renta anual de los con- 
tribuyentes ingleses, comerciantes é industriales, sin contar 
los propietarios de bienes raices, era en l875 de 5.339 millo¬ 
nes de marcos. Los impuestos de las bebidas espirituosas, 
la cerveza y el tabaco importaban 35.874.152 libras ester¬ 
linas 6 896.853.800 francos en el presupuesto de 1880-81. 
En 1887 los ingresos del presupuesto de Francia alcanza- 
ban å 3.234 millones. Con tal aumento de las rentas y de 
la riqueza natural, parecia esperar que el numero de los 
desgraciados habria disminuido en la misma proporcion; pe¬ 
ro sucedio precisamente lo contrario. 

En la- opulenta Inglaterra, el numero conocido de po- 
bres que vivian de la caridad publica, era en 1871 de 

(1) Plinio, 8, 68, (43) 1. 

/ 1 (2) Allg. Zeitung> 1890,19,306. • 

. (3) : . UniverSy . 10 , nov., 1889.. 

Frgnckf' Zeitung , 2 nov., 1892* Wiener Vaterland, 4 riov., 1892. 
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1,280.088. De 1854 å 1863, es decir, duran te un periodo 
de diez anos, se han comprobado entre los pobres, respecto 
de los cuales ni se averigua siquiera por qué nb pueden vb 
vir, 3292 fallecimientos acasionados por el hambré. No fai r 
ta quien afirme que mueren cada ano 78,500 personas de 
hambre en aquel reino, y 7.500 en sola la Capital, 0) Y lo 
que alli sucede, ocurre también poco nids 6 menos eh to¬ 
das partes. De 908.630 familias, contaba en 1853 Béigiea, 
cuya floreciente industria la hace superior å muchos otros 
Estados, 446.000 que vivian en la miseria, 373.000 que ■ 
vivian’en situacion precaria y solamente 89.630 que vi vie - 
sen con holgura. Tres meses después de la exposicion . 
universal de Chicago habia en New-York 160.000 indivi- : 
duos sin trabajo segun datos oficiales,^ en Chicago 117.000, 
en Boston 40.000, y en todos los Estados Unidos, refugio 
hasta entonces de cuantbs buscaban trabajo, 15 millones 
de individuos que carecian de él y de pan. Fué tanta la 
miseria, que en las casas de correccion organizaban los de- 
teriidos colectas para socorrer a los que estaban en nece- 
sidad. He ahi lo que ocurre en una sociedad, donde se 
dice con razon que dentro de poco no habrå millonarios 
sino archimillonarios. Cuanto mayor es la riqueza publica, 
mås amarga es la miseria general. Semejante particion de 
de la riqueza, tal desigualdad, una contradiccion tan cho- 
cante entre la riqueza desmesurada y la mås intolerable 
miseria, £no es una prueba de que^la sociedad se halla en 
forma de que estå en verdadera decadencia? 

Decimos miseria, que es muy diferente de la pobreza; 
ésta es una carga, aquélla constituye una falta de la hu-- 
manidad. La pobreza es carencia de bienes exteriores, 
pérdida de propiedad, incapacidad de subvenir å las nece- 
sidades personales. Todo. esto es tolerable y casi no fmede 
evitarse. Siempre hubo pobres y siempre los habrå. (5) Pe- 

(1) Helwald, Die Erde und ihre Vcelker^ II, 173'. 

(2) Cf., Meyer,, Emancipationskampf des vierten Standes , II, 208 y sig* 1 

(3) AUgerrt. evang. luther. Kirchenzeitung, 1894, 287. . 

- (4) Revue des Revnes , 367 y sig., 256 y sig.. 

(5): JÉlat., XXVI, 11, ...... 




I 


'KtyfTf : 

w Ss.^. - 

I - .'' •' 

. ■ 

■■ 

nfrød '••• ... 

Se&L- ' 
. ... ■ 


wm 
. • \ y {-. 


■ •• ■ift't* 

, V; . 
.. 

■ -. 

'••.jSS 

•• ■ .. . ' 
m4 

. : . 




d 

o 


tø 

m 

i 

I 


• mi 


mmm 


■ LA COERUPOléN DE LA HUMANID AD ENTERA .. 169 

MøXfWX '- —,-----------:— -— : ' . , , 

■ ■ . _ . ^ 

ro si la sociedad hiciese lo que debe para dulcificar su 

Hf suerte, y la fuerza de resistencia interior moral y réligio- 

sa equilibrase la presién exterior, & nadie aplastarla. 

La miseria es la imposibilidad personal de subvenir é, 
PlM' i' las necesidades, y el abandono por par te de la sociedad å 

ÉpLv que se pertenece. La miseria es una desgracia å la vez in- 

.. terior y exterior; cuando la necesidad exterior llega å ser 

®iÉf j tal, que conduce a la pérdida de la capacidad de poder 

igl??? 1 V' mantenerse, hasta la consuncion de las fuerzas, la dismi- 

nueién de la vida, la debilitacion general y duradera de 
||il' 1 la capacidad de vivir; cuando la sociedad nada hace, 6 no 

pi?;;' hå'ce lo suficiente .para remediar tal estado; cuando el sen- 

fUl? timiento de que se esta desprovisto/ de auxilio y protec- 

^ cion lleva al aoobardamiento, å la barbarie, al desarreglo, 

' å la yenganza, å la desesperacidn; tenemos ante nuestros 

I i ojos la miseria. En la historia de Barlaam y de Josafat se 

cuenta de un principe que gustaba recorrer de incégnito 
las calles con sus consejeros para ver lo que pasaba å sus 


M?;:: /'. ■ las calles con sus consejeros para ver lo que pasaba å sus 
; ‘ vasallos. Cierto dia, en uno de sus paseos, vié salir del 
suelo un rayo luminoso. Habiéndose acercado al punto de 
que partfa el rayo, vio que procedfa de una gruta subte- 
rrånea: un hombre vestido de harapos estaba cercadeuna 
,? escasa lumbre; junto å él, sti mujer que le daba de beber 
después del trabajo del dia, yen tanto que él bebia, se 
puso ella å cantar y å bailar para distraerle. W Ésa es la 
III? pobreza. Para saber lo que es miseria no necesitamos con- 

" sultar antiguas historias.. 

Tenemos tantos ejemplos en nuestros dias, que ocurre 
flilf'ti preguntar cémo tenemos valor para censurar lo que 11a- 
pftH: : mamos sombrfo pasado, el cual, sin embargo, apenas conoefa 

IÉH? • lå miseria. Todos, en efecto, barfamos bien en cubrirnos la 
■. cara ante el sol que alumbraba å nuestros padres, en tan- 
to que ahora, cada ano, los cuadros estadistlcos nos repro- 
chan por gastar sumas considerables en mortlferas armas, 

• éh' objetos de lujo, en bebidas, en cigarros. Con todo esto 

^^Kl^ivibabrian heeho mil veces mås establecimientos de . benefi^ 

'''.v'V ~ •" •• - : . . 

Bwrlagm ét 16. (Migne, III, 999). 
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cencia y fundaciones que en su pobreza hicieron, en tanto , ■ 

que el aumento de nuestra riqueza nacional, dø nuestros me- fif,- I 

dios de civilizacioh, de nuestras refinadas artes, equivalen 
para nosotros a un aumento de crlmenes, de suicidios, de 
miser ias. 
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Las palabras nosotros todos, deben tomarse aqrnen toda 
su extension. La responsabilidad de esta miseria alcanza ; ,jlÉ 

’ / . f i • i •« i « i n ; S? 
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pobres y pob 

vivimos; pero no deberia håber miseria, y ninguna .socié-M W • 
dad debi'a tolerar el que en su seno la hubiese 1 . La pobf’é . : - 

za es soportable, porque se le puede poner remedio;da rrtis^ 
seria es intolerable porque le falta la proteccion de la to- V ' i ; 
talidad. La pobreza, no es, pues, para la sociedad una ver- X v 
guenza, como no es un pecado contra la ley de Dios. La 
diferencia ep,tre el pobre y el rico, es un orden establecido 
por Dios; pero si la sociedad priva al pobre de su protec¬ 
cion, si deja en libertad la. explotacibn y la usura; si la 
pequeiia minorla que nada en oro, no solamente no ofrece 
ningun medio para salir de su situacion å la muchedum- 
bre privada de auxilios, sino que la oprime y la explota; 
si el lujo excesivo de unos hace sentir å los otros tanto 
mås amargamente su miseria; si la inmoralidad que inspi¬ 
ran la arrogancia y el crimen cometidos contra la ley di- 
vina es cien veces peor que la inmoralidad å que conduce 
la miseria negra; si gracias å los excesos y å la falta de 
principios en las turbas, caen los pueblos‘ en un estado 
donde sélo hacen impresion hombres como Nietzsche, 
Krapotkin, Ravachol y Yaillant, y en que el género hu¬ 
mano se cree obligado å ponerse en guardia contra la pre¬ 
sion exterior por medios de aturdimiento y de excitacibn 
como el alcohol, el opio, la absenta, el éter; la sociedad ./• 
misma estå muy enferma. . 

No sélo estå enferma, sino que es culpable porque ha 
faltado uravemente å su døber .. 
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mente en la historia, en Roma como eu tiempo de los ca- 
lifas y en la sociedad moderna, de tal suerte, que incitan å 
decir que penetraron profundamente en la médula del 
mundo de una manera indiscutible, la humanidad misma 
da la prueba de que estå enferma, y enferma de muerte; y 
lo que es peor aun, que ha caido muy bajo, que es una 
gran criminal, tanto por herencia como por costumbre. SI, 
se puede responder sin temor, afirmativamente, å la pre- 
gunta de si los pueblos pueden errar, que no solamente 
los pueblos, sino una sociedad entera, aunque gracias å 
Dios, no de un modo absoluto y para siempre, pueden caer 
en la demencia, en la embriaguez, en la locura, en el cri¬ 
men. Ninguna época es mås å proposito que la nuestra 
para demostrar que no solo hay enfermedades fisicas conta- 
giosas, sino que hay también una influenza de complacen- 
cia en el mal, una peste de la incredulidad, un bacillus 
de la groseria, de la anarquia, y del furor de destruccibn. 

4. La humanidad es solidaria de los cnmenes de 
sus miembros mås perversos. —Tratando este asunto, 
pensamos de nuevo en la ligereza con que el género hu¬ 
mano mira las cosas mås malas; se deploran los tristes 
acontecimientos del dia, se los censura, se habla de ellos, 
pero å nadie se le ocurre preguntar cual es la causa; y, sin 
embargo, debé imputarse ésta en mayor numero de casos 
å los que tratan ligeramente de ello, que å los que parecen 
å primera vista responsables, y no menos å la totalidad, 
que å los individuos tan severamente juzgados. 

La historia nos ofrece mås de un testirhonio. El hombre 
puede ver en Neron un ejemplo de la degradacion de que 
es capaz; pero aquel tirano se habla asimilado las singula- 
ridades del pueblo romano por modo tal, y se habla por 
esa razén hecho tan popular, que aquel pueblo no querla 
creer en su muerte, esperando siempre que volviese (1) 

(1) Tacito, Hist, 2, 8. Sueton., Nero , 57. Viet. Petav., Gom in Apoc. 

I (Bibi, M. P. P., III, .420, c. d.). Severo Snip., Dial., 2, .6. Agustin, .(7?.’'?;. Dei., 
20, 9, 3. Jer6n., In Daniel , 11, 28. Malvenda, Antichrist ., 1, 21. Keumont, 
Gesch. der Stadt Næn, I, 389 y sig. . 
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Jul. Schmidt, loc. cit ., 11, 600 y sig. 
(2) ‘.-.Champagny, Xes Césars , ,(5), t, 
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y hasta lo aguardaba con impacieneia. (1) Tres impostorés : 
osaron presentarse en su nombre, (2) 3 y el ardor con que se : 
le deseaba eontinuo siempre de tal suerte que, aun entre Ibs 
cristianos que esperaban la proxima venida del Antecristo; . 
crefan muchos queéste podria muy bien ser el terrible em? : . 
perador. No procedieron de otro modo los romanos å la : 
muerte de Caligula, (4) 5 6 7 8 y de Domiciano. Todos los exbe^;) a 
sos de rabia, de desprecio hacia los hombres y de desorde a • 
nes con que estos monstruos mancharon el género humanb^:-;- ? 
no les hicieron perder la afeccion del pueblo; al contrariq*,);•■%£ : •: v" 

la humanidad se intereso por . ellos hasta en los - infiernos ’.:;‘ : -£ **" 

Un ejemplo semejante presenta la historia • rusa. ■ Por;’” 
sus atrocidades precisamente fué Ivan el Terrible favorito 


de su nacion: lo que inspiraba å los rusos gran respeto ' 

■Ar 7 *s 


hacia él, fué håber hecho degollar cerca de 60.000 hom¬ 
bres en pocas sernanas. Todavia hoy es para ellos objeto . : A.AAI1 
de admiracién, Wh ■ 

No obstante eso, carecemos de derecho para despreqiar ‘ 
å los antiguosjj a los bårbaros del Norte, pues nuestros 
estéticos ensenan a los que desean iristruirse y van i bus- 
car en sus doctrinas la formacion del gusto, que debecon- 
tarse å Catilina, Medea, Macbeth entre los ornamentos de 
nuestta raza. ]Qué bajo necesita caer un hombre para 
lleg&r å ser un Danton, un Marat, un Collot d’ Herbois! 

Y, sin embargo, es eomprensible hasta cierto punto; pero 
£qué pensar, cuando una mujer, #orge Sand, que, sin 
estar turbada por el horror del -momento, sino con reflexi- 
va calma, en su gabinete de trabajo dond,e vive segura, 
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(1) Dio Crisost., Or. 21 (Dindorff, Lips, 1857, I, 300). 

(2) Tåcito, Rist., 1, 2; 2, 8 y sig. Dio Casio, 64, 9. Sueton., Nero , 57. 

(3) Lactanc., De morte persecutor ., 2. Sulpic. Severo, Hist., 2, 28 sig. 
Dialog., 2, 14. Agustin, Giv. Dei ., 20, 19, 3. 

(4) José Flor., Antiq., 19, 1, 16,17. Sueton., Caligula , 60. 

(5) Sueton., Domitian., 23. 

(6) Hermann, Gesck. des russischen Staates, III, 218. Karamsin, GeschG 

des russischen Reiches , IX, 61 y sig. 90. N- % 

(7) . Joingmann, Æsthetik, (2) 244. 

(8) Jul. Schmidt, Gesch. der franzoes. Liter atur 

'(18.58),-II, 570. : • , .. • ' : 


coloca å Robespierre y å Saint-Just entre los mås grandes 
hombres de la historia y los recomienda å la. veneracién 
del género humano como verdaderos genios? También Bu- 
chez (1 > venera sinceramente å los virtuosos jacobinos, y 
no encuentra ninguna diferencia entre Robespierre, Ma¬ 
rat y Fenelon, no siendo la de que la compasion de los 
primeros por' las desgracias del pueblo, cuyos intereses 
■bien entendidos eran favorecidos por sus matanzas, habla 
agriado un poco su corazon. 

Desgraciadamente no van solos tales extravlos: la ma¬ 
nla de conceder å esos monstruos de la historia un honor 
sin restricciones, se ha hecho contagiosa. Adolfo Stahr tu- 
vo la audacia de acusar å Tåcito de calumnia, y de cano- 
nizar å Tiberio y Agripina y encontro imitadores. Casi pa- 
receria también que Neron haya llegado å ser el favorito 
dé nuestros pueblos. Después que Geronimo Oardano hi 
zo su apologla, Reinhold en Alemania, Latour de Saint- 
Ibars, Dubois Guchan y otros en Francia, han tratado de 
él ultimamente; procurando probar que debla considerår- 
sele como un hombre ilustre y excelente. < 2 > Fourier en¬ 
cuentra que fué mås util å la humanidad que Fenelén, 
pues dice, expresando con ello el principio en que recono- 
cemos la conviccion general de los tiémpos modernos, que 
cuanto mayores son las pasiones, mås ventajosas para la 
humanidad son sus consecuencias. Expresaba asl perfecta- 
mente el pensamiento de la mayorfa de su pueblo, como 
se ha visto muy bien después cuando los franceses dieron 
en celebrar el aniversario de la gran Revolucion; pareceria 
que jamås produjeron grandes hombres fuera de aquellos 
cortadores de cabezas; de tal modo son estos ensalzados, y 
tan poco caso se hace de los otros. En presencia de tales 
B æakhechos, sin duda no serå injusto pretender que la totali- 
dad es tan mala como los peores de sus miembros, y que 
no es pequena la cooperacién de la humanidad en los en¬ 
genes de los individuos. 
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111- . 5 -. La soc iedad tiene muchas veces mås parte én 

losvicios de la civilizacion que los individuos.-Pero 

g/g; no basta est0 ’ es necesario confesar francamente que lå 

g#- sociedad.es å menudo mucho mås responsable de los abu ; 

sos ocurridbs en ella, que los individuos renovånddoå«® 
te ; g; .. tantémente. '. 

: • Sabeinos å qué nos exponemos con hablar asf; sabeirnos 

||f que se nos acusarå de rigorisme yde manla de querqr 

Jjg- : condenarlo todo, pero aunque nos guste poco el reproche 

% g,/ diremos, sin embargo, la verdad. Cuanto mås se previené 

|g,g - . hombre contra la verdad y mås dano le hace esa revela-' 

g Clbn P or su falta de seriedad y su indiferencia increible, 

mås necesario es sacarle de eså ilusion funesta. . ? 

Sf, es una verdad amarga, pero es verdad que una gran 

parte de bs vicios, crimenes y abusos do nuestra civiliza¬ 
cion deben ser atribufdos å la sociedad entera. Es una 
verdad que no solo hay pecados cometidos por hombres 
smo tambien pecados cometidos por la humanidad, y que 
frecuentemente debe compadecerse å los individuos como 
victimas de la falta comiin, en vez de condenarlos como 
una peste de la sociedad. Tenemos pruebas por desgracia 
bastante numerosas. En Inglaterra fueron arrestados des- 
de 1857 å 1865 por embriaguez 816.821 personas. Entre 
1850 y 1859, murieron mås de 8.000 hombres en el mis- 
mo pals å consecuencia de aquel vicio. En la sola ciudad 
de Liverpool arresto por esta misma cåusa la policla desde 

1858 å 1864, es decir en un espacio de siete anos, 81.653 

peisonas, de la cuales 46.641 hombres-’y 35.012 mujeres 
En Alemania el mimero de condenados por los tribunales 
u de 253.234 hombres y 62.615 mujeres en 1882; de 

250.933 hombres y 63.163 mujeres en 1883; de 264’l56' 

hombres y 64.336 mujeres en 1884; de 263.675 hombres 
y 61.563 mujeres en 1885; de 271.857 hombres y 61.569 
g: mujeres en 1886. Tales cifras dicen suficientemente que 

g - Ja sociedad entera estå enferma. 

ggg.gg. * >er0 no siendo nuestro objeto manifestar que esta en- 
Élgg Ag terma, querfamos tan sdlo decir que es culpable, y esto se 
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;fgg' - advierte enseguida cuando se entra en detalles. Durante 
Ulv; el 8ol ° afio de 1868 se llevo en New-York al asilo destina- 
■''' do å los borrachos 2.153 personas pertenecientes å las me- 

§jék; jores clases de la sociedad. En ese mimero no habfa menos 

|pfg de 1.300 senoritas pertenecientes å las casas mås ricas. d> 

Jfjjg En siete anos, de 1858 å 1864, entre las diferentes clases 
de’målhechores, en Inglaterra se contaban'121.172 j6ve- 
JfSSg . nes que no llegaban å los dieciseis åfios, (2) y no eran so- 
gfgg 1° individuos de baja condicion, sino también nmos perte- 
necientes å las clases elevadas. De 1840 å 1850, hubo en 
|ggg 1 el pequeno reino de Bélgica 76.000 ninos abandonados 
|J||fg’:■■■■■ P or 8US P a dres y entregados å la caridad publica en los 

|g||v hospicios. En la ciudad de Yiena, desde 1801 å 1850 no 

m§: i menor de 219.807 el mimero de esas pobres criatu- 

M ' ; ras - (3) En Baviera, desde 1835 å 1879, no hubo menos de 
iftg^ 80.000 ninos'que murieron abandonados y por falta de los 
i§|b;; padi-es sin que los tribunales hayan podido castigar å és- 
Igf:g|V tos- (i) En New-York, segiin la estadfstica oficial de de- 

funciones, en 1885 se hallaron 5.763 cadåverés, entre los 
- cuales 1.968 de ninos, que fueron retirados de los aeposi- 
||P§g tos de basuras y de las alcantarillas; de ellos, solo 148 
||p|g- fueron reconocidos; å todos los demås hubo que enterrar- 
BBs E-A los en el cementerio de pobres. 

Hacia 1850 habfa cerca de Paris unos barrios como ja- 
- mås ciudad alguna los hubiera tolerado en otro tiempo; 
uno de ellos era llamado entre la gente del pueblo Fosa de 
los Leoms. Habfa sido una 'cantera åbandonada que el pro- 
. • pietario dio en el arrendamiento; pocas semanas después 
■ estuvo pobladisima. Cada inquilino debfa construirse su 
propia casa, tomando para ello cuanto podfa encontrar, 
telifig piedras, trapos viejos, telas embreadas, ventanas proceden- 

igtesias y construcciones demolidas; pero el propie- 
tan o. obtenia una renta de 40.000 francos. El otro barrrio 

(1).: (Ettingen, Moralstatistik. 870-872 (3 Aufl RSfll 

■■-Moralst(tit8tt& f (1) Anhang,. -p. 103, TctbeUé. 117 . 
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caja de conejos. d) 

Al principiar el ano de 1880, Yiena tema en los hospi¬ 
tal es, y solamente en hospitales especiales, 6.000 personas 
vlctimas de sus desordenes, en nrision de policla 42.300 
vagabundos, en el asilo de obreraT 2.400 hombres, en las 
casas de refugio 1.300 personas y en el asilo de ninos re- 
oogidos 34.000 ninos abandonados. Habla ademås 101.300 
.pobres, 56.200 enfermos pobres también, y 20.000 miije-:- 
res que vi via n solas. 

Cuando tales cosas claman venganza al cielo, no hay 
que preguntar si la sociedad es o no culpable. Si, la socie- 
dad lo es de esas horribles situaciones, y todos participa-i 
mos mås 6 menos de la culpa; participamos å lo menos por 
nuestro silencio, nuestra incuria, nuestra costumbre de ce- 
rrar los ojos; pero frecuentemente p»rticipamos mås por 
nuestros ejemplos, nuestros propios pecados, nuestros crl- 
meneS contra la conciencia, la ley de Dios y la. religion. ' ,;A§|gg 
Como el fariseo del Evangelio, conffemplamos con orgullb- 
sa complacencia todas esas pobres criaturas y todos esos 
hechos å los que se da el nombre de desperdicios de la hu- 
manidad, de mundo criminal, de estafa, como una planta 
paråsita que se adhirio å la sociedad y å la vida civil; pe¬ 
ro con razbn declara un hombre que conoce perfectamente 
esas miserias, Lallemant, que es el organismo social mis- 
mo quien las ha producido, y que semejantes å un ab- 
ceso que resulta de la acumulacion de malos humores, de- 
ben ser calificadas de mal social. (2 > t&S 

SI, la miseria moral que acompana å nuestra civilizacidn 
es una consecuencia de esa misma civilizacion, y muy me- 
recida; por consiguiente, una falta de la sociedad que tan 
orgullosa estå de su civilizacion. La sociedad ingléla -.-i. q|jp 
tan distinguida, tan rica, nada supo hacer mejor que gri 
tar y dirigirse å los tribunales para que desapareciese 

(1) Mullois-Muller, La misere å Paris, 357, 363. 

(2) : Lallemant, Des deutsche faumertkums, I, p. VIII y sig 
GÉttingen, loc. cit., 3, Aufl. 21o y sig., 326 y sig., 424 y sig. 
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escåndalo publico y el peligro de la seduccibn, cuando 
W,JE. Stead publicb un ataque contra ella en su escrito: 
Ifer, $1 tributo de jovenes en lo Babilonia moderna; pero con 
.... eso demostré que el autor habia puesto el dedo en la llaga. 
Spi; i Juzgaba el ilustre cardenal Manning que no era un insulto, 
sino la purå verdad, afirmar que la sociedad, tanto la fina 
y educada como la ordinaria, suministraba å los al tåres en 
'que publicamente se rinde culto å Baal y Astarté muche- 
dumbres mayores que en Babilonia y Cartago. Si hubiese 
alguien que no quisiera adjnitir esta conclusion con respec- 
Mpg to å los pecados de los adultos, nadie la negarå teniendo 
i 5 : •: V en cuenta los cvhnenes cometidos por niiios; pero los ne- 
^Kp^ . cados cometidos por los nmos y por . los menores prueban 
mismo. Si ninos de diez anos se suicidan, si jovencitas 
IlpiLi. de ouce anos prestan excelentes servicios como bailarinas 
J eorno seductoras; si å los doce anos son actrices en los 
J||fA . teatres populare^ ^tienen la culpa unicamente los ninos? 

No es creible, se dice å menudo, lo malo que son ahora 
los ninos. jPor qué no es creible? Mas bien es facil de com- ' 
prendér que deben ser asl; jamås, en la familia han senti- 
do el efecto saludable de un buen ejemplo, de una palabra 
fitil. Influencia religiosa no experimentan ninguna; pueden 
frecuentar el trato de quienes quieran; ven y oyen å sus 
propios padres lo que no podemos decir aqul. Hacen å los 
seis anos lo que deberlan ignorar å los veinte. Van ,å la 
escuela, pero nuestra escuela no sirve para ennoblecer los 
ilpSiA;: ' corazones, ni para llevar las almas hacia Dios. 
v ' Cuando ha hecho de ellos måquinas automåticas, que ex 

teriormente funcionan; cuando les ha llenado la cabeza de 
Qi-gullo, la voluntad de insubordinacion y la imaginacibn . 

de.sensualidad por el estudio prematuro de la fisiologla 
mm ''• /.snri.nnmivli^Q cm f qdq<i A o/ rw-irl> vm-. ^ 
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del gobierno, a los charlatanes,* admiradop^ ;si v • 

tuacion, incapaces de aprender; å las muchedumbres quo 
, se burlan de quien se atreve a hablarles sim^ramente, le 
persiguen con encarnizamiento, y paralizaTi su aecidn; en • 

una palabra, å la sociedad. ■ ■ v ' .L 

Lo mismo puede decirse de la inmoralidad pdblica, plaga ,>| 

de nuestra época. Todo predica el placer, el goce, la Ileep^ ; •$£ 

cia; el que habla de limitaciones, de severidad, de discb. .< • 

plina, dé influencia religiosa, es desacreditado. cotno. 
oscurantista y un ignorante, corno un enemigo del P ue ^|A:g|| 
bio. Y å los iovenes sin experiencia, å quienes la ignoraiv;' ; 'iX'.yi;^\:g 


f norantes, los que tienen la misidn de velar no se atreven 
å hacer ni aplicar leyes contra el mal. Hacen, por el con- 

B |y, . trario, cuanto pueden para dar å la corrupcion apariencias 

li- de licita y legal, para enganar å los entendimientos acerca 

Mffiglfe y de la existencia y la intensidad de esas miserias. 

; Asi cada dia millares de personas caen en el abismoque 
jg jfe se abre solamente para recibirlas y nunca para devolver- 
; las; de la sensualidad caen en el vicio, y de éste en el cri- 
men. Comienzan por los malos deseos y terminanen el ro- 

É§|P' 4 : bo y el asesinato. 

Eo las absolvemos de la parte que tienen en la falta,. 
péro el principal culpable es la sociedad. 

: La sociedad educd å esos individuos, cxeåudoles necesi- 




Hg?,' 


co que cojen, leen anuncios que los familiarizan con el : l 

cio, que despiertan su vanidad, su curiosidad, y toda via 
mås su sensualismo; debates y relaciones de crimenes 
sionales. Arnldase å eso la inevitable^losis diana de ata- 
ques contra la Iglesia, la doctrina cristiana y la moral, sm 
contar que en cada escaparate, en cada ca.rtel, en cada : 
v monumento de los que decoran las plazas publicus, en los • > ; 

adornos de las habitaciones, encuentra la sensualidad toy>. jg.; 
dos los dias nuevas excitaciones. La civilizacion exige que 
visiten las galeriasy las colecciones de los museos, å don- 
dé es también invitado el pueblo en ciertas solemuidades. - 
^Qué aprenden alli? Facil es comprenderlo; muy poco de 
gusto artistico y de ciencia, y el qonocimieuto de eosas en : 
las cuales no habian pe'nsado hasta eritonces. Las novelas y 
los folletines de los periddicos procuran que no se pierdan 
esos conociinientos; la organizacion de nuestra vida hace \}^$ø 
que todas las diversiones tengan lugar por la noche; la 
tendencia de la generalidad å afluir hacia las grandes po- 
blaciones, å donde convergen todos los elementos péligro- 
sos, tendencia deliberadamente, favorecida por un orden, 
social radicalmente equivocado, suministran ocasiones para 
practicar lo que se aprendid. Por su parte, sea ceguera, : 
sea respeto humano, o para llamar las cosas con su norn^,^|^J 
, bre, temor de ser censurados por demasiado, severos d ig- 


•/ La sociedad educo a esos maiviauos, cieauauiws uecesi- 
dades que debian conducirlos å la ruina; la sociedad les 
arrebatd sistemåticamente todo apoyo moral y religioso 


contra el mal; la sociedad les quito los dias festivos, y por 
este hecho, toda elevacidn espiritual, de suerte que ahora 
se hallan entregados sin defensa å toda especie de tenta- 
‘. ,';Ctones. ■ . t 

Para producir su efecto en las muchedumbres, tenia el 
vicio necesidad de su propedéutica, de su iilosofia, de su 
■ ' litpratura y de sus templos; todo esto le procurd la socie- 
;: dad; tenia el crimen necesidad de una escuela preparato- 
| P^' £ - ; na; se le dieron las casas publicas; tenian éstas å su vez 
necesidad de un aprendizaje; se les did la estética del es- 
: piritu moderno, el arte por el arte, la moral libre. La so- 

B ilv ' ciedad ha creado deliberadamente situaciones en que es 

necesaria una fuerza de alma verdaderamente extraordi- 
naria para no sucumbir å la tentacidn. La sociedad confis- 
C a en provecho propio å los pobres para alejarlos de Dios 
^811- y de si mismos, pero tan mal paga sus servicios, que mon- 
> rian de hambre, si no ganasen algo por su parte, y les de- 
ja tan poco tiempo, que no tienen mås remedio que entre- 
". garse al vicio. Se ve entonces al rico pasar desdenosamen- 
te ailado los pobres convertidos en crimmales, y no se 
^^^^tefel'^evøcairre que ba tr abaj ado para arrojarlos en el precipi- 

^.qqe tpdos los dias ^hace lo posible para retenerlos en 
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te / : -iira y del robo. El o 
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vir viuuBttBBHei pecaao cte la socie- 

£ ^gfp el pecado de la generacidn, nuestro pecado. jPorqué, >Él8 
ipues,' adularnos, dice Séneca? jPor qué disimularnos :que <4ll§ 
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s y de la 

■ ser ^fellll 
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véste rinicamerVte sufre por el heetio de • 3§fi!É 

B ^^p*|p3crdn general; otros no le dan importancia, creyenk,\VrÉi,É$f 

corrupcion de la totalidad, la 1 lamada culpa he- 

„ el resultado 

^^^^^»jp^oados personales de los individuos, es decir la, sii-' <0k, 

de ellos. Pero mdudablemente son erriWaa -r'. 2 
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f coiuuiareuiuB' inas a ionao corao la ...£ -p 
no, suprime la culpa de los individuos; : ;;;J4l|, n 
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PPi^^r que todos los pecados individuales reu- 
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pretende que el todo no es mas que la suma de las 
^^g|aptés que le forman; si fuese asl, el naturalista podrla 
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^^g^;|prinar un ser viviente, animado, con las partes 
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^^^g |gq||ffl;uye n la hoja, el corazdn y el cerebro, que es 

pero esto no ha ocurrido, ni ocurrird,. ia 
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uno de sus 


él euello; menos aun, si toca en uno der sus. 

»SHII; V'dtéovsobre él los anatemas en mayor numere 

cuando dejaba quo todo faese de cualquier mod.o. 
mfåtieåMk'?. vcJ«.'ll «*• ka • n#a*nifa• er. VirS la nnloma. asPse ' nréeirø^ftÉl^rf^ 


; -åfgmila'se;ptecipita sobre la paloma, asi-se- • préc^^^ 
lo®; pequeftos, contra los débiles, eontra los;.^^p 
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totalidad piensa y ensena. Nadie.pueØ^|||^^^» 
••«x*%f.i»Q 1 r»o Wt'irAfnms mips 'ftn vfmftnan el' 
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.,. •' 1 puede hacérse en contra de eso. (1) ■. ' ■ - 

Ilfe':>; 1 : ; Asl es como nuestra pereza y nuestra cobardla ■ 
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Mljp&cbari decididameiite en ése sentido, esperamos que; ; :sq||^^ 

;trabas al mal y preparar un. .mqjoramieiito..;y 
^^^^&liiliirr,orl.iA^ C Qn 3 pléto'es imuoSible: me®, ■Ubb:desgraéia^ : ;lq;-%fl|||^^ 
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: : |^iS#P 

^telfl^^^rnfe-ese' cuidado; serla, repetimos,. la posibilidad 

la' corrupcion general, la impunidad del ; vifcio> : : ^g|gg 
la seduccion, la destruccién de. las nocionés... . 
^^S^|^i||dbiale8 : de verdad y de derecho, se extlendan ; rn4s'.||||||J 
, . • y contaminen å los iudivlduos. 

l/%o r>or>€>rlnrPa • nArn : haMw 'd^€fåm 


i’^lyg^nero humano, esas plagas transmitidas por herenpiq 
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CONFERENCIA V 


LA HISTORIA DE LAS RELIGIONES PRUEBA LA CAIdA 

DE LA HUMANID AD 
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gar å los hombres.— Observando la vida religiosa de un 
hombre 6 de una generacion, es como se puede deoirdo < : ^li 
øsp /p que son con mås seguridad. Å la antigua sabiduria perte- ij|pj 

|p'p , , ■ nece esta senténcia, que el poeta resume en las siguientes '] 

palabras: El hombre se refleja en sus dioses. (1) Ya Jeno- y^wj 

VjiVVi. .• Æt vw->n VvV". /Miin 1 ry nti/\virtn r« -fri l~v Mi/inUnv, v>/\/vv»sn !*?•. 
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' tes å si mismo. ^Aspira å la virtud? Trata de, identificårse / s || 

"'f con aquella divinidad en la cual sabe que estå su virtud Pp 

||;pp ' r , ' personificada. jEstå corrompida su inteligencia? Entonces 

inventa un dios de la riqueza, un dios del vicio, una dio- Qf'ptS 
mSm iV sa de la sensualidad. • 

; : A Segun eso, los que quieren separar una de otra la reli- • • //| 

gibn y la moral, 6 los que creen que el valor de un horn- iAf fJ 
raH'Vp; bre no depende de su religibn, sino tan solo de su honra- vp : .p 
; V, dez; todos esos, decimos, no saben lo que dicen; es dificil 
§§ 14 ^P. v incurrir en mås grande error. Todo el que quiera fbrmarse : ■P® 

Mpfriv"'-'-: un juicio respécto al individuo, y mås aiin respecto å ipa 

época 6 å una Sociedad, debe ante todo considerar cuanto 
; se refiere å la pråctica de la religion, porque la religion es v 

f- ‘"'i' •• • 


fanes observa que los etfopes se fabricaban dioses negros 

con gruesa nariz, y qi?e los tracios haclan dioses pålidos <i' : ^ 

con cabellos rojos (2) porque, como ya desde muy antiguo se; 

dijo, el hombre procpra siempre hacerse dioses semej an- • • 

tes å si mismo. iAsnira å la virtud? Trata de identificårse a V MS 


Hl;; tainbién una virtud, al propio tiempo qué la mås alta, reå J 
lizacién de la vida moral, la primera manifestaciori de lå i 
|S& : verdad y de la fidelidad å la conciencia, å la justicia mås; 

J elevada que existe, la justicia para con Dios, esa forma 

: - dé la moral por la que el hombre s 61 o se eleva sobre la 

V. : vida terrenal. Ella es el resumen de tantas virtudes, que 
pretender glorificar la virtud sin la religion, equivaldrfa å 
p? \. ; la honradez sin la justicia. Pero la religion es må$ que un 
simple ejercicio del. corazon y de la actividad; comprende 
también la aotividad del espiritu, el trabajo mås perfecto 
KciV;-V y el mås alto ennoblecimiento de la razon. En una pala- 
©^: ; ':.Sv.-' iv ;fera,,la religion es el mås sublime impulso, la mås sublime 
..^V tendeneia de que sean capaces el espiritu, el corazon y lå 
^g;VV .V',.'"vqluntad- y todas las potencias del hombre unidas en la 
.;'*;’ : -.d;øpendenciå 'mås fntima deben tomar parte en su realizå- 
cioh.: . ' V 

V V P ues > lejes de juisgar con acierto å un hombre cuan- 


,Ao fte ignora su modo de ser en cuanto å la religion, debe 
;;/ • afirmarse que no se le estirna en su justo valor, si nose 
tjene en cuenta ante todo sus sentimientos religiosos. 
v ! Pero,.-prpeediendo asi, hay que distinguir entre la reli* 
SvJ^'VV^^'ijgién como teoria y la religion como pråctica. Una cosa es ' 
s ^^f^V’: : -^fel^eligidn tomada objetivamentej'- como un conjunto de 
•' "ciertas. cpnvicciones, y otra la religién subjetivamente 
consideraida^ es decir, en cuanto que el individuo, 6 la co* ; ' 
;; : muiiiåad, 6 mejor dicho el sentido religioso,. la practica: 

V ; V •.' De la religion considerada desde el primer punto de ' 
es decir, en su contenido, en sus doctrinas, en sus 
preceptos, no es posible deducir siempre el caråcter de sus- x 
■ IlllfUU ; adeptos; cuanto mås perfeeta sea, mås inferiores serån . 

Vj ; :;■ - aquéllos en su cometido; pero si los hombres tienen la des-' 
1^;^' ".gracia de recibir por tradicién una religion muy imperfee- 
, ta, entonces pu^de muy bien ocurrir que algunos y aun 
^ V. :• vjmuehos de; sus prosélitos sean personalmerite mej or es que ! ' V 
doctrinas profesådas y que los ejemplos pUestos ante . 4 

fll'iife. an a nropnmflC! Ri.n • Am'Karo'A n n fip rv.n Arl a - . • . 
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••.•(I).- Clem. Aløx., Strom 7, 4, 2% Eusebio, Præp. evangi., 5, 3; 7,- 2; jérå;,'.' .V 


3 (Schultze, IV, II, 780)v 

J©néfanes,- 5 (Mullachj Fragm. philos ., 3* 101).. •, ^ 
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en que practioa lareligién, pues. la religion es lo mejor ' ' ■ 

que puede realizar el hombre moral y espiritualrnente ha- ' h||fl I 
'■blando. : ' ■''■' • 

. Cuanto acabamos de decir tiene mås adecuada apfø*;; * •-. 
ci6n, si la doctrina ensenada por Una religion és pu^ktC..:’ '.C; y ;l |l 
vencion humana; entonces se puede deducir una conolu- ''■' : ■; 

sibn cierta respecto al valor y al estado del hombre, ,ri o : l' : X ■'#$$$ " ' 

solo segun la mera pråctica personal de la religién ’sino ■ ?' : 

. segbn el sistema en.tero. g ' -i ' 

. Pero todas las religiones paganas son mås omennsÆ " 
ciones arbitrarias de los hombres; cada pueblo aimdi’é '«»*■-.-?'■ 
propias invenciones al resto mayor 6 menor de verdades •'■■■'. 
que sobrevivieron å la desaparicion de la edad de 
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'v » > . > < '• 

Mi -, ftvf . . .tf. 
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(fe oosas visibles y limitadaé, por oonsiguiente, de eosas 
multiples y diversas; esto fué evidentemente imposible en 
tanto que se tuvo la idea de lo infinito, de lo inconmensu- 
r ^bie 5 de lo supra-terrestre. ' 

Pero Sume, el escéptico, que todo lo ponfaen duda tal 
vez hasta su existencia, exeeptuando, sin embargo, su infa- 
libilidad; Hume, para quien toda certidumbre consiste en 
ereer que unå cosa es de tal manera y no de otra, declara 
la guerra å esa antigua tradicién, y asf es como ésta tiene 
casi. el derecho de aparecer donde quiera que se cultive la 
ciencia. Desde entonces, es imposible, se dice, que el mo- 
notefsmo haya reinado an tes que el politefsmo; la ciencia y 


que sobrevivieron å la desaparicion de la edad de ', ■ S ^° h& 7 & remado antes que el politefsmo; la ciencia y 

nacieron las religiones, los dioses, las-doctrinas y las pråc^> ; ^ CLV ™ olon aates que la barbarie y la ignorancia; estan 
ticas. Todo esto es obra de los hombres; por eso hav el ■ y lp0 q ble com ° lo 68 d ue aI g u >en comience por construirse 

vooIta /1a n _i_i i i i • i ■, . * - - v • :. • * •**.di.*/« P9»l&iClO • V Q6SDUGS una mKatiq 


’ ■ .-— wu gi vu OT , uiuaes, las-aocinnas y- las pracr^' : -:- : .-‘‘i.| 

'§-yXrly , : ■ r| odo es obra de ios hombres; por eso hay el de : - 

11#V" recho de apreciar el estado de la humanidad segun el con- : 

#'' tenido de las antiguas religiones que prapticaron; por él, 

ivÆ .■ Sin embargo, sola mente iuzsrainos å la soeiednrl -.5 la 


fsm 


; -: — — S uao ic^iuiics que prapucaron; por el, ; 

sin embargo, solamente juzgamos, å la sociedad, å la tota- i•^^■16^ 
lidad, pues hemos admitido ya que puede håber indivl- |S; ; , 

Quos meiores oue una rGlicnnn nn. ^ao/la _ 3 \v ; p.W 




duos mejores que una religion no creada por ellos, pero ' 

que fué creada y les ha sido transmitida por otros. ' 

En tal sen tido, consideramos la historia de las religio- - 

nes como la parté mås importante de la historia de la ci- : " 
vilizåcion, y las religiones inventadas por los hombres co- -.b l-' 
mo el medio mås adecuado para juzg F å la humanidad. : 

2. Las doctrinas modernas acerca del origen y de- ■ : 
senvolvimiento de las religiones.— Es un hecho ad miti- ' 

do, no solo por los pueblos, sino también por los sabios, WBM&r ' 

que durante siglos, y podemos decir durante millares de - 
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anos, todas las religiones tuvieron colno punto de partida 
la creencia en un solo Dios, y que solamente mås tarde 4l 
politefsmo remplazo al monoteismo primitivo. Unaproposi- 
cion innegable, å menos de estar prevenidos contra ella, 
es que se necesita concebir la idea de un ser divino antes 

ri A nw hl i »V-. d 7 .,1 „ „ * 1 • -1 t -r ■ 
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1 . i--o-- pui guus cruirse 

un paiacio y después una cabana. 

fie ahf una doctrina muy filoséfica en apariencia, pero 
que responde poco å la realidad de los hechos. Como si 
muchos de los que habitaron desde luego los palacios no 
se considerasen å veces muy felices de encontrar albergue 
en una choza! Esta filosoffa vaporosa parece inquietarse 
poco de que å menudo se encuentren hombres que son mås 
groseros å los veinte anos que å los doce; hombres, ancia- 
nos cuy^t sabidurfa no puede compararse con la que. tenfan 
en una jUventud mejor; adultos instrufdos que se dedican 
a practicas supersticiosas,, que tiemblan de miedo ante un 
salero derramado, ante el numero.13, ante una mala mira- 
da en una palabra, ante necedades y fruslerfas de que se: 
refan cuando eran ninos. En materias religiosas, ese retro- 
ceso es desgraciadamente la regia en la mayorfa de los ‘ 
hombres, especialmente entre los instruldos. 

Psicolégicamente hablando, es pues muy fåcil explicar 
como la humanidad perdio la elevaciori y l a pureza de las 
ideas religiosas que primitivamente posela; y estd perfec- 
tårnente de aeuGrdn t« mKl^n fton lo .Wa,_1_ ^ *1 . • 


r I ' eu f losas que primitivamente posefa; y estå perfec- 
y y de acuerdo también con la marcha seguida en to- . 

los tletn P os y en todas partes por la historia de la ci- ■ : , 
humana. Lasmartes mik snUU«« - 
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to .i 1 la decade h ci a . I,as practicas GXtén 6 r 89 QiiédåO i él ; 
contenido interior desaparece. El alma se désprénda y de- . .. 

ja la euvol’tura muerta que se transforpsa aun duran té al- 
gun tiempo, hasta que se convierte en momia b esqueleto, ' WblH 
que eu lo sucesivo permanece mas 6 menos in variable/Co- , 

rcio.es facil de comprender, en ninguna parte .se. vip j$|is 
claro, que en los dominios dela-civilizacién superior, 
dominios de la religion. Los abisinios, por ejerhplo.'■ apenas "b/4 : ■ 
son cristianos por la fe y por el pensamiento; los. mongo-'•" 
les apenas son budistas; no conservaron de la - religibn de 
Budha mas que form ulas v formas vanas. ( J > />/ b/yy' 

Por cierto que sea todo esto, la opinibn de Hume se 
mantenido, no obstante aquella contradiccibn evidente. Se •/, -.bif 
repite sin cesar el principio de que la religion primitiva de -' 
bio estar en el nivel mås bajo que se pueda suponer, y : bf|i 
que, por consiguiente, su mås primitiya formå nopudo 
el monotefsmo. El propio politefsmo es demasiado noble ' Mia 
para el estado de groserfa animal en que debemos repre- " 4 

sentarnos å los primeros hombres. Ultimamente Vignoji, 

, verdadero Decio Mus del Darwinismo, se tomb el trabajo - 
de identiticarse con las impresiones y los sentimientos de 
los animales, o por lo menos, con las impresiones y los - 
sentimientos mås bajos posibles, å fin de tener una base 
para convencernos del modo como debio nacer la religibn. 

Semejante ensayo tuvo å lo menos 1 ej ventaja de ser irre- ■ 
futable para todos los que no quieren rebajarse hasta él u . i ^ 
animal d tal vez mås abajo. En cuanto å nosotros, noS 
permite decir que si los hombres no pueden hacerlo sin 
renunciar å su dignidad, no necesita reputacion. 

Esta ciencia, que parte de la idea de un estado natural 
menos que animal, asegura, no obstante eso, que å lo su|uo 
el mås grosero fetiquismo fué la religion de la humanidad 
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cederle demasmdo honor, atribuirle demasiada inteligen- 
oia Inferior al animal es el årbol; por lo tanto, el årbol 
debib serantes que el animal la divinidad del hombre: to- 
davia es inferior al årbol la piedra que estå en el grado 
mås bajo en la escala de los røres. Si alguna cosa hubiese 
mås indigna de la humanidad, aun descenderfa la ciencia 
un grado, en el que verfa la divinidad primitiva del 
hombre; pero hasta ahora se atiene å que la religion pri¬ 
mera de la humanidad fué la adoracion de las piedras. 

Por consiguiente, åcreer en los progresos de la ciencia 
de las religiones, necesitarfamos buscar el primer grado dé 
la religion en el fetiquismo; después habrfa venido el cul- 
to del årbol, después el del animal, después, nb sin aigun 
retroceso, la adoracibn del agua, del sol, de las fuerzas de 
la naturaleza. Solo mås tarde vinieron el llamado animis- 
mo, los sfmbolos, y por fin la idea de inmortalidad con el 
; culto de los antepasados y de los héroes. Poco å poco na- 
cib el presentimiento de que habfa algo sobrenatural ex- 
tendiéndose mås allå de esta vida. No se necesita decir 
que los hombres trataron de utilizarle y perseguirleå tra- 
vés de los aires y de los abismos, cuando era necesario, 
cuando parecfa querer escapårseles; es decir, que resultb 
como grado mås prbximo, la religion de los adivinos, de 
los encantadores, y el Schamanismo. Luego, desdeahf, por 
una ascension råpida, el hombre se elevb por él pantefsmo 
y el dualismo, por el monotefsmo judfo y'cristiano, y por 
el monotefsta purismo del Islam, hasta la religibn’ de ra- 
zon purificada de nuestra filosofia, al racionalismo, el nec 
plus ultra de la perspicacia humana, y al budismo, la 

flor mås pura de la verdadera perfeccion y de la verdade- 
ra santidad. 

i \ 

Tal es, en resumen, el contenido de esta filosofia de es- 

cuela que se nos da å leer cada dia con formas nuevas en 

• ,^®^ ra8 obras sobre la filosoffa de la religibn, la historia 

' ClVlhz f Cl0n 7 k etn °g rafia - Annque no van tan lej os 
représentantfts nftfAn «i*n _ 
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posterior invencion, el resultado del desenvolvimiento lar¬ 
go y lento de una grosen'a primitiva hacia una civilizacion 
mås elevada, y que le precedio el politelsmo en vez de su- 
cederle. Sdlo en el judaismo, que estaba aun profundamente 
hundido en el politelsmo durante los primeros tiempos de 
su existencia, triunfd el monoteismo de las formas hasta 
entonces bajas del pensamiento religioso. Los semitas son 
los creadores propiamente dichos de un Dios unico. En 
vano refutd Max Muller ese principio de Renan, no como 
podrla creerse en interés por la religion, sino exclusiva- 
mente desde el punto de vista cientlfico; prevalecid siem- 
pre la idea de que los semitas hablan sido monoteistas, si¬ 
no primitivamente, å lo menos mås ciertamente que otros 

DLløbloS. ^ • . i 

3. En todas las religiones conocidas, el Wlonotefs- 
mo es la forma primitiva de la fe,— Cualquiera que sea 
la seguridad con que presentan esas invenciones, no son 
de naturaleza para desconcertarnos; no lo torøarån å mal 
los sabios en la ciencia de las religiones comparadas Se 
puede muy bien reconocer sus méritos cientlficos, y admi- 
tir que tienen mala manosiempre que entran enlosdonn- 
nios de la religidn y de la ética, especialmente en los de 
las verdades espirituales, ya sean concermentes å la rae- 
tafisica, å la logica 6 å la moral. Todo médico estå conven- 
cido de que, en materia de medicina, no hay mno que sea 
mås tor pe que los sabios; y lo peor es que en esta matena 
nadie se cree mås infalible ni procede con mas. terqnedad 
que ellos. Permitido serå usar el mismolenguaje, y tal vez 
con mås razdn, en cuestiones religiosas y morales. Ordi- 
nariamente, en cosas dificiles, se exige que solo désu opi¬ 
nion aquel å-quien sean familiares. 

Aqui los que hablan con mås seguridad son aqupllos 
que no se toman siquiera el trabajo de disimular que su 
obieto consiste en negar todas las religiones, 6 por lo me- 
nos en cambiar la religion y la moral conforme 
pios deseos. jTendrlamos que caer de roddlah, con |^||| 
<1) Sprengér, Uben und Lehre det MoKammed, !, 245), 249. / |gg: 
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del carbonero, en presencia de tales hombres que quieren 
sustituir los principios de la religion con el clericalismo 
despotico de la ciencia, como dice Tolstoi? jNo seria tomar 
en serio el consejo ironico del sabio: «Hay que hablar de 
trabajo con el perezoso, y de piedad con el implo?)) (1 ) 

Los antiguos, que teman ciertamente mås sentido que 
nosotros para todo lo que se refiere å la religidn, yquees- 
taban ademås algunos miles de anos mås cerca de los orl- 
genes, miraban, segun dice Platon, como una verdad in- 
contestable el hecho de que, antes de las perturbaciones 
politeistas, un solo Dios gobernaba todo el mundo, y que 
solamente mås tarde fueron inventados diversos dioses pa¬ 
ra explicar los diferentes aspectos de una sola accidn divi- 
na. (2) Fildn de Bibios cuenta que en otro tiempo los hom¬ 
bres crelan en un Dios dnico, en el Dios del cielo. (3 > «Cuan- 
to mås se sube en el curso de los siglos, dice Cicerdn, mås 
se acerca la humanidad å la época en que la divinidad la 
hizo nacer, y mejor también, como es natural, se acuerda 
de la verdad)). (4) 

Puede decirse que los pueblos antiguos que conservaron 
la tradicion de las cuatro edades del mundo, se represen- 
taron todos la historia de sus relaciones con Dios, como se 
dijo en el Brahman Yascht: El principio de nuestra vida 
era oro puro; después la religion fué plata, mås tarde 
bronce, y por fin hierro, es decir la ultima edad, aque- 
llå en que hay divergencia en la manera de adorar å 
Dios. W 

No son estas suposiciones arbitrarias, sino conformes å 
la historia. Los griegos reconocian la existencia de un tiem¬ 
po en que aun no éxistla el abigarrado horraiguero de dio¬ 
ses que rodeaban å Jupiter. No existia éste en aquella 
época; antes que él reinaba KronoS o Saturno. Bajo el ce- 


(1) Ecle., XXXVII, 13, 14. 

(2) Platbn, Politicus , 15, p. 271. d. e. 

(3) Filo Bybi,, Fragm 2, 5 (Muller, Fragm. hist. Græc III, 566). Euse- 

bio, Præpar., 1,,,10. ... 

; v (4)>- ; Cicer6n, Tuscnd., 1, 12, 26, 27; Leg., 2, 11, 27. 

1:^(5) Spiegel, Franische. Ålterthumshunde , II, 152 y sig. 
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tro de este ultimo no estaba el Olimpo tan poblado toda- 
vla como se creyo mås tarde. Sin embargo, no pudo Satur- 
no conservar solo ya, la soberama del cielo que habia arre- 
batado å su padre, rebelåndose contra 'él; por él habia em- * 
pezado ya el politeismo, si bien no habia alcanzado la de- 
genéracion de los ultimos tiempos. Antes de el, sin embar¬ 
go, habian conocido un solo Dios, TJrano; por tanto, en 
aquel tiempo, reinaba el monoteismo. Siguio un politeismo 
al principio moderado, que fué definitivamente sustituido 
con el politeismo completo de los tiempos sucesivos. 

XJna teoria mås reciente que no se remonta a los tiempos 
mås apartados, pero que se refiere, sin embargo, å una épo- 
ca relativamente pura, distingue igualmente tres grados 
en la decadencia. Los tiempos mås antiguos, dice, son 
aquellos en que se veneraba å divinidades como Ophion y 
Eurynome, es decir, divinidades puramente simbolicas, 
no todavia las divinidades mitologicas representadas por 
imågenes. Después vinieron Kronos y Rhea con sus coros, 
y por fin los dioses del Olimpo que destronaron å los rei- 
nantes para poner en su lugar å Jupiter. (1) 

Segun las narraciones de los antiguos, se aplica esto 
igualmente å la religién de los romanos. Sin duda éstos 
no tenian nociones tan claras como los griegos acerca de 
las ereeencias mås antiguas. Como, pueblo, era mås joven 
que él; péro que sea Jano u otro el que haya sido su dios 
primitivo, lo cierto es que en Roma los dioses disminuyfen 
å medida que se retrocede en el curso de los tiempos, y que 
la conviccion, ya expresada por los antiguos, que los refe- 
ria todos å una divinidad sola, responde perfectamente 

å la verdad. ^ ^ 

Por lo que respecta å los indios, manifiestan con lå ma- 
yor verosimilitud los mås antiguos documentos religiosos 
su creencia de que en los tiempos primitivos sus antepa- 
sados no habian adorado mås que å un solo dios, el cielo 


i;:: (i) , Arist6fanes, Schol. } 247; 
’(2) AAgustln, Giv. Dei>4) 11. 
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luminoso, la luz celeste. (1 > Este Dios es el creador, senor 
omnisciente y santo. En él no existe el mal, y por eso ve¬ 
la sobre lo bueno y sobre lo malo. (2 > No es aqui nuestro 
proposito precisar si este dios rinico, de que se trata, era 
Yaruna, 6 si éste era lo mismo que Urano, que hemos 
aprendido å conocer como el dios unico y primitivo de los 
griegos; (3) pero lo cierto es que Indra, el cual mas tarde, 
cuando el politeismo consiguio su victoria completa, era 
considerado como el mås elevado entre los dioses, llegé å 
ocupar aquel puesto poco å poco, y tal vez no sin lucha en 
la fe del pueblo. & Pero los otros seres luminosos, los Ady- 
tas, ^ que estån mås cerca de él, y que fueron mås tarde 
adorados como dioses, apenas eran considerados en su ori> 
gen como divinidades; no eran mås que los mensajeros de 
Yaruna, También en los Yedas es Varuna muy superior å 
ellos. La mayor parte de los cantos védicos, que nos 
hacen conocer situaciones religiosas mås antiguas en la 
India, nacieron si no mucho después, å lo menos en un 
tiempo en que se manifiesta ya por modo evidente una 
decadencia en las ijieas mås puras de otro tiempo concer- 
nientes å un dios unico. (7) Sin embargo, no sirven para 
probar con certidumbre cual era el nombre del primer dios 
suprerøo. (8) Pero es tanto mås curioso que, no obstante 
esa oscuridad, el recuerdo del monoteismo que precedié 
al politeismo se haya por lo menos mantenido entre ellos 
en medio de las invocaciones dirigidas å sus numerosos dio¬ 
ses. La idea de un dios infinito se descubre en la bruma de 

(1) Colebrooke, Essays on the religion and philosophy of the Hindoos 
(Leipzig, 1858), 123, 125 y sig. Benfey, Art. Indien en Ersch und Gruber 
(1840), II, seccién XVII, 159. Kæppen, Religion des Buddha , I, 3. Lassen, 
Indische Alterthumskunde , (2)1, 897 y sig., 925 ysig., 1003. Clir. Pesch.,Z>er 
Gottesbegriff in den heidnischen Religionen des Alterthums , 3 y sig., 23. 

(2) Cox, Mythology of the Ary an nations \ I, 331. 

(3) Varuna, "A^opvocr Avernus, ’Q^pavo. 

(4) Muir, Original Sanscrit, texts> V, 122 y sig. Fischer, Heidenthum , 

und Offenbarung , 24 y sig., 30, 36 y sig.,. 41 y sig., 102. ’ 

(5) Cf. ’A 4>po8lT7i Aditi. ... 

j; (6) > Muir, loc. cit.y V, 420. 

ni as arriba. Oonf. II, 6. : : ..■>■;• •c;-;;■. ff-j 

"v, (8) .j-Lcnormanl-Buscli, Histoire primitive de V Orient , (2) III, 168. j > 
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aquel océano de palabras politeistas; como se ve el cielo 

azul por entre las nubes que le velaron un instante. W 

En cuanto a la religion de los persas hay gran variedad 
de opiniones entre los sabios acerca de si el Dios que los 
iranios adoraron mås tarde como el Dios bueno y lumino- 
so, si Ahuramazda, fué al principio el solo Dios, 6 si reco- 
noclan antes de él como Dios umco a Zarvana akarana, el 
tiempo llimitado. ® Tan lejos como alcanzan los monu¬ 
mentos historicos que poseemos, y alcanzan muy lejos co¬ 
mo otra vez hemos dicho, los persas creen ya en dos seres 
superiores, el dios de la luz, Ahuramazda, y el del mal, 
Angromainyus. Derosi los iranios f'ormaban pi lmitivamen- 
te un solo pueblo con los arias, puede perfectamente su- 
ceder que Ahuramazda, que es representado como el crea- 
dor del cielo y de la tierra, y como un ser absolutamente , 
espiritual, como el esplritu mejor, el mås santo, (3) haya si¬ 
do en un principio el unico dios, y que Zarvana sea tan 
sélo una idea y una denominacion de ,éste. Puede, sin em¬ 
bargo, ocurrir que los dos provengan de una época mås re- 
ciente, en que la antigua fe habia ya sufrido alteraciones. 
En todo caso, los Ameshappentas (Amshaspands), los san- 
tos inmortales que estån al lado de Ahuramazda y los Ya- 
zatas (Izeds) que les estån sobordinados, son criaturas del 

Dios bueno. 

En la religion persa, no solo es ipposible probar que se 
baya pasado del politeismo al dualismo, y de éste al mono¬ 
teismo; sino que todo por el eontrario indica, segun dice 
Spiegel, que precedio al dualismo un fuerte monoteismo. (4) 
La tradicion persa afirma, pues, en términos expresos que 
en el origen no se conocia mås que un solo Dios. ^ Segun 
las escnturas cuneiformes que actualmente conocemos^has- 
ta es posible admitir, en opinion del sabio que acabamos 
de citar, 6 por lo menos no es facil refutarla, que en tiem- 

(1) Miiller, Hist. o f anden t Scmscrit lit,, (2) 559. 

(2) Fischer, loc. cit., 113 y sig. . 

(3) Spiegel, Eranische Altertkumskunde , I, 454; 11, 24 y sig. 4 

r ( 4 ) Spiégel, loc. cit., II, VI y sig. ^ . V.;' 

{5) Dimishki, en Spiegel, A vesta, II, 216. , ;■ 
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po de Dario y de Jerjes, era la religién de los iranios to- 
davia monoteista en sus ideas fundamentales y que nacio 
ql dualismo en la época de los Aqueménides. Tan atre- 
vidaesla afirmacion, que evidentemente necesita pruebas 
solidament.e establecidas para ser admitida de un modo 
general; pero lo cierto es que los persas profesaron un res- 
peto sorprendente å la religion judla, y que se mostraron 
muy tolerantes con la fe en un solo Dios. (2) 

Los diferentes cultos egipcios se relacionan todos con 
la adoracién de un solo Dios, que era al principio comun å 
todos los egipcios, el sol, Ha, el dios no engendrado. < 3) En 
cuanto a saber si éste fué el mas antiguo y unico Dios que 
adoraron, si se representaba a este antiguo y unico dios 
como personal, o solo como personificacion de una idea ge¬ 
neral, hay que esperar otros resultados positivos de una 
ciencia que ofrece aiin demasiada incertidumbre. En todo 
caso, muchos sabios mantienen la opinion de que el mono¬ 
teismo, (4) 6 un politeismo solo nominal, existla también 
alil en los tiempos mås remotos, y que en muchos puntos 
se designo con diversos nombres.el mismo y unico Dios que 
eri otro punto era adorado con diferente nombre. (5 ' Sin 
embargo, en el estado actual de las investigaciones, no es- 
tå probado aiin de un modo seguro que el monoteismo ha¬ 
ya existido primitivamente en Egipto; pero los que le com- 
baten no estån autorizados en manera alguna para hacer- 
lo con la seguridad de que hacen alarde. 

Los documentos chinos mås antiguos no dejan aparecer 
traza alguna de idolatria; por el eontrario, todo prue- 
ba que en otro tiempo habia en Ohina una religion pura- 


(1) Spiegel, loc. cit., II, VIII y sig. 

(2) Dan., VI, 26; III, 95. Tob., XIII, 4. 

(3) Reisnich, in Paulys Real-Encykl ., (2) I, 286. 

(4) Bunsen, Ægiptens S tellung in der Weltgeschichte, V, I, 58. Fischer, 
loc . cit.,. 267, 277, 280, 382, 284 y sig., 286, 289. Pesch, Der Gottesbegriff in 
. den heidnischen Religionen des Alterthums , 116 y sig. 

/, (&). Uhlmann, Ægypt. Altertkumskunde , II, 155 y sig.; Thot , 20. Maspe- 

ro, Histoire ancienne, (4) 26 y sig. 

.•h y(6) , ^ Dtl lAoAÅG,, Beschreibjing des chines. Reiches, III, 20, y sig. _ 
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mente monoteista. (1 ) En cuanto al Japon, es cierto que el 
numero de sus divinidades aumento mucho en época rela- 
tivamente moderna. ^ 

La misma marcha, es decir, el desenvolvimicnto pro- 
gresivo de la idolatria procediendo de un monoteisme an-' 
terior, es admibido por los mås autorizados orientalistas'en 
la religidn fenicia, (3) en las creencias de los babilonios y 
de los asirios ^ y especialmente en la religion årabe. ^ 
Las fuentes historicas antiguas dan testimonio de lo mis* 
mo en gran numero de pueblos, por ejemplo, de los masa- 
getas. 

Si los viajeros modernos fuesen tan exactos y serios en 
sus investigaciones como Herodoto, estariamos mejor in-' 
formados en es ta materia; pero no dan importaneia algu* 
na å esa cuestidn, la mås interesante de todas, como su- 
cede, por ejemplo, con Stanley, que no careci'a de religion, 
y no consagro, sin embargo, una palabra å la religion de 
los negros, d se portan de tal suerte, que los salvajes pre- 
fieren callar, en presencia de esos frivolos intrusos, svs 
convicciones religiosas, que guardan con exquisito y supers- 
ticioso cuidado. Unicamente hablan de ellas cuando se 
les da dinero o aguardiente. como lo hacen? solo Dios 
lo sabe; pero investigaciones mås minuciosas demostrarlan 
que en otro tiempo tuvieron una religion mås pura. . 

Livingstone afirma que lo mismo; ocurre en todas par-, 
tes entre los negros. (8) Ratzal y Schneider declaran tam- 
bién que la religion de los negros indica siempre una de- 


(1) Grosier, Description de la chine , II, 150 y sig. Hazart, Kirchenges- 
chichte, (3) I, 538 y sig. Pesch, Der Oottesbegriff in den heidnischen Religio- - 
nen der Reuzeit, 24, 45. 

(2) Kæmpfer, Beschreibung des japon. Reiches, 221 ysig. j 

(3) Movers, Phænicier, I, 255 y sig., 316, 321. ? 

(4) Lenorman t-Busch, Histoire ancienne de V Orient, (2) III, 54, Julio - 
Oppert, en Goldziher, Mythus bei den Hebræern, 317. Cf. Fischer, loc. cit., \ 
184-187, 204, 243 y sig. 

(5) Lenormant, loc. cit., III. 54 y sig., 95 y sig., 119 y sig. Palgrave, Rei- ? 
se in Arabien (Leipzig, 1867), I, 190 y sig. (250). 

(6) Herodoto, I, 216, 4. Strabdn, 11, 8, 6. ' - ^ 

(7) Revue des revnes, X, 335. ; ' 

, (8), Li vingstone,. Neue Missionsreisen. .Martin, II, 242. , 
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cadencia å través de la cual se percibe su creencia primi¬ 
tiva en un Senor de todas las cosas. En Guinea se ado- 
ra, con el nombre de Kano, å un creador supremo de todo 
lo que existe. ^ Los hotentotes conocian uno semejante 
con el uombre de Gounja Tekquoa. Si se les pregunta por 
que le sirven tan poco, responden que no quieren tener re- 
lacion con él, porque sus antepasados le ofendieron. Lo 
mismo podemos decir de los wagandas y de los wanoros 
que, segun cuentan, conocen un ser supremo, Katonda, pe¬ 
ro no le adoran porque es demasiado elevado para ellos. < 4 5 6 7 * * * > 
Los tibbous y los touaregs no tenian mås que un dios 
llamado Amanai. Entre los indios se cierne sobre sus 
creencias religiosas la ideå confusa de un solo dios. Lo 
mismo se dice de-los esquimales, ^ de los hotentotes ^de 
los pescherais W de los botecondos de los boschima- 
nos de los polinesios. d 12 ) 

Confesamos una vez mås que tenemos siempre cierta 
desconfianza en las narraciones de viajeros y etnografos 
respecto å las ideas morales y religiosas, y aun acerca de 
las instituciones de los pueblos extranjeros; siendo esta 
desconfianza tanto mayor, cuanto que mås categoricos son 
sus relatos; ténganse .presentes los que esos llamados ex- 
plotadores, con el pretexto de entretenernos, hacen de las 
creencias religiosas populares, de las costumbres y leyen- 
das de ciertos pueblos, en una palabra; con el nombre de 
folklore , de nuestros propios compatriotas cristianos, por 

(1) Eatzel, Vælkerh ., (1) I, 173. Schneider, Naturvælker , II, 261 y sig. 

(2) Collection de tons les voyages\ III, (1748), 628. 

(3) . Ibid.y V (1746), 174. Cf. Eatzel, loc. citat., (1) I, 106 y sig. Schneider, 
loc. cit. y II, 63. 

(4) Pesch, Der Oottesbegriff in den heidnischen Religionen der Nenzeit ,. 

- 177. Eatzel, loc. cit ., I, 468. 

(5) Eatzel, loc. cit., III, 185. 

(6) Ibid., II, 678 y sig. Schneider, loc. cit., II, 375 y sig. 

(7) Ibid., II, 60. 
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consiguiente,de elementos entre los que ellos mismos crecie- 
ron, y se comprenderå que no se puede fiar con toda segu- 
ridad en ninguna palabra que venga de tales hombres. Por 
eso pasamos, sin detenernos en esos testimonios, y vol ve¬ 
mos de nuevo nuestra atencién å cuestiones que tienen 
bases mås ciertas. 7 

Comparando los idiomas, resulta averiguado que antes 
de separarse los pueblos indoeuropeos habia ya entre 
ellos para designar å Dios un nombre, y que en aquella 
época adoraban å un solo Dios. (1) 2 

La religion de los antiguos celtas, de los druidas, con- 
servo siempre cierta idea esencial monoteista. ^ No es du¬ 
doso que los germanos hayan sido monoteistas en los tiem- 
pos mås remotos, y que hayan conservado siempre ten- 
dencia hacia. el monoteismo. (3) Sin embargo, dificil es ad- 
mitir que su dios soberano y unico fuese primitivarriente 
el que fué adorado mås tarde con el nombre de Ziu 6 
Thyr . < 4 ) Se dice que, mucho mås tarde, tribus aisladas de 
los slavos y de los antos no reconocian mås que un sélo 
dios, el dios del rayo. (5) La leyenda de que hemos habla- 
do ya, y segun la cual los dioses mismos decayeron, desde 
la edad ,<|e oro, del estado de inocencia, nos ha conservado 
con claridad el recuerdo de que la religién germana deca- 
yo también de una primitiva pureza. Por fin,.en la mitb- 
logia alemana se destaca de tan viva manera la idea de 
un solo dios, que se podrla creer ericontrar en ello inter- 
polaciones debidas å una influencia cristiana. 


(1) Benfey, en Ersch y Gruber, II, XVII, 159, 162, 164. Arnold, Deust- 
cke TJrzeit, 20, 392. 

(2) Aubertin, Histoire de la langue et de la littérature frangaises, I, 13.. 

(3) Maurer, Bekehrumg der nord. S tæmme, II, 8, 17. Grimm, Deutsche 
Mythol, (4) I, 136; Einl, VII, XVII, XXXVIII. Cf. Simrock, Mythgl, (2) 

268 y sig. Zeitschrift fur deutsches Alterthvm, 19, 170 (Gott, de Godén, 
Wodan). • 

(4) Asi Baumstark, Germania, 64 y sig. Ziu es Ze&r; es, pues, un dios • 

muy reciente. (Antes que Varuna hay un Dhvar-una de donde Turnus, Ta- 
burnus, Tybur-is, Satur-n, Tavpofiro^), Tar-au-ucnus, Tar-anis, Tlidr (Thor- 
nar),. en. una palabra los dioses tauriformes). . ,• ,. v •^ ^ 

(5) Procop,, Bell. goth.,'3,;<li (Dindorf, TI, 334, 20).: - '• 

.. (6) Simrock, Deutsche MythoL^- 1£8,-y. sig., 151 
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Por consiguiente, donde quiera que encontramos docu- 
mentos seguros de los tiempos mås remotos, siempre esos 
documentos acusan el vestigio de una fe mås pura; pero å 
medida que descendemos hacia generaciones mas jovenes, 
encontramos, en todos respectos, una decadencia progresi- 
va. El monoteismo no es el fin de la civilizacién Humana; 
es mas bien su principio y su primera base, como lo de- 
muestran hechos histéricos indubitables, que no pueden 
ser puestos en duda. 

4. El monismo filoséfico del paganismo, en su ori- 
gen, no es un puro monoteismo, sino una decadencia 
de éste. —Lo unico en contradiccién aparente con ese prin¬ 
cipio es que, en los filtimos tiempos del paganismo, se ma- 
nifesté en Koma, como en Grecia y en las Indias cierta 
tendencia hacia el monoteismo. 

Se hizo con tal motivo mucho ruido, y se pretendioque 
ese liltimo florecimiento del Helenismo romano habia sido 
la cuna propiamente dicha de la doctrina cristiana. Es 
falso por dos razones: juzgando de aquel modo, se com- 
prendio mal el hecho en si mismo, y ademås, se dedujo 
una conclusion de todo punto erronea. 

Por de pronto, no comprendemos qué perjuicio sufriria 
el Cristianismo, aunque fuese verdad que el paganismo de 
esos ultimos tiempos hubiese adquirido un conocimiento 
de Dios .tan puro como se dice. Si asi fué, no hizo la hu- 
manidad otra cosa que lienar el primero y mås elemental 
de sus deberes; hizq lo que podla y debia hacer. Jamås, ni 
aun en el ultimo grado de rebajamiento, perdio el hom- 
bre la capacidad de elevarse por sus propias fuerzas al co~ 
nocimiento de un Dios personal rinico. El Cristianismo nos 
obliga de la manera mås estricta å creer que el hombré ja¬ 
mås cayo tari bajo, ni puede jamås caer tan bajo, que no 
esté ya en estado de convencerse con certidumbre de la 
existencia de un solo Dios: de ahi la ensenanza, severa sin 
duda, pero también justificada, segun la que el hombre es 
inexcusable, no sélo ante Dios. sino también ante su ra- 
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zon y su conciencia, si no cree en un Dios tinico, vivo, 
personal. ( 2 ) 

Demostrar, pues, que entre los paganos hubo muchos 
que tuvieron esa fe, es confesar que la doctrina y los man- 
datos del Cristianismo no son excesivos, y es condenar å 
los que no quieren reconocer å Dios y sorneterse å él. Ya 
en este sentido, nos dicen los Padres con jubilo que el co- 
nocimiento de Dios nunca se perdié. enteramente, ni aun 
entre los paganos, y deseaban que ese conocimiento fuese 
esparcido de un modo mås general. 

Pero desgraciadamente era en extremo rara la creencia 
en un solo Dios verdadero, y aun el pequeno numero de 
los que literalmen te la tenlan se formaban de ella una idea 
eompletamente falsa. 

Puede esto aplicarse ya å los tiempos mås antiguos, ré- 
lativamente mejores. Sin duda, Jenofanes luchacon todas 
las armas de la burla contra los dioses del pueblo, de for¬ 
ma humana; no obstante esto, su solo dios es el todo uni- 
eo y sin vida, el dios nebuloso del panteismo; pero la 
aplicacidn es mås facil de hacer en los ultimos tiempos de 
la antigiiedad. Måximo de Tiro ensena también la fe en 
un solo dios; tolera, sin embargo, la creencia en varios, 
porque, segun dice, es la misma cosa. Que reine Jupiter y 
que Saturno esté en prisiones, que esté Vulcano al yun - 
que, y en su oficio Minerva, que no cese Mefcurio de Ile * 
var mensajes—el filosofo olvida å veces que Jupiter y 
Afrodita se éntregan å cosas menos honrosas—todo eso no 
tiene importancia. En todo tiempo ensenaron los dioses 
una sola moral y una sola manera de vivir; en todo tiem¬ 
po la fe en ellos tuvo la misma significacion. No obstante, 
sus diferentes nombres designan un solo y mismo ser; ^ 


(!) Sap., XIII, 1-5. Rom. I, 18-21. Conc. Vatic., De fide , 2 c. 1. Denzinger, 
Enchiridion symbol., 1488, 1606* 1516 å 1629. Greg. Mag., Moral.,. 5, 52, 62, 

(2) , Justin., Cohortatio, 15-20. Clem. Alex,, Strom., 5, 14,109,117. Minu- 
cio Felix, Oct., 19, Lactanc,, Inst., 1 , 6. Euseb., Præp. evang., 13, 13. 

(3) Aiistbt, Metaph., 1, 5, 18. Ciceron, Academ., 4 (2), 37,118. 
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nuestra pretendida época de luz hace, pues, renacer igual 
indiferentismo. 

Aquello es sin duda también mdnoteismo, pero en todo 
caso no es un progreso; tan cierto como el cosmopolismo 
estoico no es un ennoblecimiento, sino la decadencia com¬ 
pleta del paganismo; tan cierto es también que la exigen - 
cia de una igualdad entre el hombre y la mujer, en tiem¬ 
po del imperio romano, no puede ser explicada mås que 
por la disolucion completa de todos los lazos de lafamilia; 
tan ciertamente este monoteismo filosofico es la desapari- 
cion completa de la antigua fe, en cuyo lugar no sabe po- 
ner mås que el todo sin vida, 6 lo que es igual, el vacio, 
la nada. No tiene la mås pequena influencia ennoblecedo- 
ra sobre la vida. Aun aquellos filosofos que de lo alto de 
la cåtedra combaten la insensata idolatria, le rinden ho- 
menaje con su vida, mejor que lo haria un ignorante cual- 
quiera, y aumentan sus abom-inaciones con una nueva su- 
persticion todavia peor que ellos mismos inventan. 

La mayor parte de las veces, estos filosofos entienden 
■ afin mejor la interpretacion delos suenos, los amuletos, la 
invocacion de los espiritus, que nosu monoteismo; ademås, 
toda su sabiduria no es para ellos mismos otra cosa que 
dudas y conjeturas. El judaismo, disperso y helenizado en 
todo el mundo, le impulso mås de una vez tanto hacia una 
moral mås pura, como hacia una idea mås noble de Dios; 
pero en lugar de aprovecharlos en disipar antiguos erro- 
res, los cometen peores todavia, porque el Dios con que 
sustituyen å los dioses de antes, no es mås que ese gran 
todo eternamente rumiante, que produce retonos para ha¬ 
cer de ellos desgraciados, y que los traga de nuevo con 
gozo incom parable. Por consig|iente, no es el monoteismo 
lo que ante nosotros tenemosjjfl^el monismo, nombre con 
que se acostumbra å designar muy propiamente al pan¬ 
teismo. No tenemos, pues, que registrar aqui un progreso 
hacia lo mejor, sino un nuevo y filtimo retroceso. 

5. La profundidad de la decadencia humana en las 
religiones paganas« —Entre esfos dos puntos extremos 
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de la civilizacion no cristiana, el monoteisme y el monis- 
mo, se halla tal suma de errores, que se necesitaron m- 
mensos trabajos sélo para indicar los mås importantes. No 
es nuestro proposito escribir aqul la historia de los errores 
religiosos, sino tan solo estudiar la calda de la humani- 
dad, auxiliados por la historia de la rehgién; y verdade- 
ramente el asunto nos ofrece una ocasion smgular, tal. 

vez unica. • . 

Sena para el psicologo muy importante ind agar en cuål 

género de paganismo se manifiesta mås profundo el reba- 
jamiento del hombre. Seguramente es lastimoso ver ante 
un tronco de årbol, groseramente tallado y embadurnado 
de un modo horrible, prosternado en el polvo å un papua 
creyendo que de aquél depende su propia salud y la vida 
de su familia. jSi å lo menos fuera ese el ultimo grado å. 
que puede descender la conciencia religiosa! Pero la idea 
de un dios estiipido con el que se di vierte un ratén, como 
sucede entre los kamtschadales con su Kutka, prueba una 
decadencia mucho røås baja aun. Y nos parece todavia 
mås horrible el inventar un Dios, que, si bien dotado de 
inteligencia, solo conoce un deseo: satisfacer su voracidad 
y su propension å la borrachera insaciable; tal es, sin em¬ 
bargo, el cuidado permanente de Ndengei entre los habi- 
tantes de las islas Fidgi, o de Thor y de sus companeros 
enAsgard. iQué diremos de los dioses que romanos y 
griegos nos ponen ante los ojos; de Afrodita Pandemos, de 
Eros, de aquellos dioses de quienes los poetas nos cuentan 
cosas, los artistas nos representan actos, los sacerdotes lle- 
van emblemas, en que no puede pensar sin avergonzarse 
todo corazén no corrompido; cosas, actos, emblemas de 
que deben apartarse con horror los ojos de quien estima 

en algo la,de cen( u a '? _ 

Se puede encontrar groteseo 6 despreciable un dios es- 

tercolero, (1) un dios-ladrillo, (2) un dios-låtigo, (3) un dioa 

.. (i) Plinio, 17, 6, (9) 1. Macrob., Sat., 1,7.' : 

(2) Arnob., 4, 6. . 

(3) : Pausanias, 5, 14, 1. . 
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' r } 
queso, (1) un dios con cabeza de carnero é de toro, con 

trompa de elefante, hocico de perro 6 de puerco; pero una 
diosa que favorece las fracturas nocturnas, <2) un dios de 
la estafa, (3 > una diosa de la voluptuosidad, de la cråpula 
y de la seduccion, son extravios tan tristes, que parecena 
imposible imaginar nad'a peor. Y seria un error creer eso. 
Nuestros panegiristas de los griegos realizaron lo que se 
crela imposible: hacer pasar esa religién de los griegos por 
la mås alta produccion del espxritu humano, por la flor 
mås pura de la humanidad, es mucho peor que la inven- 
cion de todas aquellas atrocidades. 

Ya tiene algo de monstruoso el que una religion se ex- 
travle hasta creer en dos divinidades, la una buena, la 
otra mala; como sucedla entre los egipcios, los persas, los 
gnosticos y los maniqueos; pero es todavia mucho mås 
triste el que una religion no reconozca mås que un Dios 
malo; y, sin embargo, eso haclan los ofitas, los cainitas, y 
lo que hacen nuestros espiritistas, asl como los miembros 
de nuestras sectas secretas civilizadas, que todos adoran å 
Satanås. Cierto es que aqul hay de verdad que el mal es 
admitido y reconocido como tal; pero en nuestro entender 
era una monstruosidad aun mayor el que los helenos re- 
presentaran, no como podrla creerse, los dioses malos, sino 
los dioses buenos, las divinidades de la luz y del cielo, 
manchadas con tales vicios, como modelos de todos los crl- 
menes, como provocadores de toda accién vergonzosa. El 
grado supremo de la infamia nos parece el que los apasio- 
nados admiradores de los griegos vean en eso una eleva- 
cion moral y religiosa que, segdn ellos, ninguna palabra 
de elogio seria bastante å expresar. Sf, es un crimen no. 
menor que la completa negacion de Dios. (4) En cierto sen- 
tido es aun mås horrible también. 

Hay que tener todo esto presente para comprender co- 

- (1) Anthologia Palat., 9, 744. 

. ; (2) Horac., Ep., 1 , 16, 60. Arnob., 3, 26. 
bi (3) Sofocles, Pkiloet., 133, Aristéf., Plutus , 1157. 

(4) Basilio, Quod Deus non pst auctor malorum, 2 (II, 73, d.). 
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mo los hombres pudieron encontrar cierta elevacion en el 
panteismo. En Si misma, es soberanamente lastimosa esa 
tendencia; pero cuando se la compara con las pretendidas 
religiones clåsicas y con los crimenes que canonizan, no se 
puede rehusar al monismo cierto respeto. 

Tal es, segun el testimonio de la historia, la marcha que 
ha seguido la religion. La humanidad comenzo por creer 
en un Dios vivo, personal, santo, que domina y rige el 
mundo; pronto descendio å la idea de la pluralidad de dio¬ 
ses, que parecieron unirse tanto mås al mundo y desapa- 
recer en él, cuanto mås numerosos llegaban å ser; por fin, 
å consecuencia de todas estas ideas humanas, o mejor di- 
cho in humanas, la divinidad se hizo despreciable; como 
resultado de los innumerables slmbolos que hubo para re: 
presentarla, se convirtio en indiferente y casi ininteligible 
su naturaleza. Hombre y bestia, årbol y piedra llegaron å 
ser dioses, y dios se convirtio en hombre y en bestia. Cada ' 
uno de estos seres represento al mismo dios; todos eran 
tan solo un dios, y ya no hubo dios en ninguna parte. Asl 
se evaporo en el panteismo, y se convirtio en una ilusion 
personal, el mås confuso de todos los conceptos religiosos, 
la vida religiosa floreciente y vigorosa en otro tiempo. Se 
tuvo por todas partes un dios que, sin embargo, no era un 
dios; y å pesar de eso, aun era preferible ese dios å los 
dioses que se habian tenido antes. Pero la humanidad reci- 
bio un triste presente con el panteismo. El hombre elevd 
las manos hacia Dios y se adoro å si mismo. Segfin las en- 
senanzas de esta fe, se hablaba del temor sagrado con que 
el cielo, la tierra y los hombres deben ser adorados como 
templo de Dios; después, en lo sucesivo, el horror que ins¬ 
piran el sapo y la vibora, no fué ya otra cosa que el senti- 
miento mås profundo de una adoracion religiosa, y por fin 


-I - o ' J L . • 

J- d-6 cuentas, quedaba al ateismo la ultima palabra, porque 

| seria difioil decir en qué se distingue de él el panteismo 

i menos que sea en ocultar, con palabras.que parecen sin^ > 
§f^ . ceras lo que la incredulidad neta confiesa con una franque§|3 

reconocer. s• . : -y.w..v\ 
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6. En su origen, todas las manifestaciones de la 
vida religiosa son mås puras que después,— Se necesi- 
ta cierto valor para exponer estas doctrinas que la socie- 
dad moderna gusta de presentar respecto al origen de la 
civilizaciop humana, y , especialmente de la religion; el 
hombre debid encontrarse primitivamente en unabarbane 
animal! jsu modo de vivir en nada se distinguia del de los 
animales fieros! jLa religion, suprema elevacidn del hom¬ 
bre sobre si mismo, debid comenzar prosternåndose el 
hombre ante una piedra, implorando a qn toro para pre- 
servarse de un incendio, dirigiéndose å un gato para el 
restablecimiento de un hijo en las garras ya de la muerte! 
Las primeras manifestaciones del instinto religioso de- 
bieron ser, que se uos perdone la expresion, una adoracion 
del diabio. (1) jY llaman ciencia å tal manera de tratar. la 
historia! jY se negaria el diploma de sabio å quien vacila- 
se en repetir tales invenciones! 

■ Contra esos delirios, respecto å los cuales facil es ver la 
confianza que merecen, toda la vida religiosa de los tiem- 
pos mås antiguos, tan lejos como podemos conocerlos, con- 
firma cuan verdadera fué la conviccion del paganismo que 
expresa Cicerdn en estos términos: «La antiguedad es ve- 
cina de los dioses)). < 2) Ya Homero deci'a que el hombre no 
encontrd en si mismo el conocimiento de Dios yde sus re- 
laciones con él, que la religion nacio en el acto de descen- 
der Dios hasta el hombre para ensenarle lo que debe creer 
y cual debe ser la norma de conducta que respecto å Él 
debe tener. < 3) 

Los paganos conservaron todavia mås tarde esa manera 
de ver, seguramente mås noble que el de la ciencia moder- ' 
na. < 4 > Crei'an los griegos que esas relaciones de la divini¬ 
dad con el hombre eran antes mucho mås frecuentes, y 

(1) Tylor ,Anfænge der Cultur, II, 330. 

(2) Cicerén, Leg., 2, 11, 27. 

^;(3)-^ægølsb ac h, Homerisehe Theologie (2 Aufi. von Autéhrieth), 151 — 
.*m^.ourg-Brpuwer, Etat de la civilisation des Grec dans les siddes heroi- > 
: que$> Ily 612 y sig. .. . • ; . . 


208 _ CAMBIO DE LA HUMaNIDaD By HUMANISMO 

hasfca habiau pasado å ser habituales; en tiempo de los 
héroes cuyas hazanas deseribe Homero, erah ya raras 
constituyendo una escepcion; pero en su tiempo, dice con 
tristeza, habian desaparecido completamente. U) Bien sa- 
bemos lo que sucedib mås tarde. 

Solo indicaremos, de pasada, cuån viva era, en los tiem- 
pos mås antiguos, la fe de los pueblos en una recompensa 
de ultratumba, especialmente entre los persas, los indios, 
los egipcios y los primeros griegos; en otro lugar hemos 
tratado ya mås detenidamente esa cuestibn. 

En los albores de la civilizacion, se halla también la>ple- 
garia; y como no podia negarse el hecho, se trato por lo 
menos de extender la creencia en una barbarie primitiva 
y en una purificacion subsiguiente. La plegaria, dicen. te¬ 
ma primitivamente un caråcter completamente exterior; 
el hombre oraba tan solo para conseguir ventajas perso¬ 
nales; fué después, en un estado de civilizacion mås avan- 
zado, cuando el suplicante, para obtener la felicidad, ana- 
dib å su peticion la de socorro contra el vicio y auxilio en 
la pråctica de la virtud; y entonces la plegaria pudo con 
siderarse como la palanca de la moral. < 3 ) 

De ser asi, bien puede afirmarse que el mayor mimero 
de nuestros sabios se ballan siempre en el grado mås bajo 
de civilizacion, si nunca la necesidad les obligaå orar. Sin 
J em bargo, no queremos volver contra ellos esa manera de 
eonsiderar la oracion, porque ninguna rélacion tiene con 
la verdad. Sin duda, sabemos que en los autores de la an- 
tigiiedad clåsica pocos pasajes se encuentran en que se pi¬ 
da mediante la oracion otra cosa que bienes temporales; 
pero esos autores solo representan los ultimos siglos del 
paganismo, durante los cuales se aplicaban los hombres å 
la perfeccibn puramente terrestre y å la perfeccion exte- 
rior, cuidado y atencibn tanto mayores, cuanto que el en- 
noblecimiento interior habia llegado å series indiferente. 

-(1) Nægelsbach, Homerische Theologie (2) 161-155 
; (2) Vol., 1 , 2 , 8 . 

<3) Tylor, Anfænge der Gultur, II, 365y sig. 
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mados exteriormente que los antiguos, estån lejos de to¬ 
ner en el fondo igual valor. (!) 

7. La decadencia moral estå atestiguada por las 
representaciones simbolicas de los dioses.— Una ojea- 
da å los diferentes modos de simbolizar las. convicciones 
religiosas por representaciones figuradas produce elmismo 
result ado. 

Los primitivos habitantes de Grecia debieron ja de co- 
nocer varios dioses. Segun hemos visto, los griegos, de la 
misma manera que los romanos y los germanos, recorda- 
ban håber adorado en otro tiempo å un solo Dios; segiin 
todas las apanencias, corresponde ese hecho å una época 
en que no se habian establecido aun en su patria definiti¬ 
va; pero es claro también que los primeros habitantes de 
Grecia no hacia tampoco mucho tiempo que eonocian sus 
dioses, pues todavia carecfan de nombres especiales para 
designarlos. Solo mås tarde recibieron dé los egipcios que 
estaban ya muy abajo en la decadencia, las denominacio- 
nes que emplearon después. (2} Con mås razon no podian 

tener, al principio, imågenes de divinidades cuyos nombres 
m siquiera sablan. 

Es igualmente discutible si en los tiempos antiguos cq- 
nocian los mdios emblemas para representar å sus divini¬ 
dades; ' 3 > en todo caso los persas no los tenian; < 4 ) los mis- 
mis egipcios, segun testimonios fidedignos, no tenian tam¬ 
poco imågenes de los dioses al principio. < 5 > Varron dice que 
los romanos también adoraron å sus dioses^ sin imågenes 
durante 170 an os. < 6 ) ; * W 

Que esto sea una prueba de la pureza y de la elevacion 
mucho mayor de la religion en los primeros tiempos, lo 
comprendieron los antiguos tan bien como nosotros. < 7 > A Å 

* ...... jj! ,• , • i;, 

(!) Pausanias, 9, 13, 12 . ’ : 

( 2 ) Herodoto, 2 , 52, 1 , 3. ■/, 

(3) Muir, Orig. Sanscrit texts. V, 453 v sig • ,v C 

( 4 ) Strabén, 15 , 3 , 13 . . ’ . . ’ - ; ; ; 

:(5.) • Luciano, (Dea Syra) 72, 3 . 
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s Idolos, de ellos, que eran los mås aptos entre los des- 

recuerdol ,a H fa ; ^ SegU& vi? “ nd ° el 

recuerda de la destruccion de los antiguos perversos por 

pa£nismo“con’t n r 6 ' "** *“** P™^bilidade 8 ! el 
de elloe teXn t "* erl '° reS q " “ m "“ d » 

. x Per .o ^ egipcios no pasaron mås allå de la representa- 
cion simbohca de los dioses, y al efecto emplearon espe- 
mente figuras de ammales. ^Por qué? Tenian respecto 
t eso doctnnas secretas, dice Herodoto; (3) esas imågenes 
de animaies eran consideradas como simbolos, no como di¬ 
vinidades, W aunque, segfin fåcilmente se comprende la 
muchedumbre no podia dejar de confundirlos con los dio- 

S “° OSa ™ J amås 4 éstos forma puramente sen¬ 
sible, sino que los representaron con cuerpo humano y ca-' 

beza de annnal, < > A fin de que el espectador no olvkkse 
nunca que se trataba de un simbolo, y que debfa eletarse 
on el pensamiento hacia un ser mås alto, que todo lo vi¬ 
sible y creado es incapaz de expresar. Casi todos los pue- 
blos les imitaron en esto durante largo tiempo (?) espe- 
cialmente los asirios. W ? P 

Los griegos fueron mås audaces, habiendo sido los pri¬ 
meros en representar los dioses en forma completamente 
humana. No acaban nunca los modernos de glorificarlos 
por esto y de celebrar las grandiosas consecuencias que de 
filo reSUltar0n ’ an %«os pensaban de otro modo l 
los persas parecio esa idea tan ridicula como blasfemato- 


( 1 ) Herodoto, 2 , 4, 3. 

oelL 22, 16. Emeb'! Pr æp f ^ 2 ’ Ammian - Mar ' 

» 10 , 197, 1 ; De unico baptismo, 4 5 ’ ’ Lactanc '> 2 . ^ Agustfn, Ser 

(3) Herodoto, 2 , 65, 2 . ’ * : 

(4) Plutarco, Isis et Osivis 74 TTn&aL z>„ 

Vita Platon. (ed. Didot, p. 4 6 ). ** Væp ' evan & : > 3 > ^ 2 . Olimpipdor. 

; (5) -. . Plutarco, loc. cit. 

■ HeiipdptOj 2, 42, 2. 

V Maxinio Tyr., . 8 , 4 - 8 . ; i 
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ria; < x ) los mejores entre los griegos estaban de acuerdo en 
decir que era insensata, perniciosa,: un verdadero crimeri 
de inconmensurables consecuencias; las expresiones de que 
Héråclito, (2 > Jenofanes, y Platon < 4 > se sirven para juz- 
gar aquel hecho no pueden ser mås severas. Pitågoras di" 
ee håber visto å sus autores expiar el crimen en los infier- 
nos, colgados de årboles y torturados por serpientes. 

Inutil malgastar palabras para decir que, en su juicioj’ 
los antiguos teman mås razon que los modernos; no fué 
un progreso, sino profunda calda, esa humanizacidn de los 
dioses. Basta recordar el célebre pasaje impregnado de fi¬ 
na grosena, en que Jacobs expone calurosamente la idea 
de que, una vez representados los dioses en figura humaira; 
habrla sido injusto rehusarles la flor ‘de los humanos go- 
,ees, dej arlos llegar a los placeres de los sentidos; y en este 
punto el juicio de los antiguos es mås probado que bueno; 

En cuanto å los efectos que el ejemplo de tales dioses 
debid producir en hombres que velan predicados y hasta 
consagrados por ellos los deseos mås baj os, fåcilmente po- 
driamos formarnos una idea aunque no nos fuesen descri- 
tos muy å menudo con frases pavorosas. Asl, por ejemplo,. 
en- Eurlpides habla la nodriza å Fedro: «Cuantos conocen 
los escritos de los antiguos y estån versados en el estudio 
de la poesia, saben eje qué manera Jupiter se caso con Se- 
mele, y como la Aurora resplandeciente puso å Céfalo, por 
amor, en el numero de los dioses. Y habitan entre los in- 
mortales. No los huyen,, sino que vencidos, sufren su suer- 
te. Querido hijo, haz que cese tu resentimiento; no moles¬ 
tes mås å Venus, pues querer ser superior å los dioses no 
es mås que insolencia. Sufre el amor; asl lo quisieron los 
dioses», 
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dioses», (6) ' ■ ■ 

(1) Herodoto, 1,131, 1. 

(2) Diégenes Laert, 9,1. 

(3) Jendfanes, Fragm ., 1, 7, 21 (Mullac., Fragm. philos . Græc^’l, M:: 

i° 2 , i° 5 ). . - ■ ■; 

(4) Particularmente en el libro X.° de la Republique , •• •;>' ; . • ’ X';.. 

(5) ' Diégenes Laer.t., 8, 21; .■ .. V: r . 

• l}(&) ^ Eurlpides, Hippolyt., 451 y sig., 473 y aig. ^ 
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Esta profunda calda ocurrio relativamente tarde. Toda 
la antigliedad éstå de acuerdo en que fueron Homero y 
Hesiodo quienes provocaron esa transformacion en la 
creencia de los pueblos; para que prevaleciera, se nece- 
sito, sin embargo, bastante tiempo. Solo con lentitud se 
decidio el arte plastico å conformarse con esa innovacion 
tan sospechosa; y cuando se eomenzo å representar com- 
pletamente a los dioses como hombres, se conservo aun 
por largo, tiempo también, no por torpeza como podrla 
creerse, sino deliberadamente, ese estilo hieråtico, tieso, 
denominado egipcio 6 deddlico. ^ Los griegos no se deci- 
dieron å aplicar la mas alta perfeccion bumana a la ima¬ 
gen de sus diqses hasta el tiempo en que el fondo moral 
de su civilizacién desaparecio completamente; pero en la 
época de los romanos, mås religiosos y perseverantes, aun 
existian, en. tiempo de César, las primeras imagenes infor- 
mes de la divinidad. ^ 

Es cierto, pues, que el culto de la piedra y de los ani- 
males.d, sino agrada esta expresién, que él fetiquismo 
precedio al politelsmo, å la deificacion de los hombres, pa* 
ra hablar con mås exactitud. Por consiguiente, serla falso, 
å lo menos con relacion å esto, deducir que una religion 
mas eievada sucedxd å una religion grosera. 

El fetiquismo propiamente dicho, que considera como 
verdaderos dioses al trozo de piedra 6 de madera, es, en ge¬ 
neral, mås bajo aun que el culto de las dioses griegos. De¬ 
cimos en general, porque es incontestable que la adoracion 
de una Afrodita y de divinidades semej an tes es, moral- 
mente hablando, algo incomparablemente mås bajo y mås 
dégradante que la adoracion de una piedra, que å lo me¬ 
nos no predica los vicios mås vergonzosos. 

Ademås, no es tan^cierto como se piensa que los salva- 
jes tomen siempre å sus fetiques por los dioses mismos; 

también. ellos son capaces de una distincion entre el em- 

X: (1) Herodoto, 2, 53, 2. 

;; (2) ' iJiodoro, 1, 97, 6. 

Rærnisehe Geschichte y \(})- 
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blema y lo que debe representar. Livingstone afirma, ha- 
blando de los pueblos del Sud de Africa, que el culto de 
los xdolos no se halla entre ellos en sen tido extricto. d) En 
el Gongreso religioso de Chicago, monumento grandioso 
de la moderna mezcla de religiones, celebrado en Setiem- 
bre de 1893, el profesor Dvivedi afirmé que no terma ser 
contradicho al declarar que en toda la India no hay na- 
die que tome la imagen de un dios por el dios mismo. Su 
correligionario Swami Vivekananda fué xshsolutamente de 
su opinibn, y dijo que generalmente la imagen no es con- 
siderada mås que como el simbolo de la divinidad. < 2 > 

Admitimos, sin embargo, que se encuentre å menudo el 
fetiquismo en la mås baja acepcién de la palabra. Ya en 
la Edad Media se tomaba los betilos, las piedras sagrådas, 
casi siempro sin duda piedras cafdas del eielo, por consi- 
guiente aerélitos, como seres animados enviados por el 
mismo Dios, y se les dedicaba un culto, que aun en nues- 
tros dias no perdid su atractivo, como lo demuestran las 
peregrinaciones å la Kaba. Pero no podemos admitir que 
la humanidad haya comenzado por este error, y en cuan- 
to å eso, tiempo es ya de escuchar el testimonio de la his- 
toria. 

Toda via hoy encontramos pueblos que han descendido 
hasta el politelsmo, pero que no tienen ni ldolos, ni tem- 
plos, como sucede en las orillas del Orinopo, < 4 > en Lu- 
zdn <5 ty entre los maoris. Con mås råzon no era posible 
el fetiquismo donde la idea de un solo Dios, .espiritual, 
santo, no habla desaparecido por completo. 

Poco å poco la conciencia religiosa declino cada vezmås 
profundamente; se adoptaron emblemas para representar 

la divinidad, en Egipto animales, en Grecia bloques y raa^ 

I 

(1) Livingstone (Martin), Neue Missionreisen , 244. 

(2) Beview<ofreviews , IX, 82 . 

(3) lilo Biblio, Fragm ., 2, 19. Miiller, Fragm. hist . Grcec 568, Eusebio, - 

jrræparat. evang., 1, 10, p. 37, d. • v ! , v 

’«JuHuroboldt,- -Meise in die Æquinochialgegenden, III, 323. r • , ; 

st ^'h Ocean, 360.-: •; 
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deros, W en Roma y otros pueblos de Occidente piedras; 
pero todo esto no era mås que signos sensibles destinados 
å.evocar el recuerdo de la divinidad, que sabi'an distinguir 
en las multiples variaciones. 

El peligro de confundir los dioses y sus usos se hizo ma- 
yor cuando. tomaron figura humana. Aun en los origenes 
del paganismo, no se atenlan å los slmbolos en forma hu¬ 
mana, sino & los antiguos, en que era necesario elevar 
el pensamiento a la divinidad misma. Asi los romanos con- 
servaban en el Capitolio, para circunstancias extremada- 
menté graves, aquella piedra sagrada que fué para sus 
padres emblema de su mås elevado dios. < 2 > Ouando se tra- 
taba de un acto religioso importante, 6 cuando estaban en 
juego graves cuestiones, como la prestacion de un jura- 
mento solemne, con ocasibn de tratados, 6 la negociacibn 
de una paz, no se juraba por los dioses nuevos humaniza- 
dos; se creia de ellos que habian tornado, con la figura hu¬ 
mana, la inclinacion de los hombres al engano, y prestar 
juramento en su nombre equivalia para ellos å dar laspa- 
labras al vien to. Antes se tenia de los dioses una idea 
lncomparablemente mas seria, cuando se los representaba, 
no en forma de hombres, sino como seres superiores å los 
de la tierra, de que s61o se tema en el fetique un simple 
emblema. Aunque mås tarde se creyo poder prescindir de 
esto en la vida ordinaria, se acordaron siempre, en situa- 
ciones que teman influencia decisiva, de las divinidades 
mejores, mås verdaderas y mås fieles de otro tiempo. Esa, 
era la razon de prestar juramento por Jupiter letpis co¬ 
mo en los buenos tiempos antiguos, y esos juramentos eran 
considerados como los mås sagrados é inviolables ' de to¬ 
dos. 

fee puede, pues, atestiguar de nuevo que hay diferentes 


(1) Hermann, Gottesdienstl. Alterth. der Griechen , (2) II, 91 96. 

(2) Capitolinus lapis. Agustin, C ir. Dei., 2, 29, 1 

(3) / Tibulo, 1,4,21. 

T |4)VhPo3ibio v 3, 26. 6-9. 1 , ■ 

i L Cicerbn, Family 7y 12, 2. Apuley o. De deo Soeratis 
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perfodos duran te los cuales se manifiesta una declinacion 
constante en las ideas religiosas; los tiempos mås antiguos 
son los mejores, y entonces no se representaba å los dioses 
en forma sensible; vienen después los tiempos de los em¬ 
ble mas, y por fin llega la época mås reciente, la peor, 
aquella en que desaparecen los dioses en una en volt ura 
sensible, sea en forma humana, sea en otra representacion 
simbolica, esto es, la época del antropomorfismo y del feti- 
quismo grosero. 

8, La caida no fué completa, sino que hubo siem- 
pre recuerdos relativos å una vida mejor måsantigua. 

—Si es, pues, verdad, y lo es, que la vida religiosa de un 
hombre o de un pueblo permite determinar, de modo cier- 
to, su estado moral, tenemos en la historia de las religio¬ 
nes una prueba irrefutable de que la humanidad alcanzo 
en otro tiempo un estado muy superior å aquel en que mås 
tarde la encontramos. - 

Pero esa misma historia es para nosotros también un 
testimonio consolador de que nuestra raza, aun en la mås 
profunda caida, no ha perdido jamås enteramente los gér- 
menes y los restos de una perfeccion anterior; no ha per¬ 
dido jamås enteramente las justas ideas que tema de Dios. 
Fueron éstas å menudo profundamente sepultadas, pero 
existlan, sin embargo, y surgian å veces de repente como 
si despertaran de un largo sueno. Hemos visto ya que, en 
muchos paises, la antigua fe en un solo Dios se manifies¬ 
ta de nuevo con mås claridad en la época de lå aparicién 
del Cristianismo; hemos visto igualmente que, en tiempo 
de grandes necesidades, no satisfacia ya å los espiritus el 
culto de los hombres, sino que entonces reaparecia una idea 
anterior relativapiente mås sublime de las cosas divinas, 
es decir, la idea emblemåtica. Sabemos también que mås 
de un ilustre pensador del paganismo supo elevarse hacia 
un monoteismo que tomaba verdaderamente en serio. ■ 

Tertuliano insiste ya en que los paganos jamås pudie- 
ron olvidar enteramente su antigua creencia en un solo 
Dios. Una contrariedad de la suerte que les hiera, una 


aesgracia que les ciisguste de los dioses, en los cuales po- 
dian sin duda ver modelos incomparables de un placer de- 
sordenado, pero no consuelo en sus sufrimientos, bastaii 
para que eleven sus manos y sus corazones al cielo y di- 
gan: Dios lo sabe, Dios es testigo; que Dios sea juez entre 
tu y yo. jOh Dios! sed misericordioso conmigo. (1) 

El mismo pueblo pagano, å pesar de esta confusion mi- 
tologica, no pudo olvidar jamås enteramente que ese ejér- 
cito de divinidades habla sustituido al Dios unico. Los apo- 
logistas cristianos de los primeros siglos se sirvieron, en 
todas las circunstancias, de esta conviccion como de arma 
principal, cuyo corte sentlan perfectamente los paganos, 
pues sablan que no hubo pueblo que no creyese, entre 
aquellos numerosos dioses, en un solo Dios, soberano, que 
todo lo gobierna, 6 como dice mås exactamente Måximo 
de Tiro, que en todas partes habla en el fondo un solo 
Dios. å quien esa turba de divinidades se habia yuxtapues- 
to como ganglios impuros. s 

Esa huella de monoteismo es generalmente mås pronun- 
ciada entre los paganos de los tiempos mås antiguos, pero 
jamås se perdio después. En Homero, el conceptodel mun¬ 
do es en el fondo monoteista, (3) aunque ese poeta tiene el 
triste mérito de håber hecho popular el politelsfno en su 
forma antropomorfica. Aun Jupiter, segun la. descripcion 
que de él hace Esqmlo, parece ser un Dios que reiné solo 
en el cielo y en la tierra, y que no tiene å su lado ningu- 
no de su especie. Es chocante que los acontecimientos de¬ 
cisivos de la historia universal rara vez se relacionen con 
los dioses por los historiadores griegos, sino casi siempre 
con un solo dios, con Jupiter, Apolo, Atheneo, o la divi- 
nidad en general; por otra parte, entre los griegos, las ex- 
presiones y las ideas politelstas y monoteistas se encuen- 
tran en una sola frase, prueba evidente de que la verdad 
no estaba completamente perdida. W 

(l) Aristdt., Polit., 1, 12, 7. 

, '■ (%) Måximo Tyr., 17, 5. •- 

;; ,(3) ■^. jTaegé'lsbach, Homer. Theologie (2 aufi. v. Autenrieth), 113. 

Nachhomeri&che,Theologie, 137-140. : - ; ^:V, 
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Lo mismo se aplicå también å las religiones de otros 
pueblos, tan bajos desde el punto de vista intelectiial, que 
es imposible ver en ellos un progreso del politeismo hacia 
una fe mås pura, sino mas bien un efecto de convicciones 
religiosas mås antiguas y mejores. La antigua religion de 
Java, en que por tan viva in anera se manifiesta la doctri- 
na de la unidad de los dioses, < X) harå tal vez pensar en 
influencias procedentes de la India. ^ Pero £de donde las 
habrxan recibido los negros? Y, sin embargo, no se pue- 
de desconocer que hay entre ellos muy vivaees tendencias 
monoteistas. ^ Lo mismo hay que decir de los indios, de 
los primitivos habitantes de Cuba, ^ del Yucatan, y de 
los groser os båttas de Sumatra. (7) Respecto å los atzecas, 
todos sus dioses desapareclan casi al lado del unico dios 
soberano, y tanto mås cuanto mås retrocedemos enel curso 
de su religién; pues en ellos también, y mås que en nin- 
gunos otros, se encuentra con especial certidumbre el prin- 
eipio que en todas partes hemos encontrado como conclu- 
sion de nuestras investigaciones, å saber, que en los tiem- 
pos antiguos era la fe mueho mås pura que lo fue des- 

pués. < 8) ■ 

El hecho mås eurioso que mejor confirma el resultado 
de todas nuestras investigaciones es que casi en todos los 
, pueblos se encuentra la fe en un dios desconocido. Sabido 
es que San Pablo hallé en Atenas un altar consagrado å 
ese dios, < 9) y muchos autores citan como curiosidad que 
se rendia adoracién å un dios desconocido, 6 å dioses des- 

conocidos, especialmente en aquella ciudad. La hubo 

/ ' 

(1) Lassen, Ind. Alterthumskunde , (2) II, 2071. 

(2) Ibid., II, 1113. 

(3) Waitz, Anthropologie der Naturvælher, II, 108 y sig. > 

(4) Ibid.. 111,178. 

(5) Ibid., IV, 327. 

(6) Ibid.,IY, 308. 

(7) Ibid., V, 1,192. - 

(8) Waitz, IV, 137 y sig. 

(9) Act. .Apost, XVII, 23. 

(10) Pausanias, 1, 1, 4. Filostrato, Apollon., 6, 3, 5. Olem. Alex;, Strory^. 

5,;i2i ! :82 (Lucianq). Philppgtris, 77, 9. II 
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también en Olympia. (1 ) Todos los que visiten el Palatino 
en Roma pueden ver todavia hoy el altar que estaba de- 
dicado al dios desconocido. Uno semejante existla en Ti- 
bur hace tiempo. J 2) Segiin Plutarco y otros autores, tuvo 
ese culto mucha importancia en la religién romana. (3 ^ En 
la mitologia alemana existe la fe en un dios poderoso, sin 
nombre, que todo lo gobierna; W' es å veces llamado Mes¬ 
ser, el medidor, porque en todas las cosasdndicala medida 
y el término; de él se esperaba quQ haria desaparecer å 
los otros dioses, y por esto se decla: «Uh dia yendrå otro 
mås poderoso que él, pero no me atrevo todavia å nom- 
brarle». (6 ' 

La misma creencia encontramos en la antigua Espa-^ 
na, en Méjieo, en el Perii. Perténece sin duda tam-, 
bién å esta clase la diosa velada de Sais, en Egipto. Per 
ro en ninguna parte la fe en-un dios desconocido se mani¬ 
fiesta tan vivamente como en Asiria. Los Salmos peniten- 
ciales de Babilonia invocan tan frecuentemente su miseri- 
cprdia, que resultan mås que monotonos, casi enojosos. ^ 

Hubo necesidad de que la pérdida del conocimiento de 
Dios haya impresionado vivamente å los pueblos para que 
se hayan asido tan obstinadamente å esa palabra aflictiva 
y puede advertirse como se juzga al creer que se encon- 
traron bien perdiendo å Dios, y qué no han conservado en 
su .corazén ningun recuerdo de esa pérdida. 

9. La humanidad, perfecta en su origen por la 
gracia divina, ha caido por su propia falta.— Uno de 





' • (l) Pausanias, 6, 14, 8. 

(2) Corp. Inscr. lat., I, 234, n. 1114. 

(3) Plutarco, Quæst. rom., 6 L. Aul. Gell., 2, 28. Liv., 7, 26. Macrob., Sat., 

' 3, 9. Catén, R. r., 139. Arnob., 3, 8. Malvenda, Antichr., 5, 14. 

(4) • Væluspå, 63. Tåcito, Germ., 39. 

V ■(5) Simrock, Deutsche Mithologie, (2) 170, 300. 

:i'S . (6) Hyndluliod, 41. 

H •>; (7) Strabdn, 3, 4, 16. 

’v*‘ : (?) Arnim, Das alte Mexico, 67. 

Sammlung aller Reisebeschreibungen (Leipzig, 1757), XV, 494 y sig. 
B.erodotø, 2, 170. Plutarco, Isis et Osiris, 9. 
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nuestros mås insignes fildlogos, Godofredo Hermann, for¬ 
muld el principio de que la idea de un solo Dios suporie 
un grado tan alto de formacidn intelectual, que es imposi- 
ble considerarla como anterior å la idea de la pluralidad 
de dioses, . : ' 

Tales afirmaciones, aun mantenidas por hombres ilus- 
tres, no son mås que opiniones preconcebidas, y al testi- 
timonio de la historia debemos dar importancia, no å ellas. 
Pero la historia diceque la religibn primitiva de la hu¬ 
manidad, y ésta jamås estuvo sin religibn, fué el mono¬ 
teisme; toda otra forma de religion no es mås que la de- 
eadencia de una fe en otro tiempo mås pura. Si este es un 
hecho histbrico, entonces resulta cierto que en una época 
muy remota se encontraba la humanidad, desde el punto’ 
de vista intelectual y moral, en un estado superior al de 
tiempos mås recientes. 

;Y si no se concibe que la humanidad haya podido colo- 
carse por si misma, desde el principio, en tal grado de des- 
envolvimiento intelectual, hemos demostrado lo que nos. 
ensena la Pevelacidn, å saber, que los hombres recibieron 
su perfeccion moral é intelectual de una sabiduria yde un 
poder mås elevados, de una Revelacion primitiva., Su es¬ 
tado de originaria perfeccion era un don de Dios, su calda. 
y su corrupeion sucesivas fueron el resultado de su propia 
falta.v 
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CONFERENCIA VI 


LA CONFESION GENERAL DE LA HUMANIDAD CAIDA 


1. La repulsion natural que e! hombre sientehacia 
la sangre.- —El que se pone cabeza abajo ve las cosas al 
revés. Tendremos ocasion frecuen ternen te de recordar estas 
palabras en el curso de nuestras investigaciones. Ponérse 
cabeza abajo y trocar las cosas seria el querer negar la en- 
senanza cristiana respecto å la corrupeion hereditaria; no 
hay por qué asombrarse de que se quiera después hacer 
pasar los peores impulsos del eorazdn humano. por la na- 
turaleza verdadera y autorizada, ni que se pretenda pre- 
sentar las mås groseras degeneraciones de nuestra raza, 
como sus tipos primitivos. Quien no confiese que la natu- 
raleza estå corrompida, debe concluir por alabar lo que es 
contra naturaleza; de ahi procede la deificacidn de los ins- 
tintos bestiales, la glorificacidn del pecado como hecho he- 
roico, las dulces miradas lanzadas å la muerte. Tendremos 
aun que habérnoslas con esos errores y otros semej an tes; 
por ahora nos limitaremos å una sola afirmacion, que de 
tal modo contradice todo sentimiento humano, que ocurre 
preguntarse edmo es posible mantenerla. En sus preocu- 
paciones de no querer admitir nada que pueda relacionar- 
se por pocoque sea con las ensenanzas del Cristianismo, 
llegaron muehos hasta å considerar como cosa natural, no 
sdlo en general la muerte, sino también la muerte violen- 
ta y la efusidn de sangre. Y no es tan solo un enemigo 
declarado del Cristianismo, como Bastian, que llega hasta 
énunciar la proposicion de que el miédo å cometer un ho- 
jmicidio es una debilidad artificial de la natural energia, (1 t 

an, j?er Mensch in der'Geschicjitøy 244.y* sig. ; 
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sino que el delicado Hermann Lotze se deja también Ile - 
var por la misma prevencion hasta las siguientes éxtra- 
vagantes palabras: la sed de sangre no es precisamente un 
caråcter fundamental de la naturaleza humana, y el fana- 
tismo de los thugs del Indostån puede ser atribuido å una 
decadencia de la humanidad; pero no se deduce de eso que 
aquélla teiiga tanto horror a la sangre como pareeen indi- 
car ciertas opiniones optimistas; con lo cual quiere decir 
cristianas. (1 > 

Esto es sencillamente insultar å la humanidad. j El tor o 
indomable se estremece å la vista de la sangre, y se pre- , 
tende rehusar å la naturaleza humana lo que la misma 
irracionalidad salvaje no contradice! Byron hace decir a su 
Cain, el primer hombre que derramo sangre humana, cuan- 
do ve su mano roja después del fraticidio: [Ah! jes sangre! 
Los romahos, que ninguna importancia daban å la sangre 
humana, solo podian explicarse el caråcter de Caligula di- 
ciendo que su nodriza le habfa ensenado å beber sangre 
cuando era todavia nino. Hombres que no vacilan un mo¬ 
mento en derramar su sangre por la patria, son incapaces 
de ver sangre esparcida, (2 ) y tehdrfamos que renunciar a 
creer que unicamente el completo salvajismo, la decaden¬ 
cia al nivel de la fiera pueden ahogar en uosotros el ho¬ 
rror å la sangre! (3 ) Cuando monstruos como Catilina, y sus 
companeros conspiran para destruir el orden social, empie- 
zan por beber sangre para tener coraje. Nada hay en esto 
que sorprenda, verdad es, porque significa que ahogaron 
en si mismos la humanidad que pretenden destruir en 
otros; (4) pero ese ejemplo nos muestra precisamente que 
es necesario despojarse de la naturaleza para desechar el 
horror innato hacia la sangre. 

2. No obstante esto, los sacrificios humanos 4on 
una de las costumbres mås generales de la humani- 

(1) Lotze, Mikrokosmos, ( 1) II, 356 y.sig. • ,• - 

* (2) Séneea, Ep., 57, 5. 

(3) Cirilo Jerosol., Catech., 4, 28. : ‘, ^ 

(4) Salustio,. Catilina, 22 . Minucio Felix, Octav., 30. , . . 
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dad.-:—Y 2,qué decir entonces cuando vemos ser prodiga de 
sangre å esa misma humanidad que tiene hacia ella una 
repugnancia tan invencible? No hablamos aqul del odio 
que, por un pedazo de tierra, endende la guerra entre her- 
manos 7 no se calma sin håber encontrado en la sangre 
de millares de hortibres satisfaccion å lotque llama su de- 
recho; no hablamos del furor de un tirano al sentir bnica- 
mente que todo el pueblo no tenga mås que una sola ca- 
beza para poder con un solo golpe derramar la sangre de 
millones de personas. (1) No, hablamos de lo mås elevado 
que el hombre conoce, de la adoracion å un Ser divino å 
quien debe la existencia, y de quien espera todo bien y la 
salvacion. ^Como pudo la humanidad håber tenido el pen- 
samiento de no ser posible agradar al santo por excelencia’ 
sino por lo mås atroz, por la efusion de sangre humana? 
Decimos la humanidad, pero esa palabra no significa aqui 
la humanidad intacta, sino el Humanismo, la humanidad 
decaida, no rescatada; y ésta en toda su extensifin. 

Supuesto eso, podemos y debemos decir que tratamos 
aqui de una pråctica religiosa convertida en costumbre 
general de todo el género humano decaldo. 

Los sacrificios sangrientos, los sacrificios humanos, son 
una de las costumbres religiosas mås generales; por eso es 
claro, ya a priori, que la introduccion de los sacrificios 
humanos no puede ser atribulda al caråcter groseroy san- 
guinario de los pueblos en que se practican. No son crue- 
les y salvajes todos los pueblos que hemos de mencionar 
aqui, y aun son alabados varios de ellos por la dulzura de 
su caråcter. Pero respecto al hecho de que tratamos estån 
de acuerdo todos por grandes que sean sus diferencias; los 
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fffåfåtø-tø . - . (t) Suetonio, Caligula, 30. 

( 2 3 4 ) Porfir., De abstinentia, 2, 54 y sig. Eusebio, Præp. evang., 4, 16, 17, 
Alex., Pirotrepticns, 3, 42. Minucio Felix, ‘ Octav., 30. Lactanc., 
h 2L P e Nourry, Apparatus ad Biblioth. maxim., 1,-757, II, 115 y sig. 
tø^&e^ ffeidenthicm, II, 95-193. Dællinger. Heidentkum und Judenthum: 81 • 
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negros, (1> los indios (2) los americanos del Yucatån (3 > y de 
Nicaragua, <4) los chibchas de Nueva Granada, los po- 
linesios, (6) los sal vaj es kondes, (7) los melancélicos måla- 
yos, (8) los antropofagos de las islas Fidgi (9 ) y los habi- 
tantes mucho mås amables de Tahiti, (10) la mayor isla del 
archipiélago de la Sociedad. 

Sena gran error creer que unicamente pueblos sin ins- 
truccion han tornado parte en los cnmenes de los sacrifi- 
cios humanos. Tanto los cartagin eses como los fenicios eran 
pueblos de los mås aptos y civilizados de la antigiiedad, y, 
sin embargo, sabido es en qué terrible forma y en cuånto 
numero practicaron aquellas maldades. Su nombre queda- 
rå para siémpre infamado por esos horribles sacrificios de 
ninos en honor de Moloch incandescerite y de Melkarte 
Baal. (11) Y no son unicamente los mimidas, (12) los scitas, (13 ' 
los habitantes de la Tauride (14) los årabes, (15) los galatas, (16) 
los cel tas, (17) y los espanoles (18) quienes tomaron parte en 

(I) Waitz, Anthropologie der Haturvælker, (1860), II, 192 y sig., 197 y 
/sig. Ratzel, Vælkerkumde , (1) I, 172: Schneider, Naturvodker , I, 193 y sig, 

. (2) Brasseur de Bourboug, Hist. du Canada , I, 23. Waitz, loc. city III,. 
207. Ratzel, loc. cit ., II, 698. 

(3) . Waitz, loc. cit., IV, 309. .' V 

(4) Ibid., IV, 279.—(5) Ibid. y IV, 364. 

(6) Ibid. y VI, 162-165, 396,'304 y sig. Ratzel, loc. cit. y II, 123 y sig. 

(7) Ratzel, loc. cit,, III, 626. Schneider, loc. cit.y I, 193. 

" (8)/ Ratzel, loc. cit.y II, 451, 462. 

(9) Waitz, loc. city VI, 641, 650. 

(10) MiiUer , CooJc der Weltumsegler (1864), 208-211. 

(II) Schwenk, Mythologie , IV, 34 y sig., '27$ y sig. Lenormant-Busch, 
Histoire primitive de V Orient , (2) II, 279, 346. Movers, Phænicier, I, 299 y 
sjg., 324-330, 408, 675. Winer, Bibi. Realwærterbuchy (3) II, ( 100 y sig. 

(12) Plutarco, Pdrall.y 23 (Paris, Didot, III, 383). 

(13) Eusebio, Præp. evang.y 4, 16 (Viguer., p. 156); 4,17 (164, a). Herodo- 
to, 4, 103; 62, 4. O vid., Pont 3, 2, 58. Trist.y 4, 4, 64. Clemente Alex., Pro- 
trept.y 3, 42. Strabén, 11, 4, 7; 7, 3, 6, 7. Aristdt., Pol.y 8, 3 (4), 4. Plutarco, 
Super stit. , 13. 

(14) Neumann, Die Heltenen im Skythenlandey 421 y sig. 

(15) Eusebio, loc. cit.y 4, 16 (163, c.). Porfirio, Abstinencia.y 2, 56 (Herqher, 

p. 45). - 

(16) Plutarco, Superst.y 13. 

(17) Cesar, Bell. Galt. , 6, . 16. Cicerén, Font, 10, 21. Diodoro, 5, 31, 3; 32, 

6. Strabon, 4, 4, 5. Lucano, 1, 444; 3, 405. Minuc. Felix, Octav., 30,. Tertul.,. 
Scorp.y 7. Lactanc., 1, 21. Agustin, Giv. Dei, 7, 19. Forbiger, Alte Geogra-[- 
phie , III, 145. Moore, Hist. of Ireland (Paris, 1837), I, 20. v -v : :y 

(18) Strabén, 3, 3, 7. 
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los, sacrificios humanos, sino los inventores de todas las ar¬ 
tes y de todas las ciencias, los egipcios mismos, cometieron 
ese crimen; W dificil es comprender como pudo Herodoto 
absolverlos. ^ El hecho de que inmolaban victimas huma¬ 
nas es innegable, pues Seleuco compuso un escrito espe- 
cial acerca' de esa materia. ^ • * 

En resumen, todas las razones explicativas que se hus¬ 
can en el caråcter de los hombres y de los pueblos, no pue- 
den prevalecer, y no seria agraviar å las naciones en que 
se halla esa costumbre el considerarlas por ello mås inhu- 
manas y menos accesibles å la civilizacion que otros pue¬ 
blos paganos. < 4 > jY, sin embargo, se elogia å losaschantis 
como uno de los pueblos mås notables de Åfrica! jSin em¬ 
bargo, se distinguen los celtas por rnuchas excelentes cua- 
lidades, por la alegrla, por la amabilidad! jSin embargo, 
los antiguos eslavos, no obstante sus crueles sacrificios hu¬ 
manos, W son considerados como gentes de caråcter dulce 
y apacible! 

Å la verdad, no tenemos derecho de hacer å pueblo al- 
gunO, considerado separadamente, réproches especiales å 
causa de este crimen; å veces las naciones mås sabias y 
mås aptas merecen la dudosa gloria de håber sobrepujado 
en esto å las naciones que mås bajo cayeron. En el reino 
de los Incas, cuya civilizacion y delicadas costumbres 
tanto se preconizan, verdad es que no se abusaba de los 
sacrificios humanos como en otros paises: sin ellos, sin em¬ 
bargo, los dias de gran fiesta habrian carecido de solem- 

' • (1) Atanasio, Adv. GræcoSy 25. Eusebio, Præp. evang.y 4, 16 (p. 155, cl.), 
segun Porfiro, De abstinencia , 2, 55 (ed. Hercher, p. 44). Cf. Manetho, 
Fragm., 83 r (Muller, Fragm. hist. Græc., II, 615). Uhlemann, Ægypt Alter - - 
thumskunde , II, 191. 

. (2) Herodoto, 2, 45, 2. 

. (3) Muller, Fragm. hist. Gr y III, 500. 

;■ ( 4 ). Davis, Karthago (Leipzig, 1863), 176 y sig. Humboldt, Peise in die 
Æquinoctialgege / nden, IV, 18 y sig. M. Muller, Hist. of ancient Sanscrit li¬ 
terat., (2) 419. 

/• (5) -Mone, Das Heidenthum in nærdlichen Europa, , I, 187 y sig. Emser, 
Vita S. Btnnonis, 3, 36 (Bolandistas, Junio, IV, 135, Palmé). 

C; (ty. Hanusch, Wissenschaft des slawischen Mythus, 16 y sig., 143 y 
tsigurentes..': 
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C&ar , de nnestros buenos: antepasadbs los 
alemanes que eran tan avaros de sacrificios én hbnor de 

dl LiT' ° 0m ° Pr<5dig ° S de libaoi W® & obsecjmo 

de su garganta s.empre seea. Podri * eerdad eso cuanv 

do se trataba de sacnficar d Odin 6 å Thor un animal del 
rebano; pero hay testimomos suficientes ^ de que no eco- 
notnizaban k sangre de sus projimos en los sacrificios 
siendo precisamente las tribus germånicas mås nobles’ 
como los irlandeses (4) y los eajones, <*> quienes ofreckn sus 
sacrificios humanos con todo un ceremonial de cruéldades 
horribles. Los Persas celebraban también su culto con sa¬ 
crificios humanos; < 6 ) es muy poco probable que hubiesen 
adquirido esa costumbre de los babilonios, como Spiegel 
c ree, pues los pueblos de Asia y de Europa que les er^n 
afanes tenian las mismas pråcticas. Podria, sin embargo 

encontrarse alguna explicacion de ello en su caråcter o-ra¬ 
ve y austero. ” 

Los indios tenian también sacrificios humanos, no obstan- 
te su caråcter sonador y tierno, y los tenian en la mejor 
época de su existencia; < 8 > pero el pueblo en que esa cos, 
tumbre Uegaba å lo increible era el de los atzecas. < 9 > Fué 
sin duda uno de los mås civilizados y benignos que la his- 


trhopJ^u: So7i g . of the con9WSt of Peru (1847)> li 63 - WaitZ ’ An - 

(2) Cesar, Bell. gall., 6, 21. 

;. (3) ^ T ,l Ci , t0 ’ & 'T? ara > Annal - h 61. Jornandes, Gotk, 5. Grimm, Deuts- 
che Mythologie, (4) 35-37. W. Muller. AltdeutscRe Religion, 76-79, 51, 208 

lS‘ nllT’ Ge P man - AUer f ? . 172, 174. Geijer, Gesch. Schwedens, I 
tt ‘ Quitzmann, heidn. Religion der Baiwaren, 235 y sig. Pfahler 

chZmai) t%r h Z 18fJ5) > 642 y sig. Ge.Jk der Dente ! 
7* -Z b ' f 1 ’ I 37 . Zeitschnft fur deutsches Alterth ,, XII, 408. 

tr 0ne, 7 (resch. des Heidenthums in nærdi. Europa, I, 298 

11, 58 . SV Padtrb0rn -' (785) > °- 9 - Sid °n- Apollin., 8, 6. Mone, loc. cit, 

(6) Herodoto, 7, 114, 3; 180, I; 3, 35, 3. i '.. 

\7) Spiegel, Eran. Alter thumshunde^ II, 191 ; III, 593 . V 

(8) A. Weber, Menschenopfer der Inder in dervedischen Zeit. (Zeitschr. 

der Deutschen Morgenland Geselhchaft, XVIII, 262-287). Boblen, Indien; 
1, 302 y Sig, Lassen. Ind. Alterthumsk, (2) I, 935 y sig. Ziegenbalg, Genea- 
logie der malabanschen Gætter, 172. . • 

(9) Waitz, Antrhopologie der Naturvælker (1864), IV, 156 y sig. Sa?nm~ 
lung aller Reisebeschreibungen (Leipzig, 1755), XIII, 577. y sig.- . - . 
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mine, 7 P ' > 7 ’ Sm Glri ' ,,al -°> 8e celebraban alli por tér 
“ ” ” e l‘° ,° ada a ®° 20 -°»» sacrificios humanos. & E „ d 

contldoTse 000 ViSta ^ 7 ’ qUe M ° fickl de Gortés C 

de los Li f Crane ° S 1,Umanos »montonados delante 
WiZt ° 8 ' CO ”?. reCUerdo de a dUellos sacrificios. 

asombrarnos si en esta emimeracifin encon- 
amos lnmediatamente al lado de los canibales mas temi 
dos los tan celebrados helenos Y no ... * 

hirtt dethSri: “ 

altares la sangre de sus hermanos. W Y no era una cnT 

ge^l Xn? 'fx 6 6Q algUDaS tribUS ai8ladaS ’ Sb0 

general, una costumbre que se eneuentra, no solamente 
los Lempos mås antiguos, sino también en tiempos re 
lativamente mås recientes. Asl como los bombrtsXckn 

i Kiono t å å satu ™> asi »tss 

el Estado iLL L Ba °°’ “ pol ° - v “ Di »-na. En Atenas 

nos (b Temfstnci ^ re «“ larme “ te 8a etificios huma- 
■t t , 00 es mism 0, ese hombre å quien la huma 

n sert 6 bi : 01 r a2dnal r g ° de 8 “ S inmortales, creyfi 
O ser posible dar mejor las gracias å los dioses por su 

gloriosa Victoria, que con sacrificios humanos. < 8 > ’ P 
n oma hicieron lo mismo que en Grecia: < 9 ) cuando 


CO,'40, 60, noy fig^' ^ Heldenthvms > I> 137, 268. Arnim, Das alte Mexi- 

( 7i\ D e . try ’ Antrh °i™logie, II, 364. 

/t\ i? try ’ Antrfio P oi oSlie, II, 140.—(4) Ibid TTlio 
> ^ ) Eusebio, Præpar. evang., 4 16 Porfir Dp ni' * 

mente Alex, Protrept., 5 42 Teodo L it’ 7 abshnent -’ 2 , 54, 56. Cle- 

^ gm " mp,e ' w > 100) - 

Jo psgfe S'SZSÆÆIS' - tr >. «• 

thums- Wzssenschaft VI fim v y ’ Meat -R n cyfclop. der klass. Alter - 

4 P ^ anlaS ’ Fra9m -\ 8 (MiUler ’ loe - H, 295). Plutarco, Themistodes, 

'Vii Bionisio Hølic,; i, 38. Ivivio 2 ^ 57 Pinf a 

IHiajfalarceL 3/4. Oros o 4 13 ^ ' Quæst. ronn t . 83, A 01 , 

-^rpsjo, 4 , 13. .Plmio, Ifrsti,nat y 28, 3, ; (2)^3: 30 :^ MM- 
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tenian el imperio del mundo, continuaron haciendo siem- 
pre, en honor de Jupiter latino y de Belona, ® los mismos 
sacrificios que sus antepasados habfan ofrecido å Saturno 
y å Diana. < 2 > Esos crfmenes no espantaron ni al ilustre 
César, W n i al hijo de su noble adversario; y Augusto, 
el prfncipe de la paz, nada encontraba de horrible en la 
idea de sacrificarde unavez 300 prisioneros ante el altar 
de César deificado. ^ También los romanos ricos tenfan 
desde hacfa siglos la costumbre de ofrecer sacrificios hu¬ 
manos cuando. morfan sus parientes .mås proximos, solo 
pae de ordinario no hacfan degollar sobre el altar, por 
sus sacerdotes, estas vfctimas expiatorias de sus difuntos, 
sino que, manifestando su inclinacion å la crueldad y parå 
saciar al mismo tiempo sus ojos con escenas dignas de su 
dureza, ^ los obligaban å degollarse mutuamente en publi- 
co para divertir al pueblo: asf nacieron los juegos de gladia¬ 
dores. O) Esa horrible costumbre, que debe ser muy antigua, 
pues la encontramos también en Méjico, (8) entré los miste- 
riosos tudos en las Indias Orientales, < 9) y, de unmodo miti- 
gado, en Australia, Polinesia OD y Malasia, < 12 > los roma¬ 
nos la adquirieron sin duda de los etruscos. Entre es tos, los 
sacrificios humafios, que existieron allf siempre, 03 ) S ecam- 
biaron freéuentemente en combates de gladiadores 6 en ver- 


(1) Miuucio Felix, Octavius, 30. Lactanc.,1, 21. Tertul., Scorp,, 7. Åpo- 
ogeticum^ 7, kællinger, Heidenthwn, 493. 

(2) -Pausanias, 2, 27, 4. Strabrin, 5, 3, 12. 

(3) Dio Gassio, 43, 24. 

(4) Id.; 48, 48. •• . 

(5) Dio Cassio, 48, 14. Sueton., Octavian ., 15, Séneca, Clementia, . 1, 11. 

feleio, 2, 74. Dællinger, Heidenthum , 538. 

(6) Valerio Måximo, 2, 4, 1. Lactancio, 6, 20. ■ _ ■' 

(7) Hartung, Religion des Ræmer (1836), I, 51 y sig., 170. P riedlamaer, 

Sittengesch. Boms., (1) II, .191 y sig, Pauly, Real-Encydop., III, 859. Sch- 
;venk, Mythologie, II, 187. Forbigér, Hellas v/nd Rom., I, 392 y sig. ar* 
juardt Mommsen, Ræm. Alterth., (2) YI, 533. o 

(8) Wuttke, • Gesckichte des Heidénthums, I, 272. • . , 

(9) Ritter, Erdkunde, IY, 1, 104R1046. ... 

(10) Ratzel, Vælherhunde, (1) II, 73. : 

(11) Ibid., 11, 338. .. .V" 

' -112)’-'" Ibid.y Ilj 462. >' ;å' 
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daderas carnicerfas. 0) Los romanos habrfan dejado de serlo 
si no hubiesen aceptado con entusiasmo esa costumbre 
cruel que llegé å ser con el tiempo un verdadero placer 
para aquel pueblo duro y sanguinario. Los bijos de Emilio 
Lépido sacrificaron de ese modo cuarenta y cuatro perso¬ 
nas en memoria de su padre ; 1 (2) 3 4 5 Plaminio celebro la del su- 
yo con setenta .y cuatro vfctimas; (3 > la sangrienta expiacién 
duré tres dias completos. Cincuenta combatientes cayeron 
en honor de Yalerio Lævino y ciento veinte en honor 
de Licinio Craso. (6) De estos sacrificios nacieron los juegos 
mås queridos de los romanos, los combates de gladiadores, 
que devoraron millares de vidas humanas; pero å fin de 
no olvidar que esos placeres crueles no eran en su origen 
otra cosa que sacrificios humanos, debfan asistir å ellos los 
sacerdotes de Jupiter: entonces, cuando uno de los gladia¬ 
dores sucumbfa å los golpes de su adversario, entre los 
aplausos atronadores de la ciudad imperial entera, avan- 
zaba en la arena un sacerdote, recogfa en el vaso del sa- 
crificio la sangre que manaba de las heridas, y rociaba 
con ella el rostro del dios. <6> 

3. Los sacrificios humanos estån unidos eséncial- 
mente, y dø un modo inseparable, å la decadencia de 
la religion hacia el paganismo. — : Tal es la verdadera sig- 
nificacion de los sacrificios humanos: no pueden ser ex- 
plicados por la falta de civilizacion, ni por el caråcter grO- 
sero de los pueblos; no proceden del antropomorfismo, 
pues frecuentemente, por el contrario, lo produjeron; (7) 8 9 10 11 ni 
deben ser considerados como la ejecucion solemne de gran¬ 
des criminales, sino que tienen en si mismos un caråcter 
esencialmente religioso, como dice Plinio exactamente. (8) 

(1) Miiller-Deeke, II, 223 y sig. 

(2) Livio, 23, 30. 

(3) Id., 41, 33. 

• (4) Id., 31, 50. 

(5) Id., 39, 46. . ... 

. (6) Justin. Mart., Apol., 2, 12 (Oipriano)>Z)e spectac. (Paris, 1574), 41'6. - 
Schneider, Haturvælher, I, 190 y sig. 

Y (8);• Plinio, 30, : 4 (1), X..: i. ' ;■ ; .• 
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Ya lo iridica la expresion griega: Los altåres tenidos de 
sangre. 

Aquello era sin duda una degeneracion terrible de lås 
religiones, pero esa degeneracion no es peor qué su vuelta 
al paganismo; el nacimiento de éste y la aparicion de sa¬ 
crificios humanos ocurrieron al mismo tiempo, estando 
unånime la antiguédad en decir que datan los dos de la 
desaparicién de antiguas religiones mejores, y de haberse 
introducido la creencia en Moloch y en Kronos 6 Sa- 
turno. 

Por consiguiente, donde quiera que examiqemos el pa¬ 
ganismo, sea en el refinamiento exquisito de los griegos 6 
en las deformidades mås horribles entre los antiguos bre- 
tones, 6 entre los caribes, siempre le encontramos intirna- 
piénte unido å los sacrificios, pareciendo indtil toda ten¬ 
tativa de abolirlos duran te la época en que tuvo aquél 
vigorosa vida. Verdad es que un siglo antes de Jesucristo 
prohibio el Senado las atrocidades de los sacrificios huma^ 
nos; pero £qué resultådo podfan dar semej antes disposicio- 
nes cuando los mismos que daban las leyes eran los prime¬ 
ros en violarlas? Hasta que otro espiritu, el espiritu de 
humanidad, reinase en~el mundo, esa inhumanidad no po- 
dla desaparecer; pero ese espiritu solo nacié un siglo des- 
pués, en Belén, y pasaron todavia siglos antes que adqui- 
riese, en el mundo la influencia que permitié å Adriano 
mandar que cesaran å lo menos los/ sacrificios humanos 
que eran practicados y confesados en publicq; pues en 
tiempo de Tertuliano todavia continuaban privadamen- 
te, no obstante la pena de muerte decretada por Tibe-, 
rio contra sus autores: hasta. tal punto se habla identifi- 
cado con las antiguas religiones esa negacion de la natu- 
raleza. . A 

Pero el mundo supo muy bien compensar aquella pér- 


Hermann, Gottendienstl. Alterth. der Griechen, (2) II, 
Eusebio, Præp. evang ., 4, 16,17 (p. 156, b. 164, d,): 

2, 56 . - ; ■•...■■ . ... 

Tertuliano, Apologet 9. ' 
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dida con el auge que tomaron los combates de gladiadoi-es. 
César se habla satisfecho con 640 campeones; (1 ) pero el 
justo y benigno Trajano sacrificaba 10.000 de una vez å 
la curiosidad del pueblo; necesitaron ciento veintitrés dias 
para degollarse. W Se les cebaba como arlimales para dar- 
les extraordinaria fuerza, (3) y ponerlos asl en estado de 
distribuir vigorosos golpes, de reciblrlos, y de prolongar å 
los asistentes las delicias de aquella fiesta sangrienta, pof- 
que el pueblo jamås se saciaba de ese divertimiento horri¬ 
ble. En ninguna parte se vela tan considerable muche- 
dumbre de gentes de toda condicion, sexo y edad como la 
que se apinaba en aquellos juegos. (4 > Hasta sucedla å ve¬ 
ces que el pueblo arrebatase un cadåver de su lecho mor- 
tuorio, y no le devolviese å la familia sin la garantla de 
dar una de esas representaciones sangrientas. (5) 

Herodes Agrippa importo en Judea esa Costumbre terri¬ 
ble (6 > cuando quiso introducir las demås pråcticas religio- 
sas paganas, convencido como estaba de que eran cosas 
inseparables. Cada vez que en los siglos siguientes revivib 
la llama expirante del paganismo, en tiempo de Heliogå- 
balo, W de Valerio, de Aureliano, siempre se vio re- 
vivir también su antigua inclinacion al homicidio. Cuan¬ 
do Juliano el Apbstata hizo la ultima tentativa para de- 
volverle la dominacion del mundo, aparecieron de nuevo 
los sacrificios humanos en su aspecto mås horroroso. (10) 
Asi, pues, desde los primeros y mejores dias de su vida 
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hasta su ultimo suspiro, y la historia de los mårtires su- 
ministra un testimonio excelente, el paganismo estuvo li¬ 
gado estrechamente å los sacrificios humanos, porque éstos 


(1) Suetonio, Domitian ., 4. 

(2) Dio Ca&sius , 68, 15, 

(3) Tåcito, Hist., 2, 88. Tertuliano, Pall, , 4. Plinio, Hist. nat., 36, 69. 

(4) Cicerén, Pro Sextio , 59, 124, 125. 

(5) Suetonio, Tib ., 37. 

(6) Fla vio J osef o, Antiquit. Jud 19, 7, 5; cf. 15, 8, 1. 
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' Tepdoreto, Hist. eccl,, 3, 26. 


sj 'b-v'.'-/!- .'-t •■'y v vyV •. ■ 


-- Al P -.: ; 1A •:! Ab At,, '[' 


i&*A 

$mBM 








aÉå 




232 


CAMDIO DE LA HUM ANID AD EN HUMANISMO 


como veremos en seguida mås detalladamente, estån f'un- 
dados en su naturaleza mås intima. 

4. Los sacrifieios humanos son un signo de deca- 
dencia del sentimiento religioso y no de humanidad. 
—No se nos objete que, en los ultimos siglos antes dé Je- 
sucristo, fueron los sacrifieios humanos suprimidos en mu- 
chos palses. Lo sabemos. y aun admitimos que sucedié 
eso en muehos pueblos de la antigiiedad, si bien no en los 
pueblos mås civilizados: pero en nuestro concepto es fåcil 
la explieacién. Cuanto mås retrocedemos en los tiempos 
antiguos, mås vestigios encontramos de una religion seria. 
La diferencia entre los tiempos que nos describe Homero 
y los que describe Aristofanes, entre la época de Numa y 
la de Augusto, entre los dias en que aparecid el Rigveday 
aquellos en que el rey Tschandragupta lleno el Occidente 
con la fama de su nombre, es evidente: cuanto mås se 
avanza, se ve acentuarse mås en los pueblos la desapari- 
cién del gusto por los sacrifieios, y del sentimiento relb 
gioso. Los griegos inmolaban al principio cien toros å los 
dioses y nada reservaban para si, pues quemaban la ofren - 
da entera en el altar: mås tarde solo ofrecieron å los dio¬ 
ses la piel, la grasa y los huesos de las vlctimas; el resto 
lo guardaban para si y lo consumlan en festines. Tal es 
también exactamente el proceder de los Kamschadales y 
de otras tribus siberianas y negras; cuando ofrecen un sa¬ 
crificio, lo disponen de modo que ofrecen å los dioses lo que 
ellos mismos no pueden comer, es decir, los huesos, las as- 
tas, los pezunas, la cabeza, los intestinos, (1) todolocual no 
es evidenteménte senal de una perfeecién religiosa; luego si 
no encontramos esta perfeccién, serla evidentemente no 
juzgar con imparcialidad querer descubrir un progreso, pna 
religién purificada, una humanidad mås noble en la conduc- 
ta de los buenos griegos, que sblo dan å los dioses lo que pa¬ 
ra ellos no sirve; y estamos para ello tanto mås autorizados, 
cuanto que, contra su costumbre, hablan una vez sincera- 

. - . A 

(1) Wultke, Gesch. des Hé.dentkum , I, 132. Tylor, Anfænge der 
H, 208, 378, 382, 384, 407. " 
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mente en estaoeasion, confesando en la bella historia del 
sacrificio de Prometeo (1) que es una pura enganifa para con 
la divinidad; tanta es su estimacion å Jupiter. Dice Feré- 
crates con amarga burla en nombre de los dioses: «Cuando 
nos ofrecéis .sacrifieios, tomåis lo mejor para vosotros; sblo 
nos quedån huesos raldos como se echan ordinariamente 
bajo la mesa å los perros; sin duda pbr esoocultåis vuestra 
confusion en nubes. de incienso)). 

Esa tendencia de esplritu explica fåeilmente la desapa- 
ricion progresiva de los sacrifieios humanos. No se explica 
por aumento de los sentimientos filantropicos, sino por 
la disminucion del sentimiento religioso. Que se atribuya, 
pués; al Budismo el mérito de håber suprimido los sacrifi- 
cios humanos, pero que nadie busque en ello un testimo- 
nio de su perfeccibn religiosa; en realidad, el verdadero 
motivo es que se hizo demasiado debil para todo esfuerzo 
Aft’S religioso serio. Una religion tan adulterada, si es aplica- 
ble al caso tal palabra, casi no puede, haciendo abstrac- 
cion del horror å la efusibn de sangre, (3) ofrecer en saeri- 
ficio flores, leche, té, eonfites y manteca; < 4 ) en cuanto å 
^ elevarse hasta hacer sacrifieios serios, no tiene suficiente 
energia el Budismo. También noso tros le aplaudimos por 
no håber ofrecido sacrifieios humanos; pero solo verlamos 
en eso un sentimiento religioso mås puro, cuando él fuese 
un poco mås religioso, y especialmente si tuviese en algu- 
v na mayor escala el sentimiento del sacrificio. 

Entre los chinos descendio también el sacrificio al ni vel 
de una diversion insignificante, siendo mås dignos de cen¬ 
sura porque no perdieron la idea de que debe ser un acto 
mås serio. Guando en ello tienen interés, cuando estån . 
abatidos por desdichas extraordinarias, 6 cuando se ocu- 
pan en tratados de paz, o en juramentos de gran impor- 
tancia, entonces, hecho vérdaderamente caracterlstico, tie- 


(1) Hesiodo, Theogon., 535 y sig. 

Ferécrates, Fragm1 . Transfug (Bothe, p. 87); Clem. Alex., Strøm., 


(3) Kæppen, Religion des Budha, I, 555 y sig. 
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nen siempre sacrificios sangrientos como en los tiempos 
antiguos; (1) pero, fuera de esos casos, creen que, eti asuntos 
de poco interés, bastan, para los dioses, cirios, recortes de 
papel y bagatelas por el estil o. < 2 ) 

En la India sustituyen hoy la carne con la leche, pero 
cuando se deja sentir una gran miseria, aparece de nuevo 
el sacrificio sangriento, como lo vid el mismo Anquetil. Ver- 
dad es que se hacén en pequenas proporciones; eolocan 
un pequeno trozo de carne en un pedazo de pan, < 3 > pero 
no impide eso que sea sangriento el sacrificio; también las 
ifaiagenes egipcias, representando al tåres y sacrificios, de- 
jan ver la mayor parte de Jas veces una insignificante 
ofrénda de carne, como perdida en medio de pan, de fru¬ 
tos y de flores. < 4 ) 

jTiempo es ya de abandonar esas bellas frases respeeto 
al progreso religioso en el paganismo! No es el aumento 
de civilizacidn, de la moral, de la religion d del Senti- 
miento de humanidad la causa de la progresiva supre- 
sidn de los sacrificios paganos, sino la decadencia del pa¬ 
ganismo, que es homicida por su propia naturaleza. Todo 
esto serla muy plausible, si a lo. menos hubiera desapare- 
cido con aquel hecho el sentimiento homicida. 

Desgraciadamente no fué asl: desaparecid el sentimien¬ 
to religioso, pero quedo el humanismo que le estaba unido 
y cOntribuia å una mezcla tan horrible. En otro tiempo 
los atharvans ofrecian å Eran grandes sacrificios sangrien¬ 
tos, ahora les bastan la albura, ei vino, las flores y los 
frutos. En vez de carne, le dan panales y arroz; < 5 > pero 
que nadie atribuya la cesacidn de sus sacrificios sangrien¬ 
tos å la dulcificacion del caråcter y al horror por la sangre 
derramada. Todo antes que eso. 

- ... .. ■ ( r 

^moirés concernant V hist. des chinois (V. 55, n. 35) Movriac de 

■ CV T e ’ YI ’ m - Plath ’ Rdi ^vnd Cultur der 

(Abhandl, der bayer. Ahad. der Wissensck., IX, 3, 855 865) 
i Wuttke, G esc h- des Heidenthums, II, 64 y sig. - ' ; 
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de homhr*"*'!!” 08 ‘““T* “ que sa «*>»ban la 
de hombres y de ammalee, eran los persas, cierto es Jo 

lentos, (1 > severos y crueles en sus oastigos J p ro J„L 

jnante los aplicaban cuando lo pedia lafusticia^ ” ll e T 

„r~“ z “ - £ 

de alli, desollaban, serraban, apkstaban 4 las vfctimas las 

rtZ PedaZ ° 8 '" "° ° b — - hajen’ o' 

dos los dias mas insensibles ante la sangre humana v los 
sufrimientos, y mås avaros de la sangre ofrepida en lo^al 
tåres, no constituye esto una prueba de elevLidn del sen 

Z° r S6 '° U ? Sign ° de ,a Oenadeneia de, cl 

n g • Miei J tras que el paganismo conservd estecelo lo 
demostrd con la pråctica de atrocidades abominables y de 
xrxitantes lnhumamdades. ' ■ . 

nifiiUtfo 61 S ? ( f ifici ? humano y en el suicidio se ma- 

contm D o P s eCI t ent \ el eSpfritu de com P'eta rebelidn 
ontra Dios.—Sm embargo, no queremos acusar- mås 

bien queremos exphcar los hechos. Estamos en presencia 

^Z a r^ len ° deh ° rr0r y W nooblnte: 

acil de resolver. No hay mal completo ni error absoluto- 
no podna existir lo que fuese sirnplemente malo d falso; para 

un déM C °T 6 f 1Sta ’ n6 r ita 4 10 men ° S ks a P arie ucias d 
un 4ébfi resto de Verdad y de bien. Lo mismo sneede aqui. 

Gomo la rehgidn, estå fundado el sacrificio en la mås fnti- 

tU , ra ! eZa del hombre; ^ religion no puede existir la 
humanidad, como tampoco la religion sin sacrificio. Ado- 

santa JT ^ Con san g re e 1 a cto de la mås . 

santa elevacion hacia el todo misericordioso; he ahi lo que 


(1) Herodoto, 1, 89. 

(2) Id., 7, 194: 5, 25. 

nst. Cyr., 11^462).’ 3 ° 5 7 ’ 194 NlC ' Damasc -’ Fr agm., 132 (Muller, Frdgm. 
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es ■ contra naturaleza 3^ sqnal do degeneracion malsa- 
na. (1) .■ 

Si, å pesar de eso, los hombres en toda la tierra hacen 
, que clame al eielo, no sélo la sangre de los animales, sino 
también su propia sangre, implorando misericordia, £se ne- 
cesitarån mås testi monios para demostrar que es aquel 
hecho la expresion de una necesidad generalmente sen tb 
da? Serå necesario demostrar å la humanidad todavia mås 
detenidamente que el estado en que ahora vi ve es un es¬ 
tado contra naturaleza, y que, procediendo asi, ha pronun- 
ciado su sentencia de muerte? 

f*ero los sacrificios humanos no son otra cosa que la fir¬ 
ma escrita con sangre por la humanidad al pie de su con- 
denacién: «E1 dia que comieres de este fruto, mori- 
rås». < 2 > 

El relato de los antiguos ^ diciendo que primitivamen- 
te los hombres hacian sacrificios incruentos, y que, sélo 
. cuando advirtieron que no podian aplacar å los dioses' con 
ellos, los hicieron con derramamiento de sangre, encierra 
un sentido profundo y se apoya en una tradicién verdade- 
ra. Los Libros San toa cuentan exactamenfe lo mismo å 
propésito del sacrificio de Abel y de Oain. En el sacrificio 
sangriento, hay la confesion de que el hombre pecador que 
lo ofrece da él mismo su sangre å Dios y merece la muer¬ 
te; mas, para. hacer esa confesion, necesitaba una abnega- 
cién completa de si mismo, y eso es lo que el hombre cai- 
do no podia hacer. Asi fué cémo después de la caida, cual 
si viviera siempre en la mejor paz con Dios, y no como si 
hubiese ernprendido con él una guerra å muerte, siguié 
ofreciendo el sacrificio pacifico que sélo podia ofrecer en el 
estado de inocencia. Pero no fué agradable al Senor ese 
sacrificio deinflexible arrogancia,.é hizo sentir å la huqia- 
nidad las consecuencias, no de la célera divina, sino de sus 

(1) Eusebio, Præp. evang., 4, 14. Arnobio, 7, 16. 

. . (2) Gen., Il, 17. . . • f, 

. (3) Plat6n, Leg.,% 22, p. 782, c. Aristét., Eth,, 8, 9 (11), 6. Plutarco, jyW- . 
,ma, 8, .10. Eqrfir., De abslin., 2, 5, 6, 7, 27, 34. Gf. Eusebio, Præp.-evang., 1: ' 





propias rebeliones, que ella negaba sin expiarlas. Enton- 
= ces fué cuando, llena de confusién, aunque rebelde siempre, 
reconocio lo que no podia ya ocultar; pero imité de nuevo 
å Cain, su modelo, y procuré anegar en la sangrede hom¬ 
bres extranos y en la de sus her manos mismos su propia 
sentencia de muerte. 

Fué un nuevo .crimen; asi una mala accién, si no se le 
pone coto, produce nuevos crimenes cada dia. Solo forza- 
dos por la necesidad, confesaron los hombres la colera de 
Dios, pero dejando subsistir la causa que la habia provo- 
cado; el espiritu de insubordinacién y de glorificacién per¬ 
sonal. Y esta mala semilla produjo un nuevo fruto envene- 
nado; los sacrificios humanos. No podian negar que habian 
merecido perder la vida; pero encontraban duro reconocer 
que no tenian el derecho de sacrificarla; realmente se opo- 
nia å ello la palabra de Dios: No eres dueno de la vida, ni 
de la tuya ni de la ajena. El hombre no quiso admitirlo, 
él, que lo habia hecho todo para llegar å ser igual å Dios; 
porque habria necesitado deshacer lo hecho, y eétaba muy 
lejos de abrigar aquellas disposiciones. 

Quien cree ser como un dios, cree también tener dere¬ 
cho de vida y muerte. El suicidio, pråctica la mås abusiva 
del derecho de disponer de si mismo, y el desprecio de 'la 
vida y de la sangre ajenas, estån por esa razon fundados 
en la naturaleza del paganismo, es decir, en la completa 
rebelion contra Dios; por eso deciamos que renunciar å los 
sacrificios humanos equivalia å la supresion del paga¬ 


nismo. 


6. Significacidn de los sacrificios de animales*— 

Å pesar de eso, hay una verdad incontestable en el fondo 
de esos crimenes horribles; por el pecado comprometié el 
hombre su vida, y solamente puede conservarla cuando es 
aceptada otra vida en cambio de la suya; y como la vida 
estå en la sangre, en ésta tienen sus raices el castigo y la 
expiacién. Sin etusién de sangre no puede håber remisién 
del pecado: (1) pero el hombre no es dueno de la vida, de- 
( 1 ) Hebr., IX, 22. b “Ubb ; 
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ff-ff. 7 :' UI * a m^sa; disposicion di vina. E] hombre no : pudo s6lo 
: £ ; ‘, : POr si pegar å tales-pråcticas, y menos podria pensar que 
; > de éllas dependiese su salvacion, si Dios no lo hubiese or- 
, denado asi. «Son los dioses, dice Platon, quienes deben de 
.•':: v.'v.Haberestablecido .los usos sagrados y los sacrificios)). 0) , 

-^n ninguna parte se expresa tan claramente como en 
l|bro-' de' la muerte de los egipcios la idea de que los 
i sacrificios no tienen valor, å menos que los ordene y les 
dé importancia Dios mismo; alli se dice que el sacrificio se ; 
i . ofrece al santo 'por excelencia, ål Senor que creo la'tierra, 

*&} Senor de .los holocaustos y de los sacrificios sangrientos; 

■ p$ro es verdaderamente curioso que aquel, åquien se ofre- V \ 
pgV'; ' , ce e l sacrificio, es también designado como su propio sa- ' 

^0-^-: cerdote,- como el que ofrece en su propia persona el sacrifi- 

cio de los pecados por el pecador. (’ 2 ) . 

'ri;' 7 "' . Este pasajé es uno de los mås importantes para com- : ^ 

prender bien la naturaleza de los antiguos sacrificios, aurK,.\. : 
< P ie G8 ^ clar o < l u ^ en ^1 se quitaålos sacrificios de animal 
IfÉri' 7 ' 7 ' 7 les su valor propio é independiente. Es imposible que la 
grifri.'ri sangre de los animales, como tal, borre los pecados del 

^ . hombre. (3) ^Qué relacidn hay entre el animal y nuestras 

fefriurri' • ^ a ^ as > ui entre nosotros y el animal inofensivo? Doy algo .r 

‘y.\ '• -*° qp e poseo, 6 que. he comprado para aplacar å Dios • ^ 

con un sacrificio, y es todo lo que puedo hacer: procedien- • v 
7 do asi, reconozco mi falta delante de Dios, pero ndqueda fri 
. por este procedimiento borradå: confieso unicamente que 
1 ;;^:merezco la pérdida de mi sangre y de'mi vida, pero no doy ' 
|f|tri' ri. f ri P or ^das plena y entera satisfaccidn. Hago ld que^puedo, •; • ^ 
P or poco que sea, y manifiesto asi que sdlo Dios me puede V: 
exonerar del pecado, que si quiere ser aplacado con saii- 
riri :i g re > debe hacer él mismo. de sacerdote sacrificador y cele - ri ’ 

brar él mismo el sacrificio; de suer'te que sdlo éf puede bjåririri? 
*$&£'£■ cer nuestra réconciliacidn. Pero como no puedo ofrecer mås fegS 

que la expresidn de mi buena voluntad, no pu§do tener 

h*’\' \ ■ V. ’ : *- * • ' i . . . • * ' ' . ‘ . . • - v - ,*i’ 

r/;.: ■. (1) Plat6n, Critias, p. 113, c. 
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satisfaccion de håber becho algo en expiacion de mi falta, 
en el caso de que Dios mismo haya ordenado esa compen- 
sacion 6 de que la haya por lo menos aceptado en gracia, 
y supla él lo que a mi me es imposible; en una palabra, å 
menos que él mismo desempefie la funcion de sacerdote, y 
de que cuanto hagamos aqui abajo en el sacrificio, sola- 
mente lo hagamos en su nombre. 

Hay, pues, en esta cuestion, la mas oscura y horrible 
que existe, del sacrificio sangriento, que todos las religio¬ 
nes observaron escropulosamente, una cuadruple confesion. 
Primera, que la humanidad tiene una culpa que solo pue¬ 
de expiar con su propia sangre y su propia vida. Segunda, 
que si ha de encontrar gracia, si ha de vivir, debe ser de- 
rramada una sangre ajena, inocente, en representacion 
de la suya. Tercera, que hasta la consumacion de ese 
completo Sacrificio, la humanidad debe siempre confesar 
que merecio perder la vida, y que solo con sangre inocen¬ 
te puede rescatarla. Cuarta, que solo Dios puede consu- 
mar el sacrificio que debe un dia expiar completamente 
la falta del hombre. Dios mismo debe ser su propio sacer¬ 
dote, Dios mismo debe ser vfctima, Dios mismo debe bo¬ 
rrar la falta de los hombres con sangre. Unicamente asf 
puede ser aplacado Dios y salvado el hombre. (1) Prometeo 
expiara hasta que un Dios tome a su cargo voluntariamen- 
te sus sufrimientos, y hasta que un inmortal muera por 
él. < 2) Tal es la idea del sacrificio sangriento. 

Vemos esa conviccion especialmente representada entre 
los puéblos donde los sacrificios humanos estaban mås en 
uso, entre los mejicanos (3 * y sus afines de raza y de reli¬ 
gion, los chibchas de Nueva Granada. (4 > Segun su mane¬ 
ra de ver, el desgraciado que estaba destinado al sacrificio 
bacfa las veces de la divinidad, llevaba durante un ano 

- (1) Agustin, In Levitic., 9, 57, 4 (III, 1, 517, a); Contra. Faustum, 6, 6; 

- a 20, .18, 22; 22, 14, 17; Contra adversarium legis et projyhet.y 1, 18, 37; 20, 39. 

A^ytll, 567 y sig,, 570); 2, 11, 36 (602 e). ' , ■ . ■ : •; ■ 

^ 1QS6 y sig. ‘ 

W'uttke, Ge'sch, I, 272. Axmm y I)as cdte M^ 
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sus insignias, se le rendian exactamente los honores de la 
adoracion que de ordjnario se rendian a los dioses, se pros- 
ternaban ante él, y se le honraba con todos los signos de 
la adoracion y del culto divino. Leemos tambien en las ac- 
tas del martirio de las Santas Perpetua y Felicitas que 
se qucria conducirala muerte å los hombres vestidos como 
sacerdotes de Saturno y å las mujeres como sacerdotisas 
de Ceres. '- 1 ' Todo esto procedia de la idea de que soIo Dios 
puede libertar por la sangre al mundo de la maldicion a 

que fué eondenado. , , 

7, De donde proviene la inclinacion del genero hu¬ 
mano å derramar la sangre.— Es verdaderamente dificil 
que los pueblos hayan tenido nociones claras en este punto, 
pero, no obstante esto, jamas pudieron borrar esa idea de su 
ésplritu: de otro modo seria imposible comprender la tenaci- 
dad con que se aferraban å sacnficios que exigian de ellos 
abnegaciones tan penosas. La necesidad del sacrificio debia 
de estar profundamente arraigada en los hombres para 
que se sometiesén i prescripciones tan minuciosas y em- 
brollådas como lo eran, por ejemplo, las concernientes a 
los solemnes sacrificios de caballos entre los mdios. El sa¬ 
crificio duraba un arlo y comprendia un millon de victimas. 
se celebraba con ceremonias tan numerosas, tan mezqui- 
nas, tan enojosas que era indispensable comenzar de nue- 
vo cuando una de ellas era omitida: ; y no obstante esto, se 
ofrecia. ^ En la ley religiosa persa, los fieles ordmanos se 
obligan il sacrificar basta mil ammales en expiacion de 
ciertos pecados, pero los héroes y principes se comprome 
ten & sacrificar hasta diez mil. < 3 > En detalen Salom6n 

celebre la dedicacibn del templo quehabia edificado, de- 

rramando la sangre de mås de 140.000 victimas. '' -j : 

En Roma, cuando subio al trono Cabgula procuro ha- 
cerse propicio al cielo inmolando 160.000 victimas. Los 

(1) Acta SS. FelicU. et Ferpetuæ, n. 18 fftainart). . . . , 

(2) Duncker, Ge'&ch. des A,lterthu7ns> > * • • '."jPC-rM 

(3) Ibid.y II,.539; VTT 5 ,- : 

(4) II1, Keg., V 111, 03- i I- Tar-, V IT, 0. 
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romanos, especialmente Augusto W y Marco Aurelio; (<2) 
multiplicaron tanto los sacrificios, que vanos emperadores, 
como Nerva, por ejemplo, trataron de restringirlos, temién- 
do por el erario; ^ pero fue i nu til. Con relacion a eso 
fueron una bagatela aquellas hecatorøbes de Grecia que 
se compoman de doce å noventa y nueve toros, cifra a 
que llegaban los héroes de Homero..^ 

Las manehas de sangre que en pos de si deja el rey del 
desierto al retirar su botin senalan al cazador que le per- 
sigue la ruta que lleva el fiero rap tor: tampoco hacen falta 
largas investigaciones para conocer las que siguio la huma- 
iiidad a traves de la historia. Torrentes de sangre la indi- 
ean; pero es dificil y hasta imposible sabersifué deriama- 
da mås sangre por la mortlfera arma que blandio el odio o 
por la cuchilla del crucificador. Millones de valiosos anima- 
les, millones de esclavos y de gladiadores en la plenitud 
de la fuerza, y. en muchos casos, los mås queridos in di vi - 
duos de la familia, debian entregar su propia vida. Se ne- 
cesitaban precisamente los mejores animales, los mås vi- 
gorosos luchadores, los hombres mås nobles, ^ los jovenes 
de mås ilustre nacimiento, los primogenitosC 6 Mos hijos 
unicos y queridos, ( 7 ) como en Meroe, ^ y en, Noruega, ( * 
se necesitaban doncellas de sangre real como Ifigenia, co¬ 
mo la doncella de Mesina, (10) como las tres hijas de Lrec- 
tea. (1 h Y esas victimas humanas marchan å la muerte go- 
zosas y sonrientes, (12) adornadas con coronas y engalana- 




(1) Séneca, Bene/., 3, 27, 1. 

(2) Ammian. Marcel., 5, 4. 

(3) Dio Cassio, 68, 2. 

(4) Iliad., 6, 93. Odyss ., 3, 8. 0 „ 7 . 

(5) Heinichén, zu Easeb., De laud. Const., (1830), 472. Scholz, Zauber- 

wesen der Hebræer > 188 y sig. _ . • _ 

■. (6) Gurcio, 4, 3. Silio IUlico, 4, 770. Diocloro, 13, 86, 3; -0, bo, 1. 

(7) Eusebio, De laud . C onstant., 13; Præp. evang ., 1, 10; 4, 16, moaoro, 
20, 14, 4. Maurer, Bekehrung der nordischen Stæmme, II, 195 y sig., 210. 

,; ;(8) Diodoro, 3, 6, 1, 3. . 

-V (9) Maurer, Bekehrung der nord. Slæmme , II, 197. 

YXlO) 'Pausanias, 4, 9, 4. „ 

;i'Si(II) v Ovid., Metam., 2, 553 y sig., 6, 677.y .sig. • 
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das coa vestiduras nupciales, al son de trompetas y de 
flautas. Sus madres las felicitan por håber sido' escogi- 
das para tal suerte, y las abrazan con ternura mezclada 
de orgullo. (3) ^Qué eorazon no se conmovena de låstima en 
presencia de tales escenas? 

En otro sitio, un pobre diabio, que, de ordinario, es en la 
vida publica senador 6 consul, desciende å una fosa sombna, 
que cubren con una plancha agujereada. ^Qué tratan de 
hacer? ^Enterrarlo vivo? No, quieren baharlo en sangre. Al 
efe^to inmolaa toros y carneros,de tal suerte que la san¬ 
gre caiga sobre él en forma de lluvia; después sale, dando- 
le la sangre desagradable aspecto; las turbas le rodean, le 
besan los vestidos y las manos, como si fuese una persona 
sagrada. Ha sufrido la ceremonia horrible del Criobolo 6 
del Taurobolo, la mas santa que el paganismo haya cono- 
cido. 

Todo el pensamiento de la humanidad antigua estaba 
concentrado en la sangre. Ouanto mås querido era el ani- 
mal, mås eficaz era la expiacion. Fué conviccion general 
desde las Indias hasta él pais de los celtas que nada igua- 
laba å la fuerte y duradera eficaeia de la sangre huma- 
na, y aunque no hubiere de ser derramada hastala ul- 
tirna gota, debia, sin embargo,- serlo en parte: bien secor- 
taban una falange del dedo, bien se desgarraban la piel y 
la carne con lesnas afiladas, y daban su sangre å los dioses 
en la medida suficiente para no comprometer la vida. 

Si, idebemos rendir å la humanidad no redimida el tes¬ 
timonio de que pago cara y amargamente, con sacrificios 

(1) Wuttke, Ibid, y I, 272; II, 355. 

(2) Plutarco, Superstit 13. 

(3) Scholz, Gælzendienst und Zauberwesen bei den Hebræern , 191. ; Mi- 

nucio Felix, Octav ., 30. $ 

(4) Dcellinger, Heidenthum , 626 y sig. Forbiger, Hellas und Rom\ (1872), 
II, 162 y sig., 187. Pauly Real-HncyMop. der Mass. Alterthumswissenschaft , 
VI, 1639 y sig. Mommsen-Marquard, Ræm. Altertk. , (12) VI, 87 y sig. 

(5) Lassen, Indische Alterthumskunde , (2) 1,935. Wuttke, Gesch. des ffei- . 

denthnms , II,- 355. Agus tin, Giv. Dei , 7, 19.. ... .• 

(6) Wuttke, loc. cit., I, 141, 270 y sig. Tyl or, Anfænge der Cultur f . II,J 
403. Lassen , loc. cit. x (1) IV, 634.. Dællrnger, Heiden tfium , 561 , Winer, 

Real Woerterbiichi .'(3)1,.119;,•Lasaulx, Studien, 254 . . ■ 1 . ' 
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de dinero y dé bienes de sudor y de sangre, el derecho de 
decir å la posteridad- que tema conciencia de su pecado. 

La sangre de Abel clamaba venganza al cielo. Aquellos 
torrentes de sangre humana, aquellos mares de sangre de 
animales.que debieron dar su vida en vez de darla su 
dueno, debemos también considerarlos como testimonio 
clamando venganza al cielo, testimonio mediante el cual 
confeso la humanidad su culpa y pidio misericordia. 

Si se tratara de palabras, no hayduda en qué ellanego 
ser criminal; pero ^quién da fe å las palabras? En la gene- 
ralidad de los hombres, lalengua solo sir ve para ocultar lo 
que hay en el fondo del eorazon; solamente los actos nos 
permiten conjeturar algo seguro respecto å los verdaderos 
sentimientos del hombre: asi, aquella efusion de sangre 
es en la humanidad una confesion de que ha pecado, con- 
fesion que nos dispensa fåeilmente de cualquiera otra. 

8. El sacerdocio como mediador. —Bonde quiera 
que encontramos un sacrificio sangriento 6 la compensa- 
cion de ese sacrificio, debemos considerarlo como una con- 
fesién que el género humano hace å la faz del cielo y de la 
tiørra. Que haga esa confesion con arrepentimiento 6 con 
arrogancia, con pleno conocimiento de causa 6 como so- 
narido, poco importa: con ella dice su alejamiento de Dios, 
se reconoce como causa de su pecado, y que, en su rebelion 
contra el Senor de la vida y de la muerte, paso de la vida 
å la muerte. 

Un punto en que los pueblos estån de acuerdo como en 
pocos, es en que los sacrificios deben ser llamados la con¬ 
fesion general de la humanidad caida. Esta confesion se 
descubre en toda la vida privada y publica de los anti : 
guos: quien cometio un crimen y terne el castigo de los 
dioses; quien desea alejar de si una desgracia, conjurar la 
muerte å fin de que no tienda su brazo raptor hacia su ca- 
sa, ; se dirige apresurado å los altares, y confiesa en la san¬ 
gre de la victima, delante de todos que es pecador. Una 
fiesta.en la antigiiedad no habria sido tal fiesta de no co- VV 
P or ^angre, es decir, por una. solemne .confesidn AAv : S. 
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la eulpabilidad general; solo entonces creian los paganos 
poder entregarse al jiibilo. Guando el pueblo se reurie para 
déliberar acerca de su felicidad o de su desgracia; cuando 
; el ejército deja el suelo de la patria querida para detener 
; en su marcha al perturbador de la paz; cuando toma 
; ' '-v-' posesion de su cargo aquel å quien los ciudadanos confia* 
\-V. ban lo mås precioso que tenian, los destinos de la patria, 

• su primer pensamiento era siempre hacer la confesion de 
sus pecados, derramando sangre, y conciliarse el favor de 
la divinidad. Por inflexible que su orgullo sea, saben å lo 
menos que, cuando pecesitan de la proteccion del cielo, 

. tienen que empezar por humlllarse ante él. Jamås lo con- 
fesaron con palabra; pero de liecho, con sus actos, confesa- 
ron que el hombre, una vez caldo, no se atreve å presen- 
tarse delante de Dios, si no es llevando en los labios la con- 
fesion de su falta, cualesquiera qne sean.las peticiones que 
le haga: también por esta razon y å pesar de todas las pre- 
varicaciones no le ha recha&ado jamås Dios enteramente. 

Lo mås duro que en la tierra conocemos es el diamante; 
resiste al fuego, desafia al martillo, mella el corte del 
acero; uiiicamente en la sangre, dicen los antiguos, pierde 
su fuerza inflexible. W Lo mås duro que hay para nosotros 
es el yugo å que estamos sujetos como hijos de Adån des- 
de que nacemos hasta la hora de la muerte; ^ es la con- 
ciencia de la propia fal ta; es el temor å la poderosa colera 
del Dios justo ofendido. Ningun acéro corta sus cadenas; 
ningun iuego las funde, porque son mås fuertes que el 
hierro, mås duras que el diamante, Una sola cosa las 
ablanda y nos liberta: la confesion de nuestra propia cul - 
pa, la fe en la sangre redentora, la unica que borra el pe- 
cado, la sangre de aquel de quien se dijo: «É1 rompib en su 
. sangre la dura cadena de la maldicion)). (3) * , 

' (1) Pliuio, Rist. riat., 37, 15^ (4) 4. Jer6nimo, Amos, 7, 7. Isidoro Hispal., 
Origines , 16, 13; Parzifal, 105, 18 y sig. (Bartsch, 2,1402 y sig.). Hartmarm., 

. v ;,£Jr.ec. } 8436 y sig. Hugo von Langenstein, Martina , 50, 58 y-sig. (Keller, 1^5)..; 

Sv.' \.y : : •’ Eede., 40,1.' - .. ' ’ ' Y : • 1 ,v 

f ; von Meissen ( Frauenlob),. Unser Prouwen leich ,•• 20, 

0$ „’^Ettnmller, 15). Hago von Langenstein; 8, 108 y sig. (Keller, 20,) V y Y 
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DETALLES C0MPLEMENTAKI0S RÉIjATI VAMENTE Å LA IDEA DE LA 
EEPEESENTACION EN EL SACRIFICIO SANGRIENTO Y EN EL SACERDOCIO 


, 1. Diferentes tentativas hechas para explicar el 
sacrificio«— No tenemos intencion de hacer aqui inves- 
tigaciones muy detalladas acerca del origen de los sacri- 
fic'ios. Basta saber que segiin el testimonio de la Sagrada 
Escritura y segiin los testimonios humanos, se encuentra 
el sacrificio por todas partes en los origenes de la historia, 
y que en todas partes se le considera como lo mås impor¬ 
tan te y la pråctica mås elevada de la vida religiosa. Y con 
razon. Donde no hay sacrificio, la religion ha perdido su 
constitucion y su fuerza; quien se muestra incapaz de to¬ 
do sacrificio, prueba que ha perdido todo impulso hacia 
las altas regiones. 

No queremos tampoco hacer una teoria del sacrifh 
cio; por eso dejamos å un lado la idea del sacrificio en 
general, y nos limitamos al sacrificio sangriento; tratare- 
mos aqui de diferentes clases de explicaciones mås 6 me¬ 
nos relacionadas todas con la verdadera significacion de 
este acto, el-mås serio de todos los actos religiosos. 

Quieren muchos limitar los sacrificios humanos å meras 
ejecuciones de criminales, lo cual equivaldria å suprimir- 
los del mimero de pråcticas religiosas, 6 en otros términos, 
negarlos completamente. Otros los explican desde el pun- 
to de vista de la adulacibn y de la suplica, atribuyéndolos 
å miras egoistas; es la teoria que llaman de los regalos. Se 
pretende, dicen, ganar å Dios con un presente å fin de 
que se muestre generoso con nosotros: pero ^cbmo expli:. 
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car entonces el hecho de ser el mayor numero de sacri.fi- 
cios, no sacrificios de suplica, sino sacrificios de expiaeion? 
^Como explicar los sacrificios humanos? No lo compren- 
demos. , 

Todavla es menos noble la llamada teoria de los alimen- 
tos, segun la cual cada sacrificio no es otra cosa que ua 
tributo ofrecido å un dios famélico, la ofrenda de lo que 
es generalmente considerado como sus manjares favoritos. 

Si pretende esta opinion dar una prueba de lo profunda- 
inente que puede caer el esplritu humano cuando se pone 
,en contradiccion con la fe, verdaderamente lo consigue; 
que no espere, pues, ni una palabra de refutacion seria. , . . 

Mås elevada es la teoria del homenaje: tiene algo de 
verdad; pero no explica la muerte y la sangre al servieio 
de esa accion religiosa, la mås alta que existe. La teoria 
de la renunciacion es tamhién exacta, si se considera el 
sacrificio en su mås extensa significacion, especialmente 
en su significacion primera, si bien para comprender como 
pudo llegarse al sacrificio sangriento cuyo gasto hacia la 
sangre humana, necesitamos penetrar mås adelante. 

2. Un ejemplo notable de error de la ciencia in- 
crédula, —Desde el principio se ponen en guardia con- ’ 
tra una explicacion logica. Tales explicaciones, dicen, 
parten de miras preconcebidas y frecuentemente arbitra- • 
rias; el unico medio verdadero de explicar los fenomenos 
de la vida religiosa y de la civilizacion es el realismo, son 
las ciencias naturales, y, å lo mås, la historia. Basta con- 
siderar el estado natural desde el punto de vista etnogrå- ••• ; 
fico y filologico relativamente al grado de civilizacidn del 
hombre, para que aparezca por si mismo el origen de los 
sacrificios sangrientos, sin necesidad de las sutilezas in-- 
ventadas por los teologos. I 

Detengåmonos un momento, y veamos como esas cien- 
cias ha poco invocadas, ciencias las mås inciertas y por lo ;, "!?• 
vrnismo; las-mås presuntuosas de todas las modernas,' se i 
Aortan al tratar aquella cuestion. Tendremos con ello 
’firiple ventaja de comprobar, con certeza su calråcter imSfid kp 

§|®j 
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ofensivo, de penetrar las.invenciones arbitrarias. con que 
la etnografla y la psicologia de los pueblos disponen å su 
talante el llamado estado natural del hombre, y de exa- 
minar al propio tiempo las explicaciones modernas sobre 
' el origen de la religion. 

Para explicarnos como se le ocurrio al hombre la idea 
de los sacrificios sangrientos nos conduce Bastian entre los 
salvajes. Uno de esos hombres, dice aquél en solemne len- 
guaje, (1) ve un leon salir de entre las malezas; poseido de 
su regio poder, el animal mira en torno suyo; al oir su ru- 
gido, queda el hombre helado de terror, y en cuanto ad- 
vierte que la fiera se dispone å atacarle, se salva lleno de 

• espan bo. Atacado, se defiende, pero no tarda en ser derri- 
bado en tierra. Ye å sus. hijos hechos pedazos; siente— 
procuraremos hacer un poco mås claras las palabras nebu- 
losas de Bastian—lo debil que es ante mås elevados pode- 

• res, y este sentimiento de subordinacion å fuerzas natu¬ 
rales mås poderosas, le hace creer resueltas y.a las cuestio¬ 
nes que le preocupaban desde hacia largo tiempo. Esto va 
å prisa; nuestro hombre de naturaleza discurre de un mo¬ 
do mucho menos realista que un profesor moderno. 

; Pero 2 ,donde adquirio su logica ese canlbal que acaba 
de'salir del reino de los monos? ;Como el hombre animal 
de las selvas primitivas, que solo obra en virtud de gro- 
seros instintos, llega de repente å cuestiones relativas å co- 
sas sobrenaturales, y aun å cuestiones que desde hace largo 
tiempo le inquietan? Evidentemente hay aqul enigmas 
que no son explicados, y se ha saltado por encima de 
abismos: el mismo Bastiån opina sin duda alguna que la 
desgracia ensena å orar; ^como no saca la consecuencia? 
Por desgracia parece que ese acontecimiento, cuyo primer 
efecto fué hacer que nuestro hombre de naturaleza resol- 
.viese tan pronto sus dificultades, haya alterado algo su 
inteligencia; pues cualquier cordero, aterrado por una pri- 
ymera visita de aquel reydel desierto, se apresuraria å 
% huir cuando se presentara por segunda vez. Pero £qué ha-, 
■y’-'- (1) Bastian, Der Mensck in der Gesch.ichte , (Psicologia) f, 109 y sig. 
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ce el hombre natural de Bastian? Espera temblando, dice 
éste, otra visita de aquel ser, que no considera tan solo 
eonasombro mezclado de terror, sino å la vez como un ser 
poderoso y temible. Busca la manera de hacérsele propi- 
eio, y se dice: este senor de la selva tal vez estara irrita- 
do. Como tiene por costumbre acercarse de rodillas å su 
rey, se prosterna implorando gracia la primera vez que el 
leon vuelve å aparecer. Por lo visto aquellos semihombres 
ti en en ya, no solamente logica, sino gobier no y rey es tam- 
bién; pero aquélla no surtio buenos efectos, pues lo que el 
hombre de Bastian consiguié fué ser mås fåcilmente pre¬ 
sa de la rapacidad leonina. 

Lo cual es muy sensible, pero facil de comprender, dada 
su ignorancia. ^Se detendrå alli? En manera alguna. Si 
se tratara de un animal, que, no obstante sus precaucio- 
nes, llegara å ser presa de los lobos, sena indtil continuar 
filosofando; para el hombre de naturaleza - medio animal, 
que su irracional tonteria hace caer en las garras del leon, 
no hace mås que empezar, al decir de Bastiån, la solucion 
de las cuestiones que le preocupan. En esto vemos los 
efectos de la logica; pero continuemos. 

Una serie de reflexiones, prosigue Bastiån, lleva al sal- 
vaje ,å conocer la naturaleza carnicera del leon. ^Por que 
no? Entre los dientes 6 en el estomago de esa fiera, que 
se convierte en un ser tan funesto para la historia de la 
religion, no faltan ocasiones al nuevo Jonas para entre- 
garse å tales investigaciones. No se le ocurrio desgracia- 
daménte al salvaje, cuando sus hijos fueron despedazados 
por el leon, la idea de que sus dientes significaban una 
naturaleza carnicera; pero ahora, después de håber sido 
él mismo presa de su voracidad, una reflexion constante 
le induce gradualmente å descubrir esa poco amable^cua- 
lidad. Pero ^de que puede servir este descubrimiento å la 
pobre victima del monstruo? Bastiån nos da también la 
respuesta; aunque la fiera salvaje no hubiese comido carne 
todavia, fåcil le serå å la victima conjeturar que la presa 
arrebatada, y en este caso es el salvaje mismo, estå des ti- 
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■ nada å ser el alimento del leon, y servirå para aplacar su "" 
hambre, 6 cuando menos como exaccion de un tributo. En 
todo caso, aquello sugerirå al hombre el medio mejor para 
salir del paso, y acabarå por sustituir a sus propios hijos 
hechos pedazos con animales domésticos. Tal vez todo es¬ 
to es abusar un poco de nuestra credulidad; pero Bastiån 
y el hombre primitivo no se paran en semejantes baga¬ 
telas. • 

Muy pronto, dice después, no -esperarå el salvaje la 
aparicién del leon; sino que cuando resuene durante la 
noche un rugido en el bosque, creerå oir la voz de los de- 
mønios reclamando una victima, y colocarå una cabra o 
una vaca en los sitios donde acostumbran å cazar. La di- 
vinidad serå entonces aplacada por la victima; pero en 
cuanto å la idea de Dios, no existe. Asl lo dice Bastiån. 

El pobre hombre de naturaleza, evidentemente, perdio el 
| conocimiento cuando hacla esas reflexiones en la boca del 

y;. leon; por eso no debemos tomarie å mal esos saltos aven- 
turados, peligrosos, que le llevaron de un golpe desde el 
leén y su rugido å los demonios, å ladivinidad, å los sacri- 
flcios y å la religion, sin llevarle, no obstante, å la nocion 
i'; de Dios. Todo eso se dice pronto, pero no da muchas ex- 
plicaciones. ?,Quién sabe lo que nosotros harlamos también 
en semejante situacién? Ese trance, que en manera algu- 
na deseamos å M. Bastiån, no es el mås å proposito, aun 
tratåndose de esplritus despreocupados como el suyo, para 
discurrir acerca de la religién y de la idea de Dios. 

Pero el célebre etnografo no liego todavia al término de 
su demostracion; dos cosas faltan å la explicacion que dié 
hasta ahora. ^De donde procede la idéa de Dios, sin la 
cual ningun sacrificio puede existir, y de donde procederi 
los sacerdotes que en todas partes estån relacionados con el 
sacrificio? Novacila Bastiån en manifestarlo, yde una mane- 
ra sencilllsima. Son, dice, circunstanciacs puramente oca- 
Sjti-■ siønales las que hacen que un salvaje persiga un animal o 
• que le adore, que le ofrezca un sacrificio para aplacarle 6 

i’V;,V 7«« '• T i'n'v oiff. ■ ■. ‘ Y • •* 
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para darle gracias. Ei principio siempre es el mismo, y se 
puede seguirle facilmente si se quiere. El cocodrilo, por 
ejemplo, debe llamar desde luego la atencion, y muy pron- 
to se recoriocio en él un enemigo de los peces. Cuando los 
hombres que habitaban en la orilla eran bastante diestros 
. para matar ese Leviat&n del rio, habian conseguido el me- 
jor medio de defenderse contra el; en otro caso procuraban 
aplacarle con sacrificios y agasajos. Entonces se conyirtio 
en un dios, no porque se hubiera querido hacer de él un 
dios, sino porque la situacion anormal en que el hombre 
se encontro respecto de él, hizo nacer sentimientos vagos 
y oscuros de que brotaron los sentimientos religiosos. Asi 
dice textualmente Bastidn. 

Creemos håber llegado d la fuente propiamente dicha 
de la idea de Dios; esta tentativa resulta, pues, de que to¬ 
das han fracasado para despojar al leon de su naturaleza 
carnicera, y al cocodrilo de su naturaleza datiina para los 
peces. 

De esa manera, concluye Bastian, se explica el origen 
del sacerdocio. Siempre y en todas partes hay hombres 
superiores que se aprovechan de los errores y de las debi- 
lidades de los demas; habria sido indispensable que las co- 
sas hubieran pasado de un modo extrano para que no se 
hubiera producido el hecho. Testigo el pueblo de la solem- 
nidad con que los sacerdotes alimentaban un animal, de 
que sacaban provecho, y viendo cpmo le adornaban las 
orejas con oro y piedras preciosas, segiin la costumbre que 
babia en Tebas y en las orillas del lago Mæris, sucedio 
que aquellos sacerdotes debieron hacer que apareciese en 
una luz extraordinaria aquel ser a los ojos del hombre 
vulgar, habituado å matar los animales, o å 'guardarlos en 
el pasto. Y corno ese hombre ignorante y grosero, lo jnis- 
mo que los demås, no podia resolver en una serie de cam 
sas y de efectos la cuestion del por que, todo lo relativo a 
los animales sagrados tomo proporciones anormales. 

. .-Si los devotos comprendlan que el animal era alimenta- 
; v f|^p^ r a no dan ar d los peces, i ne vi table era que encontiri-^ 
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sen pronto una nueva relacion logica, y le ofreciesen par¬ 
te de una pesca abundante; pero si el animal podia pro- 
porcionar peces, ^por qué no habria contribuido también a 
procurar otras ofrendas, especialmente de los extranjeros, 
que los sacerdotes evidentemente no despedian del tem- 
plo sin baberles prodigado consuelos? Con esta explicacion, 
que, traducida en prosa liana, hace pasar ti, los sacerdotes 
por estafadores refinados y por explotadores de la credu- 
hdad y de la tonteria humanas, con sus cajas santas y las 
comidas ceremoniosas dadas ti los animales, acaba este 
ingenioso ensayo de una filosofia de la religion. 

Pedimos perdon å nuestros lectores por habernos atre- 
vido å importunarles con explicaciones tan poco interesan- 
tes; noso tros mismos estamos avergonzados de håber per- 
dido el tiempo en consideraciones tan indignas, por node- 
eir tan pueriles; pero es indispensable que se vea lo que da 
de si una falsa ciencia; sin eso, podria suceder que espiri- 
tus delicados, conociendo muy poco la realidad, creyesen 
que el defensor de la fe cristiana se excede cuando å veces 
emplea términos un poco fuertes. Por otra parte, una tor- 
peza tan ridicula en los incrédulos debe llenarnos de cal- 
ma y de confianza. ^C6mo tales farsas carnavalescas, que 
nadie puede tomar en serio, podria explicar una practica 
religiosa que tiene entre todas el caråcter deseriedad mås 
conmovedora, una practica por la que ha sacrificado la hu¬ 
manidad millones de animales, y vertido å torrentes su 
propia sangre, y en muchos casos la mås noble? 

He ahi, pues, la erudicion con que se procura destruir 
las bases de nuestra fe, nuestras creencias en Dios, en la 
religion y en el sacrificio. Necesario es que estas doctrinas , 
sean muy serias; que haya, especialmente en la idea del 
sacrificio, una verdad terrible, para que algunos escritores 
comprometan de ese modo su valor cientifico, con la unica 
intencion de sustraerse å los principios de la fe. 

3, Significacion del sacrificio sangriento.— Si, los 
sacrificios sangrientos son la expresion de una conviccion 



<31emente Alex., Pædagog 1 , 6, 39, 
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mente de generacion en generacion, de un eonfln al otro, 
sacrificando sus mas caras afecci'ones con crueldad imper- 
donable, con inaudita prodigalidad de bienes, de sangre y 
de vidas. 

El hombre, nos dicen los sacrificios sangrientos, se hizo : : 
pecador, y como tal, esta manchado, impuro, cubierto de 
faltas. Aun el pueblo mas frivolo de t^dos, el pueblo grie- 
go, que en la vida ordinaria olvido tal vez mås que otro 
alguno esta verdad, habia conservado, å lo menos en su 
idioma, el recuerdo de aquella creencia en una época me- 
jor.Designando con el nombre de purificacion los sacrifi- 
cios sangrientos, W daban å entender con bastante claridad 
que estaban manchados é impuros aquellos por quienes se' 
ofrecian. Pero, £por qué sacrificios sangrientos? Nosepue- 
de dudar mucho de su significacion; segun la conviccion 
general, en la sangre reside la vida; < 2) - varios filosofos aa- 
tiguos (3) Gritias, ^ por ejemplo, llegaban d considerar la 
sangre como el alma misma. 

Por tanto, al derramar sangre en el sacrificio, se queria 
dar una vida para lavar la mancba; se creia' que, fuera de 
la vida,, ningun otro medio era suficiente para realizar la 
purificacion, y que la divinidad irritada no podia ser apla- 
cada sino por la ofrenda de la vida. Esa idea tal vez no 
era tan claramente expresada en parte alguna como entre ,• 
los persas; (5 béstos inmolaban el animal destinado alsacri- .. 
ficio, perono daban ni un solo trozcyå la divinidad, porque, • 
decian, esta no exige mås que la vida. 

Aunque otros pueblos no tenian tan profundas miras, 
creian, sin embargo, cuando se trataba de sacrificios san- • 
grientos, que el hombre pecador aun tema un castigo, y 
que no realizaria la expiacion si no ofrecia el sacrificio de 
su sangre y de su vida. También los romanos distingpian 
de los demås sacrificios aquéllos en que ofrecian la vida de 

.(1) /Schol. in Aristoplian., Plut.\ 454; Acharn., 44.- . \\p-S 

. (2).. Levit., XVII, 11, 14. Orlgenes, Princip 2, 8, 3. • 
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un animal, y unicamente å ellos se refenan cuando habla- 
ban de sacrificios en el sentido propio de la palabra. W 

Por manera que en los sacrificios sangrientos se expresa 
la creencia de que el hombre estå manchado å los ojos de 
Dios, y la conviccion de que se hizo dignode muerte, y no 
puede obtener su perdon mås que sacrificando su vida. 

4. La idea de la representacion del hombre en el 
sacrificio sangriento« —Pero como el hombre notienede- 
recho å darse la muerte, se le ocurrio ofrecer una compen- 
sacion por su vicia, para dar la cualcarecia de derecho; de 
ahl proceden las mutilaciones personales de que hemos ha- 
blado ya; si no se podia derramar toda la sangre hasta 
perder la vida, se queria å lo menos dar una parte. 

De ese concepto proceden las flagelaciones que fueron 
aplicadas en Esparta å los jovenes de un modo tan terri¬ 
ble, que å veces les costaba la vida. ® Seria un grave error 
no considerar eso mås que como un medio de fortalecerse 
endureciéndose; el hecho de que ese tratamiento se em- 
pleaba ante el altar de Diana indica y& un fin religioso, y 
es de notar que se relacionaba también con una antigua 
respuesta del oråculo ordenando para expiar un gran Gri¬ 
men rociar ese altar con sangre humana: pråcticas seme- 
j an tes habia en Alea, de Arcadia, ante el altar de aquella 
diosa, lo .que, segun Pausanias, tema la misma razon de ser 
que en Esparta. (4) Las terribles flagelaciones con que los 
aroaquis del Brasil celebraban sus funerales, y las tor- 
turas.horriblesquelosindios de la America del Norte < 6) 
practicaban en si mismos, indican también que se procuraba 
una compensacion de la muerte por medio de sacrificios 
sangrientos. 


• (1) Macrobio, Saturn^ 3, 6. 

(2) Plutarcq,, Lycurg ., 18, 2. 

(3) Pausanias, 3, 16, 10. 

,y(4)- Id., 8, 23,1. 

Marcio, Ethnographie und Sprachenkunde Siidamerikas, I, 694 y. 
^igvyf.;l,-410y.sig. ... : % '• / 

Mannevs ahd.customs.of the Nor th-American Indians , 16L;: 
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Hay, pues, en ellos la doefcrina de la representacion. Se 
ve claramente eso entre los indios. En aquel pals donde la 
conciencia de la falta echo tan profundas ralces, y donde 
produjo tan formidables esfuerzos para expiarlo, es impo- 
sible ver en los sacrificios sangrientos mås que un deseo.de 
expiacion: era, segun se nos asegura expresamente una 
opinion reinante en todas partes, que quien ofreciese un 
sacrificio de animales se rescataria por aquel medio del 
pecado, y que la eficacia del sacrificio era tanto mayor 
cuanto mås noble fuese el animal. En dqfinqtiva, se com- 
prende que en los esfuerzos hechos para ofrecer una com- 
pensacion equivalente hasta. donde fuese posible å la falta, 
se haya llegado hasta los sacrificios humanos. (1) 

La misma éxplicacion tienen el culto griego mås antiguo 
y todos los indo-europeos; en todas partes reinaba el sen- 
timiento de un rigor inexorable en la exigencia de la ex¬ 
piacion. La creencia de qhe la divinidad pide sacrificios 
por el pecado, y de que el hombre solo con su vida y su 
sangre puede expiar las faltas cometidas contra la divini¬ 
dad, produjo la aberracion de los sacrificios humanos, 
como podemos demostrar respect'o de los griegos, los ita- 
lianos, los celtas, los germanos y los eslavos. 

Afortunadamenté raras veces se llego å ese género de 
representacion, siendo mucho mås frecuentes los sacrificios 
de animales en lugar de vlctimas humanas. En los grandes 
sacrificios hechos en nombre de una ; tribu, de una ciudad, 
y cuando se trataba de asuntos importantes, son siem- 
pre sangrientos los sacrificios; solo cuando los individuos 
hacen el sacrificio por su propia cuenta, 6 en circunstan- - -■ ■ . ■' 

cias en que no se quiere llegar å los extremos, 6 si se pre- 
tende disponer å Dios å la clemencia y olvido de las faltas 
cometidas, dejaba de ser sangriento el sacrificio; rø pero. '■ " 
sean sacrificios de hombres o de animales, siempre aparece 
el pensamiento de que deben ser provechosos al hombre, 

; ■ ■.v.s&SSæ 
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(1) Lassen, Indiscke Alterthumskunde, (2) I, 935. 

(2) Schenkl, Ueber die Z'eusreligion , 14 y sig. 

(3) Qrimm y Deutsche Mythologie, (1) I, 47. .. 
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humanas, no se diéyaå Jupiter mås que cabezas de cebo- 
llas. Se buscaba, pues, siempre una compensacion å los 
sacrificios humanos, ( 2) y el sacrificador lo tema present© en 
los sacrificios sangrientos de animales, como lo prueban 
las palabras de Ovidio: «Os suplicamos que toméis corazon 
por corazon, fibras por fibras; os ofrecemos esta existencia 
por una existencia mås preciosa)). 

Tan claro estå eso y tan generalmente admitido, que casi 
podriamos terner se nos pregunte . por qué malgastamos 
tantas palabras en este asunto; sin embargo, es necesario å 
veces probar verdades que parecen no ser dudosas para 
nadie; pues siempre hay individuos que niegan lo inne- 
gable. • 

También de esto Mommsen protesto, diciendo que no 
era reflexionar el creer en la representacion de los sacrifi¬ 
cios; y, sin embargo, apenas hay nada que pueda llamar- 
se humano de un modo tan general como esta doctrina. 

Al principio se sustituyo å los hombres con animales; 
en los ultimos tiempos, cuando declino el celo religioso, 
los animales fueron sustituidos con imågenes hechas de 
pasta. En las Indias se sacrificaban en otro tiempoesta- 
tuas de oro y de plata en vez de hombres; después se 
decapitaron figuras humanas hechas con pasta 6 arcilla. W- 
Todavia hoy en Egipto hacen un simulacro de forma hu-: 
mana que llaman Årusa, la desposada del Nilo, que dejan 
arrebatar por la corriente del rio. Dfcese que el ano 642,: 
no habiendo subido las aguas del Nilo, se acordaron los 
egipcios de s.u antigua costumbre, que consistia en .sacrifi- 
carle una doncella ricamente engalanada; pero Amrou no 
lo permitié y escribio al califa Omar para que prohibiese 

(1) Hartung, loc. cif., 1, 160 y sig. Cf. Ovidio, Fast., 5, 621 y sig. . . 

(2) Varro, Lingua lat., 6, 20; Dionys. Halicarnass., 1,38. ’k . 

(3) Ovidio, Fast., 6, 161. . 

(4) Mommsen, Ræm. Gesdi., (6) I, 173. 

(5) Waehsirmth, Hellenische Alterthumskunde, (1). II, 2, 234. Har tung, 
loc . cit., I, 160. 

(6) Lassen, Indische Alterthumskunde, (2) I, 936. .. ... 

•. (7) •Schneider, N.aturvællcer, I,. 193. 

: Laner Zenker, Sittenv/nd Gebræuche der .Ægypter, {%) III, .124.: 
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el sacrificio, datando de entonces la representacion å que 
antes nos referirnos. ‘ 

Resulta, por lo tanto, cierto que el sacrificio tiene siem¬ 
pre aquella significacion, aunque no esté siempre clara- 
mente expresada; dice el poeta hablando de los sacrificios 
humanos: «Expfa un alma las faltas de miles de otras si 
lo hace con pura intencion». W Asf murié Codro para sal¬ 
var la patria, asi Meneceo sufrio la muerte por les su- 
yos. < 1 2 > Asi Macaria se ofrecio å morir por sus hermalios y 
por si å la vez. < 3 > De ese modo también la idea de sacrifi- 
car å Ifigenia se derivaba del deseo de inmolar una per¬ 
sona en lugar de muehas å fin de conservarlas; < 4 5 > en los 
tiempos sucesivos se apoderaban de aigunas personas de 
lo mås escogido del pueblo, y antes se ofrecian volunta- 
riamente los mås nobles para ser sacrificados å los dioses 
en expiacion de los pecados de todo el pueblo, ^1 para evi- 
tar una sequia 6 una epidemia. ( 6 * > 

Solamente es dudoso <7) si los griegos consideraban los 
sacrificios de animales como una representacion de los så- 
ci lficios humanos, es deeir, si los sacnficadores creian que 
la sangre del ammal sustituia å la humana. 

Claro estå que no se trata aqui de probar que cada 
griego vulgar y frivolo haya tenido ideas tan profundas; 
nos basta ver que en aquel pueblo los sacrificios de anima¬ 
les naeieron también de aquella conviccién que jamås ha 
desaparecido; pero en todo caso resulta cierto que en una 
época antigua conocieron la representacion de sacrificios 
humanos por sacrificios de animales; < 8 ) la historia de Ifi¬ 
genia lo prueba suficientemente. Pero mås tarde persistio- 
también la idea de que la vida animal tema el mismo va- • 
lor que la humana; asf, por ejemplo, cuenta Pausaniasque 

(1) . Stifocles, (Edip. Vol., 498 y sig. (Dindorf). 

(2) Euripides, Phoen., 1890. 

(3) Euripides, Heraclid., 532. 

y (4) \ Euripides, Electra, 1025 y sig. 

(5) Arisuifanes, fianæ, 733. ■ 

; V .(6) Scol. Aristoph. ran., 734. Kinié' Relig. des Heltenen, II, 19 y sig. 

Nægelsbach, Hachhomerisc/ie Theologie, .194 y sig., 35:5 y sig..; '. 

(fe) V nuuienwos ejemplos en Lusanlx, Studien, 25(i. 2 >8. ; 
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en Potnia habian sacrificado un macho cabno, en susti- 
tueion de un sacrificio humano, el cual se renovaba cada 
ano. ^ 

Querer negar å los griegos aquella conviccion, seria to- 
marlos por hombres menos sensatos de lo que merecen. 
Por otra parte, jcdmo podria habérseles ocurrido la idea 
de expiar la falta humana por la sangre de un animal; 
•como habrian podido ver en la sangre de un animal esa 
purificacion de una falta de sangre involuntaria, > 2 ) si no 
hubieran empezado por pensar que la sangre y la vida del 
animal son de naturaleza propia para borrar la falta, o en 
otros términos, para reemplazar la sangre y la vida , del 
•criminal? Cuanta mas sangre animal banase al pecador, 
tanto mås puro se hacia, en opinion de ellos; cuando el que 
liasta entonces habia estado cubierto de vicios salia de la 
fosa en que se habia derramado sangre sobre él, el pueblo 
■se apinaba en torno suyo y le veneraba cOmo si bubiese 
•expiado el ultimo resto de sus erimenes, se bubiese puri- 
ficado de toda maricha, y se hubiera santificado para mu- 
chos anos. También los griegos sablan que el animal era 
inocente; (3) también velan algo importante en la muerte 
de un ser vivo, (4) y, sin embargo, enviaban centenares de 
animales å la muerte para reconciliarse con el cielo por 

medio de su sangre. ^No consiste en eso la representa- 
■cion? 

Por consiguiente, en este concepfo, los griegos no pen¬ 
saban de otro modo que todos los demås puéblos. Decimos 
todos. Aun hoy existe en Arabia un modo de ver pro- 

cedente de antigua tradicion, segun la cual los sacrificios 

de animales no eran mås que una compensacion de los hu¬ 
manos. < 5) En Laodicea, Siria, degollaban una cierva qada 
ano, en vez de una doncella que antiguamente era sa- 

(L) Pausanias, 9, 8, 2. 

(2) Rink, Religion der Heltenen, II, 13. 

(3) Plutarco, Quæst. conviv 8, 3, 6. 

;(4) ■ Plutarco, Ibid., 8, 3, 7. 

vw' Wri^ie, Bezse.in -Hadramdnt y W9, • 'C- 
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crificada. En Alemania las vlctimas humanas fueron sus- 
tituidas con perros, W lo que no procedla de desprecio ha- 
cia Dios o hacia los hombres, pues en tribus cazadoras el 
perro es un animal muy estimado; por eso también los in- 
dios consideraban el sacrificio del perro como el mavor 
y el mås santo. J 

En todas partes inmolaban, en vez del hombre, lo que 
tenla mucho precio o lo que fuese mås querido. Ademåa 
de los animales domésticos ordinarios, å los cuales frecuen- 
temente doraban las astas para aumentar su valor, mu- 
chos pueblos sacrificaban el mås noble de los animales, el 
caballo. Los indios, los chinos, los turanios y todos sus 
descendientes, hasta los finnios y los hiingaros, y especial- 
mente los qlemanes, usaban ese sacrificio. Entre los ulti- 
mos, el sacrificio del caballo y la comida que haclan des- 
pués, de tal modo formaba parte delas pråcticasreligiosas 
en la idolatria, que muy frecuentemente aparece la lucha de 
os misioneros contra el paganismo como una guerra hecha 
a coqsumo de la carne de caballo. En otraspartesemplea- 
ban puercos en vez de hombres, y se ha pretendido que 
aquellos animales fueron los primeros ofrecidos en sacrifi¬ 
cio. W Es muy creible de pueblos que habfan escogido co¬ 
mo alimento el puerco en. las comidas de fiesta; lo mismo- 
que en los demås pueblos, querlan dar la muerte, para 
sustitmr al hombre, å un animal que consideraban como' 
de mucho precio por su carne y por su utilidad; otros han 
creido descubrir en los sacrificios de puercos significacio- 
nes misticas muy extranas, pero la sencilla explicacion que 
damos nos parece ser también la mås exacta. Como quie-. 
ra que sea, lo cierto es que en el fondo de esos sacrificios, 
como en todos los de animales, hay el pensamiento de que 
representan al hombre. 

5. La representacion expresada en el ceremonial 
exterior de los sacrificios.— A nadie se le ocurrirå bus- 
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car unicamente esta significacién en los sacrificios de ani- 
inales; eran tambien ofreeidos & la divinidad en aecién de 
gracias 6 de suplica. Yerdad es que nadie juzgarå que to- 
dos los paganos teman presente y con la debida claridad 
esta teologla del sacrificio; pero lo que no se puede neo-ar 
es que la verdad no desaparecio jamås en esa conviccibn; 
asi, los romanos distingufan, como hemos dicho, entre los 
sacrificios que servfan para otros fines, por ejemplo, escru- 
tar la voluntad divina, y aquéllos cuyo fin principal era 
consagrar la vida å Dios; y cuando hablaban de sacrificios 
en el sentido propio de la palabra, se referfan fipicamente 
å estos ultimos. W Esa manera de ver no pudo jamås ha-, 
cerles olvidar completameute la idea de donde procedfan 
los sacrificios de animales, aunque mucbas costumbres en 
■que primitivamente la habfan expresado se hicieron poeo 
å poco mås ineomprensibles. 

Muchas de esas ceremonias eran, sin embargo, tales, 
que jamås pudo håber equivocacion acerca de su profundo 
sentido. Los egipcios, como dijimos ya, cortaban la cabeza 
del animal destinado al sacrificio, le lanzaban las maldicio- 
nes mås terribles y lo arrojaban después al agua; solamen- 
te lo vendfan å los extranjeros, profundamente despre- 
ciados por ellos, y con quieues estuviesen en relaciones; 
esto indica evidentemente un descenso considerable en la 
seriedad de la moral yde la religion; pero la ceremonia en 
si misma no podia tener otro sentido/^ que el expresado 
por el rito judaico cuando el sacrificador ponfa la mano en 
la cabeza del animal y se confesaba asf pecador; de ese 
modo hacfa pasar la falta personal å la cabeza de la vfcti- 
ma, y era sustitufdo con ella. 

La costumbre que griegos y romanos tenfan deesparpir 
■en la cabeza del animal la harina del sacrificio mezclada 
■con sal, tuvo probablemente el mismo origen; el animal 
no debfa ser sacrificado sin que se hubiese cumplimentado 

(1) Macrobio, Saturnal., 3, 6. 

. (2) Herodoto, S, 39, 2. Plutareo, /sis et Osiri.% 31. , -/■:._■■ 
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ese rito. Aquella pråctica con que se inauguraba era tan 

importante, que de ella recibio nombre el acto mismo del 
sacrificio. 

Asf, pues, las ceremonias exteriores expresan suficien- 

temente la doctrina tan importante de la representa- 
ei<5n, 

6« En todas partes estån unidos el sacrificio y el 
sacerdocio. Quedarfa incompleto el asunto, si nodijéra- 
mos una. palabra de la -circunstancia. verdaderamente no- 
table, de que en todas partes el sacrificio era ofrecido å la 
divinidad por sacerdotes, en nombre del sacrificador; de 
modo que el sacerdocio es una institucion, para conocer la 
cual no tenemos necesidad de recurrir å invenciones, co¬ 
mo tampoco las hemos necesitado para el sacrificio;’ nos 
basta con escuchar la voz de los pueblos. El sacerdocio na- 
da tenfa que hacer en Grecia para la conservacion 6 la 
tradicion de una doctrina religiosa, y en o tros pueblos 
aquella funcibn estaba reducida å muy poco; pero donde 
estaba confiada å los sacerdotes la conservacion de la 
ciencia religiosa 6 de una ensenanza esotérica, no se con- 
sideraba eso como su principal mision; consistfa ésta en la 
realizacion de los sacrificios del culto publico, cuando no 
tu viese un caråcter puramente doméstico o polf tico. 

En los tiempos mås antiguos, durante la época patriar- 
cal, el rey era todavfa considerado como padre, y por esta 
razfin también, como sacerdote de todo el pueblo. Por eso 
en China los grandes sacrificios eran ofreeidos por el prfn- 
cipe mismo. (3) En las obras de Homero los sacrificios polf- 
ticos era'n atribucion del rey, como los domésticos lo son 
del padre de familia, aunque el poeta habla de la existen- ‘ 
cia de sacerdotes en todas partes; pero å éstos ineumben 
solamente los sacrificios hechos en nombre de todos y sir- 
viendo å fines religiosos propiamente dichos, especialmen- 

• Y) Iuunola r e, polvorear con mola (harina sagrada). 

Platan, Politicus, 29, p. 290. ' : 

concernant T Mstoiredes CMnoi.% II, 34, f V, 15G 
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te å la suplica y å la expiacion. W Todavla Numa realiza- 
ba él mismo la mayor parte de los sacrificios. < 2 ) 

7, El sacerdocio como consecuencia y prueba de la 
caida original.— Cuanto mas nos acercamos å los tiempos 
historicos, mås frecuentemente vemos ålos sacerdotes en- 
cargados de todo lo concerniente å los sacrificios. En Bol 
ma fue precisamente Numa quien dicto esas prescripcio- 
nes, y å medida que fiaeron los tiempos empeorando, sin- 
tieron los hombres que no era propio de ellos eritrar én 
rélacion directa con la divinidad. 

Pero jcdmo los hombres llegaron å tener sacerdotes, y 
por qué en todas partes les fueron encomendados los sa¬ 
crificios? No hav duda en que el sacerdocio es una conse¬ 
cuencia necesaria del pecado; si la humanidad no hubiese • 
sido culpable, no habna sacerdocio. El hecho de que en 
todas partes haya sacerdotes es la prueba mås concluyen- 
te de que la humanidad se considera pecadora; y la repul- 
sion que inspiran, y que tan clara se manifiesta doquie- 
ra, es también una prueba del pecado. Quien nose aviene 
å confesar que es un pobre pecador no puede tolerar å un - 
sacerdote; su solo aspecto.le molesta, porque le recuerda 
que es culpable. Por eso el malestar general engendrado 
por la propia culpa y por la de todo el género humano re- ; ’ 
cae en el sacerdocio, lo cual es muy comprensible, porque 
el sacerdocio es una prueba del pecado. 

Quien no tiene culpa ni pecado,j sin inconveniente pue- 
de entrar en rélacion con Dios, que no acepta ningun don 
del hombre manchado. En vano se esfuerza el que no es *' 
santo en ponerse en rélacion con la divinidad. < 3 ) Pero los 
hombres se han apartado de Dios; luego nmguno de ellos 
tiene derecho a tratar (^lirectamente con él; Dios no per- 
mite que se le acerquen. En otro tiempo se dignabaides- iv' 
cender hacia los hombres, les hablaba como padre, les en- 
senaba él mismo como deblan adorarle, los apacentaba co- 1 

(1) Aristételes, Polit,, 3, 9, (14) 7; 6, 5, (8) 11. 

(2) ; liivio, 1, 20. 

(3) Platén, Leg., 4, 8, p. 716, e. -.7 V- 


mo el pastor å su rebano. Ahora se retiro de ellos; el san- 
tuano, el terøplo son un lugar sagrado, ^ en que nadie 
puede ser osado å poner el pie sin exponerse al mayor pe- 
ligro para su cuerpo y su vida. ( 2 ) 

jHay que renunciar å todo acomodamiento con la divi¬ 
nidad oféndida? Jamås admitio eso ni siquiera el paganis- 
mo en su alejamiento de Dios; eomprendio siempre que sin 
un mandatario que ante Dios represente al ofensor y al 
Dios ofendido, y ante el hombre al Dios que es indispen- 
sable aplacar, y, por consiguiente, sin un mediador entre 
Dios y el hombre, la humanidad no puede encontrar el 
modo de volver å Dios; de ahi proviene la institucién del 
sacerdocio. < 3 > Pero ésta siempre fué referida å una dispo- 
sicion divina. Dios solo, dice Jenofonte, puede prescrihir- 
nos,la manera de adorarle como es debido; < 4 ) si, pues, la 
adoracién de Dios debe ser regulada por él, )con cuånta 
mås razén debe serlo el modo de que el hombre pueda vol¬ 
ver å él, de quien se alejé? Unicamente podrå hacerse eso- 
mediante leyes inmutablemente establecidas, y solo por 
personas intermediarias que procedan en nombre y con 
pienos- poderes de Dios y del hombre. 

8. El sacerdocio como mediador.— Tal es la mision 
de los sacerdotes segun la manera de ver de todo el géne¬ 
ro humano. Las palabras que canta el coro en Eurlpides 
son la interpretacion de los sentimientos de la humanidad:: 
«iQuién aliviarå esta sombria vida mortal, vacla de goces. 

y de consuelos, si los sacerdotes no elevan en el altar sus 
manos hacia Dios?» < 5 > / 

El concepto de ser el sacerdocio un intermediario se ha¬ 
lla en todas partes estrechamente relacionado con él, tan¬ 
to si consideramos los honores que se le tributan, como las 
obligaciones que tiene. 

k iP -® omero > A 448, 512. Herodoto, 5, 72, 4. Clemente Alex., Strom,., 

5, 4, 19. ’ ’ 

(2) Pausanias, 10 , 32, 17. 

: (3) Platdn, Polit., 29, p. 290, c., Conviv., 13, p. 188, c. 

(4) Jenof. Mern,., 4, 425, 3, 16. -r;.: - . 

<5) Eur/jndea, Alc., 117 y sig. ‘ : . - .' • , 
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Siempre son los sacerdotes quienes ensenan como han 
de ofrecerse los sacrificios y los dones debidos å los dioses; 
como han de hacerse las plegarias que se les dirige. < x > Son 
considerados los sacerdotes como los unicos hombres ca- 
paces de ofrecer sacrificios, como hombres que tienen la 
Tocacibn y la capacidad de echar un puente sobre el abis- 
rno que separa el cielo de la tierra. Llevan frecuentemen - 
te las vestiduras del dios que representan, tomando sus 
rasgos distintivos, ^ y en la antigiiedad se los veneraba 
como al dios a quien servlan. (3) En una sociedad bien or- 
ganizada, se les considera tan necesarios como losagricul- 
tores y los artesanos, los soldados, los jueces y los propie- 
tarios; W en muchos paises gozaban de soberana autori- 

dad. (5) 

Pero en cambio se les exige mas que å los otros hom¬ 
bres. La antigiiedad casi no crefa en la pureza moral, y, 
sin embargo, juzgaba que la tema el sacerdote, por lo me¬ 
nos en grado algo mayor que los laicos. Se esperaba de 
ellos que tuviesen esa pureza en menor grado cuando se 
los consideraba como representantes de Dios para con los 
hombres; pero eran mås exigentes cuando los consideraban 
como representantes de los hombres pecadores, habiendo 
recibido de Dios pienos poderes para aplacar la colera di- 
vina, que pedia venganza, Desde este punto de vista se 
exigla å veces de ellos una austeridad que mostrase sufi- 
cientemente que no tenlan una chgnidad usurpada, sino 
que habian sido constituidos en ella por uria voluntad mås 
alta; pues se habrxa hecho mås regalada la vida y su mi¬ 
sidn mås fåcil si ellos mismos hubieran sido los creadores 
de su institucion. 

Las mås duras mortificaciones eran exigidas ålospacer- 
dotes del antiguo Perfi como deberes; (6) losdruidas galos 

(1) Plat6n, Politicus , 29, p. 290, c. _ 

(2) Pausanias, 3, 16, 1;8, 15, 3 . Schol. in ArhtopK Eq. 408. i lat6n, 

Phædo , 13, p. 69, c." 

-(3). Homero, Ilias, 16,'604. , - 

'• . .1 (4) Aristoteles, Polit. } 7, 7 (8), 5. * . . ' ■■ 'p. 

^v:-vl(5) Plutarco, Qucest, rom., 113- • y ' ..“ .- v - : 
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exigian å los jovenes que aspiraban al sacerdocio una se- 
vera preparacion en la soledad de los bosques, que. dura- 
ba 1 veces hasta veinte anos; (1) pero las mujeres que en la 
Galia eran admitidas como sacerdotisas, debian cumplir 
los mas penosos deberes, tanto que toda falta, por insigni- 
ficante qué fuese, era inmediatamente castigada con la 
muerte. ^ Los atharvanes de Persia estaban obligados, no 
solo 4 las tres horas de plegarias como todo madzayapna, si¬ 
no å tener otra hora de rezo å media noche. (3) En Egipto los 
sacerdotes tenian una vida muy penosa, no debian comer 
carne ni huevos, ni servirse de sal, ni beber vino, practi- 
caban otras mortificaciones y continuamente ayunaban. (4) 

9. La idea de la representacion en el sacrificio y 
el sacerdocio tienen su base en la expectativa de una 
redencién divina.— Infiérese de todo esto que el sacerdo¬ 
cio no era una in 3 tituci 6 n humana arbitraria, como tam- 
poco el sacrificio; la razon de ser del sacerdocio era la misma 
que la del sacrificio sangriento. Puede suceder que los sacer¬ 
dotes sean pecadores, yen este concepto necesitan para si 
la mediacion y la expiacibn como cualquiera otra perso¬ 
na; ^ pero eso no impide que puedan servir a los demås 
de mediadores para con Dios; son elevados &> aquella dig- 
nidad, no en virtud de su poder 6 de su propio mérito, si¬ 
no gratuitamente, y solo por la voluntad divina. Yerdad 
es que Dios abrio de nuevo la ruta que permite alhombre 
volver å el; pero lo hizo de manera tal, que debe recordar 
siempre al pecador que por su culpa se habia cerrado aque¬ 
lla ruta, y que solo por la gracia y la mediacihn le es posi- 
ble volver nuevamente å ella. La estrecha relacion que en¬ 
tre el sacrificio y el sacerdocio existe es por lo tanto facil 
de explicar; los dos tienen una razon fundamental, el 

(1) Pompon. Mela, 3, 2. 

\ (2) Strab6n, 4, 46. • ■ 

. (3) Spiegel, Eran. AItherthvmsJmnde, III, 691. 1 . 

v (4) Plutarco, Isis et Osiris, 5. Diodoro, 1, 80, 3. Ohaeremon, Pragrn., 4 
\;- i( Muller, Fragm. hist. Græc ., III, 497 y sig.). Porfir., De abstin., 4, 6, 7. Je- 
t ; :b'yrdniiBO, Jovvri., 2, 9, 13. Clemente Alex., Stroni., -7, 6, 33.. . • , 

^fer,,>7,::27.... -.V 
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hombre, sep&r&do <je 'Dios por si pecado y en tregad o å la 
muerte, debe hacer penitencia, y satisfacer para volver a 
Dios; pero no puede hacerlo sin una representacion y un 
auxilio ajenos. 

Pero esta razén no puede ser considerada como legiti¬ 
ma si no tiene ademås otro fundamento; en si misma, la 
idea de representacion es contraria å la que generalmente 
se tiene de la justieia, pues «quien obro mal, debe ex piar 
su falta». W No es un extraiio quien debe baeer por él peni¬ 
tencia, < 2 ) sino que él mismo debe eumplir ese deber. Tal 
ps, con seguridad puede decirse, la conviccion de toda la 
hurøanidad; y, sin embargo, ésta ha derivadola mas santa 
de las acciones, aquella de que esperaba la salvacion en su 
ruina, del prineipio de que es posible libertarse de la falta 
y del castigo, siendo sustituido el pecador con una victi- 
ma pura y sin tacha. Ni hay para qué decir que la repre- 
sentacion serla, no sélo absurda, sino imposible de conce^ 
bir, si no tuviese otra causa mås elevada. El hombre po- 
dla tal vez esperar gracia ofreciendo, por si, una compen- 
saqién å la divinidad ofendida, pero solamente podla ha¬ 
cerlo con la condicion de que, en ese caso, no le trataria 
con el rigor de justieia. Gracia 6 justieia, tal era el dilema 
inevitable que se ofrecia al espiritu humano; pero gracia 
y justieia son coutrarias la una å la otra, y los hombres 
no pueden conciliarlas; el saber hacerlo tuvieron que dejar- 
lo å la omnipotencia y å la sabiduria divinas. Y jcomo po- 
dian pensar en pedirlo i Dios, que déseaban aplacar, en el 
mismo acto que realizaban con este fin? Atreverse å hacer¬ 
lo por impulso propio habria sido tan insensato como cri- 

minal. Evidentemente los hombres habfan conservado, si 
no la conviccion clara, por lo menos un vago recuerdo de 
que en la representacién habia fundamentado Dios mismo 
la salvacion de la humanidad. 

El hombre peco; Dios, sin embargo, no le rechazé defi-, 
nitivamente, sino que le dejo la posibilidad de una recon- 

(1) Eaquilo, Fr.agm., 321. (Ahrens, Dindorf, 267). 

, (3) Ezeqmel, XVIII, Exodo, XXX1T, 33. 






ciliacion. Para obtenerla debia satisfacer por completo; 
pero por si mismo era ineapaz de hacerlo. Habia perdido 
el derecho a la vida por el castigo que merecio; ^como ha- 
bria podido nuevamente dar esa vida en sacrificio? Pero 
como la muerte solo por la muerte puede ser suprimida,W 
la vida perdida sélo puede ser recobrada por la vida. Si, 
pues, una vida humana exenta de toda falta < 2 > xxo es ofre- 
cida por el hombre, ^ una vida: que, por consiguiente, no 
merecio la muerte, una vida capaz de equilibrar el valor 
de la falta, no hay remedio para él. 

Pero la • récrøciliaG^åEt: é cøndScion .de que él 

mismo dé satisfaccion. completa, es decir, reconciliarse 
con Dios mediante el libie sacrificio de una vida exenta 
de toda falta, seria burlarse de su debilidad y de su im- 
potencia, impeliendole å la desesperacion y al suicidio. Si 
Dios prometio aquella seguridad con la condicion indica- 
da, debio también ofrecer al hombre un nuevo medio para 
conciliar cosas que, por su naturaleza, son completamente 
iriconciliahles; debio Dios, como dice el Libro de la Muerte 
egipcio, (4 > convertirse en su propio sacerdote, y en su pro- 
pia victimå. Dios mismo debio representar al hombre, y ha¬ 
cer en vez de él lo que habia fijado como condicion indis- 
pensable para la reconciliacion; Dios mismo debia rescatar 
la vida del hombre por una vida humana; Dios mismo debia 
poner eri los platillos de la balanza, por la muerte que el 
hombre merecia como castigo, una muerte expiatoria, hu¬ 
mana, inocente. / 

* • . • 

' -P° r consiguiente, sin un Redentor inocente que, envia- 
do por Dios, hizo el libre sacrificio de su vida en nombre 
de Dios y en vez de Dios, los sacrificios sangrientos, con 
su doctrma fundamental de la representacion, no solo se- 
rian absurdos, sino que habrfa sido imposible que los hom¬ 
bres hubiesen tenido jamås esa manera de ver y apreciar 
la cuestion. 

•’•' .(.l) Ovidio, Meta?n. i 8, 483. 

> S6fodés, <Ed. CoL, 499. 
i-C( 3 > Cesar, ^ 

; (4)- V.måsarriba, Con/., VI, 6. 
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10. La caida universal y la esperanza de la reden- 

Qi5n.__.Asi, pues, toda la his'toria de los antiguos saorifi- 
cios es una prueba de que los paganos mismos no habian 
olvidado completamente estas graves é importantes ver- 
dades; que el hombre y la humanidad viven en el pecado 
y que no obstante eso tienen la consoladora esperanza de • 
que no son rechazados por Dios, sino destinados å reco- 
brar la vida perdida, en virtud de una satisfaccion repre- 
sentativa, que nadie debe dar por ellos, sino Dios mismo 
humanado. 

• En ese Hombre de dolores que tomé por su cuenta nues> 
tras enfermedades, que fué destrozado por nuestros peca- , 
dos, castigado para nuestra paz, y cuyas llagasdebian ser 
nuestra curacién, W se fijaron los ojos de toda la humani-, 
dad, aunque lo haya hecho la mayor parte del tiempo sin 
saberlo. En las mås antiguas edades es llamado ya la es- 
peranza de los pueblos; <2 ' pero también en los tiempossu* \ 
cesivos fué considerado en todas las prosperidades y en to¬ 
dos los dolores como el Deseado de las naciones. 

Por el sacrificio de animales se probo generalmente que 
esa fe jamås habla desapareeido del todo; aquellas ofren- 
das sangrientas les permitlan no olvidar nunca que eran. 
jpecadores y dignos de muerte; les recordaban siempre que 
unieamehte la sangre, y sangre inocente, seria su salva- 
cion; les exhor taban å considerar que la reconciliacion con 
Dios, la paz y la vida no serian patrimonio suyo, si no ex-, 
piaba por ello, concediéndoles los beneficios de su propio 
sacrificio, otro que fuese igual å ellos en todo, excepto en 
el pecado. 

De ese modo, por la misericordia de Dios, aquella soli- 
daridad de los hombres, en virtud de la que el pecado de 
su primer padre se habla convertido en pecado de v toda la 
humanidad, se convirtio en medio de salvacion para elgé-. 
nero humano, todo él pecador. : 

(1) Isaias, Lill, 3-5. * r • <• »G; 

(2) Génesis, XLIX,-10. . ; 

(a) Agg.,n, n. . . .i« ■ ■ - AR 

: ':Eué>éSiiP^ &$monsp*&te<>’eva^geucq,^ no. v • -• ■ . v 
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AA'' la negaci6n del pecado 

p 'V > . 

1, La antigua cuestion: £de donde proviene el mal? 

—El primer grito lanzado por el nino cuando nace a la 
AE luz y i la vida.es un grito dedolor, y durante largo tiem- 

■ ASfYv po sera el lianto su unico lenguaje. Pronto hace llorar å 

AifA otras personas y goza con el sufrimiento de los demås. 

' Oh jqué miseria hay en el mundo, en la-s chozas de los 

• : : ,:i pobres, en las salas de los hospitales, en los palacios de 

mårmol! Si los palacios pudiesen hablarnos, contarlan que 
estån habitados por gentes que en muchos casos no tienen 
ni el consuelo de las lågrimas, ni se atreven å buscar al- 
ATb - guien que pueda aliviarles de su dolor mudo, silencioso. 
lAS - Y jDe ddnde procede esa miseria que nos roba la paz, nos 

iATA- convierte en amarga la vida y nos hace terner la muerte? 

IAAA / ' jDe donde procede esa miseria que nos inclina å la misan- 
tropia y hace de nosotros mismos nuestro verdugo? jDe 
ATy? donde procede el mal? 

qfjif Ai--■ Desde que la humanidad piensa, bused, hasta consumir- 

se, la respuesta å esa pregunta. Puede suceder que consi- 
dere superfluo investigar el origen del mal, (1) pero como 
pRSIAA - quiera que sea, jamås pudo desembarazarse de la cuestion 

.AAT concerniente å la razon-del mismo. Siempre le parecio una 

fifiiSS&flMGAfie las mas importantes para el généro humano aquella..m- 
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vestigacidn, W-pero una de las mås diflciles para el espi- 

r ituJ 2 > En efecto, si alguna cuestion hay en la vida que ■ A|l|j 

exiia un examen profundo y que tenga dificultades insu- 

perables es la relativa al origen del mal. < 3 > No hay, por : ^gg| 

decirlo asl, cuestion que tan å menudo y con tal fuerza se %ll8| 

presente en las horas de seria reflexidn, ninguna, cuya 

historia ofrezca tantos puntos dignos de atencidn, de asom- : Eøåm 

bro, de exhortacion y de ensenanza. En esa cuestion dio 

pruebas de completa impotencia la perspicacia humana, y 

se erigio en dila una serie de monumentos poco gloriosos 

la falta de sinceridad del corazdn. . - ' ' . " ■ 

2. La corrupcion de la naturaleza, considerada co- 3^ 

mo si ella fuese la causa dnica del mal.-- -Preguntemos, ; 
pues, de ddnde procede el mal; si todos proponen esa cues- ;-:|gg 

tion, también nosotros podemos hacerlo. _ 

Por otra parte, hemos tenido ya con este motivo una ;p:f|| 
discusidn en que constantemente se decia: Echadnos toda * ■ 

la culpa; aceptaremos con gusto la responsabilidad, pero ; fl| 

no reprochéis å la naturaleza. Dificil nos fué arrancar al / : r :y :;p|| 
hombre la confesidn involuntaria de que su naturaleza no 
estå, sin embargo, completamente exenta de reproche, sino S 
que estå corrompida en el fondo, y que es la simieUte fe- 
cunda del pecado. Asi podemos tal vez concebir la espe- 
ranza de conseguir ahora nuestro proposito con menos 
trabajo y menos lucha, obteniendo la confesidn de que el ,, 
hombre mismo es la causa del mal/Ninguna senulla .pro-■■ j 
duce våstagos y frutos,por si misma; necesita un jardinero_;Y|jg|| 
cuyos cuidados hagan que su fuerza vital germme: luega 
debe existir también. una causa, ya que esta smnente^^^^ 
del mal, la naturaleza corrompida, hace que se produZcaft p|g|^^^g 
en nosotros tan malos frutos, una causa que excita la : - 
fuerza germinadora, y hace convertirse en pecado la ^ nes - 
ta inclinacion al mal. , .* 

Desgraciados de nosotros, si hubiésemos creido no ser ,||jj|| 

(1) Maximo Tyr, 41, 3. ' , 

- £ (,) ^Orlgenps, Contra CWs, 4, 05.. ^ g . , ; . 
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inquietados en este concepto. Los hombres, en efecto, son 
muy curiosos: toda via entregados å la deificacidn de la na¬ 
turaleza, se inflaman subitamente en santa colera contra 
esa misma naturaleza, porque presienten de qué se va å 
tratar: he ahl que de repente la mala naturaleza debe ser 
considerada como la causa de todo mal. Si Adån no hubie- 
se pecado, todos serlamos inocentes; su pecado did origen 
å todos los nuestros. É1 es la causa de que al nacer el 
hombre, con toda su naturaleza, sea, no ya pecador, sino 
el pecado mismo. (1 ) 

Asl habla, desde Lutero, todo el coro de los reformado- 
res de la Iglesia. El pecado de nuestros primeros padres, 
dice Bcehme, hizo tales estragos en nuestra naturaleza, 
que esta se animalizo, y se convirtid en simiente de ser- 
pientes, de que solo puede salir simiente de dragones. (2) 

Y no son unicamente pastores archiortodoxos y mlsticos 
los que profieren ese juicio condenatorio contra la natura¬ 
leza, sino también filosofos liberales. El hombre, ensena 
Fichte, es semejante a un tronco de årbol; por su natura¬ 
leza es tan mcapaz de bien, como la piedra lo es de movi- 
miento. (3) Malo en lo que tiene de mås Intimo, hasta el 
punto de que el mal forma parte de su nocion, pretenden 
Hegel < 4 > y Kant, < 5 > absolutamente como en otro tiempo 
Flacio Illrico, el hombre, con su nidada de malas inclina- , 
ciones, no permitirå esperar mås que la lucha. Nunca se 
verå en él inclinacion å cumplir su deber. 

Es una prueba mås de lo dificil que es al hombre guar- 
dar la moderacion debida. No nos incomodaria ahora el 
que . la naturaleza se viese obligada å hacer un poco de 
penitencia después de las alabanzas desmedidas-que en 
otro tiempo acepto como justo homenaje; pero el abuso 

(1) Mælher., Symbolik, (6) 74, 77. 

(2) Hamberger, Die Lehre des Jacob Bæhme, 136 y sig. 

(3) . J. 6. Pisclite, System der Sittenlehre, (1789) 3 Eaupt 1. Abschn 

§16. Anhang., p. 265 (6. W. IY, 201). i ’ 

.. .. (-0 • Megej, Philos. der Peligion (Gr, W. XI, 238; XII, 270); P hænomeno- 
iléyie des Geistes, (O. W. II, 567). 

j-fj) Zeller, Ge'sch. der deutschen Philosophie, <159. 

yA-'y.r8.h; ; :2 ; .c. ^ . ; ,y.y ^... ' ■ ■■ '■iAi jiU 
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que tan sin razon se hace de ella nos mueve å compasion. 
Desde Maquiavelo, todo hombre de Estado cimento su 
edificio politico en el principio de que no se debe pro¬ 
ceder humanamente con la naturaleza humana, que solo 
se inclina al mal. Los reformadores, los jansenistas, los 
pobres, los héroes y los herederos de la gran Revolucion, 
los naturalistas modernos de la escuela de Ibsen, de Con¬ 
rad y de Zola, tan poco unidos entre si, estån, sin embar¬ 
go, de acuerdo en que no debe emplearse una palabra de 
consuelo relativamente å una humanidad que sélo es ca- 
paz para el mal. Y en el campo de la ciencia moderna 
resuena ese repulsivo dogma del mal radical en el hom¬ 
bre, esa doctrina de Kant, que Schopenhauer pretende 
ser el centro de toda la Ética, el triunfo de la perspicacia 
humana. 

3. La naturaleza sensible como supuesta causa 
de todos los pecados, —Sin embargo', la palabra natura¬ 
leza es una expresion muy general con lo que nada posi¬ 
tivo se expresa; y poca experiencia tendria quien ignorase 
que en los pliegues amplios de su manto se ocultan las co- 
sas mås diversas, aigunas que frecuentemente nadie se 
atreve å nombrar. Por esa razon es oportuno plantear de 
un modo preciso esta cuestién: ^Quién es en nuestra natu¬ 
raleza el malhechor propiamente dicho y el que en defini¬ 
tiva debe ser verdaderamente responsable? 

La primera respuesta dada å estå pregunta es regular- 
mente la que nos revela el verdadero hombre en toda su 
indigencia. ^La naturaleza, se dice; qué es lo que consti- 
tuye la naturaleza? Es la materia, la facultad sensitiva. 

Casi podriamos decir: iGracias å Dios que se pronuncid 
esa palabra! jCuåntas veces hemos pensado que todo lo que 
se dice de la naturaleza no significa en el fondo otra cosaique 
la canonizacion de la carne! jPero desgraciados de nosotros 
si hubiéramos dado esa interpretacidn! Felizmente el mun¬ 
do fué el que hizo esa confesidn primero. 

La carne es flaca, se dice, y es imposible resistir sus 
exigfencias. El Evangelio mismo acaba por aten,uar algo f 


sus excesivas pretensiones, y reconoce el hecbo de que 
nuestra naturaleza sensible no puede satisfacerlas. 1 
.las alla todavia van esos naturalistas modernos esos 
literatos que, en vez de cernerse en las alturas como el 
gmla, prefieren volar.å flor de tierra; esos artistas que, se- 

f n U fraSé d * ® le ' btreu ’ no ven en el mundo mås que un 
menso café Liednan; esos vividores que solo una lev 

consideran como sagrada, la contenida en estas palabras 

ello T r f G T b eX1 ^' DeSde haCe mUcho tiem P°> todos 
os m tratan siqmera de disculpar la carne por su 

fiaqueza, pues ponen todo su orgullo en alabar sus dere- 

Las almas å la manera de Werther y l os corazones 
sensibles de todos los tiempos emplean el mismo lenguaje 
2 ,Para que, dicen en su literatura, tendriamos nervios' si 
careciesemos del derecho de glorificar sus enfermedades 
aunque lleguen hasta el suicidio? ^Por qué, dicen los neu- 
rdticos, los histencos y los hipocondriacos, tendriamos 

mTs^Wvida^ 0 ^ emplearamos en hacer amarga å los de- 

Lo mismo dicen los materialistas mas groseros, como' 
los mas delicados en teoria y en la pråctica. Mucho an tes 
que Buchner, Vogt y Moleschott hubiesen enriquecido el 
caudal de nuestros conocimientos con el espiritual prin 
cipio de que el hombre es lo que come, damas demasiado 
delicadas y egoistas excesivamente groseros cubrieron su 
mal humor con el pretexto de una mala digestion 6 de 
una noche de insommo: palabras no mås, en que se ve 
claramente la contradiccion de la verdad. 

Si la carne es flaca £se le pueda hacer resistencia? Si no ' 
se e puede hacer, entonces serå manifiesta mentira acu- 
sarla de fiaqueza. Pero *quién repara en el sentido de un 
pretexto, inventado umcamente para absolver de la culpa 
e sensualidad al esphitu que no practica su deber? iNi 
quien se tomana el trabajo de probar la poca solidez de 
esas razones, estando conVencido de que no cree en ellas el 

tenta fanfarroneria las aleg-a ? 

A’-’:': T.' ’ friet- - ri ri:* ri; ■ . >•:vV. .iriri’- 1 riri'b C.RV.V-vii ■ a-i'/Va 
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Y si tales expedientes no pueden enganar al conocedor 
de los hombres, cuando son presentados en forma vulgar, 
seria temor supersticioso ante el brillo de la falsa ciencia 
atribuirles mayor importancia cuando se los exhibe en 
términos sabios, 6 por lo menos, en términos estudiada- 
mente oscuros. No discutimos el sentido espiritual y 
profundo de Platon en el Timeo, tendiendo å probar 
que nadie es voluntariamente malo; pero creemos que 
quienes dicen simplemente que la carne es flaca, consiguen 
su objeto y proceden con mas sinceridad que cuando de- 
muestran, en un discurso magnifico, que las enfermedades 
del alma se di viden en sensualidad é irascibilidad; que la 
primera procede del exceso de humores sensuales, la otra 
de la abundancia de bilis, absolutamente como las tres 
clases de enfermedades fisicas proceden de tres especies 
diferentes de mucosas y de secreciones. (1 > Las palabras 
bellas 6 las oscuras no pueden hacer hermoso lo que es 
feo, lo mismo que tampoco pueden consolidar lo que se 
desmorona. Por eso, quien no mira solo las apariencias, en- 
contrarå incomparablemente mås noble å una Jantipa, 

* pretendiendo que los nervios son causa de sus caprichos 
histéricos, que al filosofo, atribuyendo los excesos de un li- 
bertino al temperamento demasiado ardiente, 6 å- Schleier- 
macher, que ve la naturaleza del pecado en la eterna lucha 
de la carne contra el esplritu. (2) i 

Todas estas explicaciones del mal, y otras semejantes, 
dejan ver de un modo evidente que han sido inventadas 
de proposito; no es posible, pues, tomarlas en serio. Se 
principio por canonizar la naturaleza para hacer de ella un 
baluarte y persuadir de que no puede ser pecado lo que nos 
inspira: aqul el fin es el mismo, pero en sentido opuesto; 
pero de repente, no hay ya en la naturaleza nada sano, y so- 
lamente pueden proceder de ella cosas malas. Que sea res- 
ponsable, es negocio suyo:elalma se lava en la inocencia. 

.... (1) . Hatén, Timaeus, 41, p. 86 c. y sig. V 

: (2) GassT Gesch. der protest. Dogmatik, IV, 586.; J. Muller, ;l^eh^e von:Øøri : ig : 

4 jSUnde^ (6]) I, 469 y sig. - ’ i vf |% 7 
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Tal es evidentemerite el motivo, muy sencillo por cier- 
to, que p rodu jo aquel falso pretexto. Querer honrarlo con 
una refutacion, seria tomarlo mås en serio de lo que se 
toma el mismo y descender å dominios en que el pecado se 
mueve con predileccion, pero que ninguna relacion tienen 
con la imputacion de la culpabilidad. 

4. El mal no procede de la naturaleza y disposi- 
ciones del hombre«— iNo! Nada se consigue en estos 
dominios con explicaciones fisiologicas; el mundo lo com- 
prendio siempre asi; pero å fin de que no se lleve la cues- 
tion al terreno de la libertad, que terne tanto como å la 
lbgica, sale å nuestro encuentro y nos in vita, para cerrar 
estas investigaciones, å un nuevo campo. Quiere, sin duda 
a todo trance, buscar un pararrayos å la responsabilidad, 
sin el que no nos llevana a ese terreno, al que se muestra 
de ordinario extraiio y hostil. No se trata, en efecto, de. 
nada menos que del terreno de la metafisica. 

iQué necesidad tenemos, dice, de buscar la causa del 
mal en los sentimientos del corazén? Ved tan solo la na¬ 
turaleza del mal, y os lo explicaréis todo. Ya Filon decia 
que nada en la creacifin tiene duracion y constancia; todo 
lo que es mortal estå sujeto å mutabilidad por su propia 
naturaleza: el hombre cambia como todo lo demås; haga 
lo que quiera, pecarå necesaria é infaliblemente. W 

Segun esta filosofia, el mal no seria otra cosa que la 
mutabilidad innata en el hombre. 

Pero otros sacan con la misma seguridad igual conclusibn 
de la supuesta inmutabilidad de la naturaleza humana. 

- Lrn hombre å quien animaba el espiritu y la fe del fild- 
sofo de Alejandria, pero mås antiguo afin, el autor del li¬ 
bro Iienocli , ^ cree que si, entre los hombres, unos son 
buenos y otros malos, procede finicamente de que unos 

recibieron de la naturaleza disposiciones peores que los 
ptros. • 

:: esa opinion no fuese tan å propbsito para explicar y 

■ (1) Fil6n, 53 (Richter, 1, 49). : , t . .. 

- Y ^denthum drt- 36iy sigii /:».;! v‘;-‘ '-:Qi' rivbXfiSK 
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cxcusar lo mås malo., no se habria insinuado, ni se la en- 
contraria en todas partes. El estoico Crysipo la predica 
en Grecia eomo un remedio contra todos los remordimien- 
tos de la concieneia. M En Roma, Marco Aurelio se sirve de 
ella para tranquilizarse por los deshrdenes de su familia 
y su negligencia en cumplir los deberes de esposo y de 
padre. Un hombre que tiene ciertas disposiciones, dice, no 
puede ser-mås que vicioso; castigarle por esto seria tan in- 
justo—que se nos perdone la comparacion, pues sevalede 
ella el filosofo imperial—como si se quisiera castigar å al- 
guno porque tu viese fétido el aliento. ^ En nuestra época, 
Hume, Owen y Kant, han proclamado la misma 
filosofla, hasta que la perfeccionb Lombroso para hacer de 
-ella un dogma universalmente reconocido. 

Pero, como siempre, es Schopenhauer quien estå å la 
cabeza. Segun su doctrina, tan escasa en consuelos para 
el que aspira å la perfeccién, como llena de ellos para el 
pecador endurecido, cada cual tiene su especial caråcter. 
«No tienes mås derecho å condenar al malvado, predis- 
puesto al mal, que å la serpiente por sus dientes veneno- 
sos, dice; por manera, que no trates de corregirle ni de co- 
rregirte, pues ninguna moral cambia el caråcter; antes 
cambiarias el plomo en oro. Ensåyalo, si quieres; pero no 
harås mås que confirmar el principio: Quedas siendo lo 
que eres». > 

En el fondo, este modo de ver, u'nicamente por las ex- 
presiones difiere del estudio de la fisonomla/expuesto por 
. Lavater y Gall; también en éstos se reduce todo å disposi¬ 
ciones naturales innatas, manifeståndose hasta en lo exte- 
rior. La estructura del crånep indica å cada cual su puesr 


■ 

. (1) Cicerén, De fato, 18, 20. Plutarco, Plac. phil., 1, 27, 3, 29; Stoic. re- 
pugn., 23, 2, 3. • Y 

(2) Antonino, Medit., 9, 1; 10, 30; 8, 14; 5, 28. 

(3) Yorlænder,; Gesch. der philos. Moral, 463. : • 

(4) J. H. Ficbte, Die philosopkischen Lehren von Reckt, Staad wnd Silte- : 
seit Mitte des XVIII Jahrhunderts (Ethik. I), 717. 

. (5) .Zéllér, Gesch. der. deutsch. Philos 458. •.. •>< 

' '' / n\ - ■ r-i. * i. . - . ■ _ . _ __ . . _ . . . _ Tv 
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to entre los pensadores, los criminales 6 los héroes de la 
virtud. 

Inutil seria demostrar la falsedad de esta Opinion. Lich- 
tenberg, que habla prestado en otro tiempo homenaje å 
tales extravagancias, pero que les fué después muy hostil, 
cree que pretender deducir de la fisonomia, 6 como dice 
dl, de la nariz, por su identidad en ciertas personas, la 
identidad de aptitudes intelectuales, es una estupidez 
no menor que el ^tribuir la guerra å las colas de los co- 
metas. (1 > 

Nos parece, sin embargo, que es decir demasiado, pues 
admitimos que hay un poquito de verdad en esa doctri¬ 
na; < 2 > pero si quiere atribuir toda la responsabilidad de la 
conducta del hombre å sus disposiciones naturales interio- 
res 6 exteriores, nos veremos entonces obligados å rele- 
garla dentro de sus limites naturales. Puede suceder, y 
asi lo comprendio la ahtiguedad imparcial, que explique 
la formacibn de los rasgos fisionbmicos y la estructura del 
cråneo por la volubilidad 6 la firmeza del caråcter. Estå 
en su derecho; pero cuando pretende hacernos creer que 
lo flsico determina el caråcter, trueca el orden de las 
•cosas. 

No hay por qué extranarse entonces de que frecuente- 
menté produzca ridxculas conjeturas; asi, porejemplo, pre- 
tendié que Napoleén no tema aptitud para las matemåti- 
cas ni para doctrinas de elevado orden, < 3 ) que la inteli- 
gencia de Newton carecia de profundidad, < 4 > y puso å La¬ 
lande en la categoria de los imbeciles; ^ por eso no pode- 
mos deferir å sus afirmaciones si no estån eorroboradas por 
■otros hechos ciertos. Pero si quiere hacernos creer que 
muehos hombres tienen ya, por su naturaleza, disposicio¬ 
nes invencibles å una tendencia determinada, contradice 

(1) J. Schmidt, Gesch. des geist. Leben in Deutschland , II, 704 y sig. 

(2) Hugo Argentino, (Alberto Magno, Buenaventura), Comp. theoloq.ve- 
rttatis, 2, 58. Sehubert, Gesch. der Seele, (4) II, 656 y sig. 

,.. (3) Perty, Ånthropologie, 11, 498 y sig. 

; (4) Perty, /bid., I, 18. ;■■■.: 

,. (5) Sehubert, lov. cit., (4) II, 654 y sig. ■ ■/ 7 % . . .. ■■ 
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todos los hechos y todas las experiencias. qué estaba 
déstinado por su naturaleza el Apostol de las gen tes? 
ser S.aulo d å ser Pablo? jO se cambiaron sus rasgos fisio- 
nomicos y sus huesos antes de su con version? ;No! no es 
la estructura del cråneo lo que influye en el espiritu; no 
es la disposicion exterior lo que influye en la manera de 
obrar. Los rasgos fisiondmicos son la expresion que el es-.- 
piritu se crea por su accidn continua; el caråcter es el re- 
sultado libremente adquirido del modo de obrar y de pen* 
sar continuado siempre de igual manera. (1 ) Pero es impo- 
sible hablar de una disposicion inmutable del hombre pa¬ 
ra el mal; por consiguiente, querer atribuir el pecado y el 
vicio å esta causa, es manifiesto error. 

5, No procede tampoco de las circunstancias exte- 
riores; ocasidn, seduccidn, pobreza, riqueza. —^Dedon- 
de, pues, procede el mal? Las tentativas hechas hasta aho- 
ra para responder å esa pregunta se limitaban al hombre, 
y unicamente al hombre exterior; se guardaban prudente- 
mente de penetrar en su interior, Como el resultado fué 
nulo, dejaron completamente al hombre para ir al munde 
exterior, y aqui encontraron un suelo fértil en que abun- 
dan las excusas mås desleales. 

Se ve aparecer desde luego en la serie de causas que 
deben producir el pecado, la seduccidn. Este falso pretex- 
to es el primero que invocd el hombre; es también el mås 
antiguo, pues Adån y Eva quisieron ya servirse de él pa¬ 
ra cubrir su falta. Sin embargo, contiene un.poco de ver- 
dad, y por eso podemos hasta cierto punto llamarle per- 
donable; es verdad, como dice el proverbio, que la ocasidn 
hace al ladron; hace criminales peores aun. El espartano 
Glauco era ala bado en todo el pais por su honradez; pero 
cuåndo le trajeron de mås allå de los mares dinero en dfepd-, 
sito, su reputacion universal se convirtid en lazo para su 
probidad; tampoco él evito la tentacidn de hacer sustrac- 
cionesy juramen tos falsos, y poco falto para que sueum-; 
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biese. W No seamos, sin embargo, demasiado desdenosos en 
el juicio que de él formemos, pues todo el que se conozca 
sabe que la ocasidn es de terner. Pero con eso no decimos, 
ni con mucho, que la ocasidn haga al ladron necesariamente,, 
d solamente que haga de alguno un ladron; hace, si, que el 
ladron lo'séa, procuråndole la posibilidad de poner en eje- 
cucion su intencion dafiada; pero no es ella la que le da las 
malas inspiraciones, que desde luego hacen de él un ladron 
desde el punto de vista de la intencion, y, finalmente, 
dehecho. Muchos hay que son criminales ante Diosy ante 
su conciencia, aunque no tengan la ocasidn de con ver tir em 
acto su deseo; y, por el contrario, hay otros que viven en¬ 
tre tentaciones constantes sin ser malos, noobstante; prue- 
ba evidente de que no es la ocasidn lo que hace el pecado. 
Nos basta con que una sola vez no haya hecho al ladron; 
nos basta con, que un solo José haya permanecido puro 
entre penosas tentaciones. 

Asi quedan apreciados en su justo valor esos principios 
por los cuales nuestra ciencia del dia promete mejorår el 
estado moral. El mayor numero de crimenes, dice 
Biichner, ^ que, sin saberlo, se hace eco de Averroes, tiene, 
como puede probarse, su origen en la ignorancia; el hom¬ 
bre ignorante sueumbe casi infaliblemente å las circuns¬ 
tancias exteriores; no puede salir de su precario estado 
mås que median te crimenes, siendo por lo tanto victima 
de su situacion; por lo cual los criminales son mås bien 
desgraciados dignos de låstima, que hombres merecedores 
del despreeio. 

Partiendo de ese modo de ver, el famoso sistema deEl- 
mira se propone, ante todo, instruir å los criminales por . 
medio de leeturas, bibliotecas, gabinetes de estudioy sun- 
tuosas habitaciones, en vez de castigarlos, convencido de 
que en breve plazo no serån ya tentados de hacer el mal. 

: Superfluo seria impugnar ese sistema; los hechos mis- 

: (L) Herodoto, 6, 86. " ' 

■ ^ (2) Stæckl, Gesch. dtr Philotoph. des II, 118. 

:S (?) Buchi^er, Kraft vmd Stof \ (12) 276 y sig. 3 . (; y 
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mos bastan para hacerlo. Los nihilistas rusos, losanarquis-' 
tas franeeses, como Ravachol, Vaillant y Henri conocian 
la literatura moderna y las ciencias naturales en grado 
tal, que muchos no podian rivalizar con ellos; esa instruc- 
cion le& sirvio para preparar sus crimenes mås reflexiva- 
mente y ejecutarlos con mayor prudencia. Por eso con ra- 
zon no esperan otros de la ciencia todo el mejoramiento 
apetecible, y quieren, por el contrario, especialmente los 
socialistas, establecer un paraiso en la tierra, persuadidos 
de que en este caso el mal cesaria por si mismo. Asi nos 
dice Bastian: No creåis que por mucho tiempo os serå po- 
sible satisfacer al pueblo con sermones y hermosas pala- 
bras; si queréis que el pueblo sea bueno, ponedloen situa- 
cion de que lo sea; en un estado de felicidad no habrå per¬ 
versos ni criminales, porque es mucho mås natural y agra- 
dable seguir los preceptos de la virtud que entregarse con 
reconceritrada colera al vicio. Por eso Fr. Magri propo- 
ne seriamente un nuevo sistema de mejoramiento, que 
consistiria en cuidar bien å los criminales y ennoblecer sus 
sentimientos por la sugestion y la hipnosis, porque estå 
convencido de que la mayor parte de los crimenes sdlo pro- 
ceden del hambre y de la mala alimentacion de los ner- 
vios. ( 2 ) 

Y bien, no hubo jamås paraiso en la tierra después del 
pecado de nuestros primeros padres,, ni volverå å haberle 
en tanto que duren sus consecuenciås. Sin embargo, hubo 
épocas buenas y tolerables: £seria porque en aquellas épo- 
cas hubiese desaparecido el mal de la tierra? 

Por la historia eonoeemos épocas en que el Cristianis- 
mo gozaba de libertad, bien que siempre le hayan opues- 
to dificultades å su accion; en aquellos tiempos probo ; de 
hecho å los pueblos que estaba dispuesto å esparcir pOreL 
mundo sus beneficios temporales con sélo que se le otor- 
gase alguna confianza. Fué en los ultimos anos del si- 
. glo XV, cuando Sajonia era todavia catolica; en aquel pais, , 

(1) Bastian* T>er Mensch in der &eschichte (Psychologie), T, 241. ; V 'V 

di s'cimze social% jF,y328'■-y':-:sigv 
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por entonces, un pebn de albanil ganaba por semana el 
impoite de cuatro carneros; los artesanos y los labradores 
fcenian cuatro platos en su mesa, tanto å mediodfa como 
por la tarde. Los dias de ayuno tenian cinco al mediodia 
para que por la tarde sintiesen menos la necesidad; y se 
•cita como ejemplo de economia extraordinaria en aquella 
upoca el hecho de que una rica familia de Baviera no die¬ 
se å sus servidores para comer mås que sopa, dos platos 
■de pescado y un tercer plato mås. En Austria, por el mis¬ 
mo tiempo, también un albanil ganaba sesenta libras de 
buey por semana, y en Misnia ganaba tres carneros y un 
par de zapatos, o nueve celemines de trigo, sin contar la 
alimentacion. O) 

Los historiadores de la civilizacion dicen que los dias mås 
felices de Inglaterra fueron aquellos en que estaba gober- 
nada por monarcas catolicos; los dias de sus obispos y de 
sus conventos. Entonces se encontraba dura la prescrip- 
•cibn de poner å pan y cerveza å las gentes de que uno no 
estaba satisfecho, cuando ahora hay millares de personas 
honradas que se contentarian si tuviesen pan y patatas 
suficientes para comer el domingo, aunque sblo bebiesen 
agua. Hojr, familias de buena condicion se miran mucho 
antes de tener asado en la mesa. En el regimen llamado 
monacal y clencal, las actas del Parlamento mencionan el 
bue y> puerco, la vaca y el carnero como el alimento 
ordinario de las clases pobres. (2) En la sola ciudad de Gan- 
te proveian de todo lo necesario en aquel tiempo å 16.000 
ciudadanos, incluso de armas; < 3 ) en Dantzig å 50.000. (4) 
Pequehas ciudades y hasta pueblecillos holandeses se ha¬ 
llaban en estado de poner å disposicibn de su principe bu 
•ques para la guerra. <») El poder y la influencia de Lub- 
beck eran tan considerables, qué los tres imperios del Nor- 

(1) Janssen, Gesch. des deutsch. Volkes, I, 307, 309, 338 y sig. 
i 2 ) Cobbet, Gesch. der protest. Reformation in England und Irland 
<Mamz, 1862), § 463, 465, p. 575 y sig. 

(3) Kampen, Gesch. der Niederlande, I, 207, 218. 

(4) - Barthold, Gesch. des deutschen Stædtiuesens, .IV, 255. . 

(5) Kampen, loc. cit., I, 208. 
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te se hallaban dispuestos å elegir 6 destronar reyes si- 
guiendo sus indicaciones. En Nuremberg, los ciudadanos 
de la clase media vivian con tanta holgura, que los reyes 
de Escocia no podian gastar tanto como ellos. d) 

Hubo, pues, tiempos en que se vi via mej or que ahora,. 
y, no obstante, de preguntar si no habla hombres malos 
entonces, la respuesta serfa ciertamente que no habfa mås 
que hoy, pero que, en general, no valia mucho mås la hu- 
manidad; la unica diferencia consiste en que ahora és la 
miseria lo que impulsa hacia el mal, y entonces no. 

Ya se ve donde encontrar la verdadera respuesta å la 
pregunta.Si, la miseria es consejera dé muchos crimenes;: 
pero si consideramos å qué malas acciones pueden el bie- 
nestar y la felicidad couducir al hombre, podriamos tal vez. 
recoger cifras mas considerables aun y hechos que serfan 
no menos terribles. Las causas de la ruina de Sodoma, di- 
ce el profeta, fueron la saciedad, la abundancia, la ociosi- 
dad y el orgullo. (2) En todo tiempo, esas mismas causas. 
produjeron la perdicion de muchisimos hombres; cualquie- 
ra que sea el numero de los que corrompe la miseria, to¬ 
da via es mayor el de los que corrompe la felicidad. Esuna 
de esas convicciones sacadas de la experiencia, que expre- 
san, no solamente la Sagrada Escritura (3 > y los santos d) si- 


no tambien los autores paganos. Y no ess61o un provør- 
bio el que dice que se necesita mucha fortaleza para resis¬ 
tir los dias de felicidad, sino que un superficialhijo del 
siglo como Gæthe se ve obligado å confesar que «todo es¬ 
tolerable en el mundo menos una larga serie de dias feli- 


ees)). M Lo cual, sin embargo, no quiere decir que 'todo- 
hombre rico y feliz deba entregarse å locas extravagan- 

(1) Barthold, loc. cit., IV, 255 v sig. i 

(2) Ezequie], XVI. 49. v 

(3) Proverbios, XXX, 8, 9; 

Bernardo, De S. Malach ., 1, 7; In domin. psalm.. s. 2, 2. Smaragd.,. 
Dutdema monach ., 32 Guerric., In Quadr s. 1, 1. 

Gnom., 1155 (129).. Basilio, De. legend. gentil. librisj 8. Sénéir 

32 > 6. Lisias, 24, 16 . i : J 

Ii^^::M^^ r S2^ickv;oerter-Deæikonyl., 300, 22. : - - '» ^ V-V- 

: , (71. Cicythe, ( O. 1827), IT, 243. . 
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'das; pero mucho menos aun admitimos que la pobreza y 
la miseria sean inseparables del pecado. Muchos hay que 
saben conservar su integridad en el bienestar, y se cuen- 
tan por miles los que, vlctimas del sufrimiento, son ejem- 
plos de virtud y santidad. 

Siguese de aqui que, si alguien es un malvado, no son 
la riqueza ni la pobreza las que lo hacen tal; en el interior 
habita nuestro enemigo; la causa del mal radica alll 
qué, pues, recurrir å cosas ajenas para excusar nuestras 
faltas? Si supiéramos ponernos en guardia contra los ob- 
jetos exteriores, no se convertirian para nosotros en una 
red 6 en un lazo. d) 

6. El mal no proviene del ejemplo y de la educa- 
cion. —Por eso es igualmente inadmisible hacer exclusiva 
6 principalmente responsables del mal å la educacion y al 
ejemplo. Con estas palabras hemos puesto el pie en un te- 
rreno donde despliega especial celo la ciencia moderna, sin- 
tiendo soberana complacencia de si misma. Imposible se- 
ria decir cuåntas veces, y con qué aire victorioso, nos opo- 
nen las palabras sugestion, enfermedad de los pueblos, 
psicologfa de las muchedumbres y otras parecidas. No hay 
crimen que no tenga su explicacién en la imposibilidad de 
résistir al ejemplo o en el instinto de imitacion enfermizo 
é invencible. Consideraciones morales y politicas, preven- 
ciones de familia y de raza, terrores, pånicos y entusias- 
mos ciegos, la opinion publica y la voz de la prensa, las 
consignas y los actos contagiosos de algunos hombres in- 
fluyentes; todo esto, se nos dice, basta para convertir å la 
muchedumbre en un gran rebano de carneros, y paraqui- 
tar å los individuos toda independencia. 

Hemos de confesar que inuchas veces no podriamos 
comprender como se da tanta importancia å eso, si no hu- 
biera en el fondo el designio de eximir al hombre de res- 
ponsabilidad; todos, sin embargo, lo conocen. Se han lamen- 
tado todas las épocas de la corrupcién indecible que el mal 


1, 8, 31;- 

w^ ; ^Gcm^oZ^Æb242 y sig. - 
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ejemplo, especialmente el de las muchedumbres, puede 
causar; y la que nosotros presenciamos nos dispensa 
de hablar mås detenidamente de los males que produce 
una falsa educacion; pero å nadie se ocurrio negar la li- 
bertad personal 6 exigir, corno ahora se hace, que el de- 
recho penal se modifique redicalmente conforme å bases- 
psicologicas totalmente nuevas, prestando mayor atencién 
å aquellas influencias. (1) 

Felizmente se estrella tal exigencia contra las conse- 
cuencias publicas de su interna falsedad; evidente es que- 
semej antes teorias, si se Ile vasen ålapråctica, producirlan 
la impunidad de los criminales, y aumentarlan proporcio- 
nalmente los crimenes, pues el contagio, y, por consiguien- 
te, la in culpabilidad de quienes los cometen, crécerian en 
igual grado, pero la necesidad misma sabrå preservarnos 
de tales extravlos. 

Por otra parte, lo harå también asl la sana inteligencia. 
jQuién no ad vierte la exageracion de Fourier, cuando des- 
arrolla la opinion de Rousseau, que en otra ocasién hemos- 
ya discutido, hasta afirmar que la educacion es el origen 
del pecado? (2) Y jquién no sentirla horror cuando esa dia- 
bolica mujer, cuyos escritos han robado å tantos seres, no 
solamente la virtud, sino la fe en la virtud y el honor,. 
Jorje Sand, lleva tan lejos ese principio erroneo, que atri- 
buye la responsabilidad de sus faltas å la misma que le- 
dio el ser? Con increible falta de delicadeza, revela å todos 
aquella escritora los pecados de su madre, la acusa de sus- 
propios extravlos, porque, segun dice, en virtud de las le- 
yes de la herencia, las buenas disposiciones 6 los defectos 
de los padres deben hallarse en el hijo. (3) 

A tal perversidad puede conducir al hombre el deseo de 
encontrar para sus pecados una causa que le exima de res¬ 
ponsabilidad por el incumplimiento de sus deberes perso- 


(1) Karl Fischer, Ibid., 381. .. ^ 

(2) Juliån Schmidt, Gesch . der franzæsick. Liter.atur II, 587; • _ _ 

($): Jorge Sand, Mémoires, VI. Jul. Schmidt, Gesch. der franz: Lit., UV 
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nåles: debe ser abrumador el sentimiento de la responsa¬ 
bilidad y rendimiento de cuentas, cuando para libertarse 
de ellos arroja el pecador lejos de si lo que hay de mås 
santo, el pudor innato, el mås natural de todos los senti- 
mientos, la piedad del hijo, el ejercicio de la reflexion. Asl 
en la furiosa tempestad arroja al mar el navegante hasta 
lo mås precioso que tiene: el abismo reclama su victima, 
él lo confxesa; cuanto mås cara, mejor serå y se calrnarå 
mås pronto. 

Esas desesperadas tentativas para libertarse a todo tran¬ 
ce de la culpabilidad personal, prueban a qué aniquilamien- 
to de todo sentimiento humano, å qué deterioro de la huma- 
nidad se Uega, cuando no se quiere reconocer la causa del 
mal, que nos ensenan la Revelacion y la conciencia. 

7. El mal no procede de las condiciones climaté- 
ricas y geogråficas. —Pero todo antes que eso; todo me¬ 
nos confesar la verdad. Muy humillante debe sertesa ver- 
dad, cuando nos llena de indecible confusion. [Antes que 
aceptar "la responsabilidad, procurar que recaiga también 
en los demås, buscar el medio de comprometer en nuestra 
culpabilidad å todos! 

En los tiempos de ignorancia se consideraba å las estre- 
lias bastante complacientes, no sélo para predecir nuestra. 
suerte, sino para asumir la responsabilidad de todo lo que 
pudiera hacer en la tierra quien vivla sujéto å su influen- 
cia; en los tiempos modernos Lachse trato de explicar por 
las manchas del sol el atractivo de los crimenes. 

Desde Montesquieu, y especialmente desde Carlos- 
Ritter, se convirtio en moda y en titulo de honor para 
quien aspirase al titulo de sabio explicar por la geografla 
flsica la historia de la humanidad, de la civihzacion, de -la 
moral, de los vicios, de las cualidades de los pueblos. No 
estå poco orgullosa nuestra época de ese. pretendido des- 
cubrimiento, pero sabido es lo que hay de cierto y de lal 
so en aquella teoria. Strabon expuso ya lo que tiene de 
verdadero; por el contrario, lito Livio, si bien sabia que 

Montesquieu, .'Esprit, des -lois, lib. 1.4, 2, 3, 12, IZ; Uh. .17. 
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n0 faltaba. quien atribuyese al clima la degeneracion gene- 
de las costumbres, juzgaba las cosas con bastante frial- 

dad para rechazar aquella doctrina. ^ 

Los modernos dieron pruebas de menos reflexion. Desde 
eS e punto de vista, Pascal hizo afirmaciones mås radica- 
j e s, de acuerdo en eso con su aficion å la paradoja; no 
yacilo en decir que casi nada hay, justo 6 injusto, que 
p0 varte segun la diversidad del clima; å los tres grados 
pjås de latitud caeria por tierra toda la jurisprudencia. (2) 
Bien se hecha de ver cuån arbitrario es todo esto, pues 
que los mismos hombres tienen muy diferentes^ maneras 
de ver al juzgar una misma causa. 6 un mismo efecto. En 
j a Edad Media se crela que la volubilidad, en que los in- 
gjeses diferian de la gravedad de los franceses, y su caråctér 
eX céntrico procedlan de los brumas de su isla, que influfan 
6 x\ su cerebro y en sus nervios. En el siglo XVIII, los in- 
o jeses ricos, å quienes la tierra no podia ofrecer mayor va- 
r iedad, mås goces la vida, ni mås encantos la ociosidad, en- 
c 0 ntraban, en el mismo clima hfimedo, la causa de su pro¬ 
pension å la melancolia y al suicidio. < 4) Raquel, cuyo humor 
er a tan vol uble como una veleta, tema la costumbre, que 
a consejåba también å sus amigos, de escribir al principiar 
sus cartasla temperatura del dia, å fin de que quien las reci- 
piese pudiera saber desde luego en qué disposicion de åni- 
m o habla escrito, y lo que podrian prometerse encontrar 
a l leerlas. La célebre judia hubiera llevado ciertamente å 
pial que su camarera, menos rica édnstrulda que ella, hu- 
biese hecho depender su humor, su fidelidad y su discre- 
^»ion del sol de Berlin 6 de las movedizas arenas de la Ha- 
genheide. 

Fåcilmente se da uno cuenta de la seriedad de esa opi- 
n i 6 n; la admiten cuando pueden servirse de ella comp dis- 
culpa; en otro caso, hacen solemn'emente sus reservas con¬ 
tra ella. . > 

.(1) Livio, 37,54. . ; • ; 

. (2) ; Pascal, Pensées, 1, 68, .. .. •, ' v 

;v . (3) -Pedro.<3ell., Epist^ 6, 23:i,; .... ; 

' (4) Edw. Young, Thø complaint of JTight-Thoughts , 6, 457* \ j 
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Yo rio soy causa. (1) Entonces ^quién lo es? .Cuando se ex- 
presan en términos mas atenuados, estå la fal ta en eldes- 
tino inexorable, en la suerte ciega, inflexible, que ni el 
hombre ni la divinidad pueden vencer. He ahi lo que, en 
su opinion, nos hace culpables y dignos de castigo. 

Podemos decir, sin exageracion, que esa terrible creen- 
cia, tan å proposito para sumir al hombre en la desespe- 
raeion y al mismo tiempo en el odio contra Dios, fué pro¬ 
pia de todo el paganismo. Esa blasfemia fué proferida con 
la mås profunda conviccion y la mayor seriedad por uno 
de sus mejores filosofos. No hay que asombrarse tampoco 
de que el pueblo no haya pensado de otro modo. Ni es 
unieamente la insustancialidad de una Elena quien pone 
sii propia tonteria å cuenta de la divinidadd 2 ) sino tam- 
bién los héroes valientes y joviales, los mås piadosos grie- 
gos, decian sin rodeos que la envidia de los dioses y la 
complacencia en hacerdano, cuando velan ålos hombres en 
el pecado y en el sufrimiento, los hacla criminales para con 
los mortales, anadiendo que éllos son los seductores, la cau¬ 
sa del pecado, y que sélo el hombre es la vlctima. 

Pero fa qué hablar de los paganos; å qué horrorizarnos 
cuando entre los musulmanes encontramos la misma doctri¬ 
na? {3) ^Acaso los cristianos carecemos de motivos para cu- 
brirnos el rostro por vergiienza en presencia de los paga¬ 
nos, cuando los que llevan nuestro nombre se expresan 
respecto å nuestra fe aun mås'groseramente que ellos? 
2 ,Por ventura dieron å su afirmacion mås repulsiva forma 
que el secfårio de Zurich, diciendo que Dios incita e i m ~ 
pulsa al pecado; que el hombre no es mås que el instru¬ 
mento con que peca? ^ ^Presentaron ellos su horrible 
doctrina con mås glacial frialdad que al retormador^de Gi-, 

(1) Illadet) 19, 86 y sig. -• 

(2) • Odyss., 4, 261. : . '• •• _.• 

(3) Goran, 22, .52; 6, 125; 13, 27; 17, 62. Sprenger Leben des Mokamnped, 

11, 306, 423. Kremer, Culturgeschichte des Orients unter den Kalifehi ,.Ih 
399, 410 y. sig.• Aklak I- Jalåly. Practical pkilosophy of the Muhammadan 
people (byThompson, 1839), 416. . V 

(4) ; Mæhlfcr, Symbolik, (6) 45. 
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nebra la suya acerca de la predestinacién al pecado y é, 
la condenacion? (1) ^Se aleja mucho de ella también la opi¬ 
nion del reformador de Wittemberg, opinion segun la cual 
Dios produce en nosotros el bien y el mal, en tanto que 
sufrimos. constrenidos é inactivos su influencia? 

No queremos causar pena å nadie hablando asl, aunque 
sabemos que mås de un corazon habrå de sentirse herido; 
pei o yes posible callar? ^No debemos decir con San Pa¬ 
blo: «Nada puedo contra la verdad?)) < 3 > Y 2,110 es la triste 
yerdad lo que atestiguamos? El mismo Byron ^no permitio 
d su Cafn achacar tan erudamente å Dios la c.ulpa de su 
propio pecado? Y Conradi, < 4 ) quien solamente pretendib 
que Dios compartiese con el espiritu humano la imputa- 
cidn del bien y del mal, ^no llevo su odio å Dios tan lejos 
como Melanchton, el cual novacilo en afirmar que Dios es 
la causa de todo, del bien como del mal, (5) y que es autor 
del pecado de David y de la traicion de Judas, lo mismo 
que .de la con version de San Pablo? 

Solo habia un paso que dar para llegar al limite de lo 
que es posible al hombre, y easi diriamos de lo que es po¬ 
sible al demonio; y ese paso lo dio Teodoro de Beza, pro- 
clamando la execrable doctrina de que Dios creo una parte 
de los hombres sin otro designio que hallar en ellos ins- 
tru men to para ejecutar el mal que ha resuelto hacer. (6 ) 

Asi es como, en nombre de la teologia, se atribuye la 
noche å la luz, la enfermedad å la salud, la muerte å la 
vida; permitiéndose la blasfemia respecto å Dios y la ne- 
gacion de la razon propia, unieamente para poder creerse 
å si mismo inocente. 

’ ^Por qué entonces acusamos å espiritus mås vulgaresde 
atreverse å introducir en la vida esas doctrinas que reci- 

. Beoano, Manuale controvers.,1. 3, c. 5, q. 3-6. Mæhler, loc. cit 50 y 
siguientes. ’ J 

, ( 2 ) Lutero, De servo ar bitrio. c. 150. 

(3) II. Cor., XXII, 8. 

'SU Zukrigl, iY othvfendigkeit der Cliristl . OjfenbarunqsmoraL 96 y sig 
-Mæhle^ ’ . 

• ?(6)ybld.,; 46. . • . . • ;; 

: “,-,(7)*a^B asilio,.Æea;ce«i.,;2, 5. . ' : • ■ 
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•biéroti de su instruccion religiosa? jPor qué condenatnos al -j'l 

infortunado Lentz cuando comete el crimen de decir que . ;;?f|L 
el cielo es la causa de sus pecados y que éste solo puede 1|| 

hacer que cesen? (1) ' ,Y||| 

jPor qué irritarnos contra Jorge Sand que acusa a Dios 
de ser la causa de nuestros pecados, pues permite å la |f 

humanidad separarse de la buena senda en vez de herirla y 

con su rayo? ( 2) £;f| 

9. Nadie estå exento de falta, y nadie confiesa su : li| 
culpabilidad. —Hemos llegado al ultimo limite, porque no \rm 
podemos ir mås lejos: tiempo es ya de que demos cuenta 
•de todo lo que hasta ahora hemos o ido. jCual es el resul- y 

tado de nuestra larga peregrinacion å traves de los pal- 
ses, los pueblos y lås épocas? Muy aflictivo sin duda: en .;f 

todas partes encontramos la culpa, y en ninguna la con- ' 
fesion de el la. Todos se vanaglorian de ser hombres, todos U 

pecan contra lo que es verdaderamente humano, y todos | 

do corrompen sin esperanza de enmienda, sin admitir que qUi 

esto danado, ni que sean ellos los que hicieron el dano. | 

Un dia, los hijos de Dios vinieron delante del Senor. ; y| 

También estaba entre ellos Satanås. Y el Senor le dijo: P-fSl 

jDe- donde vienes tu? Y respondié: Di la vuelta å la tierra ; ]:.S3 
y la he recorrido toda. < 8 > Serå inutil decir que el malvado nYfjj 
acussdor de los hombres no habia visto en la humanidad y|| 

el bien, sino unicamente el mal. Por esto el Sehor le pre- 
gunto de nuevo si å lo menos no ; ' habia encontrado una ;fi 

persona en quien nada tuviese que reprender, Job, el san- cfg| 

to, el hombre irreprochable. No es que Dios hubiese que- 
rido decir que Job carecia de defectos; trataba solamente • .q§| 
de la humanidad, y queria evitarle el reproche de que to- . ; yij Æ 
do bien lo hubiese abandonado. Asi es como Dios respeta : : 
el honor aun de los hombres caidos. ' 

El relato no dice si en aquel momento el buen espintil. 
de la humanidad aparecio también delante de Dios. .En ugy^^^ 

(1) Duntzer, Frauenbilder aus Goetkes. Jugendzeit, 65.. 

(2) Sand, Lelia, 35. (Werke, deustch. [Stuttgart, 1844],Xi. III, :16), , 

• (3) Job, I, 6, 8. 

. <■’) Apocahpsis, XII, 10 v • V' ■' d fcfÉÉl 
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caso afirmativo, sin duda el Sehor le hizo la misma pre- 
gunta: jDe donde vienes? Y su respuesta fué: Yiajé por 
todos los paises habitådos por los hombres, crucé los ma¬ 
res, me lancé hasta las estrellas del firmamento. Y el Se¬ 
nor le diria: ^Éncontraste un solo hombre sin pecado? jNo! 
seria sin duda la respuesta; en ninguna parte lo he en¬ 
contrado. Pero 2 ,has encontrado también la causa que le& 
ha hecho caer en pecado? Si, å creerles å ellos; baj o el 
cielo, en la tierra, en el aire y en el mar, en los profun¬ 
dos abismos del infierno, hay innumerables seres å los 
que atribuyen la culpa de sus crimenes; sélo hay. un lu- 
gar en que no me hayan permitido buscar algunos ras-; 
tros de faltas y de responsabilidades, y es su propio in¬ 
teriør, alli donde el mal reside, de donde se lanza como 
salvaje fiera de su antro para esparcir el terror y la de- 
vastacion en las montahas y en los valles. Que el pecado 
tiene el cetro de la humanidad lo confiesan, si no por sin- 
ceridåd, å lo menos por descontento hacia los otros. Pero 
nadie admite que él sea pecador. No pueden abstenerse 
de cometer culpas y pecados, como si eso fuese un derecho 
humano de que es necesario usar absolutam en te. Parece 
como si quisieran encontrar en él una prueba de que su 
naturaleza es humana, mas tan pronto como han mostra- 
do que son hombres, niegan que eso proceda de lo que tie- 
nen en si de humano. Si han de justificarse, tienen como 
excusa siempre pronta la frase: jErrare humanum est; 
pero cuando se invoca el mismo principio para demostrar- 
les que son también responsables de håber errado, enton- 
ces niegan sus propias palabras. 

10, Los hombres no quieren investigar la causa 
del mal« —El genio de la humanidad tiene razon. En 
sus primeros escritos, la antigua humanidad ha decla- 
rado ya por boca de Hegesias, (1 ) d e Sécrates y de Pla- 
ton, (2) que nadie es voluntariamente malo. 

Pocos hombres—verdad es que son los mås ilustres es- 

(1) Diogisnes J.aert., 2, 95. - 

, (2) l'lat<5n, Tim., 41, p. SG, d.; Protag., 31, p. 345; e.; 37, p. 355, d. . , 





' 29 4 


MANERA DE PENSAR Y DE OBRAR DEL HUMAN ISMO 


piritus de la antigiiedad—osaron poner en duda esa afir- 
macion, M pero de nada sirvio; los hombres se obstinaron 
en negar que la voluntad fuese libre, con una terquedad < 1 2 * 4 > 
que les honra poco. Ahora, hemos llegado tan lejos, que 
aun obras cientificas serias aplauden cuando Ola Hanson 
explica en su abominable Paria la m u er te que una-ma- 
dre hace como un simple instinto de la naturaleza, y ■ nos 
muestra pura como un espejo el alma de la que asesino å 
su propio hijo. 

Que el hombre es dueno de sus acciones, que es causa 
de ellas, que tiene, por consiguiente, la culpa y la respon- 
•sabilidad dé lo que es malo y el mérito de lo que es bue¬ 
no,- verdades son innegables, atestiguadas å cada uno por 
su propia conciencia, y que todos pueden encontrar por la 
reflexion. Pero esta verdad fué negada con tanta tenaci- 
daid y de un modo tan general, que podria creerse no es 
accesible al hombre caido, abandonado å sus propias fuer- 
zas y å la sola razon natural, sin una luz mås elevada y 
sin un impulso mås vigoroso que el que posee. Un doctor 
de la incredulidad moderna confiesa en efecto^que se vena 
obligado å abandonar el punto de vista en que se coloca, 
si le fuese necesario admitir la doctrina de que es libre la 
voluntad. 

Sin admitir una extråordinaria debilidad de la razon, 
agradecemos, sin embargo, å la di vina gracia, que una luz 
mås brillante nos haya aparecido en la persona de Jesu- 
cristo, luz que alumbra nuestras tinieblas, ^ y nos hace 
asi, désde este punto de vista, imposible todo extravio. 
Hsta doctrina nos ensena: «Nadie diga cuando fuere ten ta- 
do, que es tentado de Dios; porque' Dios no intenta los 
males; y él no tienta å ninguno. Mas cada uno es tentado, 
arrastrado y halagado de su concupiscencia)). Todo io 

(1) Aristételes, Eth., 3, 5, (7) 4. Séfocles, Fragm 362 (Ahrens). 

(2) Y. Vol., I, Conf., 6. ’,;-V 

V (3). Cf. Schimdkuiidz, Psychologie der Suggestion, 363. - , \ • • \ . 

(4) Boutteville, La moral de V Egl. et la moral nat., 52. ' 

: , ( 5 ) San Juan, I, 5. ' ; : 'V;-. '>/ : . 

. ; <6). ,-J.ac., I;. 13, 14. '• .A :: bit. 
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que esta puede hacer es excitarle, pero nada mås. Tal es 
la doctrina de la Revelacion. 

Sin embargo, nada nuevo nos dice acerca de este pun¬ 
to; no hace mås que confirmar lo que sabemos por nuestra 
propia inteligencia. ^Qué persona avisada negarå que exis- 
te el mal en el mundo? ^Acaso las caidas mortales no son 
frecuentes en la vida? Pero no es fuera donde sé encuen- 
tra el verdadero peligro: es en el interior. Exarmnalo con 
cuidado, y pon guardias å su puerta, delan te de tus pen- 
samientos y de tus pasiones. ^Por que acusas å tu natu¬ 
raleza? ^Por qué acudes å una naturaleza ajena para sin- 
cerarte de tus faltas? Tu mismo eres la causa de tu mali- 
cia; tu eres la causa de tus extravios, la causa de tus pe.- 
cados. Tal es la sencilla verdad que reconocemos tanto 
en la luz de la razon como en la revelada. 

Pero la causa de esta condenacion es que la luz ha ve- 
nido al mundo, y que los hombres prefirieron las tinieblas 
a la luz, porque sus obras eran malas. ^ 

Ahora, como en los tiempos antiguos, atraviesan los hom¬ 
bres espacios infinitos para saber si encontrarån algo å que 
puedan imputar la responsabilidad de las malas acciones, 
que oprime de un modo terrible la conciencia del hombre. Y 
vuelven sin cesar, afirmando que el mal debe sin duda ser 
inevitable, y seria lo mejor dejarie pasar como las nubes 
y las brumas de otono cuya procedencia se ignora, cons- 
tando solamente la presencia subita sin ver en parte al- 
guna la razon. 

Øs creemos bajo vuestra palabra. Pero £por qué no bus- 
•cåis la razén alli donde solamente puede encontrarse? jOh 
vosotros, hombres, como os hacéis intolerables å vosotros 
mismos, no temiendo å nadie mås que å vosotros! ^Cémo, 
huyendo eternamente de vosotros mismos, encontraréis ja¬ 
mås el motivo del mal? Si lo buscåis, buscadlo bien, buscadlo 
donde en realidad se encuentra, y no tardaréis en encon- 
trarlo. 

^Ø^ t Åmbvqsio, Hexæm., 1 , 8 , 31 .. . ■ , • 
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11. Ternen la verdadera respuesta å la pregunta 
del origen del mal. —No hay efecto sin causa; tal es el 
principio que desde los tiempos mås remotos iijo la cien- 
cia como punto de partida en todas sus investigaciones. 
Nada procede del azar; cuando la humanidad se detiene 
en un defecto de una manera tan universal, y con tal obs- 
tinacion, debe tener para ello motivos especiales. Ningu- 
na cuestion aborrece mås que ésta: ^De donde procede el 
mal? Y, sin embargo, desde el principio, hubo muy pocas 
que haya suscitado mås frecuentemente que esa; pero se 
equivocarfa quien ereyese que la ha propuesto con el fin 
de resolverla. 

i No! Los hombres no quieren que sea resuelta. Ternen, 
mås que todo, lo que les causa terror, la justa respuesta å 
la temible pregunta: ^De donde procede el mal? De ahfsu 
ansiedad por encontrar una respuesta que les exima de la 
culpa. 

Para probar esto, nos guardaremos de dirigirnos å espf- 
ritus debiles y tfmidos. Mad. de Stein, en la época de sus 
relaciones prohibidas con Gæthe estaba muchas veces aco- 
sada por graves escrupulos de "conciericia. Tal vez se pre- 
tenda rechazar su testimonio como el de una alma in- • 
■quieta, cuando se expansiona diciendo: «No quiere mi * 
conciencia decirme si es injusto lo que siento, y si debo' 
expiar el pecado que tan caro me es. jOh cielo; aniquila. 
esta conciencia si alguna vez ha db acusarme!)) P) 

Evidentemente debe ser grande el terror,: cuando se es- 
tå obligado å confesar que la conciencia no quiere respon¬ 
der å la pregunta de si se vive en el pecado, y se pide al 
cielo que la aniquile antes que permitir diga la verdad.. 

No obstante, como se dice que son afectas å la gazrpone- 
ria las mujeres, no es posible dar gran importancia ai tes¬ 
timonio de Mad. de Stein. 

Bien; pero Gæthe, su ilustre Gæthe, estå seguramente 
por encima de esta sospecha y, sin embargo, tampoco él 
se hallaba exento de ese temor å oir la justa respuesta; y . 

(1) Dunzter, Charlotte von Stein, I, 66. Baumgartner, Gæthe, (2) I, 294. y 

y ,:., . = . '■ivf.'.iir,"-"SM ,, I 
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‘ también hula de la verdad, y tal vez mås aun que Mad. de 
Stein. No tema tranquila precisamente la conciencia 
cuando se proponfa la cuestion: «^Qué entiendes tu por 
pecado?)) Pero se guarda mucho de esperar la respues¬ 
ta, y dice con frla gracia que pretende ser ingeniosa: «E1 
pecado és lo que no se puede dejar de cometer)). P) 

Pero lo que terne Gæthe expresar claramente, lo confie- 
sa sin ambiguedad ninguna Lessing. ^Qué perdemos, dice, 
cuando se niega la libertad? Algo, si acaso lo es, de que no- 
necesitamos para nuestra actividad en la tierra, ni para 
nuestra felicidad, algo cuya posesion produce muchos mås 
cuidados é inquietudes que nunca producirfa su priva- 
cion. W En cuanto å él, dijo en una ocasion å Jacobi, 
no deseaba ninguna voluntad libre; fué, por excepcion una 
vez, por azar, por razones especiales de conveniencia, un 
buen luterano; ateniéndose luego al error y å la blasfe¬ 
mia, mas animal que humana, de que no hay voluntad li¬ 
bre. < 3 > 

Se rehuye, pues, conscientemente la verdad y, por con- 
siguiente, de proposito; se niega por temor y por cobardfa; 
fuga semejante å la dél nino que se salva después de hå¬ 
ber arrojado una piedra å la ventaria de su padre; nega- 
cion como la de la nina å quien su madre sorprende con 
la mano metida en la caja de golosinas. 

12. i Donde encontrarå el hombre la verdad y el 
auxilio?- —Ya puedes, oh hombre, conocer quiénes son tus 
verdaderos consoladores y tus verdaderos médicos: milla-.. 
res se acercan å ti sin ninguna mision, te toman el pulso, 
y su juicio unånime es el siguiente: No encuentro faltaen 
él. jSi å lo menos esas palabras pudieran absolverte del 
pecado! Pero tu mejor que nadie sientes como ese pecado 
irrita tu sangre, como ha penetrado hasta la médula de 
tus huesos. No crees tu que los peores médicos son aqué- 

(1) Gæthe, Zahme Xenien, III, (G, .W. ,.1827, III, 281). 

(2) Lessing, Zn&ætze zu Jerusalems philosophischen Aufsætsen (Lach- 

mann, 1839, X, 6). - . ‘ 

: :W ,(3)-;Jnnobi,:^6 e r ^ Lehre.des Spinoza, G. W. 1819, IV ? X, 61, 70 y. sig. : 
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Ilos que solo tienen esta palabra en sus labios: iPaz!, jcuan- 
•do la paz no existe, y curan tus llagas burlåndose de ti! W 
No les responderås tu corao Job: Frecuentemente oi ese 
lenguaje; todos sois onerosos consoladores. (2 > ^Puedes tener 
esperanza de que jamås te curen, ellos que no conoeen donde 
radican tus sufrimientos, y que no quieren eonocerlo? No 
quieres entregarte confiadamente en manos de los que no 
te adulan, verdad es, pero jte dicen donde estå la causa 
del mal? 

Esta advertencia puede serte litil; tal vez te sera dificil 
prescindir de tus prejuicios, de tu arraigada desconfianza 
hacia los maestros del Cristianismo qué te prometen una 
curacion segura, pero ponen como primera condicion el 
conocimiento de lo grave que es la enfermedad. 

jSerå, pues, tan profundo el mal? Si lo asegurasen ellos 
solos, podrias aun dudar; sin embargo, si no los crees, por 
lo menos cree a los que te advierten por su propia expe- 
riencia. jQué grave, qué vergonzoso, qué horrible es el pe- 
cado! Si, lo es, aunque los mås audaces lo nieguen con el 
miedo «de un lobo que huye en silencio, con las orejas 
gacbas, después de cometer å hurtadillas una rnaldad)), {3> 

Que huyan, pues, tan lejos como puedan; que nieguen 
lo que quieran. Cuånto mayor es su ansiedad, mås claro 
es. [Su terror parece quitarnos å todos esta advertencia! 
Si has mostrado que eras hombre, confiesa como tal tu 
falta; si las cometiste, confiesa que erés tu el autor; pero no 
tienes el derecbo de hacer lo que no te atréves å confe- 
sar, y no debes dejar que viva en esa presion tu concien- 
cia. 

(1) Jeremias , VI, 14. ■ 

(2) Job, XVI, 2. . t f 

(3) El Tasso, La Jerusalén libertada , (Gries) XII, 51. 
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GLORLFICACION DE LA SANA SENSU ALID AD 


1« El hombre en el pozo, imagen del hombre«— 

Todos conocemos por Riicker esa paråbola oriental, de tan 
profundo sentido que, desde hace siglos; paso å formar 
parte de las leyendas de todos los pueblos:- (1) el relato del 
hombre en el pozo. ^ Perseguido por un elefante furioso 
•el pobre hombre se salvo en una honda cisterna; sus ma¬ 
nos se asian å las ramas de un debil arbusto, sus pies se 
apoyaban en una estrecha faja de césped que habia ereci- 
do entre las piedras. Cuando sus ojos se fueron habituan- 
do å la dudosa luz de la cisterna, miro en torno suyo; pero 
jquien podria describir su terror! Dos ratas, la una blanca, 
negra la otra, rolan las raices del arbusto; cuando una se 
fatigaba, reanudaba la otra su tarea. Unos gusanos mina- 
ban asiduamente el césped, y abajo se retorcia un dragon 
horrible. El monstruo abria su boca åvida, fcendia hacia él 
.su largo cuello y arriba estaba el elefante, aguardando su 
presa, introduciendo su trompa en el pozo. Aquel desdi- 
chado se veia ya en las garras de la muerte. Esta perdido, 
oomo la caza que cayé en los lazos del cazador. La espe- 
ranza abandona su corazon; quedan privados de todo con- 
•suelo sus ojos, y dice adios åla vida. 

• Asi pensaria el hombre si fuese como debiera ser; pero 
si se le toma tal como es, nadie se asombrarå de que el re¬ 
lato contimia del siguiente modo: En esa triste situacion, 
el desgraciado vio que de las ramas del arbusto destilaba 

Grimm, Deutsche Mythologie (4= Auii. von Merger, 1876), II. Sim- 
rock, Deutsche Mythologie (2 Aufi. 1864), 42. 

, .y (2) Fr. liiickert, Parabeln l ( G. W 7 .,1882, IV, 303). i 
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como una dulce resina, y olvido inmediatamente su suerte. 
Incapaz de resistir el escaso goce que se le ofrecla, tendio 
la mano para recoger aigunas gotas de la resina seducto- 
ra. Olvida el temor y la muerte an te la prespectiva del 
placer de un momento; un pequeno goce compensa las ma- 
yores amarguras. 

He ahl el hombre. Sabe que estå prendido en las redes- 
de la muerte, y no terne desdenar su vida por una gota 
de dulzura. Compadescåmosle, menos å causa del peligio, 
que por la insustancialidad que le hace olvidar el peligro, 
pero confesamos que no le comprendemos. 

2. El hombre bajo la influencia de la sensualidad 
es incomprensible para si mismo. No es para asom- 
brarse, pués el hombre mismo no se comprende. Todos los 
filésofos, menos algunos de muy bajos sentinnentos, estån 
de acuerdo en que el placer sensual es tan danoso å la natu- 
raleza fisica del hombre como indigno de su espiritu. No va- 
cilanen llamarla locura de la peor especie, y la mås.peligro-; 
sa de las enfermedades. d) No obstante eso, cuenta muchos 
cautivos que se consideran como espiritus elevados ,y son 
tenidos por tales. «Sus hechos, dice Aristoteles, (2) produ- 
cen vergiienza, no solo cuando se ajecutan, sino cuando se 
habla de ellos». Y todas las producciones de nuestros poe¬ 
tas estån lienas de alabanzas en loor suyo, absolutamente 
como si no hubiese otros asuntos que pudieran entusias- 
marlos y fuesen los lectores. incapaces de gustar de otras 
satisfacciones. Todos dicen como Séneca: «E1 placer, de los 
sentidos infecto el mundo con su dulce veneno y' se hizo ca- 
da vez mås fuerte mediante el progreso del tiempo y del 
error)). (3 ) Todos estån conformes con Ciceron, < 4 > diciendo 
que nadie merece la denominacion de hombre si pasa un solo 
dia en los placeres carnales, y con Eudemio, (5) quien pre- 
tende que solo una alma vulgar puede apetecer esa vida. Sin 

- (1) Platén, Rep., 3, 12, p. 403, a. . ' 

(2) Åristdteles, Ehetor., 2, 6, 21. ■■ il 

. (3) Séneca, Octavia, 2, 426 y sig. -■ ' V'.;'“x" 

: , (4) OiGerén, Dejmibu%% 34,1X4. ; , 

5, • v-’c c .J.-:' .-v : • •: " '■ •^•'= 
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embargo, la mayor parte de los hombres, no solo esclavos, 
sino hombres libres, hombres instruidos, sabios, personas 
inteligentes y de elevado rango, ågotan su vida entera al 
servicio de esa pasion degradante. Nadie podna negaise a 
aprobar løs palabras de Platon; que la Victoria alcanzada 
contra los instintos sensuales es la mås noble de las victo- 
rias. jY cuån pocos son los que la alcanzan! jCuån pocos 

los que ni siquiera la desean! 

Debiéramps avengorzarnos de la humanidad, 6 para ha- 
blar mås sinceramente, avergonzarnos de nosotros mismos, 
si reflexionåsemos un solo mstante en lo que la sensuah 
dad hace de nosotros. Acabamos de jurar con lågrimas en 
los ojos no ceder jamås å su intlujo, y el resultado es que 
al cabo de un momento tendemos hacia ella con todas 
nuestras fuerzas. Sabe llenarnos de placer y de deseos, 
an tes de subyugarnos de tal suerte que creemos no poder 
resistirla. Apenas aprendimos a conocerla, se nos hace in 
tolerable hasta el pensar en ella. (1!) ^Quiere abandonar- 
nos? Pues la llamamos para comenzar de nuevo el antiguo 
é indigno juego. El disgusto y el placer, la pena y el goce 
se hallan tan cerca en estamateria, que oscilamos constan- 
temente entre ellos. 

Al prmcipi 05 revolucion energica; inmediatamente des- 
pués, debilidad imperdonable, luego, colera contra nosotros 
mismos, después, nuevo encanto, nuevo disgusto, nueva 
pena, nuevo arrepentimiento, y nueva caida. Tal es nues- 
tra vida. ® Si, el hombre que obedece al dominador cetro 
de la sensualidad es para si mismo el mayor emgma. 

3, Triple corrupcion que el pecado ha introducido 
en eb hombre. —Es una deformidad que debemos al peca¬ 
do, al pecado original y al pecado personal. Es inutil tra- 
tar de negar esto 6 querer paliarlo. Todos somos hombres, 
y bastante sabemos lo que hay en él hombre para consi- 
derar que no es sincero quien lo niegue. 


)rio .Magno, Moral., 4, 68. - 
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Para describir nuestra situacion real, ninguna Compara- 
cion mejor que una travesia tempestuosa. Traqueteados por 
los vientos y por las olas, incapacés de dar un paso segu- 
ro y tranquilo, temiendo ser anegados å cada momento; 
de ese modo proseguimos nuestra ruta. Los costados del 
navi'o sé bambolean, inclinåndose tan pronto å la derecha 
como å la izquierda, subiendo y bajando, como si traido- 
ramente hubiesen pactado unaalianza con las olas enfure- 
cidas. Asl procede nuestra naturaleza sensible, con la cual 
hacemos nuestro viaje å traves de la vida; pero sucede 
también frecuentemente que el timon, la voluntad, oscila 
de un modo que da en qué pensar y parece rehusarnos 
sus servicios; aun la inteligencia, nuestra brfijula, se des- 
compone aigunas veces. 

4. Corrupcion de la inteligencia. —Una triple co¬ 
rrupcion se introdujo en nosotros con el pecado; excita- 
cion de la sensualidad, debilitacion de la voluntad y os- 
curecimiento de la razon. 

Este ultimo es el menor de esos males. La razon es rela- 
tivamente la mås indemne en esa corrupcion; nunca es ca- 
paz de negar de un modo completo y durable lo que es 
justo y bueno. 

Sin embargo, jcuåntas veces se equivoca también en las 
cuestiones mås graves, unas veces por culpa propia, otras 
por no saber mås! Para los tårtaros, derramar leche es un 
crimen que solo la muerte puede expiar. Por el contra- 
rio, derramar å torrentes la sangre humana no es absolu- 
tamente nada å sus ojos.,Entre los Kamtschadales, coger 
de otro modo que con los dedos un leno encendido, (2 > 6 
bien quitar la nieve de los zapatos con un cuchillo, es el 
mayor pecado que se puede cometer. < 3 > Un verdadero 
wahabit no eonoce mås pecados que el sherk, es decir/ la 
idolotrla y la bebida vergonzosa, 6 en otros términos, el 


. (1) Juan de Plan Oarpin, Voyage en Tartarie, art. ,*3. Wuttke, Gesch. • 
des. Heidenthums, I, 222. ‘ 

v:/ , Peschel, .Vælketkunde (1, Aufl. 1874), 435.. ; • ' ; . 
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humo del tabaco. Å la pregunta de si haj 1 - mås pecados 
mortales, y qué opina del homicidio, del falso testimpnio- 
y de la inmoralidad, contesta lleno de confianza que Dios 
es clemente y misericordioso. M Para buenos fines, para. 
restablecer la paz entre la mujer y el marido, 6 entre ene- 
migos, Mahoma, no solo permitio la mentira, sino que hasta 
la ordeno; por eso los årabes, como los persas, se distin- 
guen en su ‘habilidad para mentir. Solo que la mentira 
debe decirse. con un proposito deliberado; cuando no lo 
hacen asl, los egipcios piden inmediatamente perdon å. 
Dios, y revocan lo que han dicho, porque, anaden, Dios 
todo lo sahe. (2) 

Estos hechos y otros semejantes prueban suficientemen- 
te å qué grado de oscurecimiento puede llegar el pensa- 
miento humano, aun en las cosas mås sencillas. 

Sin duda puede hacérsenos la objecion de que hemos 
hablado de pueblos, cuyo grado de civilizacion es tan bajo, 
que explica fåcilmente esos extravios; pero si quisiéramos- 
coleccionar los errores en que incurrieron las personas ins- 
truidas en los tiempos antiguos y en los modernos, tendrla- 
mos que registrar faltas peores afin. El mismo Socrates 
permite la mentira en la educacion, como un remedio 
exCelente, y cuando se trata de ocultar una mala acciom. 
La recomienda también en la polltica, como utillsima 
para enganar å los enemigos, o para hacer que los ciuda- 
danos acepten una prescripcion saludable; pero en su en- 
tender, aun en éste caso, no debenan mentir los que no- 
tuvieren experiencia en la mentira. W Es muy oportuno 
mentir, dice también, al tratar de casarse; (5) por el con- 
trario, se deberfa castigar severamente en los médicos, los- 
artesanos, y especialmente en los que dicen la buena ven- 
tura. (6) Tales pueden ser los extravios de la inteligencia 

(1) Palgrave, Reise in Arabien (Leipzig, 1868), II. 8 (11),. 

(2) Lane, Sitten und Gebræuche heutigen Ægypter , (2) II, 135. 

(3) Plat6n, Rep., 5, 8, p. 459, c! 

(4) Platéu, Rep.., 3, 3, p. 389, b. e. ;'c. 21; p. 414, c. d. 

; (5) Tbid., 5, 8, p. 459, d. 

(6) •. Ibid., 3, 3, p. 389, d; ■ 
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, en espiritus bien dotados, y que aspiran honradamente å la 
verdad. Pero la obra que contiene esos errores ofréce tan¬ 
tos ejemplos que atestiguan como pensadores é investigado- 
resse apartan frecuentemente de la verdad é inducen å los 
otros å error, que seria mutil hacer mayor mimero de citas. 

5. Corrupcion de la voluntad y del corazén«— Si la 
cabeza cae en corrupcion tal, el corazon caerå aun mås 
fåcilmente. ' 

Todos sabemos por experiencia propia que en la mayor 
part-e de los casos obramos mal, no tanto por defectos de 
la inteligencia, como de la voluntad. Muy å menudo le es 
fåcil å nuestra inteligencia justificarse an te la voluntad 
culpable, porque antes habia sido ya esta conveniente- 
mente advertida por aquélla; pero la voluntad para nada 
tuvo en cuenta el aviso. ^Qué responderå la voluntad å 
•esos reproches? Nada que pueda eximirla de responsåbi- 
lidad. Å lo mås podrå presentar como excusa que tam- 
bién reina en ella corrupcion profunda, aun mås que en la 
••inteligencia, lo cual no es ciertamente una justificacion, 
/pero es å lo menos verdad. 

Si, la voluntad cayo muy bajo, sufriendo terrible dete- 
rioro. ]Qué abismo se abre an te nosotros cuando contem- 
plamos å los Césares romanos! Neron, el matador de su 
madre, solo hallo una criatura para la cual tuviese senti- 
mientos humanos, que fué Popea Sabina, y aun å esa la 
?mat 6 de un puntapié. *• > ' 

Cuando todas las crueldades inventadas por los anti- 
guos tiranos estuvieron agotadas, invento un género de 
suplicio completamente nuevo: temaåsu servicio un egip- 
cio, å quien ordenaba que hiciese pedazos y devorase å las 
victimas de su rabia. (2) Caligula no sabia testimoniar å su 
•esposa la ternura que por ella sentia mejor que con esias 
palabras: jHermosa cabeza! pero también caeria tan pron- 
to como yo lo ordenara. Reconocié que su hija, muy. 


(i) Dio Cassio, 62, 27. Tåcito, Annal., 16, 6. 
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nina aun, era suya en que aranaba con las unas, hasta 
verter sangre, å sus companeras de juego. (1) 

jA qué invocar estos ejemplos? jNo setrata de hombres 
excepcionales? SI, pero la humanidad los honro como dio¬ 
ses. El singular salvajismo de su corazon les conquisto la 
admiracion universal: en- ellos, pues, vemos lo mucho de 
que es capaz la naturaleza humana. 

No obstante eso, bombres hay en quienes se puede co- 
nocer mejor todavla la corrupcion que se apodero de nues¬ 
tra voluntad. Nos referimos a nuestros santos. Claro esta 
que la voluntad de Tiberio y de Domiciano, esos hombres 
. å la vez cobardes y crueles, realizaron bechos que se cree- 
ria no poder encontrar sino entre las serpientes 3 ^ los ti¬ 
gres; pero un abismo insondable se abre ante nosotros 
cuando un San Aguutin dice de si mismo estas palabras: 
«Me parece que soy un monstruo. El espiritu da ordenes 
al brazo, y éste obedece en el instante mismo; pero cuan¬ 
do el espiritu se da ordenes å si propio, encuentra resis- 
tencia. qDe donde procede esta anomalia? Es cierto que no 
mandaria si no quisiese, y de querer, obedeceria cierta¬ 
mente, pues la voluntad se manda i si misma y no å un 
extrano. Pero si ella fuese lo que deberia ser, no tendria 
necesidad de mandarse, pues seria ya lo que quiere ser; 
y si toda la voluntad mandase y de veras quisiera", enton- 
ces querria lo que mandaba. Hay, pues, en mi dos volun- 
tades y ninguna deellas estå completa)). W 

^No se reconoce cada uno de nosotros en ese retrato? 
^No podriamos decir que esas palabras nos ponen ante los 
ojos un espejo al que no podemos mirarnos sin lanzar un 
profundo suspiro? 

6. Cuån profunda y general es la corrupcion de la 
sensualidad. —Hemos llegado ya å buscar, con la sonda 
del médico, el punto en que reside el mal, enigma de toda 
liuestra vida. No incurramos en el defecto de aquellos mé- 
dicos que, por ignorancia 6 por mal enténdida compasion 

25. *. • 

'/V;-\ s ( 2 ) Agustin, Con/., 8, 9, 22: Of. Epictet., D. 2, 26, 1, 4. 
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å sus enfermos, se.cootentan con poner apresuradamente 
mano en un smtoma superficial cualquiera de la dolencia: 
uri médico demasiado blando, dice el proverbio, hace llagas 
que se pudren. ri) Si no encoritramos la residencia del mal, 
no bay que pensar en la curacion; es segura la muerte. 

Y sucumbirlamos, si no fijåramos la atencion en ese te- 
rreno donde todas nuestras fiebres y todas nuestras ,erup- 
ciones chupan los jugos mås daninos, es decir, en la sen- 
sualidad corrompida. Alli se manifiesta mejor la corrupcion 
humana; allf se venga, por la mayor debilidad y como tiene 
merecido, la loca prodigalidad con que han pecado los 

hombres. 

La profunda miseria que penetro nuestra naturaleza se 
echa de ver en que es easi itnposible hablar de ello, pues 
quien haya conservado alguna delicadeza, se estremeqe d,é 
dolor solo oon levantar el velo que cubre esa 1 -laga. Siente 
pena, se avergiienza, y se confunde å poco que de ello se 

hable. 

• Si por esto debe usarse de mucha precaucion al tratar 
esa materia, con mås razén aun å causa de los que, des- 
graciadamente, parece que han perdido todo sentimiento 
de pudor: nada les agrada tanto como oir hablar de esa 
vergiienza de nuestra generacion; .tienen en ellå singular . 
gozo, su corazon palpita con mås fuerza cuando se les re- 
cuerda, como aquel que después de larga ausencia pone de p 
nuevo el pie en el suelo inolvidablp dé la patria. En tanto / 
que los hombres mås nobles se lamentan del .incentivo de la 
carne y del placer, senalåndolo como la mayor porrupcidn 
de la ju ve ntud, como el peligro constante de la edad madu- : 
ra, como la ruina del corazori^humano, como el enemigo r y 

de la razon, (2) y dicen que se debe vivir en guardia contra x 
ese harpon con que el,vicio agarra aun å los mejorps y å,; ^ 
los mås fuertes; ^ otro no terne decir, y no se le cuenfap.;^ 
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entre los espiritus mås baj os, ni mucho menos, que prefie- 
re å todo el placer, que por otra parte es una superabun- 
daute compensacion de la muerte, de las hendas, del traba- 
jo y de los innumerables'infortunios. 

• Si un filosofo de relativa importancia habla asi, no hay 
que asombrarse de que la muchedumbre de espiritus vul- 
gares no conozca felicidad mayor que el placer sensual: en 
modo alguno les sorprendeque alguien diga con Leopoldo 
Schefer que nada hay superior å la carne y å la sangre; (2 > 
por el contrario, no se ocultan para decir que la vida no 
tiene eucanto par a el los, que estå vacio el mundo, la poe¬ 
sia carece de valor, y de interés el arte, si no tienen en 
cuenta el placer sensual, 

Que.se confiese 6 no, éste constituye casi la unica es- 
cala en que pueden medirse los productos de la civiliza- 
cion. Solo pueden esperar ser admirados el arte y la poe¬ 
sia que se rebajan hasta favorecer la sensualidad; en otro 
caso se los desdeua como enojosos y necios. Los teatros, 
las representaciones publicas, las fiestas, los placeres, to¬ 
do se pone al servicio de esa diosa; su espfritu da el tonoå 
la conversacion y å las relaciones sociales; de él procedio 
esa deificacion del sexo femenino, que es el rasgo caråete- 
r is'tico de la galanteria extremada y el centro de todas las 
relaciones, tanto en nuestra literatura como en las que se 
llaman clases instruidas. (3) 

Por todas partes se encuentra la sensualidad mal disi- 
mulada, y medios håbilmente graduado^ para procurarle 
satisfaccion; unicamente se desprecia como groseros å los 
hombres vulgares que claramente lo confiesan y van dere- 
' chos å su objeto. Es mås distinguido velar artificiosamen- 
te sus designios y hacer mås sinuosas las vias para alcan- 
zar con mås seguridad el mismo fin, 6 para gozar mås lar* 
igo tiempo. El vulgo se precipita con la cabeza baja en los 
placeres cuando se presenta la ocasion, aun å riesgo de 

(1) ,: Maxim o Tyr., 3, 6. 

(2) . ; 'iLeopod Schefer, W., I, 303. 

^fyyckolo^ie der £ukunfi., 247,^^ 257. •'S • . • 
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ahogarse en el lodazal; la gente distinguida tiene buen 
cuidado en moderar sus goces, no para limitarlos, sino pa- 
ra. utilizarlos de un modo mås completo. 

7. Como el placer de los sentidos roe al hombre y 
å la humanidad. —Pero si alguien cree poder explotar la 
sensualidad, mucho se engaiia; si alguna vez se equivocé 
el mundo, fué precisamente en eso. No es el hombre quien 
explota el placer sensual; por el contrario, él mismo esex- 
plotado, agotado y consumido por éste. Puede aplicarse 
aqul literalmen te lo que un pro verbio dice de ciertos ma- 
trimonios: El viejo que se casa con mujer joven sacrilica 
su dinero, su honor y su cuerpo. 

Con razon un dramåtico insigne hace decir å la lascivia, 
que, amor condenado por Dios, brinda al hombre dorado 
veneno, preparando con halaglieno hechizo su ruina y su 
muerte; doméstico gusano, que en sus venas y de su pro- 
pio humor se crxa, alimentåndose del hombre mismo. (1) 

'Ah! jPara cuåntos millones de personas es eso la pura 
verdad! Ellas mismas se dan como alimentoåla voluptuo 
sidad, å la intemperancia, å los desordenes; lentamente, 
trozo å trozo, las ha.n devorado las pasiones, no como los 
leones devoraron å los acusadores de Daniel en la cueva de 
Babilonia, an-tes que hubiesen llegado al suelo, sino como 
las anguilas de Vedio Polion comlan å los esclavos, jugam 
do, desgarråndolos å jirones. 

Puede verse aqul millones de veces, y por los propios 
ojos, Con cuånta verdad dice la Sagrada Escritura que la 
muerte es el fruto del pecado. < 2 > ^Quién no ha conocido å 
personas que fueron lentamente paralizadas, enlazadas,! 
destrozadas y devoradas por ese gusano roedor? ^Quién no 
podrla citar generaciones que fueron enervadas, agitadås 
y aniquiladas completamente por ese callado monstruo? 
Las casas mås ilustres, los pueblos mås vigorosos, los hom- 
bres que mås proraetfan jno fueron presa del funesto pla- ' 
cer sensual? ! • ■ 

(1) Calder6n, La nave del mercader. ■. • •• * ' 

p : : (^);V- Kom.^ VI, 23. •; 1 ’ * ■' '' -, 
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En tanto que los medas y los persas evitaron esos des- 
ordenes fueron los mas nobles y los mås valerosos pueblos 
de Åsia; pero cuando cayeron en la voluptuosidad que se 
hizo proverbial después, cuando entre ellos quien inventa- 
ba un nuevo género ’de placer era recompensado por el 
gobierno, ^ se québro su energia, y ya no conservaron ni 
aun la capacidad de sen tir su vergtienza y su ruina. < 2 ) Los 
romanos habian encontrado en los galos enemigos ante 
los cuales éllos mismos temblaban; su terror no fué delar- ? 
ga duracion; la sensualidad (3) y la embriaguez incorre- 
gibles de esas tribus, fueron para ellos un medio de ven- 
cer los; (5) y por fin, aquel pueblo tan bien dotado desapa- 
recio completamente ante sus conquistadores. Por eso dice 
con razon Plutarco de ese mal que quebranto y subyugd 
å tantos hombres: «La sensualidad es un monstruo que 
arruina el cuerpo, quebranta las fuerzasy rebaja å los hom¬ 
bres al rango de esclavos. jY si å lo menos fuese un mons¬ 
truo salvaje! jSi å lo menos este enemigo luchara abierta- 
mente y no apelase å la traicion y å los halag'os! Pero pre¬ 
cisamente por eso es mås funesto; nos arruina y nos atur- 
de con disimulada astucia)). (°) 

8. La pretendida sensualidad sana 6 refinada es 
ma!sana B —Que no se busque consuelo en el falso pretex- 
to de que eso unicamente debe aplicarse å los desordenes 
groseros y desvergonzados; las gen tes distinguidas creén 
siempre que con tal de revestir el placer con maneras ele¬ 
gantes, velåndolo con ligero manto de aparente decen- 
cia, cesa de ser vulgar y pernicioso; hasta inventaron, pa¬ 
ra su imprudencia rodeada de cierto ceremonial, elprotec- 
tor nombre de sana sensualidad, todo lo cual no es mås 
que una ilusion seductora. 


(1) Åristéjeno, Fragm . 15 (Muller, Fragm. hist . græc II, 276). Clearco, 
Fragm. (Muller, loc. cit ., II, 307). 

(2) Clearco, Fragm., 12 (Muller, loc. cit., II, 307). 

.(3) Strabén, 4, 4, 6; 5, 4. 

;V;|4) Polibio, 2, 19, 4; 11, 2, 1. Diodoro, 5, 26, 2, 4. ;, 

ÅjffiicQla 9 li. / . ' . . . . 

30. 1, 4 (Stpbeo, Flor il., 6, 42, 43, 45); 
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Nunca la sensualidad obra de un modo mås perjudieial 
y eontagioso que cuando logra revestirse de esos encan- 
tos; el refinamiento en los placeres sensuales es precisa- 
mente el mejor medio de cautivar å los que tienen rectaS 
intenciones y å corazones que aspirah å una cultura mås 
elevada. iQuién no procurana esencialmente la moral y el 
decoro en sus relaciones? ^Quién no estimaria las artes y 
las ciencias? Si, pues, se logra poner esos bienes. al servi- 
cio del placer sensual, se da al mal un manto para cubrir- 

se y una earta de recomendacion, con la cual se insinua 

aun alu donde se le cerrarfa la puerta si se presentara en 
su verdadero aspecto. 

Estas palabras son duras; lo conocemos; pero lo que tie¬ 
nen de mås duro es que son absolutamente ciertas. Que 
pregunte å la historia quien crea demaslado sevéro nues- 
tro juicio; ella le confirmarå sierapre lo que acabamos de 
decir; si quiere tener una prueba innegable, no necesita 

mas que considerar la época de Pericles 6 la de Luis XIV 
y Luis XV. 

En cuanto å esta ultima no hay divergencia de opinio¬ 
nes; la mayor parte creen no poder expresar bastante su 
indignacion moral, de tal suerte que å veces casi se es 
tentado de apetecer que sean mås moderados, mås verldi- 

cos, y por lo mismo mås serios. 

Mucho menos se admite respecto de los griegos, 'esos 
ninos mimados del Humanismo; puede perfectamente con- 
siderarse como el juicio de todo el mundo civilizado el que 
expresa Ruckert con estas palabras: «S61o fué digna de 
alabanza la vida una vez, cuando la bella humanidad era 
le mas alta aspiracién del hombre; linicamente los griegos 
tueron sanos de cuerpo y de esplritu; nuestra sociedad no 
es mas que un hospital de tisicos)). ( ] ) . . | . .. 

Conforme å esa manera de ver se educa å nuestra ju- 
ventud, y gracias å esos principios, avanzan en la vida los 
adultos sintiendo un disgusto cada vez mayor hacia el • 
cdncepto cristiano del mundo. Casi ningun dia dejamos de 
> Fr, Riickert, Weishtit des' Brahmanen, 1 . 84 . , ' ' " ' ! 
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hallar en un libro, en un periodico, la frase de que sola ■ 
mente los griegos tuvieron una existencia digna del hom¬ 
bre, porque ellos solos consiguieron resolver el gran pro¬ 
blema de la vida, el problema mås noble, es decir, alcan-. 
zar el verdadero Humanismo en la realizacion de una 
sensualidad sana, y que el Cristianismo se mostro como el 
mayor enemigo de la humanidad, destruyendo esa adquisi- 
cion sublime, que por esta razon es el fin liltimo. å que 
debe aspirar la civilizacion moderna para resucitar el cul- 

to de la sana sensualidad a ejemplo de los antiguos grie- 
gbs. 

Si no protestamos con toda la colera de que es capaz el 
corazon contra esta apreciacion irritante, hay que atri- 
buirlo å que hemos adquirido en las aulas esta manera de 
ver, pero no dejariamos de hacerlo si eomprendiésemos 
nuestro deber y nuestro honor. Aun los paganos mejores 
se ponlan en guardia contra semejante concepto de la vi¬ 
da. ^Qué sensualidad sana es esa? pregunta Plutarco. Y 
responde. Es la pasion sensual que turba la razon, que no 
conoce mås goce que el desorden, que conduce consciente 
y alegremente å los actos ,mås vergonzosos. Son esplritus 
desordenados los que dicen con Mimnermo: «No sé me 
hable de vida ni de placer dondemo esté Venus. Morirla 
en el mstante, si me prohibiesen todo divertimiento amo¬ 
roso, dia y noche, segun lo inspire el placer sensual, cuan¬ 
do la sangre voluptuosa se inflama å los encantos de la 
belleza)). Son disolutos que se precipitan con toda su alma 
en el fango de los placeres y que, al obrar ast, dicen con 
el poeta: «Oomer y beber bien, abrazarse; esa es la verda- 
dera vida; todo lo que no sea eso, nada vale». W 

Si, en efecto, se quiere conocer en toda su extension el 
mal que la sensualidad refinada puede producir, hay 
que echar una ojeada å los griegos tan alabados, es- 
pecialmente å los atenienses. Si mucha era la sensualidad 

. y la pereza de los dernås griegos, en Atenas todavta eran 
mayores. A los ojos de muchos censores, es ya un crimen 

v . -(t) , Plutarco, De virtute morali , 6 . « ' - • , 
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censurable que los trabajadores cristianos tengan un dia 
de descanso al cabo de seis de penoso trabajo. ^Qué diran 
esos amigos de la laboriosidad, cuando sepan que los ate¬ 
nienses no solamente nada hacfan los dias laborables, ya 
tan rat os entre ellos, sino que celébraban mås fiestas que 
el resto de la Grecia, la cual, sin embargo, no era ni mu- 
cho menos avara de ellas? Los mismos atenienses declair 
que los negocios politicos y judieiales sufrfan perjuicio por 
las numerosas fiestas que celebfaban. W Ningfin gasto pa- 
recia excesivo cuando se trataba de pompas y de juegos 
publicos. < 2 > Los jovenes pasaban todo el dia en el juego’y 
en los festines, disipando su enojo fiautistas y bailarinas; 
habi'an perdido el sentimiento y la necesidad de cosas mås 
nobles. < s > Pero |c6mo atreverse å reprochar por ello å los 
jovenes y ni aun al pueblo en general? jProcedfa mejor 
Socrates? Verdad es que censuro esa vida; ( 4 > pero, no 
obstante, tomo parte en esas diversiones, y aun en otras 
peores. (5) Cuando leemos de él, censor de las costumbres, 
que fué, como el resto del pueblo, cogido en los lazos de esé 
demonio cuya elégancia seductora es responsable de la 
calda de Atenas, al decir de los historiadores antiguos, 
cuando oimos decir que se jacto publicamente, en las lec- 
ciones que daba a sus discfpulos, de tener å Aspasia por 
querida; ^ cuando sabemos que habia aconsejado å sus 
amigos llevar å sus bijos, < 7 > y aun å sus mujeres, ( 8 ) å casa 
de aquella triste criatura, para que recibiesen una educacién 
distinguida, podemos comprender lo que era para el pue¬ 
blo la sensualidad refinada. Entonces podemos compren¬ 
der como sucumben los espfritus mås nobles cuando un 


(1) Jenofonte, Athen., 3, 2, 2, 8. . 

• (2) Jenofonte, Mag. eguit, 1, 26. Plutén, Gloria Atkeniens ., 6. 1 

J s6crates > Areopag ., (7) 48; De permutation ., (15) 286; Alcijxon., JSp. r 

(4) Plat6n, Pr otag or as , 32, p. 347, cl. 

(5) Jenofonte, Conviv., 2, 11. . 

M . enexemus > S, p. 235, e. Cf., Jenofonte, Mem., 3, 11. Mdxiihb. 
Smeaio, pio (Migne, p. 1156, d. ysig.x ■■ v 
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simple oropel exterior usurpa*el nombre de civilizaeion* 
entonces ya no nos asombramos de que Platon mismo hicie- 
se que Lasthema y Axiothea fuesen vestidas de hombres å 
su cåtedra, en medio de sus alumnos; W entonces no es ya 
diffcil de creer lo que nartan los antiguos historiadores, y 
con tal encarnizamiento niegan los modernos; que precisa- 
mente para complacer å Aspasia encendio Pericles la 
guetra de bamos y la del Peloponeso, que fueron el prin- 
cipio del fin de Grecia; < 2 > entonces comprendemos como 
aquellos atenienses de modales tan distinguidos, ppdian 

confiar, muerto Pericles, sus destinos å un negociante en 

carneros, Lysicles, de condicion humilde, por la unica ra- 

zon de ser el sucesor de Pericles en el favor de aquella 
odiosa persona. ( ;i! - 

Nuestros humanistas no acaban nunca de admirar å los 
griegos por su sensualidad absolutamente sana, y decom- 
padecernos porque no nos es licito imitarlos en eso. Justi- 
fican y hasta canonizan lo que los antiguos mismos con- 
fesaron publicamente como vicios, y que no trataron si- 
quiera de excusar. Reirian de muy buena gana los griegos 
si viesen como nuestros panegiristas de la antigiiedad de- 
ilenden, con el sudor de su frente, en los antiguos, lo que 
éstos mismos francaménté déploraron. 

En cuanto å nosotros, creemos—y después de lo dicho no 
perderemos una palabra mås en el asunto,—que tal sen¬ 
sualidad merece el nombre de malsana, y aun de mortal 
para el hombre y la sociedad, para las costumbres, el Es- 
tado y la humanidad en general; y tenexnos en esto de 

nuestra parte la confesion firanca y sincera de la antigiie- 
dad misma. W) 

9 b La sensualidad malsana, corrompida, contra 
naturaleza, es una consecuenciå y un castigo del pe- 

(I) Diogenes Laert 3 , 46 ; 4 , 2 . Cf. Clemente Alex., Strøm:, 4 , 19 , 122 . 

( ) PI xA&TGGy Pericles, 24 , 2 ; 25 , 1 . Arist< 5 fanes, Ackarn.. 524-539 Clear- 
eo, Fragm 35 (Muller, loc. cit. , 11 , 482 ). ' 

( 3 ) Plutarco, Pericles , 24 , 6 . 

_( 4 )< ArchytasTarentin. apud Cicero, De Senect ., 12 , 40 , 41 (Mullach, 
.-fmg^.:pkUos.;Gr^ • , - . v • 

V ■■ - V -f.y • < ; *> •>-,4>:/*••/. 
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cado.— Pero no es tan solo la antigiiedad quien emite 
•ese juicio; es también la voz general de la razon. En todo. 
tiempo, la humanidad obedecio mås que å ésta å los ins¬ 
tin tos sensuales, y por eso Dante encuentra verdad que el 
mayor numero^de los que no consiguen el verdadero fin de 
la humanidad se eomporie dednfelices esclavos del placer 
sensual: «Supe que se condenaba å este suplicio las som- 
bras carnales que habfan supeditado la razon å los place¬ 
res de los sentidos. Como el frio hace em prender å los. es- 
torninos un vuelo irregular, asf esta tormenta arrastra, 
hace chocar, rechaza, y vuelve å traer las almas culpables, 
sin que ninguna esperanza de tregua ni de alivio venga å 
inspiraries valor)). (1) . 

No obstante eso, el esprritu humano conservo intacta la 
conviccion de que la sensualidad, en nuestro actual estado, 

es malsana, corrompida y mortal. 

Splamente la cuesti6n relativa å la procedencia de la 
naturaleza sensual no es clara para la razon. En una pro¬ 
funda leyenda sobre la creacion del hombre, la mitologfa 
alemana culpa de ella å Loki, el malo. <^Odm dio el alma, 
es decir, el espfri tu y la vida; Hænir el sentido, esto es, la 
inteligencia y la accién; pero de Loki, ser anatematizado 
por los dioses y por los hombres, procede la sangre y el 
color brillante)). De ese modo se epcuentra perfectamente 
expresada la significacién de aquella dådiva, indispensable 
como calor de la vida, y funesta como sensualidad, péro la 
idea de que el mal que encontramos en nuestra naturale¬ 
za sensible procede de Dios 6 de una potencia maléfica ex- 
terior al hombre, es naturalmente falsa; nos parece inutil 
insistir después de lo que hemos dicho concerniente $1 ori¬ 
gen del mal. 

La mala sensualidad procede también del mismo origen 
que todos nuestros males. Seria duro é injusto querer acu - 
sar å quien gime en penosas luchas, diciendo que son sus 
. propios extravios los que; produjeron esa vfbora en su sab-; 


frecuentemente, muy frecuentemente acaso, la ne-digen- 
cia y la propia falta aumentan y fortifican la sensualidad; 
sin embargo, su origen estå en otra parte. Apénas despier- 
ta, la encuentra ya en si la juventud; los jdvenes, cual- 
quiera que -sea su sexo, no necesitan comenzar por desper- 

tarla; se adelanta ella, y desencadena terribles tempesta- 

des. Triunfando, ennoblecerån y purificarån su corazon; 
pero el éxito del coinbate esmucbas veces su' ruina. No 
nos espera, pues no necesita artificiales medidas para sur- 
gir a la vida; parece hermana gemela de nuestra natura¬ 
leza, dice Måximo de Tiro, tan estrecha y fuertemente es- 
tå enlazada con ella. 

De hecho, asf es. La traemos con.nosotros al pacer; la 
' traeraos mnata en nuestra naturaleza, absolutamente co¬ 
mo la muerte; de todos los males en que durante la vida 
gemimos, el mås peligroso y el mås vergonzoso es la mala 
sensualidad, prueba de la corrupcibn hereditaria, conse-, 
cuencia y castigo del primer pecado. 

10. Las opiniones contradictorias acerca de ella 
son una prueba de la intensidad de su corrupcion.—- 

Lo que demuestra cuånta es la alteracion sufrida por la 
naturaleza sensible del hombre, es la contradiccion en su 
linea de conducta respecto å la sensualidad. Por una par- . 
te, bay un inmenso eyército de abogados defensores de la 
carne, que ponen toda la felicidad del hombre y su deber 
unico en procurarse una vida dulce aquf en la tierra. Es 
curioso ver qué ruta se sigue, y qué motivos se alegan pa¬ 
ra hacer al hombre esclavo de la vida sensual. jSe trata 
de arte 6 de poesia? Pues seguros estamos de oir que so¬ 
lo prosperaron en el terreno de la sana sensualidad. Des- 
tutt de Tracy rios ensena ya, desde el punto de vista del 
derecho y de la filosofia, que la ley natural exige que sa- 
tisfagamos nuestros deseos. < 2 > En nom bre de la moral, y 
aun en el del amor å la pafria, Charron nos aconseja es- 

'Må-ximo Tyr.-, 3,2.. 

f tye p7rilo8; Lekren von Recht, Staat und Sitte ..(-Ethik, ; 
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tudiar, gustar y rumiar esa vida; solo de esta manera tes- 
tifieamos å quien nos la dio el agradecimiento que le es de- 
bido, y satisfacemos los puros designios de la naturaleza, 
que quiere servirse del placer para entusiasmarnos en el 
cumplimiento de nuestro deber. W Como apostoles del pro- 
greso, Saint-Simon y Fourier predican que no llega- 
remos a hacer verdaderos hombres civilizados si no comen- 
zamos por restablecer en sus derechos å la carne, tan injus- 
tamente desdenada, oprimida y perseguida. Rousseau in- 
dico el metodo que debe seguirse en la educacion moder- 
na, ensenando que el cuerpo debe tener fuerza si quiere 
obedecer al alma; cuanto mås debil, tanto mås exigente 
es; solo cuando es fuerte, puede. cumplir las ordenes del es- 
plritu. (4) Por fin, el representante mås elogiado de la teo- 
logia protestante moderna, Ricardo Rothe, introdujo en la 
ciencia las ensenanzas de Rousseau. 

Por otra parte, las mås nobles inteligencias del paganis- 
mo ^ y muy especialmente nuestros santos ^ y nuestros 
doctores ^ estån convencidos de que el excesivo vigor de 
la carne produce el eriervamiento del espiritu; pues si el 
cuerpo és muy vigoroso, sus instin tos se hacen desordena- 
dos, y entonces el alma fåcilmente se debilita. La expe- 
riencia de todos los pedagogos, experiencia de que cada 
cual fåcilmente encontrarå en si la cfmfirmacion, atestigua 
que cierta contencion moderada delaexcesiva exhuberan- 
cia fisica es indispensable, si se quiere dar al espiritu fuer¬ 
za y energia. r 

De tal modo es seguro esto, que muchos, en su lucha con 
la naturaleza sensible, olvidan la prudencia y larefiexion. 
Los mås extremados en este concepto son los budistas y los 


(1) Charron, De la sagesse , 2, 6. 

(2) Julio Schmidt, Gesch. derfranzæs. Lit, (1) II, 581. 

(3) Id., Il, 587. 

(4) Rousseau, Émile, I, 1. (CEuvres, 1791, X, 72). 

(5) Rothe, Ethik , (2) III, 471, 209. 

(6) Valerio Måximo, 9, 12, 20. 
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brahmanes, que, lienos de furor insensato, no purifican 
la sensualidad, no debilitan, como podria creerse, el mal 
que se deslizden la naturaleza, sino que quieren inutilizar 
el cuerpo y sus fuerzas, para ahogar el placer que le es in- 
herente. También se encuentra å veces entre los cristia- 
nos un ascetismo equivocado que cree no poder extinguir 
el fuego de la pasidn sensual sino aniquilando la natui-a- 
leza sensible. El ilustre Ofigenes fué una vlctima de este 
error. 

En una palabra, si quisiéramos citar un punto del que 
se apar tasen cuanto es posible unas de otras lås opiniones 
de los hombres, y en que aun gente bien intencionada co- 
metiese å veces errores considerables, nos bastarla men- 
cionar la naturaleza sensible del hombre. 

11. Solo por la lucha puede convertirse en sana la 
sensualidad. —Esta curiosa contradiccidn nos dispensa de 
probar mas detenidamente que iio hay parte alguna én la 
naturaleza humana en que aparezca una comipcidn tan 
profunda como en la sensible. 

Pero resulta de ello que la ruina de la humanidad debe 
necesariamente producirse si se considera sana la sensua¬ 
lidad y se obra conforme å esa denominacion. Es facil con- 
vencerse de que la carne no tiene derechos ilimitados y 
que no debe gozar urur libertad absoluta, con solo exami- 
nar la vida de los mås violentos defensores de esos preten- 
didos derechos. 

Si, tan solo hay un medio para hacer sano al hombre: 
la lucha decisiva contra la sensualidad. No es dificil com- 
prenderlo; pero la dificultad estå en saber hasta donde de¬ 
be llegar la necesaria supresion de la sensualidad. 

Nadie negarå que un furor insensato contra ella, como 
loensena y practica el Brahmanismo, conduce por lo me¬ 
nos al orgullo intelectual, si es que no procede de dl; y no 
es ciertamente å proposito para establecer un legitimo 
acuerdo entre el espiritu y los sentidos, y guiarlos hacia 
un mismo fin de perfeccion humana. 

7 Sabernos también que la simple mortiiicacidn exterior, å 
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la que no corresponde la interior, puede fåcilmente llevar 
el corazon å legitimar sus desordenes, (i} cuando el mal no 
esta, sin embargo, de modo alguno arraigado en la carne, 
sino que lo esta mås profundamente en el corazbn. < 2 ) 
Santos hubo que hicieron en detrimento suyo la expe- 
riencia de que los excesos de severidad necesitan mås tar 
■de atenciones å la naturaleza sensible, y que esta es un 
peligro para el almå, no solo cuando cuidados minuciosos 
la hacen floreciente, sino tambiém cuando una represion 
excesiva la convirtio en debil y cobarde. Hay quecreer 
en esto el ejemplo del insigne San Bernardo. W 

Desear como Pascal la debilitacion de la fuerzas ffsicas 
para hacerse inaccesible å todo gocé terrestre; considerar 
lo misrno que él la enfermedad como el estado natural del 
cristiano; y lamentar como un extravfo él håber mirado 
una vez la salud como un bien, son disposiciones que solo 
pueden venir déun falso concepto de lamortificacion yde 
uii estado de espiritu enfermizo, 1 2 3 4 (5) pues la virtud, espé- 
ciaimente eldominio de si misrno, no es negocio propio de 
la debilidad,.sino de la fuerza. .• 

: Vemos, pues, que no es fåcil encontrar lo justo y razo- 
nable en esta materia. Nadie, dice San Pablo, (6) hablando 
sin duda de personas sensatas y que son duenas de si mis- 
mas, odia su propia carne. Sin embargo, los mås razona- 
bles y que mås se dormnan declaran que no conocen nin- 
gun enemigo mås infatigable, mås proximo, ni mås indes- 
tructible. (7) Gemimos por los ataques de la sensualidad; 
tememos sus astucias; y, sin embargo, la amamos como par- 


(1) ^trancisco de Sales, Filotea , 3, 23. Scullopi, Combateesjnritualy cli. I,. 
Schram, Tkeolog. myst., § 99. . 

(2) Agustm, Civ. Dei, 14, 2, 2; 3, 2; 4, 1. , f 

(3) Sap., IX, 15. Grégnrio Magno, * Moral. Introd., 5. Franciseo de Sales, 
loc. cit:, Schram, loc. cit ., § 185; Schol § 306, Schol. , 2. ' 

(4) Bernado, Ep. } 310. Guilelm., Vita S.'Bemardi, 1, .7, 31, 8, 38-41. 

• Alano, Vita S. Bernardi y S y 24, 10, 27-31. . : -- 

(5) Pascal,' Pensées, % i -19,'' 3,..9, • 

■Y-/ j$) Jph^Vi .29, : .. .. å å:' 

w Bernardo, In quadrag. y 5, Dom. VI post. Pentec.^^ 

^tiiK-Dom^^^y - \:,f y w"! : ['C-n v'3 A- ; 
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te que es de nosotros mismos, como indispensable al espi¬ 
ritu, como un medio soberanamente importante que debé- 
ayudarnos å conseguir nuestro destino. tb ' 

De este modo es muy natural la exhortacion: Procurad 
vuestra salvacion con miedo y temblor. < 2) No es posible 
destruir de un solo golpe la sensualidad, pero tampoco de- 
be peosarse que jamås llegue nadie å la salud sin luchar 
contra aquélla; no es mediante una cobarde fuga, negocia* 
ciones, 6 degradante sumision como se aplaca esa hostili- 
dad entre la carne y el espiritu; solamente el combate pue¬ 
de conducir å la victoria, esta al reposo, y éste penosa- 
mente obtenido, å la recuperacion de los derechos nobilia- 
rios que perdimos. 

12. Los verdaderos derechos naturales del horn- 
bre.—Gloria es de la fe håber reanimado en los espiritus- 
el conocimiento de estas verdades tan i mportan tes, y de 
håber fortificado al misrno tiempo los corazones para pa¬ 
sar del conocimiento å la pråctica. 

Habituada por mucho tiempo la humanidad å la dulce 
esclavitud, å punto estaba de olvidar que fué creada para. 
la libertad; habia resuelto ya conceder la soberania å la. 
carne para tener paz, aunque fuese una paz . indignå. En- 
tonces vino el Cristianismo, ante todo nos trajo el conoci¬ 
miento del pecado y de sus consecuencias; ilumino elespi- 
.ritu acerca dela dignidad de sus deberes; fortiiico la fuer- 
za de la voluntad; inspiro nuevo valor al corazon enerva- 
• do y le condujo å la guerra de emancipacion contra la car¬ 
ne. No hay duda en que, de ese modo, se enardecio la lu- 
cha, pero en eso precisamente consiste su honor. Åsi es- 
como indicé al prisionero el camino de la libertad, recordd 
å los servidores su nobleza, saco å la humanidad del polvo 
en que yacia. 

De esa manera, enseho de nuevo å los hombres å cono- 
eér los derechos humanos por tan largo tiempo olvidados, 
y les abrio; al misrno tiempo la .via por la que pueden ile- 

MM 
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gar å reconquistarlos. Pero el primer derecho de la verda.- 
dera hurtianidad es el del corazon å la pureza, y segun la 
manera de ver natural y cristiana, todo derecho estårela- 
cionado con un deber'; asl, pues, el derecho a la pureza no 
es mas que un solo y mismo derecho con el deber de aspi- 
rar å la pureza del corazon, (1 ) pues ningun poder de la 
tierra puede proporcionarnos ese tesoro, si por nosotros 
mismos no empleamos todo nuestro esfuerzo en adquirirlo. 
Pero cuanto mås elevado es ese bien, tanto mayores deben 
ser nuestros esfuerzos para poseerlo, y tanto mås conven- 
cidos debemos estar de que nunca podrå considerarse cor 
mo demasiado caro. 

La naturaleza sensible de nuestro ser no tiené en fren¬ 
te mås que el derécho å la salud; el excéso 6 lo demasiado 
poco sena su muerte; pero, segun lo que hemos dicho, 
sabemos que solo obtendremos la salud mediante un com¬ 
pleto dominio personal, y si necesario fuese, por la morti- 
ficacion de nuestra sensualidad. 

En fin, toda la naturaleza humana tiene garailtidos sus 
derechos; nuestra deuda para con ella es hacer predomi- 
nar lo mås elevado que tenemos y sujetar å la obediencia 
lo que bay en nosotros menos noble; por eso también el de¬ 
recho mås sagrado y el primer deber del espiritu es orde¬ 
nar la sensualidad. Haz esto, y es necesario que lo haga. 
Ven, y debe venir sin tergiversaciones. < 3 > Pero hace falta 
una disciplina severa para habituarlaiå hacerlo sin resis- 
tencia. Hasta que no haya perdido el deseo de rebelarse 
-no debe prescindirse del castigo; en ello consiste no solo 
la salud del dueno, sino también el honor y el provecho 
del servidor. Asl es como el espiritu se hace libre y noble, 
_y la naturaleza sensible participa, de acuerdo con él, de 
■su transfiguracion y libertad. ( 4) ;i 

Esta doctrina es sin duda el primer inconveniente para 

(1) Bernard o, De divers. sermo, 16, 2. • 

(2) Bernardo, Ibid. -v >' •••' . . -jv 

(3) • . Bernardo,. Ibid., 21, 1. ’’ jiv'V-'-,: 

j( 4) _ Bernardo, Dow; 1. Nov. sermo 2^;: 2 
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que el Cristianismo pueda abrirse camino hasta los cora- 
zones; no nos forjamos ilusiones en este punto; sin embar¬ 
go, decimos lienos de confianza, que precisamente con es¬ 
ta doctrina del Cristianismo puede la humanidad vol ver å 
encontrarse å si misma. 

Por mucha que sea la diversidad de sus esfuerzos, los 
hombres estån por lo menos de acuerdo en el deseo de vi¬ 
vir y de tener salud; (1) 2 3 pero ésta consiste (2 ) e n la concor- 
dia y unidad de las partes que deben formar reunidas un 
todo. 

Que el hombre no puede ser feliz con un bienestar ex- 
terior como el animal; que la salud del hombre dependa 
ante todo de la del alma, son cosas que los antiguos tam¬ 
bién comprendieron; de ahi su deseo, que podemos conside- 
rar como el principio de toda la moral antigua: < 3 > un espi¬ 
ritu sano en un cuerpo sano. Pero es demasiada tarea pa¬ 
ra el hombre; los que aspiran å formar una naturaleza sen¬ 
sible sana, y al propio tiempo una alma sana tambiérj, se 
equivocan siempre. Y es siempre el espiritu quien paga 
los gastos del fracaso. 

Por eso el hombre unicarøente puede tener esperånza 
de ver curada su sensualidad si la somete al espiritu, 
como somete ese espiritu å Dios mismo. Los sentidos no 
se habrlan rebelado contra el espiritu, si éste no se hubie- 
se sublevado contra Dios. Por eso San Agustin trazé 
de la manera mås exacta al hombre el camino de su cura- 
cion, de la libertad, de la nobleza, en estas palabras que 
podemos considerar como la idea fundamental de toda la 
moral cristiana; < 5 > «Sé sumiso å Dios y serås senor de tu 
carne)). 

(1) Platon, Leges, 1 , 6, p. 631, c. Aristételes, Rhetor., 1 , 5, 4. Aaustln 
Sermo 306, 4. 

(2) Agustln, Sermo 137, 1; 277, 4, 

(3) Juvenal, 10, 356. Isocrates, (1) ad Demonicum, 40. 

(4) Agustln, De agone Christiano, 7. 

(5) «Tu Deo, tibi caro» (Agustln, Inpsalm., 143, en. 6). 
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UNA PALABRA Å LOS PADRES Y Å LOS EDUCADORES 


1. Cuån dif/cil es tratar ciertas cuestiones en publi- 

GO. La tarea que ante nosotros tenemos, exige å veces que 
tratemos y llamemos por sus nombres cosas que pueden 
suscitar escrupulos en gentes demasiado delicadas. 

Dios, que conoce å fondo los corazones, sabe cuåntos 
cuidados y reflexiones nos cuestan tales asuntos, y cuån- 
tas horas hemos consagrado å exponer verdades que ab- 
solutamente no podiamos omitir, y que debxamos tfatar 
de modo que las personas de experiencia encontrasen di- 
cho todo lo indispensable, y los corazones inocentes no fue- 
sen iniciados sin necesidad en cosas de esta naturaleza. 

Por estas consideraciones hemos renunciado frecuente- 
mente å hacer uso de nuestras mejores armas; podnamos 
sei vn nos contra la falsa civilizacion de otros medios de 
combate incomparablemente mas vigorosos, si las conside¬ 
raciones que debemos å la inocencia ingenua, ante cuyos 

ojos se presentarån tal vez estas paginas, no nos atasen 
las manos. 

Hemos procedido en esto como crefamos deber hacerlo 
en presencia de Aquel que sonda los corazones, porque no ‘ 
es ante los hombres donde queremos justificarnos; pero 
deseamos decir aigunas palabras en esta materia para ilus- 
trar a los que se encuentran en tal situacion, especialmen- 
te å los padres, å los maestros y å los educadores. 

2. Cuån al corriente esta del mal la juventud._Si 

escribiésemos para munecos, habn'amos pasado en siléncio 
tales asuntos; pero tratåndose de quien liego d cierta edad. 
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y å un desenvolvimiento intelectual suficienté para seguir 
un poco las cuestiones tratadas aqui, es oportuno llamar 
su atencion sobre los grandes peligros que debe terner de 
la supuesta civilizacion actual. 

En nuestra opinion va demasiado lejos el Obispo de Or- 
. leåns, Mons. Dupanloup, cuando exclama: Vivimosenuna 
mala época, siendo en vano buscar la inocencia; no se en- 
cuentran ya entre nosotros frentes puras en que res- 
plandezcan sus dulces eneantos: con frecuencia los ninos 
mismos no conocen esa virtud. d) Pero lo cierto es que 
muy å menudo sucede asr por desgracia. 

No puede negarse que la mayor parte de los padres, co- 
mo si estuvieran ciegos, lo ignoran; ^ precisamente losjo- 
venes mås expuestos å esos peligros 6 que sucumbieron 
ya, son los que mejor saben darse las apariencias de un 
buen corazon; (3) un ligero barniz de exterior decoro enga- 
na fåcilmente la ternura y la ingenuidad de los que jamås 
tebclrlan circunspeccion excesiva. En un libro de Octavio 
Feuillet, que merece leerse, se dice con toda verdad de la 
juventud femenina: «Creo que la precocidad de las jove- 
nes en estos tiempos debe atribuirse al descuido moral de 
las madres. Hago å éstas la justicia de que todas sin ex- 
cepcion, cualquiera que sea su moralidad personal, desean 
hacer de sus hijas mujeres honradas; lo que les falta para 
alcanzar un fin tan laudable, es la mås pequena dosis de 
vulgar buen sen tido. En efecto, unicamente la ceguera de 
los maridos con respecto å sus mujeres puedfeser compara- 
ble å la de las madres con sus hijas; parecen comopersua- 
didas de que todo en la tierra es susceptible de corrupcibn 
menos ellas. Pueden sus hijas desafiar las mås peligrosas 
relaciones, la vista de perturbadoras escenas, las coqver- 
saciones mås equlvocas; poco importa: todo cuanto pasa 
por los ojos, los oldos y la inteligencia de sus hijas se pu- 
rifica instantåneamente. Sus hijas son salamandras que 

( 1)0 ■ Dupanloup, De Véducation , III, 465. : • ... : • . y 

-•••••i ■ pIJ> 459.,- ;■/ •’ -Y-: Y. 

\ III, 470., i ? g 1 > 
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impunemente pueden atravesar el fuego, aunque fuese el 
del infierno mismo. 

Penetrada de esta agradable conviccion, una madre no 
vacila en entregar å su hija å todas las excitaciones de- 
pravadoras de lo que se llama el mundo parisiense, el cual 
no es otra cosa que la pråctica dé los siete pecados capita- 
les. W 

Å Dios gracias, hay sienipre almas å las que su angel cus- 
todio conduee å traves de todos los peligros, sin que un 
soplo envenenado enturbie el espejo desu corazon. Perosu 
nu mer o es muy pequeno; la inmensa mayoria estå formå 
da por los que, en su primera juventud, conocieron ya, b 
no ignoraron, cosas que mås les hubiera valido no saber 
nunca. Las madres ine hacen reir, decia en cierta ocasiorv 
una jovencita; siempre creen que ignoramos esto y lo så- 
bemos todo: leemos mucho. 

Si, nuestros„ninos leen demasiado. Basta echar una 
ojeada å los catålogos de las librerias. ^Qué ofrecen? Para 
la juventud femenina de nueve å dieciséis anos, leyen- 
das, dioses y héroes de la antigiiedad clåsica, manuales de 
mitologia para uso de las jovenes, cursos de literatura po- 
pular, cartas estéticas para mujeres, con los grabados co- 
rrespondientes cuando es posible. Increible parece; hasta se 
encuentran las narraciones de Wieland, dispuestas espe* 
cialmente para jovencitas. 

De todas esas obras se eleva constantemente un solo y 
mismo canto, que es un.himno å la sana sensualidad de 
los antiguos, una queja contra los tiempos cristianos que 
nos arrancaron la posibilidad de imitarlos jamås. Lo linico 
bello , en el sentido completo de la palabra, es el cuerpo 
humano. S61o å su vista puede desenvolverse el sentimien- 
to de lo bello; todas lås demås tentativas para despertar 
el gusto artis tico son insuficientes. Pero el aspecto de la 
belleza desnuda produce una especie de embriaguez; de 
modo que nunca se deplorarå bastante que escrupulos tra- 
dieion åles n os pri ven de los verdaderos modelos de lo be- 
(1)y Octavio Feuillet, La morte, (52) y. sig.* 
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llo. Todo velo es un robo, una destruccion bårbara y gro- 
sera de la belleza; las ideas cristianas acerca del pudor 
son prejuicios que no permiten jamas apreciar lo .bello co- 
mo es debido, haciéndonos temblar ante el pecado, cuan- 
do los antiguos se deleitaban ante el puro natural y la be¬ 
lleza de la forma. Tales son las doctrinas de una obra de 
estética, que nos guardaremos bien de citar, cuyo autor se 
jacta de håber conquistado un numero considerable de 
lecfores entre las mujeres y aun entre las jovenes. 

Obras de esta naturaleza se recomiendan como estudio 

i 

especial para esas mujeres y esas jovenes que no pueden 
disfrutar las antiguas estatuas, segun expresion de un ma¬ 
nual para jovencitas, desgraciadamente muy difundido, 6 
por lo menos modelos enyeso, grabados de arte antiguo, li- 
bros de mitologia ilust-rados, etc. Y todo esto, para hablar 
como Gæthe, con la intencion de que nos conduzcan å los 
tiempos que los vieron naeer. Solo de esta manera puede 
el hombre ser devuelto å su mås puro estado, y se hace 
puramente humano el mismo espectador. Al abrir los ojos 
por la manana, nos conmueve ya lo mås excelente que hay 
en ellos; esos modelos acompanan nuestra inteligencia y 
nuestros sentimientos, siendo por lo tanto imposible caer de 
nuevo en la barbarie. * 

Si å esto se anade la indispensable lectura de los clåsi- 
cos, la obra lastimosa Gæthe y la% mujeres , la visita å 
colecciones artisticas y museos, respecto å los que nues- 
tras j6venes damas de catorce anos ’ conocen ya libros 
con reflexiones pueriles, interrumpidas por signiticativos 
puntos suspensivos, fåcilmente se comprenderå como esos 
delicados seres estån desde muy pronto iniciados en las 
cosas mås funestas. i 

No tiene lajuventud necesidad de eso; busca ya con 
bastante atencion, å que se unen el deseo de saberlo todo, 
la curiosidad y la sensualidad, cuanto en el hombre, en el 
an i mal, en las imågenes yen la palabra le pa/rece enigmå^ 
: ticp; atractivo y prohibido. Las revistas que gsiis^ padyes 
v‘'/(J:)>: (Øæthe, JZweiU^oeéi, It ( G. W- 9 [ 1S29,‘X'XJX, 327 y sig.); 
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leen, los libros, los albums, las colecciones y los grabados 
que los nmos encuentran en su casa 6 en la ajena, no evi- 
tan nunca su curiosidad. En una visita hecha deprisa 
han visto lo que no debieran ver; la simple accion de hojear 
un libro les lleva å la pågina que excito su sensualidad, 
aunque no hubiese otra en todo él. 

Hay que ver las cosas como son; un autor, un clåsico, 
por ejemplo,,no necesita ser positivamente inmoral para 
convertirse en causa de seduccion y de inmoralidad tratån- 
dose de jovenes en esos anos en que crece el incentivo de 
la sensualidad. Los ninos leen para satisfacer su curiosi¬ 
dad, é impresionables como son, el fruto de esas lecturas 
suele ser lienar su fantasia de especies peligrosas y des- 
pertar la sensualidad donde tal vez brotan ya los malos 
deseos. W Lo mismo sucede con los grabados: en esta ma- 
teria no debemos juzgar å los ninos por nosotros; debemos 
tener en cuenta que la iuventud mira con sus ojos y nos¬ 
otros con los nuestros, y entonces comprenderemos fåcib 
mente que hayan nacido para ellos funestos males cuando 
nosotros nada peligroso habiamos advertido. 

Por fin, la molicie con que se educa å la juventud y los 
euidados excesivos que se le prodigan acaban de perder- 
los, cumpliéndose pronto las palabras del poeta: «La vo- 
luptuosidad solicita å sus victimas con la molicie, el te- 
mor å la austeridad y los suenos de una fantasia vana y 
ociosa». (2) 

De ese modo pasan millares de ninos y jovenes lo que 
se llama la adolescencia; después de esto se les presenta 
«en la sociedad y se le^ lleva å los bailes y å los teatros; 
estån bastante preparados. Y los padres se preguntan de 
donde procede el mal que ad vierten en sus hijos. 

3 b Callar acerca de cosas de que se tiene la mision 
de hablar 5 es cooperar al mal. —Mejor dicho, no se lo 
t preguntan; creen que todo esta bien. Unicamente cuando 
•en un sermon de cuaresma le van ta el predicador delica- 
; - (1) Marcial, 11, 67. 

-r, ; (2). Petrarca, Trionfo d’amore, 1, .81 y sig. .->Ga 
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damente el velo que cubre esa podredumbre, prohiben å 

sus by as ir a los sermones siguientes para que su atencion 

nose fyeen esas cosas; en cuanto al confesonario, tam- 

ién se alejan de el por temor de perder all! su angelical 
mocencia, ^ ° dl 

Hay gentes al parecer convencidas de que San Francis- 
co de hales es con frecueucia poco delicado y hasta dema- 
s.ado hbre en sus eseritos. Hace algunos afios, en nna ciu- 
dan episcopal de Austna, pretendla una madre hacer que 
ae prohlb.ese un libro destinado å las escuelas en que se 
ensena latin, porque la censura eclesiistiea no habla supri- 
mido las palabras de la Escritura: «He aqul que concebi- 
ris y panras un h,jo». Tenna que el suyo, qnien debia es- 
tudiar en aquella escuela las aventuras de Jupiter y de Ye- 

Z;rr:T p T con aqueiia saktaci6n dei ^ ^ ^ 

fean a de todas las vtrgenes. En esa misma cmdad hubo 

Avp a tmsma época una 'nsurreccion de sefioras. contra el 
e Maria. Hay en esa oracibn, decian con extravagante 
jcadeza expresmnes peligrosas para corazones inocen- 
tes. No se les ocurria siquiera quedebian estar muy enfer- 
mas de espmtu para que ni por un momento pudieran ad- 

de M a ^ e JU , 1C1 °' En ° tro tiem P° s e crei'a que la pureza 

- Maria era tanta, que no habia nadie en quien pudiera 

despertar malos sentimientos; (3) hoy in fl u ve demaskdo en 
osotres la llamada sensualidad sanaqiara pensar con aque¬ 
lla elevacion. Es un caso parecido å lo que sucede en mu- 
chas dåses de la sociedad distinguida norteamericana, y 
en otros muchos puntos en que este prohibida toda una 
categona de palabras, por mås que no expresan ninguna 
convemenda. La raz6n.es que el espmtu del hombre 
esta tan corrompido, que no puede oir aquellas exprésio- 
nes sin que mmediatamente susciten malos pensamien- 

, ‘ E1 edueador, el predicador, el autor, tendrian derecbo 
ponerse en guardia contra todo, excepto contra el ma¬ 
ma y ^ig. ,lra<1 V ° n Wurzburg > Goldene Schmiede, 1154 y sig., 1176 y sig;, 
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yor y mås general contagio! Admitimos desde luego que 
Pr ejUlG1 ° nace de las m e j o res intenciones, y puede apo 

rzzrr™ ej T? hB ’ ipropåsit ° 

so muchos males un celp .rreflexivo; sin embargo es elarn 

que guardar silenmo en lo que ordinariamente es motivo 
e mquietud en el mecamsmo de la vida, solo puede re- 

dundar en beneficio del mal. ■ 

Asi escomo éste, no teniendo traba alguna produce 

da i« . T Zr «**.* h i-ceLade P spreve 

n da. jMås tarde, cuando el daho recibido hace que ésta 
ea con c andad, se lamenta amargamente! jOh! ;si al 
gmen me hubiera avisado å tiempo! dicé. Pero jno sabtas 
yo mio, que eso era malo, muy malo? Tuve en efee- 
to, el presentimiento de que no era bueno, pero ’no creia 
que fuese tan malo. Y jcorao habria podido yo abrir mi 
corazon a nadie? Cuando todos callaban. respecto d- eso 

hablårlpr 1 q “ e y ° Creye6e q “ e " adle 68 ‘ 

habUrf jOh, s, cualqu.era me bubiera hecho la mas pe- 
quena advertenca, jamas habria adelantado tauto! jOiåla 
o.ga Dios m,s lamentaciones, de hoy para siempre! .Que 

desgracia no haberme dicho nada! ^ 

4. Deberes de los padres, de los educadores de 

sås nThlT 3 - E " d PU,,t ° 4 que ha " lle « ado ia ' s “ ■ 

sas, no hay mas que un remedie posible, y es que todos 

~;~ 6n para ^ ^ 

abkrta°meåte ° ra r' . CUand ° “ * »1 mal tan 

åibn ouc l of C Se " icio los medi “ s d « sedne- 
c on que le ofrecen hoy las artes popularisadas y las cien- 

cas, pod.a dudarse si en presencia de la juventnd ZL 

Så'y s a okl°ed C e a d arae “ C0 " 0er “ ie '‘ te a 1» sensualidad. 

freenentemente « hUZZ^ ^ 
sulte Atil v ^ acie f doio de modo que mstrUya y re- 

sulte ut.l, pero hablando breve, categbrica y enérgica- 


;v; V 
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mente. No puede tratarse ya de que la j uven tud viva 
respecto de esa materia en provechosa ignorancia;.no que- 
da, pues, mas que elegir entre dejarla que se instruya ma- 
lamente por si misma, 6 cogerla de la mano, y., mediante 
una disciplina y vigilancia severas, conducirla å traves de 
esas materias para avisarla, instruirla y quebrar el incen- 
tivo de la pasion. 

No hay duda en que este asunto exige una gran pru- 
dencia, y debe tratarse de modo que se indique el mal, se 
tenga despierta å la conciencia y en guardia al espiritu. 

Es necesario que los malos teman, y los buenos sean ad- 
vertidos, sin que, no obstante, sufran dano alguno los que 
carecen de experiencia. 

Verdad es que todo esto es mås fåcil de decir que de 
hacer, y especialmente hacerlo de modo que nadie tenga 
nada que advertir. ! 2 - 

Los que sean de opinion contraria pensarån lo que quie- 
ran; no los atacaremos por ello, pero deben considerar, si 
creen conveniente juzgar nuestra doctrina, que an tes de 
expresarla hemos tenido en cuenta, hasta donde nuestras 
fuerzas alcanzaron, nuestra responsabilidad, nuestras obli- 
gaciones y los peligros que podrian resultar. 

Serla preferible que se suprimiese toda discusion; pero 
en tanto que nuestra juventud engulla innumerables • clå- 
sicos, novelas y narraciones alemanas 6 extranjeras, con- 
sideraremos, no solo util, sino indispensable, un lenguaje 
franco, noble y claro en esta materia. 

Para el veneno, es indispensable. el contraveneno; solo 
que debe ser administrado por un médico experimentado 

y prudente. (j 

jOjalå puedan los padres y los educadores contener la 
eficacia de la ponzona, y tener mucho cuidado en no poner- 
å sus mismos hijos en contacto con imågenes, libros, per- . 
sonas, sociedades y placeres perniciosos! jOjalå cambién . 
^^l;Cto?io.;de.’la-yida de familia y de la educacién, cuya ten- : 

y,-. -,-A.lban Stolz, Die Kwtisb CJivistlichev. &£n$evpucht-,-K ..••~ 

. .JII, 831- y sig., 916 y sig*^g 
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dencia funesta es despertar la sensualidad corrompida que 
cada uno tiene innata en si! El contraveneno serå super- 
fluo; pero cuando se tienen rectas intenciones hacia la hu- 
manidad y la verdadera' humanidad, nunca se tomarån 
demasiadas precauciones Contra la corrupciån, pues el pla¬ 
cer sensual en ninguna parte acciona mås fåcilmente que 
donde una educacion enganosa y un falso sentimiento de lo 
bello procuran håbilmente despertar, para arrojarlas des- 
pués en el precipicio, å las almas inexperimentadas. Gæ- 
the misrno, que, sin embargo, dista mucho de ser un decha- 
do en este concepto, no pudo menos de decir: (1) «jEs te- 
mible lo bello como una llama que es util cuando brilla en 
el hogar 6 alumbra en elevado mechero! jEs tan agradable! 
j,Quién podrla prescindir de ella? jPero qué estragos no 
produce cuando rebasa esos limites!)) 





CONFERENCIA IX 


LAS DEBILID ADES HUMAN AS CON VERTID AS EN 

depravaci6n 

1. Ei hombre es débil é inclinado å las faltas.— La 

verdadera justicia es siempre conciliadora; una santidad 
falsa se revela fåcilmente por una excesiva severidad. W 
La doctnna cnstiana no es tan despiadada como frecuen- 
temente se le reprocha. FuerOn otros, no los doctores del 
puro Cristianismo, quienes inventaron la afirmacion, tan 
absurda como inhumana, de que no hay diferencia entre 
los pecados, y que todos son igualmente graves y punibles, 
No nos pasa por las mientes rechazar 6 condenar inme- 
diatamente al pobre pecador å causa de un pecado eual- 
quiera, de acuerdo con la razon y la revelacidn cnstiana, 
reconocemos que bay muchos pecados, cuya mayor parte 
pertenecen & la categona de los menos graves y merecen 

m<ls facilmente perdon. 3Muy a menudo, pero no siempre_■ 

esto nos es imposible aun con la mejor voluntad—basta que 
el pecador diga: «8oy hombré, y nada humano considero 
como ajeno å mr», < 2 > para que el pecado se le perdone, ora 
porque la confesidn de su pecado nos desarme, ora porque 
esta referenda å la debilidad general sea como una adver- 
tencia de que también å nosotros podrfa sucedernos lo mis-. 
mo. Aun en el caso de que nos haya perjudicado, todo 
lo perdonamos en cuanto confiesa haberlo hecho por debi¬ 
lidad humana. Hombre y debilidad, humanidad y debili¬ 
dad son consideradas por nosotros como una sola y misma 
Cosa. 

, (1) Qregorio Magno, Evangel ., 2, 34, 2. 

' : (2) Silvio, 1, 2, q. 71, a. 2 ad 4. 
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2. Errare humanum est. Las debilidades humanas 
son faltas, pero faltas leves, perdonables« —Å esto 
debe atribuirse el que se designe con el nombre de de¬ 
bilidades humanas å las faltas poco importantes y perdo- 
nables. Inutil seria detenernos en esto. Sin embargo, con 
aquella expresion confesamos que no ha sido la fuerza, ni 
la prudencia, ni nuestra dignidad, lo que nos hizo caer, si- 
no nuestra debilidad. Indudablemente hay personas que 
buscan en esa palabra una justificacion para sus faltas; 
pero, como es natural, no puede admitirse eso; se puede in- 
voear la fragilidad humana comoexcusa, pero no comode- 
fensa. Nadie aprobara que cualquiera se sirva de la natu- 
raleza humana como pretexto, en el sentido de que ella 
le dé el derecho de obrar contra la voz de su razon, con¬ 
tra sus coavicciones 6 en detrimento de su deber; por ma¬ 
nera que, al invocar la debilidad de la naturaleza humatia, 
no reivindica un derecho, sino que se refiere tan solo al 
hecho de la debilidad arraigada en nosotros. Se le perdo- 
na facilmente å causa de esta confesién, pero no se le con- 
cede por eso un privilegio para pecar. ^ 

Pero es muy significativo que no se empleen las pala- 
bras debilidad humana cuando se trata de faltas mås gra¬ 
ves. Puedo compadecer å un ladron, å un asesino, å un per- 
juro, å un blasfemo, y.-auri amarie, no obstante su crimen, 
porque es un hombre como yo, y conserva siempre la ca- 
pacidad de hacer el bien y de enmendarse; sin embargo, 
en su pecado, no did pruebas de ser hombre; nadie llama- 
rå debilidad humana å la aecion que ha cometido. Pero si 
ocurre que un dia el marido vuelva å casa mås tarde que 
de costumbre, mås alegre que nunca, llamando laatencion 
de todos por su amable locuacidad, equivocando todas las 
cosas y buscando sin cesar su Centro de gravedad, lå mu- 
jer sabe inmediatamente de que se trafa. No verå en ello 
un crimen Capital de su querido esposo, cuya templanza 
conoce, porque una vez se encuentre por casualidad enjef 
mismo estado que el buen patriarca Noé, ; quien tio. gabia; 
. (1) Silvio, 1,. 2, q. .71, a. 2 ad 4. ■ \ •• ■ 
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la virtud contenida en el jugo de la uva. No obstante, lo 
mismo ella que su marido preferirian al dia siguiente que 
no hubiera sucedido la aventura; nada grave habla en ello,, 
pero bueno tampoco. Era una pequena falta, verdad es, 
pero al fin una falta: era una debilidad humana. 

Y lo mismo ocurre con todo lo que se designa con ese 
nombre; lo que llamamos asl, son siempre faltas, pero fal¬ 
tas poco graves, faltas cometidas por precipitacion, por ol- 
vido, por irreflexion. Cuando me dejo arrastrar a emitir un 
juicio duro; cuando exagero mis palabras, 6 hago notar 
demasiado la verdad, cuando el respeto humano me impi- 
de hablar, no debiendo callarme, puedo decir: Siento hå¬ 
ber procedido como hombre. Cuando bromeando he perdi- 
do el imperio sobre ml; cuando la sobrescitacion me quito 
la ealma, nadie llevarå a mal que, para excusarme, invoque 
mi debilidad; cuando me hice culpable de irreflexion, de 
descuido, de una violacion imprevista del deber, todos los 
bueuos dirån queriendo atenuar el acto: ha pecado por 
debilidad. 

3. Cada falta es una violacion de la verdadera hu- 
manidad y un paso hacia la inhumanidad. —Por otra 
parte, hay una cosa que sorprende. Aunque en la inten- 
cion de atenuar nuestras faltas escojamos la expresion mås. 
suave que sea posible encontrar, una expresion que parez- 
ca hecha å proposito para salvar el honor, sentimos, no 
obstante, que no es honroso ese pretexto que invocamos. 
Nos excusamos diciendo que hemos procedido como hom- 
bres, y, sin embargo, experimentamos un sentimiento pe¬ 
noso por håber dado la prueba de que somos hombres. Nos 
consolamos con la debilidad humana, pero nos avergonza- 
mos de ella. ^No es absolutamente lo mismo que si la pa¬ 
labra de excusa contuviese también una palabra de acusa- 
ci6n? 

De hecho as i es. La expresion: debilidad humana se- 
parece mucho å las explicaciones que hicieron proverbial 
å Quintiliano por e\ lucus ‘a non lucendo; W por manera, 
;;- I Q-uintiiiario,-.1,;6. 
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que, no estamos lejos dé la verdad si decimos que por debi¬ 
lidad humana entendemos actos que no son completa- 
mente 6 muy humanos. Nos molesta que cualquiera diga: 
jAh! bien has mostrado que eres hombre. No sin verguen- 
za podemos alegar el falso pretexto. Ciertamente, mås 
valdria que no lo hubiese hecho; pero £qué queréis? me 
sucedio lo que sneede å todos. Y, sin embargo., hablamos 
de bagatelas, pues en otro caso no empleariamos laexpre- 
sidn debilidad humana. 

Eso nos. da la prueba mås clara de que el hombre no es 
lo que debiera ser, puesto que aun la mås pequena falta 
es una violacion de nuestro deber, una laguna en lo que 
permiten nuestras fuerzas, una desviacion de la perfeccion 
que nos estå mandada. 

, En vano es querer atenuar el pecado sirviéndonos de la 
expresion: debilidad humana. Decir que es una debilidad, 
constituye un primer paso, pequeno si se quiere, y que 
puede siempre mejorarse, pero no deja de ser un paso en la 
pendiente que termina por la defeccion de la humanidad. 
Esto es claro. Que el pecado sea grande 6 que sea peque¬ 
no, siempre es, si no una negacion de nuestra naturaleza, 
por lo menos una ofensa que se le hace, (1 > y por eso no es 
exagerado pretender que toda debilidad humana conduce 
å la inhumanidad, 6 en otros términos, que hay en cada 
pecado una violacion de la verdadera humanidad, viola¬ 
cion que puede, progresando, llegår fåcilmente hasta su 
destruccion. 

Si hay una verdad propia para llenarnos de desagrado y 
de pavor hacia el pecado, y si algo puede moatrarnos la 
falsa ruta qué tomo la humanidad al creer que el aleja- 
miento de la ley divina no es un inconveniente, sino mås 
bien el medio de Uegar å la verdadera humanidad, es’ el 
principio de que acabamos de hablar, por lo cual serå fitil 
desenvolverlo. 

4. Prueba tomada de la vida publica y de la poM- 

(O Agustin, Libr. arhitr., 3, 13, 38; Giv. Dei, 12, 1, 3; 14, 11, 1. Damas- f 
ceno, Orlh fid, 2, 4, 30; 4, 20. 8to. Tomlis, 1, 2, 0, 71, a 2. ■, V 


tica. . Por la historia de la vida publica yde la pobtica 
se puede, mejor que de ningun otro modo,' probar nuestra 
afnmacion; cualquiera que haya nada mås que echado la 
vista å sus påginas sabe qué terribles progresos y qué fu- 
nestas consecuencias puede tener una falta que, en si mis- 
ma, tal vez no es de mucha consideracion. 

Los poderosos de la tierra tienen el tremendo privilegio 
de poder manifestar en si mismos, en la mayor medida, las 
malas cuabdades que, diseminadas en la muchedumbre, se 
propagan poco. Quien mire las cosas del mundo con los 
ojos bien despiertos, y no tenga inconveniente en llamar- 
las por su nombre,. confesarå que, con mucha frecuencia, 
en esa circunstancia hay que buscar la condicién y el se- 
creto de la popularidad de aquéllos. 

Ocurre siempre que tan solo es popular aquel en quien 
las muchedumbres hallan encarnadas sus cualidades en 
superior grado; de ahi la explieacion de que los hombres 
verdaderamente virtuosos sean, propiamente hablando, 
rara vez populares en vasta escala; pero si alguien entro 
en un mal camino, y lo sigue con temeridad abriéndolo y 
facihtåndolo å la generalidad, todos se lanzan en segui- 
miento suyo, profiriendo gritos de jubilo y marchando sin 
cesar adelante. Quien deseara escribir una historia de los 
triunfos del mal, de ningun modo conseguiria mejor su fin 
que escribiendo una historia de la popularidad. 

Por eso la historia de la politica y de la vida social con- 
tribuye tanto å hacer que se reconozca el mal. La vidapu- 
blica y la politica suministran muchos materiales é irre- 
futables pruebas para comprender bien el verdadero esta- 
do del mundo, é en otros términos, para comprender la 
doctrina de la caida de toda la humanidad. En ninguna 
parte, como en ese terreno, se pueden observar las espan- 
tosas consecuencias que un primer mal paso no reparado 
puede tener; qué inmensas proporciones puede adquirir la 
insensatez y la pasiou cuando se propagan del hombre å 
la totalidad. Hay que buscar la causa en la naturaleza de 
la vida publica: lo que sucede en ella no es el resultado 
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de las acciones individuales, sino de las del ser colectivo, 
segrin en otra parte hemos dicho. 

Injusto seria atribuir rinicamente å los que pasan por 
autores todas las atrocidades que consigna la historia de 
los Estados. Si, por ejemplo, la ambicion de César costri 
la vida å 1 . 192.000 soldados en los palses extranjeros, se- 
grin calculaba el mismo, sin atreverse å confesar el nri- 
mero de ciudadanos muertos en las guerras civiles; si la 
ambicion de Napoleon no sacrifico menos de 5 . 530.000 
hombres desde 1793 hasta 1815 , poco mas 6 menos lo 
mismo que costaron las expediciones de Gengis Kan, no 
debemos nunca olvidar que esas atrocidades y otras seme* 
jantes deben ser imputadas, para no equivocarnos en nues- 
tro juicio, tanto å la totalidad' como al individuo, mero 
ejecutor de las malas inclinaciones de sus contemporå- 
neos. 

No obstante eso. bueno seria que los directores del pue- 
blo, es decir, los principes, los hombres de Estado, los repre- 
sentantes de la nacion y los corifeos de la opinion priblica 
reflexionen un poco sobre sus propios peligros y su respon- 
sabilidad. También los pueblos tienen sus debilidades hu¬ 
manas, que son faltas lo mismo que las individuales. Los 
que desean alcanzar gloria, destinos, influencia y riquezas 
no tienen escrripulo en explotar las debilidades de los pue¬ 
blos con tal que ellos personalmente saquen ventajas; pe¬ 
ro no consideran qué desgracias pueden resultar cuando 
se excitan las pasiones de las mucbedumbres; no haciendo 
falta para ello siquiera pasiones que en si mismas son ya 
formidables y peligrosas, como lo es, por ejemplo, el orgu- 
llo nacional exclusivo, sino arin inclinaciones, que si bien 
inofensivas por si, pueden causar perjuicio considerable å 
la totalidad. 

Para citar un ejemplo, ^hay nada mas danoso que la de- 
bilidad humana del sentimiento nacional, del nrimero in- 




(1) V. Inp'ocl 11; 3, 11. 

(2) \ Plinio, 7, 25, 1. 

;;(3) , Kolb, Statistik , (6) 418.. 
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fimto de formulas corteses y de titulos de los buenos ale- 
manes? Con razon nos rennos de que en los sioios XVTT 
y XVIII, época en que la heråldica constituia una par¬ 
te importante de la educacion de todo hombre instrui- 
do, se tomara en serio el dar å cualquiera el tratamiento 
de .huer Liebden , Dnner Liebden, Dero Liebden, (vuestra 
dileccion), (1, como se decla å los Electores del Imperio; sin 
embargo, cuando en las dietas y las negociaciones de paz los 
representantes de los Estados del Imperio alemån disipan 
el tiempo mas precioso en discusiones encarnizadas respec- 
to de esas cuestiones; cuando se querellan para saber si 
deben sentarse en escanos rojos 6 verdes, si deben poner 
los pies en la alfombra 6 solamente en la franja, si deben 
comer con cubiertos de oro 6 de plata; cuando halMndose 
el Imperio en situacion critica, dan, como consecuencia de 
esas futiles cuestiones, tiempo al enemigo para arrancar 
sucesivamente girones de su patria, (2) entonces la debili- 
dad pierde el caråcter de humana, y se con vierte en una 
verdadera aberracion. 

En la misma época, se vio también å principes alema- 
nes convertir en negocio de Estado el determinar si, en las 
proclamaciones, sus nombres debian ser escritos en letra 
mglesa, o como los del rey, en letra alemana; cosa digna 
evidentemente de ser contada entre las debilidades huma¬ 
nas; pero aun parecera mås extrano que el duque de Hol- 
stein-Gottorp no ponga su firma durante ocho anos conse- 
cutivos, y rehuse, por consiguiente, å sus subditos toda pla- 
za vacante, toda sentencia judicial, la administracién y 
todo lo concerniente å los tribunales, hasta quedar zanja- 
da aquella estupidez en un tratado formal celebrado el' 
ano de 1710 . (3 > En este caso, sin duda alguna, la debilidad 
humana se convirtio en irritante violacion del deber, y por 
poco penetrados que estemos de la dignidad del prfncipe 

« Wachsmuth, Ewropæisehe Sittengeschichte , V, 2 , 476 , 478 
C i- 7 # Biederinanr ^ Deutsctland in XV 111 Ja/irh. II, ], 65 Gf rærer Qe 
■ loVcit., \V faJr" Lebens in Dmschland ’ J 681 - 178J . 1,133, Wacbsmutb 
c fic;:p):y ; .3iederin ann,- ; foc. cit. ,11,165. 
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y de su mision sublime, ,tenemos el derecho de preguntar 
si. hay castigo suficiente para tal profanacion de la majes- 
tad, para tal negligencia en el desempeno de cargo tan 
irøportante. 

5. Prueba tomada de la vida de los individuos.— 

Pero no es necesario ir al terreno de la politica para ver 
la aberracion å que una pasion desordenada puedecondu- 
cir; podemos alcanzar este fin mås facil y mås utilmente 
para nuestra ensenanza descendiendo å nuestro propio i.n- 
terior. Cada cual puede sin esfuerzo observar lo que el 
hombre es capaz de hacer å causa de las debilidades hu¬ 
manas. 

■ Entre éstas debemos contar la. predileccion lastimosa 
por los espectåculos y exposiciones. Este juicio harå tal 
vez estallar la indignacion de muchos, que, sin teatros y 
sin tales diversiones, no sabrian como pasar el tiempo ni 
como librarse del tedio: pero mantenemos nuestra opinion,, 
y en proporcion å lo que Bossuet y otros entendimientos 
reflexivos dijeron respecto å ese punto, creemos que nues¬ 
tro juicio es moderado relativamente å lo que pasa en la 
realidad. Casi no es posible dejar de cometer faltas en di¬ 
versiones de ese género, por inofensivas que parezcan, pues 
hay en ellas tanto peligro, que el placer y la exageracion 
de las pasiones quebrantan las fuerzas morales del hombre 
y arrastran el espiritu-aun del que procura resistir. 

jQuisiera Dios que en tales diversiones no se cometiesen 
nunca majmres pecados que los merecedores del nombre 
de debilidad humana! iPero cuån numerosos son los que 
alu encontraron el principio de su ruina temporal y eter- 
na! Recuérdese tan solo la terrible caida del excelente 
Alipio, cuyo retrato trazo de mano maestra San Agustin, 
y en donde se ve qué enfermedad puede resultar de. esa 
inclinacion, aunque se tomen contra ella toda suerte de 
precauciones. W 

Pero si tal desgracia pudo sucedef å aquel ilustre joven, 
^deberemos nosotros asombrarnos de que la aficion å los 
(1)'; Sgustin,(7on/ess., 6 , 8,.l3. 
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juegos y å los placeres haya producirlo tantas pasiones te- 
rribles, que la simple voz de teatro y de diversiones haya 
hecho caer a ciudades enteras en la demencia? Panem et 
circenses d) era el unico pensamiento del romano; poco le 
importaba que el mundo cayese en ruinas con tal que 
él tuviese juegos. Si ocurrfa que por cualquier azar no se 
verificaba una representacion, palidecia como si hubiera ex- 
perimentado su patria un nuevo desastre de Cannas. < 2 > 
Alli estaba la noble matrona al lado de su esposo, miran- 
do ella misma y haciendo que sus hijas viesen cosas que. al 
decir de un poeta, quien ciertamente nada tema de deli- 
cado, se hubiera avergonzado de contar en su presencia el 
hombre mås irn pudente. (3) La tranquilidad del pueblo y 
la felicidad de los nobles estaban subordinadas å la Victo¬ 
ria de los azules o de los verdes. Llegaba å ser tal la so- 
breexcitacion, que un dia se vio å un espectador arrojarse 
en la hoguera junto al cadåver del conductor Félix, del 
partido de los rojos, y dejarse quemar vivo con él. (6 > Del 
circo se llevaban las pasiones å la vida; en la lucha de los 
verdes contra los azules en Constantinopla, el ano de 501 , 
cayeron en la arena mås de tres mil ciudadanos. El gran 
motin de Nika, el aiio de 532 , costo la vida å mås de trein- 
tamil bombres. Ni las legiones de Justiniano, nilapala- 
bra de los sacerdotes, ni el respetoålas reliquias, lograron 
detener la carniceria y el incendio; (8 > tanta era la rabia 
insensata que la desordenada aficion å los juegos habia 
hecho nacer en los espiritus; tan lejos arrastraba å los 
hombres una debilidad humana en apariencia iqpigififi- 
cante. 


(1) Juvenal., 10, 81. 

(2) Id., 11 , 198. 

(3) Id., 11 , 200. Ovid., Trist., 2 , 501 y sig. 

(4) Cassiodor., Ep., 3, 51. Forbiger. Hellas und Rom., I, 338 y sig., 373 
ysiguientes. 

... (5) Plinio, 7, 54 (53), 7. » . * 

(6) Wilken, (Jeher die Parteien den Rennbahn in byzaniinischen Kaiser- 
tkum . (K,aumer, Hist. TdschenbucÅ, 1830, I, 315). 

/> ( 7 ). Wilken,. loc'; cit., 321. 
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Otra incliuacion todavia mas facil de justificar eselcui- 
dado del propio honor. En si, es no solamente lfcito tener 
en mås el honor que todos los demås bienes exteriores; 
hasta es un deber, pues mås que todos ellos vale al hom- 
bre. Por eso no condenaremos con demasiada severidad 
å quien, por unataque injusto hecho å su honor, se enco- 
leriza con alguna viveza å juicio de espectadores desinte- 
resados y que por lo tanto ven las cosas å sangre fna. Es 
una debilidad humana, y en fin de cuentas, una de las mås 
comprensibles. • 

Pero $ dénde condujo con frecuencia, y å donde con- 
duce todavia en nuestro tiempo? ^Es una debilidad huma¬ 
na conoebir, solo por una palabra pronunciada irreflexi- 
vamente, un odio mortal, que, aiin después de algu nos anos, 
no quiere oir hablar de reconciliacion? ^Es una debilidad 
humana el que, por la mas leve ofensa hecha al bonor, hom- 
bres sin educacion se encoloricen hasta el punto de eoger 
la primera arma mortifera que hayan å mano, para resta¬ 
ncer su reputacion? ^Es tambi én una debilidad humana 
el que personas instruidas, imitando al mås grosero espa- 
dachln, se maten å sangre fna, reflexivamente, segii-n 
coqvenciones fijadas de antemano conforme å lastimosasy 
ant.iguas regias del arte de batirse? ^Es una debilidad hu¬ 
mana 11 am ar honrosos esos homicidios? El årabe que recf- 
be riendo, como signo de honor, un golpe en la frente, aun- 
que le haga rodar por el suelo, considera la bofetada como 
insulto que unicamente puede lavar la sangre. < 2 ) Un nifio 
å quiei^ su padre infirio esa humillacion por una grosera 
ediencia, cogio al punto su dschembiye , y de un gol¬ 
pe ten dio en tierra, sin que nadie le censurase por ello, å 
quien le babia dado la vida: el honor herido del joven jus- 
tificosu conducta en presencia de todo el pueblo. (3) 

Al chino, porque también el chino tiene su honor y muy 
sensible, le basta una palabra vejatoria para ahorcarse del 

• (1) Sto. Tomås, 2, 2, q. 129, a. 1 y 2, 2, q. 103, a. 1 ad 2., 

•«:\-(2) . ; Wredé, ReiteAn-Hadra/månty 156' ; y sig. ’/å 

cit,■ 238. .; : r : '., ); y - V . , v 
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primer årbol 6 arrojarse al primer pozo que encuentre; y la 
opinion publica exalta su valor, porque prepara asf dificul- 
tades ante el tribunal a su enemigo, de quien sin eso no 
podrfa vengarse. W Å nosotros nos causa risa; entre nos- 
otros, un joven mata å su anfigo de un pistoletazo, en pre¬ 
sencia de testigos y segun todas las reglas del arte, sola¬ 
mente porque el desdichado piso sin intencion la pata al 
perro de aquél; y la gente distinguida aplaude al asesino: 
en tanto que mira con desprecio å la aldeana que rine con 

su veeina, porque uno de sus polios salto el seto de su 
huerto. ^ 

^Oual de esas hazanas heroicas del bonor dejo mas lejos de 
si la debilidad humana? menes son los que mås se extra- 
viaron en los dorninios de la inhumanidad? Nos abstendre- 
mos de comparaciones: en todo caso podremos ver å donde 
conducen las debilidades humanas cuando leemos que esta 
mama del duelo, practicado como una verdadera ciencia, 
desde el advenimiento de Enrique IV hasta 1607, pot 
•consiguiente, en un periodo de trece anos, arrebato en 
Francia por lo menos. cuatro mil nobles ^ å los brazos de 
sus padres, de sus esposas, de sus hijos, llevåndolos ante 
el tribunal de Dios; y que en tiempo de M. Olier hubo, 
en la sola parroquia de San Sulpicio, en una sola semana, 
diecisiete muertes causadas en duelo. 

A la verdad, hanamos bien en vigilar nuestras preten- 
didas debilidades humanas, y de ser con la palabra sa- 
crosanta debilidad humana mucho mås circunspectos 
que lo somos de ordinario: una pequena debilidad, una 
tendencia que nos parece poco inocente, basta para La-, 
•cer de nosotros, en muy poco tiempo, verdaderos mons- 
truos. 

lambién el dinero es una cosa mala; y los motivos para 
estimarlo son tan numerosos, que frecuentemente se les 


jsr- 

(1) Hiic et Gabet, Voyages dans Vempire ckinois, 124 y sig. 

(2) Oantu-Lacombe, Histoire universelle , (3) X VI, 135 y sig. 
r :(3) ; Wachsputh, Æurop.-. Sittengesch V, 1, 513, 

d^ ; geitlicJ^Qrde \ 6i; : . . - V A 
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mira desde el punto de vista de una pequena debilidad 
humana. jPero a donde conduce frecuentemente esta pa¬ 
sion a sus esclavos! Nada es peor que amar el dinero El 
que lo hace, venderla su propia alma, porque duran te su 
vuta se. ha despojado de todo sentimiento de humani- 

dad. Asi habla la Sagrada Escritura, y el poeta dice: 

«iA que no obligas a los mortales, execrable sed de oro?» M 
Aquel mercader de Amsterdam que traiciono å su patria 
se excusa con es tas frfas palabras: «E1 comercio debe ser 
libre. bi fuera, necesario atravesar el infierno por el lucrO 
expondria mis buques å ser quemados)). (3 f 

Yjporqué no haria traicion å su patria el hombre, 
cuando por unas cuantas monedas sacrifica su salud, su 
vida, su tranquilidad, su conciencia, su alma? ^Qué deci¬ 
mos? jSu alma! En su avidez por la ganancia, hasta sacri- 
hca almas inocentes, las almas de sus propios hijos. Pare-, 
ce que no habrla de håber madre que no abriese, como el 
pe lcano, su pecho agotado para aplacar con la filtkna gota 
de su sangre el hambre del nino que llevo en sus entranas. 

in embargo, el que desee conocer la verdad, que vaya al 
teatro de los crlmenes mås inhumanos que hay, que vaya 
å los empor i os del comercio de carne humana en Europa 
å Paris, a Viena, å Berlin, å Pest, å.Hamburgo. Alli verå 
con sus propios ojos lo; que el corazon y la razon se resis-' 
ten a creer; madres entregando al vicio, por dinero, å sus- 
propias hijas, y p°r dinero tam bien, acompanarlas en el 
vicio. v Toda via no hace mucho tiempo, y esperamos que 
no sucedera lo mismo en lo sucesivo, después de la cru- 
zada de Stead contra el moderno babilonismo, que, en 
la^ciudad de los millones, se vefa todos los lunes y 
odos los martes de seis å siete de la manana, en pleno, 
mercado piiblico, entre Spitalfields y Bethnalgreen, madres- 
que vendfan å sus hijas de siete å diez anos, å tejedores, 

(1) . Eccli., X, 10. w 

; : , (2) Virgil., Æn., III, 56, 57. ^ 

Geschichte der Niederlande , il, 84 .,, . ' 

' YV (3) 216 y sig. ; ; ^ 341 a 

1 v ^ r ,; ..J;vV-’*. ■/ > : r 



-S! (1> " “"*■ ***-.»* »»i 
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de seda y a otros aficionados. *0on qué fin? Era sabido 
por todos. < ) Å eso conduce la sed de riquezas 
b Los monstruos de la humanidad no son tan di- 
f C es de comprender 6 de igualar.-Segiin lo que aca- 
bamos de.decir, todos admitirån que los monstruos de la 
humanidad, de que babla la historia, no son tan diflciles 
de comprender como å veces creemos; frecuentemente es- 
pequena la distancia desde las debilidades hasta la inhu- 
mamdad. Para ecbar un puente sobre ese abismo, inmen- 
so en apanencia, no hay mås que excusar la llamada de- 
buidad humana, 6 continuar cultivåndola como cosa per- 
mitida, y pronto queda el puente conclufdo. En Marion 
Delorme, Victor Hugo describe un joven de veinte anos 
escasos, cansado de la vida,, porque habla apurado basta 

las heces la copa de los placeres. Pero, naturalmen te no 

estaba saciado: ve å una criatura que no conoce y que le 

^ama la atencion, y de repente el demonio revive en fil 

Oierto es que se reprocha el empanar con su hålito im- 

puro el azul de aquella alma angelical, si acaso lo es: sin 

embargo, precisamente eso le estimula: unicamente la es- 

peranza satanica de poder en venenar un corazon puro 

puede toda via prestar aigun encanto å su pasion. Hasta 

entonces jamas habla hablado å Marion, y ésta nunca le 

habia visto. Por fin la encuentra, y se arroja å sus pies 

con estas palabras que Stenio repite después de él en Le- 

ia. eseais algo, y necesitåis alguien que muera por 

e o que muera sin decir palabra y encuentre bien paga- 

da toda su sangre con una sonrisa? ^Le necesitåis? hablad 
ordenad, heme aqui». ( 3 ) • 

Ttodavla ese joven era, entre todos los héroes que han 
sabido conquistar å las novelas y å los dramas de Victor 
Hugo el entusiasmo de su época, uno de los tipos mås in- 
sipidos y mezqumos, un pigmeo en comparacion de tantos 
ot, os como las demas obras suyas nos dan å conocer' 
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Pero £qué hablamos de novelas? ^Acaso la historia no las 
sobrepuja å todas? jQué son todos esos héroes de novela, 
vaporosos, inverosimiles, ante esas fisonomias, desgracia- 
•damente demasiado reales, de Tiberio y de Nerén, de Ez- 
zelino Romano, de Bernabé Yisconti, de Seglsmundo Ma- 
latesta, de Werner de Urslingen, que habla hecho grabar 
en su escudo de plata estas palabras: «Enemigo de Dios, 
de la compasion y de la piedad)), de Giles de Laval, 1 (2) 3 4 
de los jefes de la gran Revolueion, de Marat, de Collot 
d’ Herbois, de Carrier, de Hébert y de tantos otros? ^Qué 
poeta drarøåtico seria capaz de crear. en su fantasia, un 
caråeter como Luis XI, tan hipocrita, tan astuto, tan trai- 
dor, tan enganoso. tan cruel, que podrxamos creer encon : 
trarnos con una serpiente grotesca mås bien que con un 
hombre? ^No podria terner ser tachado de exageracién un 
autor si imaginase un hombre tan voraz como Yitelio o 
Fago, el bufon de la corte de Aureliano, tan desaseado co¬ 
mo el ilustre Yendome, de tan bajo caracter como Fran- 
cisco de Chartres, conocido por Lichtenberg, cuya ins- 
cripcion funeraria dice que fué el mayor pillo que se co- 
nocio? ^Quién podria describir el caråeter de una mujer 
perteneciente å la clase mås elevada, y de época bastante 
reciente, el caråeter de la horrible Isabel Bathori-Nadas- 
dy? Sabido es que la mujer, cuando se extravia, es peor 
que el hombre; pero que pueda caer tan \profundamente 
como ese monstruo que asesino cercå de seiscientas jove¬ 
nes para rejuvenecer con su sangre su belleza ajada, pa- 
receria increible, si no constara por seguros testimonibs. 

Lo mås terrible que hay es que no resulta muy dificil imi« 
tar å esos monstruos. Quien conozca al hombre, debe confesar 


(1) Burckhardt, Gultur der Renaissance , 453. 

(2) Gær res, Mystik , IV, 2, 462 y sig. Biographie générale par Hæfer , 

XLI, 497 y sig. - 

(3) Lichtenberg, Erklærung zu Hogarths Zeichnungen (Stuttgart, 1840), 
I, 224, 9. ‘ 

(4) . Wacksmuth, Europ. Sittengesch., V,.. 1, 357. Schubert, Gesch. der 

Stele, (4) II, 259.. Petry, Anthropologie, I, 319. Elsberg {Die Blutgræjm, 
d-89^)^%nijå>-oiucjio .£u. c-ulpabilidad. V 
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que uo sabe como alguien pueda decir con tranquilo cora- 
zon: Jamås cometeré ese crimen. No estamos formados de 
otro b.arro que esos monstruos; no pensamos que Lombro¬ 
so y Ferrero pretendan hacernos creer que, por su natu- 
raleza, estaban aquellos predestinados å cometer sus erf- 
menes. Muchos de ellos teman tan nobles y excelentes do¬ 
nes, que fåeilmente habrfan podido ser ornamento de 
nuestra raza. Nadie tal vez estaba mås convencido que el 
débil y tlmido Robespierre de noser un Neron, y, sin em¬ 
bargo, lo fué. Neron mismo no careci'a de buenas disposi- 
ciones, y durante mucho tiempo no dejo pasar, sin apro- 
vecharla, ninguna ocasion que le permitiese da.r pruebas 
de bondad, de dulzura y de generosidad, < r > Sila elsangui- 
nario era, å juzgar por el exterior, un hombre djstinguido, 
casi transparente, tenfa cara de jovencita; y sabiaganarse 
todos los corazones por sus buenos modales, su afabilidad, 
su servicial caråeter y su naturaleza espirituai. El execra- 
ble Timur, uno de los mayores destructores de hombres, 
era enemigo jurado de toda adulacion y mentira; escucha- 
ba la verdad aunqué le hiciese dano el oirla; era muy re- 
servado en palabras, hasta modesto. y le agradaban las 
artes, las ciencias y la observaneia de las leyes. También 
Ivån el Terrible es celebrado como excelente polftico, co¬ 
mo valeroso guerrero, como protector de las artes y como 
eximio legislador. La marquesa de Brinvillers, la primera 
de las envenenadoras, tema, en su cuerpo delicado, una 
naturaleza dulce, modesta, y visitaba asiduåmente los hos¬ 
pitales donde con verdadero celo cuidaba å los enfermos. 

^Quién podrå decir de sf que posee todas esas nobles 
•cualidades ni que realice todas esas acciones que ilustra- 
ron å aquellas terribles plagas de la humanidad? ^Quién no 
descubre mås bien en sf mismo defeetos y malas disposi- 
ciones de que ellos tal vez estuvieron exentos? ^Quién se 
atreverla å prometerse que no caerfa tan bajo como ellos? 

7. Los peeadores se separan por si mismos de la 
humanidad. —Decimos esto, no para inquietar la concien- 
:. ■ (1) Sueton., KerOy 10. 
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da de los hombres que seriamente aspiren al bien, sino 
para que aquellos, å quienes choque la doctrina cristiana 
de la reprobacion y del infierno, pongan la man o en su pe- 
cho y digan corao tienen valor para sus negaciones. 

Es terrrible, dicen, pensar que un hombre sera e terna- 
mente réprobo. En efecto, es terrible; pero, sin embargo, 
es muy natural que un réprobo sea rechazado, que sea 
separado de la humanidad cualquiera que vivio fuera de 
lo que es propiamente humano. 

Guando un cuerpo carece de fuerza para arrojar el ve- 
neno que querfa expulsar, estå perdido. Si la humanidad 
no quisiera expulsar å los desdichados que se han separa¬ 
do y se han puesto en contradiccion con ella, serla una 
prueba de que ella misma estaba corrompida sin remedio. 

La idea de verse obligado å formar parte de una socie- 
dad que no tendria fuerzas para arrojar tales monstruos 
. ø su seno, nos pondna en la misma disposicion de espiri- 
tu que Lacoonte, o que los fugitivos en la caverna de las 
serpientes, ese relato de Bernardino Saint-Pierre que to¬ 
dos conocemos. 


Sin embargo, la humanidad no necesita siquiera arro- 
jarlos de su seno; ellos mismos se separan. Ocurre esto 
conforme å la misma ley psicologica seguida por Tiberio 
cuando se bacia voluntariamente invisible, y se separaba 
fisicaménte también de sus conciudadanos, de quienes es¬ 
taba ya moralmente separado. Encuentran que no se les 
parecen los demås; sienten ellos mismos que rxo son hom¬ 
bres como los otros, que no son ebenmenschen para servir- 
nos de esta excelente expresion de la Edad Media. Por 
eso la separacion se hace por si misma. No hay duda en 
que frecuenteraente es por la fuerza como debe ponérse 
bn å su union exterior con el cuerpo de la humanidad, y 

OAH Anl-A ~ L. ’ . J 1 * , • • -l' ” 


eon este objeto la justicia penal establecio la prision, el 
d.estierro y la rriuerte; pero cualquiera que se ha endure- 
cido contra sus døberes - de hombre, en una contradiccién, 
piemeditada y consentida, rompe él mismo los;'interipres 

al ^erdadejrp -esp^ 
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. jQuién pondrfa en duda la posibilidad de ese hecho e^ 

pantoso? ^ a en Esquilo, Prometeo dice å Mercurio (D que 

le ofrecla perdon de parte de Jupiter si confesaba su cul- 

pabihdad: «.No pienses jamås que, aterrado por el consejo 

de Jupiter, me revista de sentimientos femeninos, y que 

implore como una mujer con manos suplicantes de ese Dios 

aborrecido ser hbertado de mis cadenas. jNo! lejos de ml ese 

pensamiento)). De un modo semejante muere también el 

Don Juan de Moliére, pronunciando estas palabras: «No sé 

o que es temblar)). < 2 ) Asl habla igualmente el duque de 

Gothland en Grabbe: «Lo que hice, hecho estå; ful injus- 

to fratricida; tengo que seguir siéndolo. Es indtil arrepen- 

tirse de lo hecho)). < 3 > Y el Manfredo de Byron va å la 

muerte lanzando esta bravata al mal esplritu: «He si- 

do mi propio destructor, y en lo porvenir también lo se- 
re». w. 

Todos estos criminales babian como el mismo Safcanås ' 
en i ilton: «E1 esplritu es para si su propia morada; pue- 
de en si hacer del cielo un infierno, y de éste un cielo. 
éQué importa donde resido, si siempre soy el mismo, ni lo 
que seré, con tal que no sea jamås el esclavo de quien uni- 
camente debe la victoria å sus rayos? < s ) jP or håber perdi¬ 
do el campo de batalla lo bemos perdido todo'? Aun nos 
queda, una voluntad infiexible, un ardiente deseo de ven- 
ganza, un odio inmortal, y un valor que no sabe ceder ni 
someterse. ;Bajar yo la cabeza, pedir gracia de rodillas, re- 
conocer como soberano å quien el terror de este brazo hizo 
vacilar en su trono y poner en duda su imperio! jQuéver- 
guenza, qué lgnominia, qué afrenta, mil veces peor que 
nuestra derrota! Es mucho mejor reinar en el infierno 

que ser vasallo en el cielo. <?> Me glorio de ser llamado 
su enemigo)). < 8 ) 

• 0) Esquilo,. Prometheus, 1002 y sig. 

7 . (2) i Moliére, Don Juan , 5, 5, 
r (3) Grabbe, Hertzog Theodor von Gothland, 3, 1 

in 3 ’.,tr (5) Milton> Paradis Perdu > 1. 254 y sig 

An06.y.?sig. ? '.110 y sig.- , * 

X, 386 y sig;-... ;V 
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8« Necesidad del infierno, —En su virtud, no pode¬ 
mos negar la necesidad de un iugar en que vuelvan a en- 
contrarse todos los que se han separado de la humanidad, 
es decir, un infierno. 

Si Dios no hubiera creado un infierno, lo créarian ellos 
mismos, los que se han reprobado; 6 mejor, no es Dios 
quien hizo el infierno, sino que fueron los réprobos mis¬ 
mos. Es necesario que vuelvan a en contrarse en alguna 
parte; no quiéren estar en el lugar en que deberian; de 
ese modo deben estar en un sitio que escogeno crean ellos 
mismos, y solo pueden escoger el que les conviene. 

Guan do Lesage estaba å punto de morir, el sacerdote, å 
cuyas palabras solo contestaba con burlas, le amenazo al 
fin con el fuego del infierno. Se puso entonces å reir con 
toda su alma y exclamo: Creo que me encontraré tanbien 
en el fuego del infierno como el pez en el agua. Dlcese 
que expiro pronunciando esas palabras. En cuanto å nos- 
otros, no podemos creer, sin pruebas convincentes, que ha- 
ya muerto hablando asi un auciano de ochenta anos; ver; 
dad es que nuestro Puckler-Muskau tema aun seis anos 
mås cuando, en su lecho de muerte, le hacia mucha gracia 
aquella contestacion. W 

Que esas palabras puedan ser probadas 6 no, poco im¬ 
porta; en todo caso encierran mucho de verdad. Hombres 
que pasaron la vida en el pecado døben, segun todas las 
regias de la justicia, de la logica, de la metafTsica y de la 
sociologia, ocupar un lugar especial. Nada tiene reposo 
hasta llegar al sitio que le conviene; cada ser aspiraåocu- 
par el que le es propio y å permanecer en él. 

Por esta razon, los seres que se parecen se encuentran 
siempre. (3 - Los corderos no son una sociedad. å propøsito 
para hienas, y la hiena se encontraria muy mal en la ve- 
cindad de los corderos, si no se le permitia aplacar con 

(1) Janssen, Ze.it v/nd Lebensbilde r t\ {\) 121. , ' • 

(2) Aristdfceles; Natur al auscult 4, 1, 4, 5 (7), hyG ener., et. corrupty^,^ i 

5; 10, 9. rW'b' " 

; : 3^: % a 



ellos su sed de sangre; por eso cuando agoto su enerena 
matando y la luz disipa las tinieblas, se apresura i ir alli 
donde encuentira el sitio (^ue le conviene, en la oscuridad 
de las cavernas solitarias. Alli se reunen, sin haberse 
puesto de acuerdo, todos los seres que tienen instintos se- 
mejautes å los suyos, aunque durante la noche, cuando- 
libremeute vagan, hayan recorrido caminos opuestos. 

Asi es como la bumanidad no podrå ja mas curarse si tales- 
monstruos no son expulsados de su seno; pero tampoco ellos. 
podrian eucontrarse bien si tuviesen que estar en la so¬ 
ciedad humana, donde no pudieran ya ejercer su actividad 
segun desean. Y ese momento llegara aigun dia-, si no retro- 
ceden en la via que emprendieron. Para cada uno vienela 
noche, en que ya no puede obrar. ( J) Entonces los desgracia- 
dos que se ban separado de la humanidad por sus propios 
actos, que se han separado de Dios, que es el unico sitio- 
natural del bornbre, su refugio y su lugar de desean- 
so, < 1 2 * > se reunirån en. el linico punto que les quedarå cuan¬ 
do aparezea la eterna luz; en el lugar tenebroso que. con- 
forme å su naturaleza, busca el pecado, en una palabra, 
en su lugar propio. Asi esti escrito del traidor por exce- 
lencia con brevedad terrible: «Fué asu lugar)). < 4 ) Todos los- 
que marcharon por vias diferentes, separandose de Dios y 
de la humanidad, volveran a eucontrarse en el mismo sitio;: 
no en el de Dios, no en el de la humanidad, sino en el 
propio de ellos. « A este sitio llegan, de todos los paises 
de la tierra, los que mueren en la colera de Dios. Sonator- 
mentados por la necesidad de pasar el rio, porque la 
justicia divina los hostiga, y su temor se con vierte en de- 
seo». (5) 

9. Los tormentos del infierno; ^por qué deben ser 
eternos? —iQué pasara alb? Inutil es describirlo con esa 
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(1) Juan, IX, 4. . 

(2) Agustin, Enarr. inps., 30, 4, 8; 70, 1, 5. Greg. Magn., Mor., 4, 67; m. 
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ingeniosa complacencia que tan sin razon se nos acusa de 
sentir por lo feo. No es que tengamos intencion de negar 
que ese lugar lo sea de tojrmentos, de suplicios intolera- 
’bleSj peio a nosotros nos basta saber que es el lugar creado 
para ellos mismos por los desperdicios de la humanidad. 
Esto solo debe bastar para hacernos concebir un horror 
terrible. 

Grabbe hace decir å su duque de Gothland, quien ha¬ 
kla amontonado tantos crimenes en presencia de la muer- 
te proxima, esta blasfemia que el viejo Zschokke repite 
•después: W «$E1 infierno? He ahi å lo menos algo nuevo, y 
-apuesto a que puede uno habituarse å él». ( 2 ) 

La cuestion es saber si se estå. bien alli donde habråsin 
<luda necesidad de habituarse. 


Si, es posible habituarse al infierno, si no es mas que 
un raar de fuego y de azufre, porque å veces en la vida 
nos habituamos a cosas peores aun ’ sin embargo, la espesa 
humareda del fuego no constituirå el mayor tormento de 
•que serå el infierno testigo. 

Ya aqui, en esta vida, por vir-tud de un justo orden de 
.cosas, sucede que cada. espiritu desordenado se convierte 
en su propio tormento, y un tormento muy fuerte. ^ ^De 
donde procede esa necesidad de cambiar de sitio, de via- 


jai, ese afån de distracciones, esa naturaleza irritable que 
hace å muchos imposible estar un dia en el mismo lugar, 
•especialmente solos y tranquilos? 

i De. donde procede que el trabajo y los mås duros tra- 
tamientos parecen al criminal un beneficio comparados 
con el aislamiento en un calabozo, aislamiento que le obli- 
ga å estar solo consigo mismo? ^De donde procede ese es- 
pfritu que no dejaba en reposo å Tiberio ni en la s oled ad, 
ni en medio de los desordenes, ni entre las matanzas mås 
horribles, y que le hizo escribir al Senado la carta memo- 
rable, cuyo contenido era el siguiente: «^Qué os escribiré, 


( ; 1) Zschokke, Selbstschau (3), 53. 
i (•2),.:•,Grabbe, Hertzog Theodor von Gothland^ 5, 6. 
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Padres Conscritos, 6 cdmo os escribiré, 6 acerca de qué no 
debo escnhros en este momento? Si lo sé, qne los dlses y 
as diosas me bagan perecer mås miserablemente aun de 
lo que me siento perecer cada dla)). d) ;De donde proceden 
estas palabras del parncida Orestes: «Hay algo que me 
expulsa; no puedo permanecer mås largo tiempo?»t) 

odo esto es fåcil de explicar. Arrojado mås allå de laå 
fronteras de la humanidad por el deseo salvaje de come- 

contTa^l' ieS: r para , d ° f Dios P° r la arrogancia y el odio 
contra el, no le queda al pecador mås que su propio cora- 

zon. Pero jque corazon! Un corazon destrozado, endure- 

crdo, un espmtu oscuro, en una palabra, una naturaleza 

devastada. He ahz cuål serå en lo sucesiyo su rinica mora- 
da; esta en s.u sitio. 

Ahora el pecado se ba desvanecido, sus encantos estån 
march i tos; hasta es imposible seguir entreffåndose å él 

t°Io 86 P resenta d la vista del pecador su fealdad sin ve- 
los; vueive aquél los ojos con desagrado, y lo encuentra en 
si mismo. Ve con espan to al monstruo extender los brazos 
para ahogarle. Le aprieta horrorizado contra su corazon- 
no puede ni quiere hacer otra cosa. Estå solo con el peca¬ 
do y el pecado estå solo con él; estå solo con su persona-no 

esta. ya en si y, sin embargo, es incapaz de salir de esa si- 
tuacion. Esta en su; sitio. ■' 

As] es que maldice y no sabe lo que ha de maldecir. Blas- 
ema - le a°s, maidice a sus padres, a los hijos de sus hi- 

ta’ wmT 0 ' 6el tiempo ' el lu « ar 6n 4™ 

CO. (I Maldice el sol, cuyo brillo aborreoe porque le re- 

cuerda la lus que abandono. (*) Maldice el amor de Dios 

porque para el—situacién verdaderamente horrible—sen 

iguafes el amor y el odio. « Sin embargo, la rabia es inu- 

W. Siempre recae en él, porque no le queda ya m&queél 
mismo. Estå en su sitio. - 

(l). Tåpito, Annal VI, 6. . 

;:-|2) -'' Esquilo, Choepk ., 1 062 (Mirens), 
ihyy;^;\®ånte. Inferno , 3, 103, 105. 

:ton, ^c»c. cit., 4, 37 :y .sier. i ’ 

h;(5)-r 7 iZ>«dp-4, 69y ; 8ig.;. • 




354 MANERA DK PENSAR Y DE OBRAR DEL HUMANISMO 

Llama una nueva muerte, para librårse de lo que le es 
mås intolerable, de si mismo, y la muerte huye de él. W 
Queda solo con él solo'. Estå en su sitio. 

Se maidice por håber escogido él solo, libremente, con¬ 
tra la voluntad de Dios, contra su propia naturaleza, ® el 
estar en su sitio propio. Lleva en si el infierno, porque es¬ 
tå en su sitio. 

Desesperado, quiere huir; pero å todas partes donde hu¬ 
ye va consigo mismo. Queda en su sitio. Es para si su 
propio infierno, porque es él mismo su sitio propio. \ «Lo 
que hice, hecho estå. Llevo en mi un tormento que no 
puede ser mayor. El espiritu, que es inmortal, se recom- 
pensa å si mismo sus buenos 6 sus malos pensamientos; es 
å la vez-él principio y el fin del mal; es para si mismo su 
tiempo y su lugar». ® ' 

Asi no acabarå nunca el tormento del réprobo. Su or - 
gullo durarå eternamente y no tendrå poder mås que pa¬ 
ra. hacer todo mejoramiento xmposible. Su o di o, que no 
podrå jamås aplacarse, le atormentarå por toda la eterni- 
dad. Flamearå eternamente su colera, y quedarå, sin em¬ 
bargo, por siempre impotente. Su-rabia se revelåraen eter- 
,nos espumarajos, pero no encontrarå en qué ensanarse, sino 
en si mismo. Por eso no morirån jamås ni su gusano ni su 
fuego, porque él, su propio gusano, su propio fuego, no po¬ 
drå jamås morir. ^ Las penas de,l infierno son, pues, nece- 
sariamente eternas. 

10. Como se va al infierno y como se evita. —Este 
pensamiento del infierno es fuente de inquietudes para 
unos y de audacia para otros. Las palabras del poeta: «Es 
fåcil bajar al infierno)), (7) son demasiado verdaderas. Por 
eso unos dicen temblando: ^Quién, pues, espera salvarse? 
en tanto que otros, lienos detemeraria audacia, esclaman: 

(1) Apocalip., IX, 6. Dante Inferno , 1, 117; 5, 44 y sig. 

(2) Milton, loc, cit.y 4,71 y sig. . ■ 

(3) Quis exul se quoque fugit 1 2 3 4 5 6 ? (Horac., G armen , 2, 16, 19,. 20)., ; 

(4) Milto.n, loc. cit., 4, 19 y sig., 75 y sig. - . vU.Jy/; 

(5) By ron, Manfred.^ 3. 4. 

(6) Marc., IX, 43, 45, 47.— (7); Virgil;, :Æn,, VI,. 126. . ^ 
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Pues que todos seremos condenados, [å qué esforzarse en 
evitar una ruina de que estamos ciertos? 

jPero no! jFuera todos esos prejuicios! iFuera esa ansie- 
dad! Se equivocan las almas inquietas que viven siempre 
con la aprension de caer en el precipicio por una falta le¬ 
ve. Se equivocan tamb'ién los que acusan å nuestra fe de 
hacer un crimen inexpiable de la mås pequena falta, de 
poner trabas al hombre en su conducta y de amenazar in- 
mediatamente a la humanidad con la perdicion eterna. No 
es esa la cuestion; no tan fåcilmente se cometen crfmenes 
conti a la humanidad; no se es sin motivo presa del infier¬ 
no. Una conciencia delicada, que terne aun las faltas leves, 
no caerå jamås en faltas graves; solamente quien va con 
lmprudencia, despreciando las bagatelas, corre el mayor 
peligro. Una via amplia y fåcil conduce desde las cumbres 
de la dignidad humana hasta el abismo de la reprobacion 
antihumana, y son muchos los que van por ella. Pero no 
se uae de un solo salto en ei precipicio. Muy pocos son los 
que, en un paseo descuidado y distraido å traves de los 
bosquecillos de humanas debilidades, que van de la cum- 
bie al fondo del precipicio, saben cuando y como acaba 
por faltarles el suelo bajo los pies. Perdidos estån, si, en la 
caida, no son detemdos por una mano fuerte y misericor- 
diosa, pues entonces eaen de roca en roca, desapareciendo 
al poco tiempo, bajo sus pies vacilantes, el suelo de las 
debilidades humanas. 

Por eso el principio de la sabiduna consistirå siempre 
en que el hombre se ponga en guardia contra si mismo. 
Lo temible es el primer paso hacia abajo; si no se le da 
importancia alguna conduce å un segundo y éste al ulti¬ 
mo. Es muy raro que el hombre sucumba en una gran 
caida siiblta; las pequenas faltas que se desprecian y que 
no son inmediatamente reparadas, causan de ordinario 
nuestra ruina. El que pone atencion å las cosas pequenas, 
no riene por qué terner las demås; quien no olvida que es 
hombre y capaz de toda debilidad humana, no perderåja- 
mås el fin del hombre ni la humanidad. 
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' PECADOS VENIAIjES Y PECADOS GRAVES 6 MORTALES 


1- La negacion estoica de una diferencia entre los 
pecados. —Estå caracterizada la obstinacion y la inhuma- 
nidad del espiritu estoico por no querer admitir ninguna 
diferencia entre lo bueno y lo mejor, entre los preceptos y 
los consejos, entre lo malo y lo peor. Todas las virtudes 
son iguales entre si, dicen los estoicos, ninguna es mayor 
6 mås pequena que las demås. W Quien tiene-una, las po¬ 
see todas; el que no practica una, no posee ninguna. ^ 
Quien posee la virtud es un sabio, y éste solo se distingue 
de Dios en que es temporal y pereeedero, pero le igua- 
la en felicidad y en perfeccion. W Cuando se alcanzo la 
verdad y la virtud, hay seguridad de poseerlas siempre. ^ 
Pero quien no posee una virtud, es excluido delmimerode 
los sabios; es un loco, un insensato. ^ El sabio puede ha- 
cer todo lo que quiera; para él los crimenes mås horroro¬ 
sos son ocasiones tan favorables para demostrar la noble* 
za de su espiritu como las mås sublimes virtudes. ^ De 
igual modo todas las acciones del insensato son malas. No 
hay diferencia en el mal. Un engano vale tanto como otro, 
y un pecado tanto como otro cualquiera. Que uno esté ale* 
jado de Ganope cien estadios 6 solamente uno, es igual, 

(1) Diogen. Laert., 7, 101. Plutarco, Comm. notit 6, 1. 

(2) Plutarco, Alex fortit 1, 11. 

. (3) Séneca, Provid., 1. 

Plutarco, (7omm. not 33, 2. Origen., Contra Cels., 6, 48. 

/M 7 > 1 27 > H7; cf. 6, 105. Jenofon., Memor , 1, 2, 19. 

,, (6) Ciceron, TuscuL, 3, 5. ... 

-vl. Diog., Laert., 7, 188 ,i . 
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porque el resultado serå siempre que no estå en Cano- 
pe. {1) 

Yerdad es que esta ultima afirmacion parecio tan into- 
lerable å algunos estoicos, eomo Heråclito de Tarso y Athe- 
nodoro, que prefirierori ser infielesålos principios de su 
escuela mås bien que å la sana inteligencia humana. Pero 
en suma, el Portico sé atuvo å esa ensenanza, por mucho 
que debiese asustar å los esphitus serios, por evidente que 
su falsedad fuese å los hombres que se toman el trabajo de 
reflexionar. 

:. Por desgracia, pareee imposible desarråigar el esplritu 
orgulloso é intransigente del Portico. En vez de aceptar 
los principios de una verdadera debilidad humana y el 
suave yugo de Jesucristo. el hombre prefiere atormentar- 
se å si mismo y å sus projimos con doctrinas extremadas 
que podria dudarse si son tomadas en serio. Tal sucedio 
en todos los tiempos con la cuestion en que nos'ocupamos 
ahora. 

Los fariseos, esos parientes intelectuales de los estoi¬ 
cos, y los mås rigidos sectarios de Mahoma W estån. de 
acuerdo, como és natural, en todas sus tendencias con las 
ensenanzas del Portico. Lo lamentable es que esa misrna 
afirmacién se encuentre constantemente también entre 
cristianos. No fué Joviniano ni el primero ni el ultimo que 
trato de imponer å los demås la severi.dad que no se apli- 
caba å si mismo. Aunque epicureo, segun dice San Agus- 
tin, era estoico en admitir, contra la conviccion racional 
de la humanidad, que' son iguales todos los pecados. ^ 
Fueron de la misma opinion otros, entre los cuales muchos 
eran sin duda personalmente respetables, bien que fuesen. 
en su manera de ver menos mdderados que él. Puede, es ; to 
aplicarse especialmente å Baius, que consideraba, sin dis- 

(1) Diogen. Laert., 7, 120. Cyprian., Ep., 55, 13 (52, 10). Agustin. - Men- 
dac. y 15, 31. 

(2) Diogen. Laert. 7, 121. 

;. (3) Langen, Judenthum in Palæstina, 375. 
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tincion alguna, todos los pecados como igualmente graves 
y como pecados mortales. > Después del precedente crea- 
do por Wicleffy Huss, los reformadores quisieron también, 
y singularmente Calvino, que todo pecado cometido por 
quien no tiene fe, 6 que no es predestinado, es un pecado 
mortal; y que cada pecado cometido por un predestinado, 
un privilegiado, 6 cualquiera que tenga fe, es un pecado 
venial. Solo algunos entre ellos, principalmente Melanch- 
ton, osaron pronunciarse contra el principio de la igualdad 
de todos los pecados. 

No puede ocumrsenos defender la doctrina cristiana 
segiip la cual hay una gran diferencia entre los diversos 
pecados. Seria ciertamente una gran locura, como dice San 
Agustin, querer equiparar un violento acceso de risa con 
el incendio de una ciudad causado por malevoleneia. 
Pero i& qué defender la razon sana contra quien no quiere 
escuchar la razon? 

En este caso, å lo mås se nos ocurre preguntarnos como 
pueden ofrecerse å la inteligencia semejantes maneras de 
ver; pero sus representautes mismos dan la respuesta al 
sacar la consecuencia. de que todos los pecados son igual¬ 
mente faciles de perdonar. W 

Ahora sabemos ya å qué atenernos, porque hay motivos 
suficientes para presumir que esta ultima singular afirma¬ 
cion no es una mera conjetura, å que hayan llegado por 
su precedente proposicion de la igualdad de los pecados, 
sino que contiene mås bien la causa por que ha sido hecha. 
Muchos evidentemente han inventado la ensenanza de que 
no hay diferencias en .el mal, con el solo objeto de procla- 
mar atrevidamente que poco importa que el pecado sea 
grande 6 pequeno. 

Los puritanos de Escocia pueden por lo tanto predicar 
con severidad horrible que el mås pequeno pecado—y, para 
ellos, reir en domingo, admirar un bello paisaje, hacer poe- 


i(l) „ Baiua, Prppos. damm ., 20 (Denzinger, Enchiridion, 900). 
|2) : f .Agustxn, Ep.y 104., 4, IS,. .:- / • - ' . .••• . •. 







360- MANEltA DE PENSAR Y DE OBfiAK DEL HOM ANISMO 

sfas tocar rmisica son graves pecados—») mereee para siem- 
pre la colera y la maldicion de Dios. < 2 > A pesar de esto, no 
se puede dudar de que la mayor parte de los oyentes 
cuando hayan adraitido la igualdad de todos los pecados' 
sacaran la consecuencia de que Dios, que no puede jamås 
castigar los pecados pequenos con una severidad tan te¬ 
rrible, seguramente no castigarå con tanta dureza los 
grandes, que en si son iguales å los primeros. 

2. Diferencia esencial entre los pecados veniales 

y los pecados mortales,— Inutil seria aducir pruebas de 

que aquella doctrina estå en contradicion, tanto con el 

bnstianismo como con la saria razon y los sentimientos 

humanos. En todo caso, no trataremos de rebatirla aqul 

y nos atenemos å la verdad irrefutable de que hay di- 

ferentés clases de pecados, 6 como suele decirse, pecados 

graves o mortales y leves o veniales; pero es necesario no 

comprender esta distincion en el sen tido de que los peca- 

os eves sean tan solo un grado ménor 6 un principio 

para 11 egar a los otros, å los pecados' mortales; hay que 

admitir, por el contrario, una diferencia esencial entre 
unos y otros. ' 3 f 

Pongamos un ejemplo que nos harå comprender .mejor 
esto, aunque no sea aplicable exactamente å todos los ca¬ 
ses; el ejemplo de la ceguera. Hay diversos grades en la 
catarata, hay la catarata gris y la catarata negra; la di¬ 
ferencia esencial entre las dos consistAen que unicamente 
el cnstalino esta cambiado 6 turbado en la primera, mien- 
tras que en la segunda la ram del mal estå en el nervio bp- 
ico mismo. Por eso la una puede ser curada; pero la otra 
una vezbien caracterizada, excluye toda esperanza de res- 
tablecer la vista. 

Lo mismo sucede en nuestra cuestibn. El pecado vemal 
no rompe la union con Dios, fuente de toda luz, sino ■ que 

121 5P* 1 ®’ Ge gk-'ler Civilisation, (Ruge (5), II, 374 y sig. 

(2) Dxx° n ,.en Buckle, II, 3(82.’ . 

8 TlV 13 de P ecc • 19 d. 2. Gatti, De peccato a' 3 : d : V 
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Pom an 6bice exterior al efecto 

bre nueetra alma. El pecado mortal, por el contrario e s 
una ofensa a Dios, que la fneraa humana no puede expiar 
porque rompe interiormente toda union con Dios. En con’ 
secuencia, un pecado venial no puede jamås convertirse en 
moi tal si no se anade algo que cambie por completo su es- 
pecie y su naturaleza. Todos los.pecados veniales del mun¬ 
do reumdos no hacen un pecado mortal, ni le' igualan en 
a gravedad de la falta. Tampoco todos los pecados venia¬ 
les igualan el efecto de un pecado grave, es decir, la muer- 

te f 1 alma ; como la cafda de los cabellos y de los dientes 
en todo o en parte, no implica la pérdida de la vista 6 el 

que cesen las palpitaciones del corazon. 

La cafda de los cabellos puede proceder de la misma 
causa que detiene también la circulacibn de la sangre v 
produce asi la muerte; por ejemplo, veneno que ha pene- 
trado en las venas. Puede ser también un sfntoma precur- 
sor ae la desaparicion de fuerzas 6 de un desorden en to¬ 
do el orgamsmo, de un ataque de apoplegfa 6 de una fiebre- 
mortal; no obstante eso, nadie opinarå que la cafda delca- 
bello sea cosa mortal. Asf es como en muchos casos los pe¬ 
cados veniales serån una senal innegable de que el alma 
se encuentra en un estado que es su muerte, 6 que lacon- 
ducira directamente å la muerte. Quien comete los peca- 
os como si bebiese agua, sin concederles importancia, 
prueba precisainente con eso que, si no estå muerto, se ha- 
a muy cerca de la muerte. Sin embargo, no son los pe~ 
quenos pecados aislados, que amontona con frivolidad é 
indiferencia, lo que le mata, sino la intencion, de que pro- 
viene ese audaz menosprecio.del pecado. 

. , 3, N r ^ tura, eza de los pecados veniales y de los mor- 
tales.— ian claro como esto es, tan diffcil es determi¬ 
nar en que consiste la diferencia entre las dos especies. 

e pecados, y lo que constituye su naturaleza. d) San 
Agustm confiesa que, no obstante toda la aplicacibn quo 
habia empleado, no podfa resolver enteramonte la cues- ' 

•; (1) ;Sto. Toiuas, 1 , 2, q.'ss, a: I, 2. ; / . '/I' :AV'Spi' 

■‘ivvP'V'y-q ^ ' ;.J‘ iup-;/. ,'vv,’V.-.A yj v’L' 
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tion. W Greé que Dios deliberadamente la envolvio en una 
oscuridad imposible de penetrar, porque si los hombres 
supiesen exactamente siempre lo que puede ser fåcilmen- 
te perdonado y lo que es un peeado imperdonable, todas 
las puértas estarlan abiertas a la irreflexion; pero la impo- j 
sibilidad de poder decir con certeza donde comienza el li- 
mite del peeado infinito, es para nosotros. una saludable’ 
advertencia de que estemos en guardia contra todo peca- 
do grande o pequeno. . ' . 

Dejemos, pues, al juicio de Dios la decision en este pum 
to, y vivamos muy prevenidos en una materia que ofrece 
fiificultades insolubles å la perspicacia humana. 

Lo que sabemos con toda certidumbre en esta materia 
basta para decirnos que el peeado es algo importan te y terri¬ 
ble, y que nunca estariamos demasiado alerta contra él. 

Conocemos el fin del hombre: en que sea su perfee- 
cion y su felicidad, 6 la glorificacion de Dios, no hay 
diferencia alguna, pues todo es una misma cosa. Lo pri¬ 
mero constituye el fin proximo, lo segundo el fin supremo 
del hombre. Jamas aleanzarå lo uno sin lo otro. Solo al- 
canza su propia perfeccion consagråndose por completo å 
Dios. En tanto que el hombre con su inteligencia y su vo- 
iuntad, en una palabra, con el uso consciente de las facul- 
tades de su alma, tiene la mirada fija en ese ultimo fin, 
-estå en disposicion de eumplir sus obligaciones para con 
Dios y estå al mismo tiempo en la urfica via para aleanzar 
-su perfeccién y su felicidad; asi como la planta, buscando 
la luz, obedece å la ley que le fué impuesta y å la vez va 
hacia su desarrollo completo. 

Seria excelente, respondiendo å toda la elevacién de sus 
deberes, que el hombre, no solo conservase siempre en el 
fondo de su corazon la idea de que Dioses su mås elevådo 
fin y el término de sus esfuerzos, sino que realizara cada 
una de sus acciones, fuese rnueha 6 poca su importancia, 

- con la intencion expresa de dar un paso mås para alcan- 
zar su fin ultimo. . />. 

^ /(i)' ■Agustin, Giv. Dei, 21 > 27., 5. .• v \;\-v ^ 7 
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Siri embargo, ^quién le creeria capaz de talno i n ter rum- 
pido recogimiento, de esa continua tension de espiritu? 
aQ.uién se atreveria å decir que se desvla de su fin ultimo 
tan pronto como una vez por casualidad se olvida de diri- 
gir tal 6 cual accion aislada hacia ese fin, con palabras, 6 å 
lo menos,, oon el pensamiento? La planta siempre tiende å 
subir hacia el sol, aunque el viento empuje las flexibles 
ramas fuera del alcance de sus rayos y las arrastre hacia 
la sombrai;: unicamente muere la planta cuandu la savia no 
sube hacia las extremidades, hacia la luz, sino que afluye 
.toda hacia una parte enferma produciendo alli deformes 
excrescencias, en vez de esparcir una vida sana, 6 vuelve 
hacia la raiz de donde salio. La planta empieza å ajarse, å 
ponerse mustia, å encogerse, å secarse, hasta que por fin 
muere, A partir del momento en que su savia ha prose- 
guido un fin que parecia poder encontrar en si' misma, en 
vez.de dirigirse hacia la luz, su ruina era inevitable., Lo 
mismo suc-ede en el hombre. Aunque, å semejanza de la dé- 
bil enredadera trepadora, se deje separar centenares de 
veces por todo soplo de viento del fin å que dirige todos 
sus esfuerzos, no se hizo por eso toda via infiel å su fin ul¬ 
timo y å la tendencia fundamental de su corazon. Aun 
cua.ndo se aparte, con pleno conocimiento de causa, porac- 
tos aislados de tal 6 cual ruta que sabe conducen del mo¬ 
do mås directo y seguro hacia su fin, no se. puede t.odavia 
decir que renuncio al fin mismo. El deseo de alcanzarlo, 

. el celo que despliega para llegar, son fiojos, es evidente; 
;sin embargo, siempre puede decirse, aunque haga dificil 
6 retarde el término de su peregrinacion, que no se alejo 
completamente de su fin ultimo. La aspiracién hacia él 
tal vez se eneuentra aun en el fondo de su corazon, seme- 
jante å la pequena chispa oculta en la ceniza; pero vive 
siempre en él, y puede siempre ser excitada para producir 
una nueva llama. Tal es la situacion del hombre que no 
terne el peeado venial. 

En todo éuanto acabamos de decir, evidentemente hay 
,-que suppner que el hecho de que se trata no - es de aque- 
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Ilos con los cuales no se puede conciliar la firme intencion 
de perseguir el fin ultimo; pues también existen tales he ‘ 
chos. Claro estå que quien no quiere aspirar al . fin, sea 
porque tome otra direccion, sea que rehuse abandohar 
...el si ti o en que acaba de i nstalarse; en otros términos, 
quien separa su vohintad del objeto prescrito <5 se opo- 
- ne å él, ha abandonado su fin. 

Lo que å algunos parece menos claro es que por actos 
aislados se, pueda también separarse del fin ultimo, dé ■ 
Dios, sin que para esto haya necesidad de una expresa 
protestacion por la cual renuncie la voluntad de, una vez 
para siempre al servicio de Dios. Hay quienes pretenden 
håber dirigido constantemente su pensamiento y su cora- 
zon hacia Dios, aunque se permitan actos inconciliables : 
con eso. Puede suceder que se enganen; pero también pue¬ 
de suceder que habien asi solo por apariencia y para bur- 
larse. En todo caso, lo cierto es que han desechado la as- 
piracién hacia su ultimo fin. 

Tiene esto igualmente aplicacion en cada pecado gra¬ 
ve* y lo probarån algunos ejemplos. El amor a la patria 
exige que el ciudadano busque su propio bien de tal suer- 
te, que sir y a å la vez al bien de la colectividad. Su mås 
alto deber es cooperar å él; aumentåndolo, trabaja por 
su propia felicidad; si, por el contrario, perjudica al bien 
Gomun arruina el suyo. Nadie le impide buscar éste cuan- 
do es concihable con el bien general.^Puede ocurrir que,. 
en casps aislados de un orden inferior, å menudo y tal 
vez eonscient-emente, se dirija, para favorecer su bienes- 
tar, por donde no aprueba la ley de la patria; pero esO' 
no es aun traicionar å ésta, si los actos no son tales que 
supriman la obediencia y adhesién que le son debidap. 
De esa manera también, la mujer, que debe siempre 
armonizar sus inclinaciones personales con la sumisién 
al marido, no rompio aun la fidelidad. que le debe, fal- 
tando å la obediencia en cosas de poca importancia; pero- 
si se la réhusa en cosås sin las que no podria alcanzar- 
^ pe el fin. de su santa union, es como si- cOmpletamente < : 
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separase de él y procediese de un modo independiente. 

En uno y otro caso, el fin proximo es la satisfaccion de 
los intereses personales,, la cual deberia estar subordinada 
a un fin mas elevado, pero que fué separada de él y esco- 
gida como unico fin de la propia manera de obrar. 

Equivale.esto å la desercion del fin mas elevado; signi- 
fica escoger como finico fin la satisfaccidn del propio yo, 
el egolsmo; lo cual no estå en armonia con el deber. . 

Esto precisamente es lo que se tiene en cuenta al decir 
que el pecado mortal es un alejamiento de Dios, junto 
con una direccion hacia la criatura. d) Esta criatura es 
siempre el propio yo. 

El amor å si mismo es legitimo en si; mas debe subor- 
dinarse å la voluntad de Dios y ser practicado como un 
medio de cumplirla. Pero quiere erigirse en fin personal 
supremo y unico: Dios debe cederle el puesto; todas las 
criaturas deben estar exclusivamente å su servicio para 
: su propia satisfaccion. 

Puede suceder que el pecador se ilusione, imaginando 
que, al querer perféccionarse å su modo, sin tener presen- 
te la voluntad de Dios, todavla no rechazo å Dios mismo; 
pero se engana. Deberia perfeccionarse conforme å la ley 
de Dios, y subordinåndose å su voluntad; y en vez de eso, 
tomo su voluntad propia, su yo como unico fin; lo que de¬ 
beria ser unicamente fin secundario y subordinado al fin 
primario, es puesto en el lugar que å éste corresponde, lo 
que solo puede hacerse arrojåndole de él. Por consiguiente, 
el amor å si mismo tan solo es bueno en cuanto que el 
hombre se ama para un fin mås elevado; en este caso, tie¬ 
ne su llmite autorizado, y se halla en armonia con lo que 
es su fin, con el yo propio limitado también. Pero si el 
hombre se busca å causa de si mismo, si se considera co¬ 
mo su fin personal, ilimitado, supremo, entonces el amor 
que se tiene se con vier te en pecado, < 2) y pecado mortal, 

;• (1). Agustin, Libr. arbitr,, 1, 16, 35: 2, 19, 53. Enchirid., 8, 23. Sto. To¬ 

rv nists, l, 2, q. 72, a. 5; Contra geni., 3, 143. 

(2) Eudem.,.,1/«m/., 2, 13, .1: 1;!. 3. v\\‘... v .'v. 
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haciendo del que asf obra un pecador, un criminal contra 
Dios; porque al obrar asi, no solo arroja å Dios del puesto 
que le corresponde, es decir, delderecho que tiene deasig- 
nar å todos nuestros esfuerzos el fin unico y ultimo hacia 
el que deben dirigirse, sino que aun comete otro crimen al 
suplantarle. En todos es tos pensamientos y en todos esos 
actos ocupa en lo sucesivo el rango que solamente convie- 
ne al ser infinito y mås alto. 

Asf es como el pecado equivale å la tentativa de arrojar 
a Dios de su trono para elevar hasta él al propio.yo. 

4. El pecado, muerte de la humanidad«~-Segun lo 
que acabamos de decir, la expresion pecado mortal no ne- 
cesita otras explicaciones. 

Lo que- sucede en la planta que se aparta de su fin ulti¬ 
mo, debe también suceder en el mismo caso å la planta hu- 
mana. No muere del todo repentinamente, porque la mi- 
sericordia de Aquél de quien el hombre se aparto en su 
locura, no lo abandona tampoco inmediatamente, pero ya 
no es posible un sano desenvolvimiento del. hombre para 
llegar å su perfeccion. Separado desu verdadero fin, sede- 
bilita; halla trabas su accion, por no decir que queda des- 
t ruf da. En vez de tener un fin suprerao y ultimo; ilimita- 
do é infinito, se ha propuesto como fin ultimo su propio 
yo, limitado y estrecho. Fåcil es concebir lo que el hom¬ 
bre llegarå å ser obrando asf; le pasa lo que å la vina si 
se la deja arrastrarse como el tallo de la calabaza; serfa 
una deformidad mezquina que se marchita lentamen- 
te y muere lo mismo que el pequeno abeto cuya extremi- 
dad fué cortada, como si se hubiera querido obligarle å 
dirigir su crecimiento hacia la tierra. 

El pecado es, por lo tanto, necesariamente la ruina del 
hombre, la muerte de la humanidad. Mosen describio Sus 
efectos de una manera conmovedora al hacer el retrato de 
un mal rico: «En su pecho, que habfa adquirido la diafa- 
nidad del cristal, yacfa el alma acurrucada, deteriorada, 
seca; tan vacia y anulada, que todavfa ahora me estreme-, 

germen del alma estaha ; allfi desolado i 
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como un nino å quien matasen antes de nacer, informe^ 
horrible, destinado å la ,nada. Una muerte eterna ^debe 
llamarse vida? Y no pude menos de decirle: ^Por qué diste 
muerte å tu conciencia?)) 

(1) Jul. Mosen, Gedichte, 56 y sig. 





CONFERENCIA X 


EL PECADO COMO DERECHO 


1. Los hombres se quejan, pero solamente de ma¬ 
les pequenos y de males exteriores« —No es lucha facil 
la que en las frias mananas de invierno tiene que enta- 
blar la luz del sol con nuestras grandes poblaciones. Por 
millares de bocas lanzan al astro deslumbrador impenetra- 
bles nubes de vapores y nieblas, siendo raro que haya una 
casa bastante pobre- para no contribuir, aunque en peque- 
na escala, å formar ese océano de humo. 

Pero todo eso es nada en comparacion de las columnas 
de maldiciones. quejas, suspiros, lågrimas, sufrimientos 
mqdos que se elevan con esas brumas sombrias, subiendo 
en remolinos hacia el cielo. En esa vasta ciudad, segura- 
mente no hay ni una chimenea de mårmol por la que un 
mal, una aspiracion, un ardiente deseo sofocado no busque 
salida lo mismo .que por la fria chimenea de la viuda aban- 
donada. 

Å la verdad, se siente una impresion singular cuando 
se pregunta å los hombres el por qué de tantos dolores. 
Cierto dia, el dulce Enrique Suzo, comopocos habituadoå 
padecer, pasaba cerca de una casa, lleno, como siempre, de 
sufrimientos. W Oyo gemir å una mujer, y se dijo å si mis¬ 
mo: Entra para consolarla en su infortunio. Entro, pues, 
y pregunto: ^Qué tienes, pobre mujer, para lamentarte asi? 
;^#q4e perder mi aguja, respondio ella, y no puedo en- 
yonfrarla. Salio entonces, haciendose esta reflexion: Oh 

y;Su?o 5 V/ie: Gh.A%: 
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mujer insensata, si tuvieras una sola de mis penas, no Ilo-. 
i^anas por una aguja perdida. 

Muchos pensaron lo mismo contemplando en nuestros 
santuarios los ex-votos de que estån cubiertas las paredes, 
y viendo cua^es son los principales motivos, que ensenan å 
rezar una generacion que olvido å Dios. jOh hombres! . se 
dice uno, jqué felices sois cuando nada tenéis que deplo- 
rar y pedir mås que la salud de vuestros caballos, la pro- 
teccion contra el agua y el fuegp, la curacién de vuestras 
enfermedades corporales! 

Es.para derramar amargas lågrirpas el considerar lo su- 
perficialmente que la mayor parte de los hombres miran 
sus propias miserias. Nadie puede contemplar sin dolor 
profundo al pobre loco, que solo se queja de un ligere vér- 
tigo 6 de alguna pesadez de cabeza; pero el mismo senti- 
miento experimentamos al examinar como procede la ge- 
. neralidad. Todos se quejan, todos se lamentan, todos es¬ 
tån descontentos; pero jde que? .Siempre y en todas par¬ 
tes de males exteriores, muchas veces secundarios, de en¬ 
fermedades, de pérdidas en la fortuna, de vejaciones, de 
fal tas de consideracion, de empresas, esperan zas y deseos 
fracasados. 

♦ Ciertamente, no decimos eso por indiferencia 6 por des- 
.precio al dolor humano. jDios nos libre! ^Quién tendria 
bastante duro el corazon para no compadecer los menores 
sufrimientos de su projimo? Nosotros, por lo menos, gus- 
tosamente acogemos å cualquiera que nos abre su corazon 
para darnos cuenta de sus penas, aunque solo consistiesen. 
en la pérdida de un céntimo 6 en la decepcion de un pla¬ 
cer inocente. 

Somos felices cuando alguien nos permite secar sus. lå- 
grlmas; recibimos como un don de Dios el favor de poder 
decir una palabra de consuelo å miestro prbjimo y tomar 
parte en sus penas por pequenas que sean. Pero jqué di- 
cha incomparablemente mayor auxiliarle en un dolor pro¬ 
fundo, en un mal verdaderamente grave! Es raro, sin em-; 
bargo, que los hombres nos proporcione,n ; ese cønsuelq.u. 
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Siempre vienen å nosotros para que nos apiademos de 
pequenas miserias; disimulan 6 callan las mayores, y me¬ 
nos, por consiguiente, nos llaman para aliviarlas. 

iQué pensar entonoes de la humanidad? ^Que son dni- 
camente exteriores y secundarios los males que la afligen? 
åQue, semejante al enférmo atacado por la fiebre, no cono- 
ce su propia enfermedad? 

2. Su propio mal, el pecado, es el que sienten 6 
confiesan menos.— Sin duda alguna, la verdad esta con- 
tenida en la ultima pregunta, y precisamente nos mues- 
tra cuån profundamente arraigo el pecado en la naturale- 
za humana, pues nos quejamos de todo menos de él. 

Si la enfermedad mås grave es aquella que quita å su 
vlctima la facultad de conocerla tal como es, el mås grave 
de los males es, sin duda alguna, el pecado. Ningfln hom- 
bre ciertamente se atrevena å decir: Soy puro, ningun 
mal hice, i Per o cuåntos hahrå que se den cuenta de que 
su alma estå enferma å causa de eso, y que conozcan la 
gravedad de su dolencia? 

Sin duda serån muy pocos los que no consideren como 
una exageracion y repitan sinceramente lo que dice So* 
cratés: Menos digno de låstima es el robado que el ladron; 
el asesino es mucho mås desgraciado que su victima; 
sufrir la injusticia es mejor que cometerla. Si pudiese es- 
coger, preferira que rae maltratasen, å causar dano å 

los demås, pues el mayor mal es cometer una mala ac- 
cion. (I) 

. Pero nosotros, al contrario, nos quejamos siempre de la 
injusticia que sufrimos, y jamås de la que cometemos. Ge- 
mimos por la severidad de Dios, y no reflexionamos que 
su justicia nos trata aun con demasiada benignidad. Ha- 
blamos de la miseria en que vivimos, pero no queremos 
hablar del pecado, por el que nos la hemos atraido. Un 
mal insignificante, que afecte å nuestro cuerpo 6 å nues- 
tra fortuna, nos deja desolados. El mal por el que hemos 

P ' m * y * «■ »■ A, >39, 
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puesto å nuestra alma enferma hasta la muerté, nos deja 
indiferentes é insensibles. 

3. Ei pecado es el mayor mal, el mås odioso, el 
mas horrible, —En este concepto damos pruebas de inex- 
plicable insensibilidad de corazon. Si pensåramos con rec- 
titud deberiamos comprender que toda miseria, toda tur- 
baciou, todo lo que en el mundo hay mås espantoso, es po- 
co, mejor dicho, es nada en comparacién al desorden y al 
horror del pecado. 

Muy bien comprendemos que pronunciamos una frase 
fuerte, pues sabemos qué miserias y qué desordenes lienan 
la tierra; pero la decimos, sin embargo, con toda seguridad. 
Si el pecado no existiese, todos los males serlan faciles de 
tolerar, 6 mejor, en ese caso, noexistirlan males; el pecado 
hace del. dolor un tormento, del sufrimiento un mal, y de la 
felicidad misma, una fuente de desgracias y de ruina. 

El mayor mal, el verdadero mal, elunico maleselpeca- 
do. Nada hay mås repugnante, mås negro, mås horrible; 
es sin duda el peor de todos los crfmenes que el hombre 
puede cometer contra Dios, y el peor de los atentados 
contra su propia alma. 

Es indudable que, en general, la humanidad conservé 
aun bastante de su bondad primitiva para admitir lo que 
acabamos de manifestar como la expresion verdadera de 
su propia conviccion. Podemos con ,toda confianza apelar 
å la conciencia de cada cual, y preguntarle si no enctientra 
en si misma la confirmacion de lo que un ilustre poeta (i) di- 
ce del pecado: Antes que el mal se verifique, se presenta al 
alma de un modo muy atractivo; no sabe aquélla, cuando es- 
cucha las solicitaciones del mal, por qué la inocencia se re- 
tira horrorizada, pues no hay duda en que es aqUél gailar- 
do y discreto; pero apenas sucede eso, cuando el alma abre 
los ojos å la luz, y hablacon terror de disfraces que contie- 
nen venenos, y en sus sentimientos muertes, no pudiendo 
esperarse otra cosa de un basilisco, de un åspid, que con so¬ 
lo él. alien to endende rayos. v,;. 

Caldterårt, Wl venano yla triaca... \ A. j 
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No obstante lo cual pecaj.entonces.se extremece de ho¬ 
rror, y en su remordimiento, cambiada ya en tristeza la 
alegna, pide que se celebren con triste lianto las exequias 

pecho mUerte ’ PU6S ' Cræ qUe 61 C ° raz6n le esta116 en el 

• Y , hasta f “ lsmo Satanas > que, sin embargo, se vanaglo- 
na de su rebehon, y se enorgullece de no arrepentirse en 
n to que Dios exis ta, no puede men os de lamen tar elha- 
ber. temdo que sahr de su hermosa patria para ser por 

4. Segun el sentir unånime de los hombres el ne~ 
cado es lo mas aborrecible que hay.-Ese horror ,„i«L 
noso del pecado permite comprender por qué hay pocaa 
cosas cuyo reenerdo tema tanto el espiritu como el L“ 
I 1 .';."" 02 ' !a la »oociencia comprende por qué el hombre 

k muerte d Air 61146 ''A ^ “ el P eca,Jo ' como e11 

D muerte. Asi nos exphcamos él motivo de que el Huma¬ 
nisme asegure con apariencias de seriedad que el horror 
al pecado no se encuentra en la naturaleza humana, como 

to Tkhe I f m ? rte ' E1 ^ ncom P ara ble sentimien- 

noiihkt d q “ e tenl “ “ nt! S uos - y W 1* hacla im- 

ceb do el t re l re “" de Ia feal “. l»brla con- 
cebldo pecado en forma tan odiosa. Sélo el Cristianismo, 

imprime esa falsa direccion al arte; fué un triunfo de los 

que en la Edad Media predicaban penitencia, capuchinos 

b no, el descnbir al diabio del modo mås negro posible y 
pecado tan horrible como fuese dable. Hubo verdaderl 

mZto etéT K1Venfcar t0d ° b qUG Pudiese herir el senti- 
~1 1C V qmen e f cedfa a ]os demås en felta de 

ftraA b, Sm ° PaSaW P ° r maestro - d aba el tone y 

y artLas 81 P ° r C ° rrUpCi6n del sentimi ento å poetas 

Admitimos que la estética no fuese siempre el fuerte de 
nuestros misioneros, y gue ningiin perjuicio habrfa en que 
los maestros de la verdad y los predicadores atendiesen 
mas a sentimiento de lo bello y-aumentasen con bs recur- 
sos de! arte:-la impresioi: de su i.ui:,b- : nor-, cMnsso.. cier- 





374 MANERA DE PENSAR Y DE OBRAR DEL HUMANISMO 

tamente los que merecen menos ese reproche, enunciado 
en aquellos términos. 

Aunque alguien poseyese el mas delicado sentimiento 
de lo bello, su gusto estético tendrla que desaparecer fa- 
cilmente en aquel caso; afirmacion que puede aplicarse å 
los capuchinos como å todo espiritu bien intencionado. Ya 
los antiguos consideraron el pecado como algo contrario a 
la naturaleza, como un desorden, como una turbacion, co¬ 
mo una destruccion de la belleza, como una enfermedad; 
les parecla. también que, cuando se trataba de figuras des- 
tinadas a hacer comprender la union entre la falta y sus 
consecuencias, unicamente lo mås feo, lo mås horrible era 
capaz de representar el mal. Alecto, Tisifone, Meguera, la 
Medusa y sus siniestras hennanas, t 2 ) monstruos en forma 
humana, con garras de bronce en los dedos, garfios å gui- 
sa de dientes, serpientes al rededor del pecho, vlboras en 
las sienes ^no demuestran que la antigiiedad se esforzo. lo 
posible para pintar el mal con los mås horribles colores?. 
Una de las mås insignes santas cristianas, Santa Catalina 
de Génova, cuenta que Dios le mostro un dia la abomina- 
cion del pecado; su sangre se cuajo en las venas. estuvo å 
punto de desfallecer, y casi de morir; habria estalladé su 
corazon, aunque hubiéra sido de diamante, si la vision hu- 
biera durado un momento mås. La descripcion que hace la 
Santa no excede å la de los poetas paganos, al decir de los 
cuales, 1 2 (3) 4 el simple aspect-o de la cafieza de Gorgona hela- 
ba de terror, petrificaba la sangre, y convertla å los gigan¬ 
tes en rocas. 

No fueron Dante y los doctores cristianos, que lesumi- 
nistraron la materia de su inimitable obra maestra, los. 
primeros en pensar que el lugar de los condenados és fan 

(1) Platén, Sophista , 15, p. 228, a. b.; Gorg ., 62, p. 507, a. b.; Rep„ 4, 18, 
p. 144, o. 

(2) Bættinger, Kleine Schriften , (2) 1,251-260, 265-276. 

(3) Vita S. Catharinai Fliscæ Adur næ, 5, 12 56, (Bolian. Septenib. 
tom. V, p. 163; C omment. præv., n. 119, p. 146). 

(4) Homero,. Od., ,XI, 633. Hesiodo, Scut. Hercul. , 223 y sig. Esquilo, 
Prometh., 795 y sig. Ovidip, Met., LV, 611 y sig., 654 y sig. 
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negro como las acciones que all! se explan, sino que los an¬ 
tiguos lo hablan dicho antes que ellos. Desde las soleadas 
llanuras de la India hasta las regiones glaciales del Norte, 
todos los pueblos pintan el ser divino como luz y claridad; 
todos ponen a sus divinidades en el seno de la luz; todos 
comprenden que el mal no se armoniza con Dios, sino que 
forma el contraste mås pronunciado con él. Por eso todos 
representan el pecado como la oscuridad, la noche. Quien 
ha cometido un pecado, confiesa que hizo una accion sinies- 
tra y tenebrosa; lo excusa como una mixtificacién de que 
fué objeto, como un oscurecimiento del espiritu, y lo.ocul- 
ta en la sombra; porque el horøbre mås insensible se da 
cuenta de que comete la mås negra ingratitud, la mås 
grave infidelidad, y se rebela contra Dios, cuando él, 
debil mortal, quebranta las leyes que el Senor esta- 
blecio en virtud del soberano poder que tiene; cuan¬ 
do él, que depende completamente de Dios, quiere, en 
su arrogancia sin limites contra el legislador unico y 
supremo, crearse sus propias leyes. Para los paganos 
era idéntico ser implo y cometer el pecado; pero el 
reproche de haberse apartado de Dios, su origen y su 
fin; el reproche de haberse apoyado en la nada, de håber 
escogido la nada como su propio fin: ese reproche noloto- 
lera ni aun el hombre mås infame. De ahi su fuga, de ahi 
el cuidado ansioso que pone en extender sobre su accion, 
como un man to, los velos de la oscuridad y de la noche. 
Pecado, tinieblas, desorden, crimen, maldad, rebelion, im- 
piedad, son palabras sinonimas en todos los vocabularios de 
los hombres. 

5, Segiin la doctrina del Humanismo, el pecado es 
una debilidad humana insignificante Debe tenerse 
presente ese hecho historico para apreciar el Humanismo en 
su verdadera naturaleza, tal como se atreve å manifestar- 


tssss 


(1) . Esqiiilo, Prometh^lSti, 404. 

(2) Demostenes, Contra Dionysidorum 12 Pythagoræorum similitud., 
2.9 5(Miiliacli, Fragm. phil. : (3rceo., I, .498). 

: i 51 .,Sé^oeJesy (Fd. Rex, 1360. •. ■ 
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se hoy abiertamente; no nos proporciona apenas otro me¬ 
dio para contemplar su interior, que sus opiniones acerca 
del pecado. Verdad es que los antiguos comprendlan muy 
imperfectamente el misterio del mal, pero sentian, sin em¬ 
bargo, desagrado hacia él. Los modernos no vacilan enjus- 
tificarlo y aun en deificarlo; lejos de admitir el concepto 
que la antiguedad tema de la vida como un oprobio para 
ellos, la miran con piedad, porque la consideran tan lle- 
na de miras pueriles como los religiosos cristianos venidos 
mås tarde. 

jEl pecado, dicen con tono burion, es, pues, el mås gra¬ 
ve mal que puede concebirse, y todas las ventajas de la civi- 
lizacion y del bienestar de los pueblos no son capaces de 
compensarlo! ^Puede håber una doctrina mås absurda en 
sus consecuencias? Un soberano que calculalas consecuen- 
cias de una guerra, dice Lecky con aire de mofa, debe consi- 
derar que un solo pecado causadopor ella, una sola blasfe¬ 
mia proferida por un soldado herido, el robo de una éola 
canasta de aves, un ataque å la inocencia de una joven, 
—estos apostoles dan å todo eso una importancia igual—- 
son mayor desgracia que la ruina del comercio de todo un 
pueblo, que la pérdida de sus mås preciosas provineias, que 
el aniquilainiento de todo su poder. W jComo embrollaron 
esos viejos monjes, continua, la conciencia de los hombresl 
jComo les oscurecieron el cerebro y/les hicieron amarga 
la vida! Podria creerse, oyéndolos hablar, que quien co- 
mete un pecado es peor que todos los ladrones y todos los 
asesinos. Encarecen la mås pequena falta, como si fuese un 
acto de alta traicion contra Dios, la ruina del orden mo¬ 
ral, un inmenso crimen. Se comprende bien que, comocon- 
secuencia de eso, pierda la humanidad el placer de vivir, 
como pierde el sueho el individuo que una vez por casua- 
lidad se hizo culpable de una falta leve. Hemos progresa- 
do desde entonces. Sabemos ahora que el pecado no és 
mås que una debilidad insignificante, una bagatela perdp - 
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nable, una idea filo3ofica, los antipodas del bien. (1 ) Lienos. 
de es ta consoladora conviccion, podemos acostarnos tran- 
quilos después de un dia de extravio, y ningun esplritu 
golpeador vendrå å turbar nuestro sueno. 

Si toda la sabidurla del esplritu moderno consiste en 
presentar el pecado como cosa de poca importancia, no la 
envidiamos: y, por otra parte, ese pretendido descubrimien- 
to nuevo es muy antiguo. Los hombres pecan desde bace 
mucho tiempo y experimentan por esta razon la necesidad 
de aplacar su conciencia.'Como las mismas causas produ- 
cen iguales. efectos, se inventaron desde hace largo tiem¬ 
po sistemas para paliar el mal, y si no sistemas, cuandov 
menos palabras audaces. ' 

Ya Crysippo afirma que el pecado es natural, que exis- 
te de suyo, y se adhiere al bien de un modo tan inevita- 
ble como el sal vado al trigo 6 la sombra å la luz. Aris- 
tipo, maestro en los goces sensuales de la vida, dice en 
términos aun mås atrevidos y mås breves, que el pecadt) 
,no es mås que una enfermedad desagrable que cada cual 
puede perdonarse fåcilmente. ' 

. Vemos que desde hace mucho tiempo la humanidad 
procura persuadirse, por razones sabias y no sabias, de 
que el mal no es cosa muy importante; pero no lograron 
con sofismas tranquilizar la conciencia, y no obstante las 
tentativas hechas para calniarla, siempre estuvo convenci- 
da de que el pecado es el mås grave de los males, un mal 
mayor que la guerra, que la enfermedad y que la muerte. 

6. Ålgo que es una necesidad de naturaleza, por 
consiguiente, un derecho del hombre B —jNo! Jamås se 
harå desaparecer del corazon, con aigunas frases superfi- 
ciales, el terror que el pecado inspira; asi lo conoce el Hu- 
manismo, y por eso adopta medios mås fuertes, peoresque 
el mal que deben curar. Semejantes å nuestros doctores,. 
Eisenbart, que quieren hacer desaparecer del mundo to- 


:;(1) ; ;J2fa,ub. iV.1 Norner,. Gesch. der.protest,- The6lo.gie r 7.84. 
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dos los sufrimientos extirpando con el bisturf la raiz del 
mal, sin inquietarse de si el hombre debe pagar esa opera 
cidn con la vida, arranca del corazon el temor del pecado, 
desarraigando la fe, eomo si ese temor fuese aigun mal 
Desde el principio, ensena Rothe, el pecado reina en el 
hombre por necesidad de naturaleza, W Hegel da las 
mås amplias explicaciones acerca de este punto. En tanto 
que la voluntad queda inactiva, dice, jamås se peca; si, 
pues, pudiese quedar eternamente inactiva, nunca se pro- 
duciria un pecado; pero es claro que la libertad debe na- 
turalmente salir de la voluntad, y la naturaleza es limit a- 
da y finita; luego la libertad consiste en que el hombre se 
considere como infinito, y derribe todas las barreras para 
vencer esa limitacion que le es natural. Asi se encuentra 
éstablecido el origen del mal, y aun su necesidad. < 3 ) 
jVerdaderamente es para el hombre una doctrina conso- 
ladora, que el mal proceda asi de su naturaleza con una 
fuerza tal que no puede evitarla! En ese caso, cualquiera 
que sea la situacidn en que se halle, que sea fuerté 6 dé- 

bd, rico 6 pobre, encontrarå siempre una razdn para dis- 
culparse. • 

Antes se apelaba å la debilidad humana; ya Platon es- 
taba persuadido de que nadie podrå negar que nuestra 
fragil naturaleza y el mundo todo estån envueltos por el 
el mal, W y el antiguo poeta cantaba: Si el crimennoesel 
derecho de los mortales, forma por lo menos, parte> de su 
naturaleza. (5 > 

Hoy, la filosofia se atiene con preferencia å los espiritus 
fuertes y elevados, reivindicando para ellos con singular 
insistencia el derecho al pecado. Que el pobre y el igno- 
rante se atengan, pues, a los antiguos prejuicios; el hdro- 
bre excepcional podrå, conociendo su propia sublimidad, 

" (1) Rothe, Dogmtih, II, 2, 298. * . 

Philosophie der Religion (G. W., XI, 236 y sig.. 259 y sie\); : A 
. Jr hz lo sophie de s Réchts , •§ 139 (VIII 384) . - 

; (3 ) Zbid., VIII, 185. " . V •/. v- . v; I":..; ■;>£ ;.g 

v 25, p. 176, , : ' y. ''h- 
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rebasar seguramente todos los limites. Si un mendigo, que 
solo tiene un pedazo de pan para Ile var å la boca, nc/tiene 
deseos de juguetear, no es mérito alguno de su parte; jno 
faltaria mas que en su pobreza sintiese aun esas inclina- 
dones! Pero el millonario y el potentado, å quien nadie 
puede imponer limitaciones, tienen perfecto derecho å de- 
cir que su situacion les da ciertos privilegios. Cuanto mås 
mdependiente es una criatura, cuanto mås rica en dones, 
cuanto mås elevada, dice Pfleiderer, mås tentada estå de 
decidirse por si misma. Es, por lo tanto, absolutamente 
necesario que esta voluntad de existir solo, que ordinaria- 
mente llamamos egoismo, se acentue en la criatura mås 
perfecta, en el hombre; que se convierta en la individuel - 
hdcid del mal, no å pesar de su perfeccion, sino precisa- 
mente å causa de ella. d) 

En estas palåbras tenemos la doctrina fundamental de 
la filosofta del mal; segiin ella, el pecado no es ya excusa, 

sino que el hombre lo reivindica como un derecho, como 

una prueba de fuerza, como un signo de talento, como una 
distincion honorifica. 

El hombre, segun afirma el llamado espiritu moderno, 
debe saber que el egoismo no es un presents de la natura¬ 
leza corrompida, sino su mayor distincion, y que precisa- 
mente divinizåndose å si mismo, es como Uega al verdade- 
ro amor de Dios. El amor no existe mås que entre iguales. 
El hombre debe ponerse en presencia de Dios, no como un 
ser subordinado que se somete å un superior, sino como 
un ser que se conoce a si mismo, que quiere, que se hace 
valer como dueno que es de si, no dependiendo en manera 
alguna de la voluntad de Dios; como un ser autonomo, co¬ 
mo fibre creador de su propia ley, Que se deje å los ninos, y 
å los hombres sin caråcter, el cuidado de someterse å Dios; 
pero él, que sabe lo que puede, lo que es, solo se presta al 
ser vi cio y al amor de Dios, en cuanto le place, y en la medida 
que le place; v si esto no le conviene, no hace nada malo, 
pues no hace mås que usar de su. poder y de su derecho. 


A(GAr-Pfiei<Ierer 


>r, Die religion, 319; cf. 300.. i .g 
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Tal es, en sus puntos esenciales, la ensenanza de Pflei- 
derer, que logicamente no ha hecho mås que ser continua- 
dor de Kant. 

7. El mal ^constituye una solay misma cosa con el 
bien?— S in embargo, esto no es todo aiin; si ese espiritu que 
se alaba de dar å la humanidad una ci: vilizacion y una moral 
mås perfectas dø lo que puede hacer el Cristianismo; si el ; 
espiritu de la falsa ci vilizacion cree poder realizar su tårea 
ensenando å su discipulo que el mal es inevitable y nece- 
sario, entonces estå en la naturaleza de las cosas que su 
hermailo gemelo, ese espiritu que promete guiar al mundo 
å la verdadera libertad, no quiera quedarse atrås, sino que 
diga al hombre que estarå privado de libertad hasta que 
no rompa con las creencias tradicionales concernientes al 
bien y al mal. 

Tiempo es ya de decir abiertamente que el bien sin el 
mal ni siquiera es posible. 

«Ei mal es unicamente via que conduce al bien)), ha-: 
ce decir Byron al primogénito del pecado, al fratricida: 
asi debe håblår quien esté åvido de merecer la alabanza 
de que se halla å la altura de su época; el que tiembla an- 
te esa palabra, demuestra solamente que es un esclavo de 
las antiguas preocupaciones é inaccesible å la nueva li¬ 
bertad. 

Desgraciadamente son muchos los pensadores modernos 
que encuentran muy natural esa ; idea: Ricardo Rothe 
no vacila en declarar el mal como un medio indispensable 
. para llegar al bien; ^ Pfleiderer no ve en el mal otra cosa 
que una etapa para llegar al bien creado; (3) Yatke, Sig- 
wart (4) y- Bastian {5) son todavia mås audaces, diciendo 
sin pudor que una virtud, si jamås ha pecado, es å lo 
mås capaz de bien, pero no una virtud duradera y propia- 

(1) Byron, Werke , deutsch von Bættger (Leipzig 1847), VII, 180. 

(2) Botlie, Ethik , (2) III, 48 y sig.; 51 y sig.; cf., III, 35 y sig. 

(3) Pfleiderer, .Die Religion, 'I, 317. 

(4) Vatke, Die menschliche Freiheit , 79 y sig., 69, 75, 133, 171, 262. Sig- 
wart, Problem des Bæsen, 151 (Chalybæus, Ethik, 1, 347 y sig. 

(5) Bastian, Der Mensch in dex Gcschichte, I, 237. . • . . ) 
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mente dicha; pues solo por el pecado de hecho se hace 
realmente virtuoso el acto humano. Pero si la via que con¬ 
duce al bien es la condicion de la virtuel, el mal es enton¬ 
ces la realizacion del bien; entonces es tan necesario v le- 

4/ 

gitimo como el bien, y basta forma parte de la virtud. 

En ese caso, es muy comprensible que encontremos es- 
tablecido el principio de que no hay diferencia esencial 
entre el mal y el bien, que el pecado y la virtud son en el 
fondo una misma cosa. 

Es una doctrina terrible, pero el Humanismo la ha en- 
senado, pues debio llegar å ella una vez colocado en su 
punto de vista. Esa doctrina estaba ya esparcida entre los 
grlegos; T fueron, sin embargo, entre ellos filosofos de re- 
putacion dudosa los que llevaron la temeridad hasta pres- 
tarle su nombre, como Arquelao de Mileto (2) y Crysip- 
po. A este ultimo se unio, en esa triste ensenanza, su 
efiemigo irreconciliable en todo lo demås, Carneades, ese 
hablador inagotable, que, no obstante sfi aspecto inhuma- 
no, pues ni sus cabeilos ni sus unas conocian las tijeras, (4 > 
encantaba con su lengua omnipotente å la juventud ro- 
mana, con gran despecho de Caton, el sofista sin 
igual, que se distingula hoy entusiasmando al- mundo por 
la justicia, y manana convenciéndole de que nada. puede 
hacer para practicarla. (8) firron, el escéptico, es un digno 
miembro de- esa liga; la necesidad y su naturaleza vulgar 
le hablan obligado å cambiar el noble arte de la pintura 
por el oficio mås luerativo de vendedor de aves y de puer- 
cos; (,) pero como prefena vivir å expensas de sus amigos, 
tuvo en esta situacion bastantes ocios para seguir su in- 
clinacién å la filosofia, y dar al mundo la ensenanza que 


(1) Clemente Bom., Recognit ., 10, 5. 

(2) Diogen. Laert., 2, 4, 16. Mullacli, Fragm. phil, Græc I, 258. 

(3) • Aulo Gelio, 6, 1. 

(4) Diogen. Laert, 4, 9, 62. 

(5) Plutarco, Gat-o major , 22, 3, 4. 

(6) Ciceron, Republ 3, 6, 7, 15 y sig. Lactanc ^Institut., 6, 14,. 16. Epu 

tome. instit. ,,55.. ■ “ , ( 

rGØ) VDi°genÆaert,: 9, : 4.1, 6.2, 66; -. . . 
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lleva su nombre, y segun la ettal, nada hay verdadero ni 
seguro, sino que lo verdadero es tan verdadero corao lo 
falso, y que lo falso es tan falso como lo verdadero. Jus- 
tieia é injusticia, honor.y oprobio, vida y muerte, todo es 
idéntico. ' x -' 

En honra de la antigiiedad debemos decir que nadie lo¬ 
gro mucha estimacion con esa enseiianza; hov es ya otra 
cosa. No indagaremos si esto es un progreso hacia el bien; 
pero lo cierto, es que hoy cualquiera puede facilmente ad- 
quirir reputacion si tiene la audacia de decir con Hegel: 
Lo falso no existe como tampoco el mal; * 2 > el bien y el 
mal son tanto la misma cosa como no lo son. 

Sin duda Kabrå siempre hombres å quienes esa afirma- 
cibn parezca una blasfemia; sin embargo, no debemos di- 
simularnos que tiene todas las probabilidades de prevale- 
cer en el porvenir, pues euanto mås se extiende la religion 
que el mundo aun tolera, es decir el panteismo, mås debe 
dominar la opinion indicada acerca del bien y del mal. 
El panteismo no tiene otra doctrina de la virtud: donde 
el mundo y la historia, el hombre y sus cualidades no son 
mås que un desenvolvimiento de la naturaleza di vin a, el 
bien y el mal no pueden ser esencialmente diferentes, el 
mal no puede siquiera ser una imperfeccion, sino tan solo 
una transicion y una preparaciqn para el bien; el ser, en 
cualquiera de sus grados, serå igualmente feo y bello, bue¬ 
no y malo, igualmente necesario, igualmente divino. (4) 

En ese caso, justo seria afirmar con Victor Considerant 
y Bou tte ville que la cuestion del or igen del mal no tiene 
sentido. El mal existe; por consiguiente, siempre ha exis- 
tido; el bien y el mal desaparecen en el insaciable estoma- 
go del todo. El mal es una condicion esencial å la exis- 
tencia del orden del mundo; no tiene origen. } 

Creerån muchos que en este, como en otros puntos, lu- 

(1) Diogen. Laert., 9, 11, 62, 101. 

(2) Hegel, Phænomenologie des Geistes , (G. W., Il, 29). 

-v (3). •: Ibib., 365 j cf. 562. . .. .. • ' ' 

■ (4) Maret, Der Pantheismus (Widmer, (2) .226 y sig. . 

(5) Boutteville, La morale de VÉglise et la morale naturelle , 52, . V •: 
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chamos con molinos de vi en to, y que no deberiamos por- 
der el tiempo con extravagantes capricbos filosoficos, que 
ninguna influencia tienen en la vida real. Sabido es que, 
en su afån de pasar por ingeniosos, los espiritus despreocu- 
pados hacen afirmaciones en que ellos mismos no creen., 

^Quién, pues, los tomarå por gulas cuando se trate de la 
vida real? 

Detrås de ese error, tan bello en apaciencia, se atrin- 
cheran la indiferencia y la falta de atencion, para permi- 
tir al enemigo hacerse con mås seguridad dueno del cam- 
po. No, la filosofia no carece de influencia en la vida. Aun 
sus ideas mås extravagantes la dominan mås de lo que 
generalmente se cree, y es fåcil convencerse de ello. 

Nadie dudarå que Béranger ejercio una gran influen¬ 
cia en su pueblo y en su época; si ese poeta se presto å 
expender al detail la doctrina de Hegel, no es dudoso 
que se haya infiltrado en los espiritus. jY con qué fuerza 
de seduccion no lo ha hecho! Recordamos su innoble can- 
cion: Las dos hermanas de la caridad, en que mueren al 
mismo tiempo una hermana de la caridad y una bailari- 
na. La religiosa es llevada al cielo por los ångeles, la bai- 
larina por un enjambre de amorcillos. A la primera no se 
digna San Pedro dirigirle una palabra; å la segunda, que 
murio excomulgada y empieza å blasfemar contra los som- 
brlos curas, le da cordialmente' la bienvenida. Nadå tiene 
que alegar la religiosa, sino que practico siempre obras de 
caridad y consolo å los moribundos; la bailarina se alaba. 
de haberse sacnficado tambien para hacer que los desgra- 
ciados olvidaran un instante sus miserias en la embria- 
guez de los placeres sensuales, y supieran amar la vida. 
«Entrad, santas mujeres, contesta el portero de los elegi¬ 
dos; vuestras almas estån lienas de caridad; mi Dios nada 
mås exige. Se admite en su imperio å todo el que haya 

lågrimas, ya tenga corona de mårtires 6 de flo- 
res». (1) . 

8. <rEs algo mås bello y sublime que el bien?— 

• iBériulger, Chansons (Bruxelles. 1832,1, 244 y sig.). 


EL PECADO COMO DERECHO 




384 MANERA DE PENSAR Y DE OBRAR DEL HTJMANISMO ; ' 

Parecerfa imposible una ruina mås completa de todas las 
ideas morales; sin embargo, la senda del mal estå llena de 
precipicios sin mimero, y cuya profundidad es inconmen- 
surable: quien se aventura en él, y no retrocede å tiem- 
po, nadie puede saber en qué abismo se precipitarå. Snee¬ 
de en esto lo que vemos cada estfo å proposito de los que 
exponen su vida en ascensiones peligrosas: para cada vfc- 
tima de la temeridad, hay siempre tres, y diez que quie- 
ren dar que hablar de si con una temeridad mayor aun. 
La muda admiracion de la muchedumbre incita sin cesar 
å nuevas audacias. Y esa admiracion, la aprobacion.rui- 
dosa, la remuneracion espléndida con que se recorripensa 
å los que hacen iguales el mal y el bien deben natural¬ 
men te animar å otros para ser mås radicales aun. 

De ese modo se explica una doctrina en que insisten 
con verdadera complacencia escritores de estética, litera- 
tos, y, como es. natural, cuantos viven del fa vor del.pue- 
blo; la doctrina de que en el mal hay, no solo una fuerza 
moral, sino de caråcter mås elevado que en la simple vir¬ 
tud. jA qué seguir siempre, dicen, las opiniones admiti- 
das, y admirar en los hombres de bien una fuerza que tal 
vez no existe? ),Qué hay de notable en que una sirviente 
ignorante, intimidada desde su nihez por los mås sombrios 
•espantajos, no cometa un erimen para el cual le faltan el 
valor y la inteligencia? W «j,No debe admirarse esa misma 
fuerza moral, pregunta el corifeo dp nuestros crfticos en 
asuntos de estética, en el mal como en el bien? Es mås, y 
lo digo francamente; el ultimo grado de malicia, la .rebe¬ 
lion consumada contra Dios, es mås sublime, mås sorpren- 
dente, estéticamente hablando, que la mås bella energfa 
del bien)). Asf habla Teodoro Vischer. 

. Mucho antes que él, Schiller, el poeta favorito del pue- 
blo alernån, habfa ensenado lo mismo. El malvado cohse- 
cuente consigo mismo, dice, que no retrocede an te nin- 
gun erimen por consideracion å las preocupaciones de Ibs 

‘ . ^ y'.'-V .v.o' 

Iy (2))V^isc^ierj .Uebøydas Erhabenf und -Komische^ 75.’ ? 
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demas, ni siquiera para obedecer a los impulsos de su pro- 
pia conciencia, da pruebas de una fuerza de alma, de una 
inteligencia que debemos agradecerle, y que provoca in- 
voluntariamente nuestra admiracion. 

Hasta el årido y seco Hegel se complace en afirmar 
que, en el éstado de inocencia paradisfaca, vivio-el hombre 
privado de libertad, estdpido, dependiente como los ani- 
males, y aun de un modo mås indigno. Solamente cuan- 
do salio del Parafso empezo å levantarse de su bajeza: 
por eso debio pecar, sin lo que jamås habria llegado å la 

autonomla digna de su grandeza, åla conciencia de si mis- 
mo, a la libertad. ( 2 ) 

Desgraciadamente, esa doctrina, verdadera escuela de 
desmoralizacion, no fué letra muerta, sino que logro do- 
minar en la pråctica de la vida. Si se examina el esplritu 
que da el tono å nuestras relaciones sociales, no serå diff- 
cil descubrir hasta qué punto se adoptaron esas opinio¬ 
nes. Nuestra sociedad no comprende ya al hombre de co- 
razon humilde, la vida silenciosa y modesta, que, segun la 
afirmacion del Apostol, da å la mujer tan gran valor ante 
Dios; (3 > solo tiene para ellos såtiras y desprecios: deja la 
virtud para aquéllos que no son capaces de brillar por su 
hermosura, o de cautivar por la riqueza de su ingenio, o 
poi su audacia. En cuanto a la castidad, solo provoca bur¬ 
las, y en cambio puede estar seguro de que el mundo le 
perdonarå y aun admirarå sus extravfos, aquel que sepa 
conducirse de suerte que se venaglorfe del mal, y se porte 
como si fuese cosa demasiado vulgar para él la virtud. 

En estos ultimos anos suministro Parfs un ejemplo no¬ 
table, que muestra hasta que punto llega la ruina de to- 
das las ideas morales. La franemasonerfa concedio, no 
sabemos por qué, un premio de virtud å un actor: para 
merecer esa distincion, tal vez le basto håber dado algu- 

ff Grund des Vergnugens an tragischen Gegenstæn- 
den (Stuttgart, 1836), XI, 527 y sig. 

W® Regeh Philosophie der Religion (G, W., XII, 265 y sig.). Cf Jul 
.Muller, Lehre von der Sunde. (6) I, 539. '■ 

fe(3) I Petr., III, 4. 



w 386 MANERA DE PENSAR Y BE OBRAR DEL HUMAN 1 SMO 

nos céntimos a su anciana madre 6 håber retirado del 
arroyo å un borracho; en todo caso no se habla excedido. 
Pero ese premio de virtud le molesto. jUn actor y un pre- 
mio de virtud! ^Gomo Paris podia concederle eso? Un ac¬ 
tor puede hacer alegre la vida, pero la virtud produce en 
él un efect© comico. Asi juzga la gran ciudad. El pobre 
hombre no se podia presentar en parte alguna: en cuanto 
se le vefa, era acogido el virtuoso Moessard con una car- 
cajada general, y se vib en la necesidad de dejar a Paris 
para ocultar en una ciudad de provincia, doude nadie le 
conociese, la vergiienza de la virtud. 

jNi como podria ser de otro modo cuando toda la lite- 
l-atura en que nuestro pueblo adquiere su alimento intelec- 
tual, y especialmente esa literatura que imprime la di- 
reccion en que debe educarse la generacion nueva; 
cuando toda la literatura, no solo trata å la virtud de de- 
bilidad, å la pureza de costumbres de simpleza, y de ton- 
teria å la piedad, sino que considera la civilizacidn y la 
elevacion de espiritu como inseparables del libertinaje, y 
toda transgresion de los limites fijados por Dios como un 
acto heroico, como eondicidn preliminar de la emancipa- 
cidn? 

Ben Johnson indico ya esa direccion å la literatura, no 
precisamente para glorificar y excusar el vicio, sino tan 
solo para poner de manifiesto el vigor intelectual y la ina- 
gotable perspicacia é inventiva que necesita un gran 
criminal; pero desde que Balzac formo escuela con esa ten- 
dencia en la serie de novelas, que resumio en el nombre de 
comedia bumana, y especialmente desde que Zola le con- 
quisto el mundo, puede decirse que se hizo contagiosa. 

Gomo consecuencia de esto, se introdujo en nuestra li¬ 
teratura respecto å la virtud, y singularmente å la pie¬ 
dad, un desdén que serå eternamente su vergiienza, y una 
hipocresia que la convertirå en una maldicion para la hu- 
manidad, mientras que tenga influencia en los espfritus. 
Yerdad es que se habla mucho de moral, se preconiza la 
(1) Zolling, Heise um die Pariser Welt, I, 159; A /' j J 
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moral hbre y se obra como si se quisiera marcar con el 
igno de la falsa santidad y de la cobardia tan solo å ]. a vir 
ud que se refugia en el protectorado de la religion Es la 

“ ss rr ex?« - 

Si en los dias de mas refinada hipocresia de la virtud 
bajo el eetro de la Mamtenon, se atrevia el teatro i Dre ' 
dicar semejante moral, podemos fåcilmente conieturar To 
que esperar debemos boy que se han suprimido todas las 
convemencias exteriores. Lady Stanhope no terne confe sar 
que eneuentra muy natural que Eva hubiese preferido I 
ngel lebelde a su Adan, enojoso por su misma virtud Se 
comprende que i Fuckler-Muskau le haya parecido et 
anza excelenoe, pero nos parece algo inconveniente en 
una senora. Ese nusmo Puckler opina que, en War Se ne 
cado hereditano, debena mås bien decirse noblefa heredi 
tana, toda vez que por el pecado, escuela del saber y de 
a expenencia, hemos pasado de lo malo å lo mejor (3) H as 
ta un hombre, å quien los gobiernos alemanes habfan co 
misionado, .dandole pmgtte sueldo, para preparar jbvenes 
al mmisterio sacerdotal y la predicacibn, el profesor Daub 
cieia poder hacer que diginesen el insipido alimento de 
sus ensenanzas racionalistas, sazonåndolo con el aceite de 
palabras mgemosas tan groseras como blasfematorias En 
n o que Eva vivio en la mocencia paradisiaca, escribia 
era tan sblo un annnal que pudo tener relåmpagos de ra 
, y de mteligencia; pero unicamente por el pLdo en- 
tro a formar parte de la humanidad, y nosotj, suslZ 
hemos llegado a una exwtencia digna del hombre; åsu pe¬ 
cado debemos el no vi vir hoy en el Paraiso como carneroa 




(1) . .Mollere, Ampkytrion. I, 4 . 

( 2 ) 106 

: Verstorbenen, IV, 287 y sig; ' 


? erstoroenen ., IV, 287 y si g. 
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en una dehesa. También nuestro Schiller, que verda- 
deramente no tenla necesidad de acudir å tales singulari- 
dades para llamar la atencion, creyo que debla hacer ai¬ 
gunas concesiones a estas ideas. Por eso dice:. «En el Pa- 
raiso el hombre habrla sido el animal mås feliz. y mas in- 
teligente; habrla permanecido eternamente nino: pero tu- 
vo otro destino, el ser creador de su propia felicidad. Del 
Paralso de la inocencia, de la ignorancia y de la servidum- 
bre, debla llegar al de la libertad y del conocimiento de 
las cosas. La llamada desobediencia al mandato de Dios es 
el primer paso de actividad propia que sé haya atre vido å 
dar, el primer movimiento de su razon, el comienzo de su 
existencia moral, y sin duda el mayor y mås feliz aconte- 
•cimiento de la historia humana. De aquel momento data 
su libertad; el filosofo debe felicitar å la humanidad por 

ello». {2) 

9, Juicio acerca del pecado,— Hemosconcluldo. Nos 
hemos confiado å la direccion del esplritu del mundo, y jå 
donde hemos llegado? Nietzsche nos lo dice exactamente: 
«Estamos mucho mås allå del bien y del mal. Hemos estu- 
diado el mundo, y hemos aprendido å conocer un espiritu 
que odia al bien, y deja detrås de si todo lo que el ordina- 
rio lenguaje humano designa con el nombre de mal». 

Detestable es el camino por que hemos pasado, pero es- 
peramos que nos serå util. Hemos ^podido echar una miia- 
,da å las doctrinas de las llamadas civilizacion y cultura 
humanistas; hemos visto como se han desehvuelto en su 
alejamiento y en su hostilidad al Cristianismo. Esa ojeada 
ha producido en nosotro's una impresion de horror; pero 
hemos comprobado por nosotros mismo's que la negacion 
de la doctrina cristiana acerca del pecado, es la ruina y 
hasta la muerte de toda verdadera humanidad. 



Nos hemos curado del temor supersticioso que inspiran 


(!) Daub, Philos. Anthropohgie, 232: System der theol. Moral, 11, 2, 
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los corifeos de la educacion moderna, de que se nos imbu- 
ye en la eseuela. pues encontramos que al mej or de ellos 
se le puede aplicar la såtira del poeta: «Llena un tomo de 
versos, en que el pecado rima con la virtud». 

Si, de ser sinceros, no podremos menos de con fesår que 
hemos formado bastante mediano concepto de toda la civi¬ 
lizacion humana tan alabada hoy, y que no hallamos de- 
masiado fuertes los términos de que se vale Giusti para 
hablar de nuestro tiempo: «Siglo anfibio, demasiado debil 
para ser bueno 6 malo, que admira a Mahoma y adora å 
Cristo)). < 2) 

Todo esto, sin embargo, no es mås que accesorio; el fin 
que perseguiamos era otro: queriamos aprender å conocer 
que hay del pecado. Si hubiéramos invocado el ascetismo 
6 la teologla, probablemente no se nos habrla permitido 
seguir hablando; se nos habrla interrumpido diciendo: [Mi- 
rad el capucbino! Hace mucho que le conocemos por Wa- 
llenstein y Cochem. jOjala que conocierais å Cochem! Pe¬ 
ro hemos dejado que hablasen los capuchinos del Huma- 
nismo, los fundadores de las escuelas griegas, los princi¬ 
pes de la literatura moderna, los conferenciantes, y £cuål 
ha sido el resultado? 

Si hubiéramos reclamado el concurso de todos nuestros 
capuchinos y de todos nuestros misioneros, ciertamente 
no nos habrian ofrecido otra cosa que lo escuchado aquirla 
antiguå é inmutable doctrina de nuestra Revelacion. Pero 
tal vez habrian vacilado en hacerlo en términos tan fuertes 
y categoricos como aquéllos mediante los cuales acabamos 
de aprenderlo por boca de la gente mås instruida. 

Se dice que nuestros capuchinos son especialmente fe- 
prensibles por describir el pecado en términos abominables, 
con todas las invenciones.de una fantasia corrompida. Pe¬ 
ro, ^acaso se vio å ninguno de ellos prpsentar el mal con 
tan horribles caracteres como lo hacen nuestros■ filosofos 
y nuestros poetas insignes? 


(1) Giusti, -Gedzchte (P. Heyse, 121). 
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Se nos reprocha å los cristianos håber exagerado el ne- 
cado y hablar de éi como del mayor primen; pero si hu- 
bieramos hecho que hablase aquf uno de nuestros predi- 
cadores, exhortando å la penitencia, no creemos quehubie- 
ra dicho ten crudamente lo que hemos aprendido de lo 
mas escogido entre nuestros sabios. El pecado es desobe- 
lencia, rebelion, crxtnen de lesa majestad contra Dios. El 
pecado>es lo mås horrible, lo mås monstruoso que hava- el 
pecado hace en el hombre tales estragos, que ninguna pa- 
labra humaua servirfa para expresarlos. 

Y bien, pecadores todos lo somos, y todos comparece- 
remos ante el tribunal de Dios; como alli serån apreciados 
nuestros actos, queda å eleccion de cada uno de nosotros. 
fei alguien se aparta de Dios negando su ley, puede hacer- 
o, y eijuez le juzgarå por sus propias palabras. W Pero 
desgraciado del hombre si es juzgado segun todo el rigor 
de sus pnncipios, si le es imputado el mal como el mundo . 
lo concibe y lo practiea, es decir, como una ocasidn bien 

acogida para mostrar hasta donde puede llegar la arro - 

gancia humana contra Dios. 

En ese caso, preferimos vivir .conforme å la suave lev 
de Dios, hacer juzgar nuestros extravios segun la sabidu- 
nade su ley, hacernos juzgar un dia segiin su ley mås hu¬ 
mana. A juicio de la ley divina, el pecado es ciertamente 
nn gran cnmen y el mås grave de lqs males; sin embargo 
las consideradon es debidas å la debllidad del hombre y å 
a acilidad de caer en él error, disminuyen su gravedad å 
os oj°fii de; Dios. Si el hombre confiesa que el pecado es 
una debilidad humana y un extravio, su juicio serå mucbo 
menos severo, y la falta le serå fåcilmente perdonada Mås 
vale caer en manos de Dios que en las del hombre. < 2 ) 

(1) Luc., XIX, 22. 

(2) II Reg., XXIY, 14. 
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La histona no los considerara como hom-a de nuestra 
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dadel p" “ P ° r Gæthe J otras celebrl- 

dloldento hllTb a ' i® 8 e " qUie " eS ™ a geoceaoion 

did« t d l encai '" ada8 S “S mas asombrosas cuali- 
dades. Se dari la razon i Nordan, y se juzgarå, b mejoi 
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una moral para los pequenos, otra para los hombres ex- 
traordinarios; y que la mejor prueba de su grandeza es'ha- 
berse elevado con tal virtualidad por encima de la vulgar 
moral cuotidiana. 

Pero también se explotarå, y con razon, esa conducta 
como una prueba de disminucion de la fuerza intelectual 
en nuestra época. 

La gloria de hombre de genio se adquiere barata; el 
nombre de grande es muy facil de obtener dondeen todas 
partes rema sin dispufa lo pequeno y lo mezquino. Cuan- 
to mås pequeno es un pueblo, cuanto mås de ayer es su 
• ’ historia, tanto mas siente la necesidad de procurarse cele* 
bridades; no es, por lo tanto, una gloria para nuestro 
tiempo el que tengamos tantos hombres celebres, tantos 
genios. No sin motivo un poeta, å quien nadie negaråpers- 
v p.icacia, se burla de esa abundancia excesiva de nombres 
ilustres: «Hoy no nos paramos en méritos; jes tan bara to 
un metro de Panteon!)) d) 

2, Sus bases dogmåticas,— Sin duda, nuestro siglo 
puede hasta cierto punto apelar de ese fallo, y declarar 
que, obrando como lo hace, la causa ultima de la adora- 
cién del genio no seencontro toda via, y que toda via nose 
penetro å fondo el espiritu de la época. 

Aun siendo verdaderas las razones citadas, no bastan, 
sin embargo, para explicar el culto idolåtrico tan chocan- 
te, de que nuestra época se hace culpable; la verdadera 
causa es mucho mås profunda. Los llamados genios son, 
como se ha indicado ya, la verdadera flor y el lind te ex- 
tremo del espiritu moderno; ellos son los que mejor conci- 
bieron sus principios, y los han cultivado mås por comple¬ 
to, y con mayor fidelidad; de ahi procede por una parte: la 
veneracion que se les tributa como jefes de la civilizacion 
moderna, y por otra los extremos de jubilp con que se les 
saluda donde quiera que se presentan; pues precisamente 
porque su vida rompe de tan asombrosa manera con todo 
aquello a que los hombres se creen obligados en eoncien- 
(1) Oiusti. (Jedtchte, (P. lieyse, 87). _ : . 
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cia encuentran ellos justificado su proposito de separarse 

de la ley como de la moral, y un estimulo para perseverar 
en esa conducta. 

Tales son las mås profundas razones del culto que se 
tributa å.los genios, en que el mundo celebra el triunfo 
del Humamsmo, y cree håber encontrado un escudo para 
proteger su conciencia contra la ley de Dios. 

3. César, el mayor genio de la antiguedad, Sus 
buenas y sus malas cualidades. —-Los genios son admi- 
rablemente aptos para eso; nos bastarå examinar su vida 
para convencernos. 

El mas dustre gemo de los tiempos anteriores å Jesu- 
cristo, la piedra que senala el limite de la historia anti- 
gua para empezar la moderna, fué Julio César; pareceria 
como si el Senor de los tiempos hubiese querido reunir en 
una sola criatura toda la elevacion posible del genio, antes 
que apareciese el nuevo astro. El nacimiento de éstedebia 
dar al mundo la medida para convencerse de como el mås 
pequeno en el reino de Dios vale mås que el mås ilustre 
en el reino de la naturaleza. d) 

Al llamar å César el mayor genio de la antiguedad, no 
negamos que algunos le hayan aventajado en muchas de 
las cosas en que brilla, si se las considera aisladamente. 

Si la cuestion se plantea desde el punto de vista de la 
extension, la perspicacia y la profundidad de la ciencia, 
todos designarån å Anstoteles como sin igual entre los 
antiguos; en gloria militar, fué el general romano vencido 
por Alejandro, el mås insigne discipulo de Aristoteles, W 
Si bien no le aventajo en moderacion y en dominio de si 
raismo; la elevacion de sus pensamientos y las muchas em- 
presas que acometio, iinpidieron å César igualar å Ciceron 
y a Demostenes, y alcanzar como orador esa perfeccién 
que podria esperarse de su extraordinario espiritu. < 3 > 

En general, tal vez no hay mås que un solo hombre que 

- (1) Of. Matth., XI. ■. 

■(2> yelleyo-Patere:, 41. Cf. Appian., Bell. ed,., 2 , 149-151. 
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se le pueda comparar dignamente en la historia moderna, 
Inocencio III; pero no hay ninguno en la antigiiedad. (1 > 
El mås bello de los romanos, (2) no fué igualado por nadie 
en vigor intelectual, en proyectos sublimes, en pensamien- 
-tos profundos, en actividad para el trabajo, en presteza 
para la ejecucion, en firmeza de ånimo ante las adversida- 
des, en tenacidad hasta el fin. ( 3 4 * 6 ) Nadie como él pudo 
abarcar cuanto bajo el cielo existe; leia y escribia å la 
vez; al mismo tiempo escuchaba los informes relativos al 
Estado, y simultaneamente con todas estas ocupaciones, 
•dictaba å cuatro y aun å siete secretarios cuando no hacia 
otra cosa cualquiera. Y de aquellos escritos dependia la 
suerte de millones de hombres. Le era imposible olvidar 
lo que una vez hubiese oi'do, excepto la injuria. Segun 
testimonio de su mås peligroso rival, su talento; oratorio, 
el brillo, la elegancia y la dignidad de su palabra le ha- 
■clan superior å todos en la tribuna de las arengas. Por 
las cualidades de su naturaleza, tema todas las aptitudes, 
y era capaz de rivalizar en todo con los primeros, y eso 
como jugando. Pero en lo que å todos aventajaba era en 
que jamås acometia empresas, que creyese fuera de su al- 
cance, y que no tema una confianza excesiva en si mismo. 
Estaba å la altura de todo; como orador, como escritor, 
como gramåtico, como sabio, como hombre de Estado, co- 
mo legislador, como general, como astronomo, como com- 
panero jovial, como ingenioso, como poet,a cuando hacia 
falta, en su majestad, en el aura popular; en todo figura- 
ba siempre en primera linea. Las celebres palabras con 
que did cuenta de su campana en el Ponto: vine, vi, ven- 
■ci, (7 >pueden servir de divisa å su vida y åcada una de sus 
acciones. 

(1) Cf. Juan Saresber., Polycrat 8, 19. 

(2) Velleyo Patere,, 41. 

(3) Cicerén, Philipp.,% 45, 116. ; 

(4) Plinio, Hist. nat 7, 25. 

(5j) Ciceron, Pro Ligario, 12, 35. Agustin, Ep., 138, 2, 9. 

(6) Oicer6n, Brutus, 75. 

Cæsar,' 37.:Plutareo , Cæsar, ;50s 
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Y ese genio colosal era, sin embargo, tan vulgar, y de. 
tal manera carecia de conciencia cuando se trataba de 
agenciar dinero 6 de contraer deudas, que no desdenaba 
para ello la mås baja corrupcion y los medios de adquirir 
mås vergonzosos. Su avaricia igualaba å su extraordinaria 
prodigalidad; pero å todo excedia su ambicion. Solo pem 
saba en la guerra, porque, å sus ojos, jugar con la sangre 
humana era la mejor ocasion de conquistarse nueva glo¬ 
ria. W Se complacia como un esclavo en las mås bajas in- 
temperancias, hasta el punto de ser para sus contemporå- 
neos objeto de risa y de desprecio; por lo cual sus mismos 
soldados, tan entusiastas de él, no podlan dejar de burlar- 
se en sus triunfos con satiricos versos. ^ Con todo eso, 
aquel hombre que fué el mås hermoso de su tiempo, qué 
conocla su grandeza y superioridad, que podia hacer sen- 
tir å todos su podér; aquel hombre, å quien ya en vida se 
dié la denominacion de Dios mvencible, å quien se consa- 
graron al tåres, estatuas de marfil y sacerdotes; este hom- 
bie fué, para decirlo sin rodeos, un pobre fatuo y un va- 
nidoso. 

Como una cabeza hueca, sin mås objetivo que llamar la 
atencion hacia si, se ingeniaba en todas las pequeheces 
del arte de peinarse, de afeitarse, de adornarse para dar å 
su persona el mayor atractivo posible. 

4« Las debilidades de los genios« —Asi los grandes 
hombres, lo son casi siempre en las grandes empresas; pe- 
quenos, y å menudo increiblemente pequenos, en las cosas 
pequenas. Ninguno hay que no tenga su gusano roedor. 

Segun frase del Dante, el valeroso Åquiles estuvo, co- 
mo el mås débil de los cobardes, en constante querella con 
el amor. W Fué tormento de Napoleon la gloria de Geo- 
ffroy como crltico; el pequeno Hooke turbaba el reposo de 
Newton. No solo el pobré Wieland, que apenas era un 

(1) Salust., Catilina, 54, 

( 1 2 ) S.ueto.n., Cæsar, 49-52. 

; (3) Sueton.. loc. cii., 44. 
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cuartode hombre, cifraba su presuncion en su talle esbel - 
to y en sus man os pequeiias y delicadas, ^ no obstante sus 
senales de viruelas, sino que también Gæthe, que sabla 
burlarse de si mismo tan bien como de la coqueta senori- 
ta de Weimar,. el gran Gæthe procuraba siempre que 
quien le visitase le hallara en airosa situacion, y å la luz 
que mås pudiera favorecerle. jCuåntas mezquindades, dice 
el ilustre Federico Perthes, usan esos Schiller y esos 
Gæthes, que mirari al género humano tan desdenosamen- 
te, para merecer los fa vores de esos mismos å quienes 
desprecian! Pero si consideramos la pagina mås oscura en 
la vida del viejo maestro, la pasién mås baja que se re- 
cuerda cada ano con un nuevo libro acerca de Gæthe y 
las mujeres, no podemos menos de. repetir lo que un poe¬ 
ta de la Edad Media dijo del placer sensual: «Cada uno 
sabe cuåntos corazones, por su propia culpa, se convirtie- 
ron en nifios)). 

Guando pehsamos en esta debilidad, la mås miserable 
de todas jqué compasion nos inspiran héroes como Ricar¬ 
do Corazon de Leén, el mariscal de Sajonia, Nelson y 
tantos otros! 

jQué esclavos del dinero fueron Vespasiano, Justiniano, 
Mazarino, Marlborough, y Yoltaire! iQué esclavo del vino 
fué Trajano! iQué esclavo de la venganza Richelieu! iQué 
esclavo de la supersticion Augusto! iQué esclavo de la ma¬ 
nla de håcer el sabio fué Adriano!^[Qué esclavo de la vo- 
luptuosidad, de la colera, de la envidia, dé la borrachera, 
Alejandro! Atila, el a.zote de Dios, tan orgulloso de que el 
mundo se prosternara temblando ante él, se consideraba 
feliz obteniendo del emperador romano, å quien llama su 
esclavo, un sonoro titulo con el correspondiente |rata- 
miento. ^Quién hablarå toda via de nuestros pequenos 
senores con su manla por los. tltulos y las condecoraciones'? 

(1) Biedermann, Deutschland in XVIII Jahrkundert , II, 2, 225. Diel, 
Clemens Brentano , I. 90 y sig. 

,(2) Fr. Perthes Leben (0 Aufi. 1872), III, 373. ' ■ ... : 

... (3) iWinsbéUin^ 21, 5 y sig.j 23, 5 y sig. ;• .• • ;.'-V - ^ 
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Constantino? Le llarøamos el grande, aunque empiezan 
å burlarse de ese dictado, y creemos saberpor qué. Unien- 
do la polltica de Augusto al genio militar de César, un 
caballeresco amor al combate y un heroismo sin igual å 
una terrible energia de voluntad, merece aquel nombre 
tanto comoæl que mås. Terrible como Napoleén, podla to¬ 
do lo que deseaba; pero fué mås afortunado. Y no obstan¬ 
te eso, la menor bagatela bastaba para excitar su colera 
como un poseldo, y estaba dominado por la mås diabolica 
de las pasiones, la sed de mando. Gon la alabanza y la 
adulacion, se obtenla de él cuanto se querla. W 

5, La doctrina de que genio y moraiidad no con« 
cuerdan, y que el pecado es un acto de genio* —jHe ahl 
å los que ordinariamente se denomina genios! Helos ahi 
grandes y mezquinos å la vez, sobrehumanos en la apa- 
riencia, pero demasiado humanos en la realidad, 

Nada hay dé asombroso en esa mezcla; mås bien cree¬ 
mos que es una justa y demente permision de Dioselunir 
debilidades sorprendentes å las eminentes cualidades con 
que doto å algunos para preservarlos de la arrogancia, é 
impedirles que se consideren como seres superiores å los 
hombres. 

La pequenez y la impotencia de la muchedumbre por 
un iado, y por otro el orgullo de esos espiritus privilegia- 
dos, no saben apreciar esto en su justo valor, y el remedio 
se convierte para todos en un veneno mortal. Tan pronto 
como alguien se eleva, por poco que sea, los pequenos creen 
que su claudicacion y su perplejidad forman también par¬ 
te de la superioridad de aquél, y que sus malos modales 
son mås distinguidos que los buenos modales de los otros. 

Pero cuando el grande hombre llega å conocer eso, cul- 
tiva de propésito esa debilidad natural, haciendo un defec- 
to, de que tiene conciencia; y al obrar asl, estå ya en dispo- 
sicion de creer que tanto mås aventajarå al vulgo, cuantos 
mås vicios adopte. Pronto advierte quegana en la estima- 
cion de ese mismo pueblo å medida que menosprecia el 

" fWieterslieim, loc. cA, III, 244, 246. 




398 MANERA DE PENSAR Y DE OBRAR DEL HUMANISMO 

modo ordinario de hablar, de obrar y de vivir. Finalmen¬ 
te, hace el mismo ensayo con los mandamientos dé Dios y 
con su conciencia; y lleno de satisfaccibn, descubre que bri- 
11a como un ser sobrenatural desde que se atrevio å mos¬ 
trar que un genio rio tiene para qué hacer caso de Dios. 
Asi se comprende como pudo nacer el principio de que no 
concuerdan el genio, la religion y la moral. Los genios, se 
dice, nunca son morales, y, lo que toda via es peor, procuran 
persuadirse de que no necesitan ligarse å las doctrinas es- 
trechas de la moral ordinaria, capaces como son de for- 
marse ellos mismos su religion y su moral. 

Pero en cada pequeno hay un pequeno, 6 tal vez un 
grande solo en vanagloria; quien invente, pues, para los 
Liliputienses y los enanos, que desearlan todos ser gigan¬ 
tes, un medio que les permita igualarse pronto å los gran¬ 
des, puede contar con el agradecimiento dela muchedum- 
bre. 

Por eso el procedimiento mås sencillo j mås seguro de 
obtener la aprobacion del mundo, es predicarle la doctri- 
na de que unicamente los ninos y los idiotas deben guar- 
dar los mandamientos de la ley de Dios; que los grandes 
esplritus estån exentos, y que quien se atreva å saltar por 
encima de esas barreras em bar azosas, prueba precisamen- 
te que hay en él caracteres de genio. De ese modo se ha- 
laga å los que, persuadidos de su fuerza, no gustan de que 
se les senale un limite, probåndoles: que no hacen mås que 
ejercitar sus derechos cuando pisofean la moral; j aunque 
el pequeno no puede rivalizar en lo demås con el grande, 
se considera como un verdadero genio cuando estå remdo 
con la moral, lo que, como es sabido, no resulta muy di- 
ficil. 

6. ^De donde proviene la fuerza de esta doctpina? 

—Asl se explica por qué esta ensenanza, tan chocante y 
perniciosa, de la llamada doble moral, o moral del genio, 
pues son idénticas, encuentra tanta aprobacion, y como pu¬ 
do arraigar con tal tenacidad. Hay en el hombre^ dice 
Juan Paul, un espiritu frio, audaz, que de todo se burla, 
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hasta de la virtud; (1) es el espiritu de glorificacion perso¬ 
nal, es el instinto de independencia. Ese espiritu hadomi- 
nado al hombre en todos los tiempos; ya en los dias de los 
profetas rompio todos los lazos diciendo: No serviré. < 2 )‘ 
Iloy hasta se creo una filosofla, y ensena en nombre de la 
ciencia y.de la libertad que quien observa la ley es un es- 
clavo, un alma vulgar, y que el hombre libre, docto y dis- 
tinguido, tiene él mismo su ley. (3) 

Yerdad es, dicen, que unicamente los grandes y los fuer- 
tes deben aprovechar esta ensenanza, que no se ha hecho- 
para el vulgo; solo tienen el privilegio de hacer pasar sus 
vicios como genialidad, y como.prueba de una fuerza su- 
perior, las personas muy instruldas; los hombres vulgarés. 
deben naturalmente atenerse å las leyes tradicionales.qior 
faltarles la instruccion que, en hombres distinguidos, sus- 
tituye å la religion y å los maifdatos de Dios. Pero con 
esto å nadie se asusta; por el contrario, se favorece unica¬ 
mente la difusion del. desprecio å las leyes; pues ^quién 
consiente en que se le considere como parte del vulgo? Y 
^quién es el que precisamente por esa razon no se hace 
mås desvergonzado para rebasar los limites impuestos por 
los mandamientos y la tradicion, å fin de probar que no 
pertenece å la gente ordinaria? Si el grande tiene el pri¬ 
vilegio de no estar ligado por lazo alguno å la ley y å la 
religion; si mås bien tiene el derecho de trazarse él mis¬ 
mo su ruta; en ese caso, el debil se sentirå como atraldo o- 
provocado å hacer lo.mismo, con la esperanza de encontrar 
una recompensa tan apetecida. 

7* Origen de la doctrina de las dos morales en la 
pråctica. —Por tres motivos tiene-tanta fuerza eserepug- 
nante error: halaga å todos, å los pequenos no menos que 1 
å los grandes; agrada mås al orgullo del hombre que å su 
sensualidad y su tendencia å emanciparse de toda ley;:. 
por fin, es muy facil de comprender, y, como lo prueba su. 


(1) Juan Paul, Titan 3 Theil , (Wishofer, V, 128). 

(2) Jerem., II, 20. Job, XXI, 15. 

..-, (3) T. I, 3,4. , ' 
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misma influencia, es muy facil de practicar en la vida. 

Lo que ordinariamente constituye la fuerza de un error 
es su conesion con la vida desordenada: cuanto mås nu- 
•merosos y faciles sean los medios de vivir sin trabas.su- 
ministrados por el llamado libre pensamiento, 6 cuanto 
mejor condense por modo preciso y comprensible la liber- 
tad de la vida en frases faciles de manejar, mayor serå su 
influencia. 

En el caso presente, la filosofia es el fruto de una vida 
•desordenada; desde hace mucho tiempo se procede en la 
pråctica como si fuese multiple la moral, como si hubiese 
una ley para los nmos, otra para los adultos, otra para las 
person as de calidad, otra para las de baj a condicion, otra 
para los artistas, otra para los novicios en el arte, otra 
para los hombres de letras, otra enteramente distinta pa- 
ra los ignorantes. Hombréf muy honrados han creido po¬ 
der emanciparse, como poetas 6 como artistas, de lo que 
no habrian permitido jamås al hombre en general ni å si 
mismos en su vida ordinaria. En toda la antigiieaad, el 
hombre no tenla deberes, la mujer no tenla derechos. Co- 
sas por las que era castigada con la muerte la mujer, no 
•eran siquiera una tacha deshonrosa para el hombre. El 
padre habrla reprendido fuertemente al hijo, que, como él, 
■se hubiera permitido violar la ley moral. Pagar sus deu- 
das, no contraerlas sin necesidad, cumplir puntualmente 
los deberes de su cargo, era con sideråd o por los aptiguos 
como actos sin nobleza, como una virtud buena, ,å lo mås 
para gentes limitadas y ordinarias. 

Ni pasaban las cosas de otro modo en la Edad Media y 
en los tiempos modernos. Los que teman el poder legisla¬ 
tivo crelan siempre que unicamente los sdbditos 6 las gen¬ 
tes de baja condicibn tenlan el deber de observarjas.. 
Quien estaba en posesion del poder, no podla represen- 
tarse el orden social de mejor modo, que reservåndose to¬ 
das las ventajas, y dejando å los demås los gravåmenes y 
los deberes. En la Edad Media, la nobleza degenerada 
abandonaba å los vasallos el cuidado del hogar y la fideli- 
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dad conyugal; el noble debla distinguirse con ma 8 a lta 8 
lazanas, macces.bles al hombre vulgar. Matarse seglin to- 
a las leglas del arte, persegnir la caza por entre las 
ilieses de los eampesmos, arriesgar su vida en justas v 
oineos, embnagar al mas celebre bebedor basta J hacerle 
odai bajo la mesa, atentar 4 la inocencia: esas eran 1 M 
P^ones de los nobles, aun en épocas »Utinun««^ 

Pero no hay duda en que nuestra épooa, tan aficionada 

ahablar con desdén de la Edad Media, no es mejor que 

Mia; los hombres son en todas partes y siempre los mis 
mos. Qmen puede faltar a la ley, lo hace; el que no ” d . 
m.ra y eny.d.a i quien .le es dado infringirla. 

a teorra debe resultar neeesariamente de esta practi 

tabTese^rru 61 m “f ° 7** krg0 tiem P° » 

nubiese mas de una moral, sele dcurrio al fin expresarla 

y clasificarla en fdrmulas cientificas. presarla 

ilsn todo tiempo existié la pråctica mucho an tes que la 
teoria, se vive desde luego libremente, después se piensa 
libremente también. Si la ley de Dios no prohibiese la vL 
da licenciosa, a nadie se le ocumrfa pensar libremente- la 
contradiccion del Cristianismo y de la conciencia hace de los 
•uber^nos iibrepensadores. Después de håber adoptado 
una vida que la fe prohibe, se acaba por claudicar en la 
e. Cuando algmen se obstina en una conducta que no se 

que no hlZ T ^ t P™’ **** * l0nto P or ***** 
que no haya Dios a quien deba dar cuenta. W Es raro que 

a inteligencia eche a perder el corazon; pero seria dificil 

contar cuantas veces el corazon corrompido hace å la ca 

8, Su desenvolvimiento en filosoffa.—También en 

da pruebas de ser el 

una vida practicada duran te largo tiempo. No hav du 
da en que la antigtiedad posefa ya materiales 
para este tin. Carneades, que 

, .$ «*» **** rn y «e 
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atraerse muy especialmente el favor de la joven aristocra- 
cia de Roma ensenåndole que el genio, 6 como entonces se 
decia, el sabio, obra conforme å una moral que le es pro.- 
pia, pues bondad y sabiduria son palabras que no suelen 
estar de acuerdo nunca. tb Teodoro el ateo ensenaba tam- 
bién que el sabio podia, sin escrupulo algu ao,- permitirse 
el robo, el saqueo de los templos, y cosas peores aun, pues 
su inteligencia superior le ponia muy por encima de las 
preocupaciones idiotas de un pueblo estupido. Las conse- 
cuencias que deducia eran tales, que å lo mas se las puede 
leer en.griego; en nuestro idioma es imposible. ^ 

Pero debe decirse en honra de la antigiiedad que esos 
principios abominables solo aisladamente aparecieron, y 
que no llegaron å formar escuela; la religion pagana era, 
en efeeto, muy tolerante, jr no oponiéndose å la vida licen- 
ciosa, tampoco llevaba los'bspiritus audaces å la necesidad 
de fundar una propia moral libre. 

Todo cambio con la aparicion del Cristianismo; encon- 
tramos entonces entre las diferentes sectas gnosticas mu- 
chas doctrinas pertenecientes å la filosofia de la doble mo¬ 
ral. Basilides, jefe de una de las mas odiosas herejias, dice 
que los hombres escogidos y perfectos, los llamados ahora 
genios, estån por encima de las leyes morales ordinarias; 
dejaba éstas al vulgo, 6 como dice en su lenguaje de ge¬ 
nio, å los puercos y å los perros. Valentin, el mås inge- 
nioso, pero también el menos reservado entre los antiguos 
doctores del error, se emancipa en lo que le« conciprne, y 
exime å sus semejantes, los hombres de genio, de la obli- 
gacion de practicar buenas obras. Pueden ’hacer lo que les 
plazca, sin que sufran mås perjuicio que el oro en el barro, 
porque son demasiado superiores para que hayan de sufrir 
en nada perjuicio. ^ 

Era ya un paso importan te hacia la ensenanza actual 


(1) Cicerén,- RepubL, 3, 20.. Lactanc., Instit-, 5, 3,6. 

(2) Diogeu. Laert., 2, 8, 99, 100. 

(3) >.Iren:,; 1?.24, 5. Epifan;, ÆTceres,,:24, .3 y.sig.y 

;.(4) • dr.en.j3j 15, .2. Ter tilliv, C Fby^^,.:30.Epif an -5 31, 20.: . V 
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el pecado como genialidad 


re&pecto al genio; en aquella época, sin embargo, los tiem 
pos no estaban abn bastante maduros para hace - I ™ 

• paganda entre el pueblo. Todavia en ifépoetde1. IZ- 

chedumbi^es la 6mpez< ^ f manifestarse de nuevo, ks m „. 
chedumbres la repugnaban y manifestaban el disgusto que 

• le causaban dando a sus secuaces los uombres df antino 
mistas, de fanåticos exaltados y de libertinos 

Montaigne y Charron introdujeron la doctrina de la do 
ble moral en mayor mimere de inteligencias, pudiendo ser 
nsid er ados como los creadores propiamentedichos de es 
ta ensenanza. Desde esa época, paso å la manera de pen 
sar y de obrar de los tiempos modernes como un derecho 
lumano, y como una ley fundamental de la moral y de la 
educacion pubhea. Nadie; se dice ahora conforme fia doc 
tn,m de Montaigne, puede sindpjusticiajusgard 1^1 
des y a los pequenos segun la misma ley mezquina 8 hav 
que conceder 4 los espiritus notables el misrno privilegio 
que a los directores de la vida pubiica, o en otros térmi 

’ ~° 8 ’ era y C iP arl f de las embarazosas trabas de la peque- 

na moral. Cuando, por exigencia de las circunstancias en 
? ue se preeipito un genio, se ve obligado aservirseTe " 
os medios, hay que cerrar los ojos respecto de ello como 

llticoT TTTr ^ Un h ° mbre de EsLado o de un po- 
lit co. Prohibirle eso, dice Schiller, seria eruel conL 

naturaleza, e imposible; pues jamås el genio, con su des- 

bo! dada fantasia, se deja poner trabas por la religion y la 

* T L Tu e e i CaS0 a P licaci6n especial al arte y f la lite 
latura, debienda admitirse que la estética y la moral mu- 

tuamente se embarazan, y que cuanto mås moral es un 

• Tf°’™T S efect0 estético P r °duce. (2) Quien tl0 separe ‘ 
la teoria y la practica, el conocimiento y la accion puede 

ser u n hombre excelente, segun Schopenhauer, y un ver- 
dadero cnstiano, pero no es fildsofo, ni lo serå jamås Que 
deje, pues, en paz å nuestros filosofos. M ^ 

•: Morder Englænder und^raLosm l^y ^Md & XT hichte der 

107 ‘ 
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De ese modo se encontro finalmente la consigna y 
la palabra regeneradora del espiritu moderno. Importa 
siempre en la historia averiguar esa palabra. Desde ha- 
ce siglos, el mundo lueha por realizar un pensamiento, pe¬ 
ro en vano. Ese pensamiento estå en todos los espiritus, 
en todos los labios, pero no produce bien su efecto; le fal- 
ta la verdadera expresion. Por fin se encuentra, y en el 
momento mismo, el mundo le pertenece. Lo mismo sucede 
en esto; desde hacia mucho tiempo, el mundo buscaba una 
formula para expresar breve y claramente que el hombre 
■ instruldo, el espiritu libre, no necesita inquietarse, ni en 
teoria ni en la pråctica, por las leyes de la moral. U nas 
veces se decia con los estoicos: El hombre honrado practi- 
ca la virtud finicamente por ella misma; otras veces, los 
escritores de estética exclamaban que un espiritu ar tisti- 
co no conoce mås que un precepto, el de la belleza, el ai te 
por el arte, lo bello por lo bello. El principio mejor acogi- 
do fué el de Lessing: Hacer investigaciones por amor å las 
investigaciones mismas. Todas estas eran sin duda consig- 
nas fitilés para algo, pero la consigna decisiva, la que ha- 
bia de decirlo todo, no era posible encontrarla. Por fin 
Kant did un paso que hizo mucha luz en la cuestion: En 
este mundo, dijo, el hombre es la finica persona, por cony 
siguiente el solo fin de si mismo, y el unico objeto con que 
se^relacionan todos sus deberes: 11 Die donde Fichte dedu- 
jo que el yo es el centro y la finica materia de nuestro 
pensamiento. La vida, la realidad fuera db nosotros, en 
modo alguno nos conciernen; cuanto estå fuera de nos¬ 
otros, no es mas que un puro nada, y aunque nos dedicåse- 
mos å la vida, ésta no tendria valor algund para los pen- 

SEidorøs. •" 

9. Su desenvolvimiento completo.— Entonces nacio 

la enseiianza del genio; å partir de ese momento, en que 
elyo fué declarado centro de la filosofia, de la ética, de la 
vida y afin de la religion, y. es curioso que ocurria eso en 

(i) Kuno Fischer, GeschAcKte der neuern ^ 
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tiempo de la revolucion francesa, el Humanismo alcanza- 
• ba su perfeccibn, emancipando al espiritu autonomo de to¬ 
da consideracion å la conciencia, i la ley, y å Dios. No so¬ 
lo estaba emancipado de Dios, sino que él mismo era un 
dios å sus propios ojos. 

Å juzgar por la época, se ve como ella se complacia en 
ese pensamiento; desde entonces hay en la sociedad hu¬ 
manista una arrogancia, que en vano se buscaria en el pa- 
ganismo. Resumamos la doctrina que Federico Schlegel 
proclamo en su famosa Lucincla, el Coran de la ensefian- 
za del genio. 

«Solo son verdaderos hombres, dice, el genio, el filosofo, 
el artista, el poeta; por su boca habla la divinidad; ellos 
son los verdaderos religiosos y los verdaderos sacerdotes. 
La virtud es la genlalidad, y ésta, la virtud. El hombre 
de genio, el hombre instruldo, tiene ante la moral una ac- 
titud muy diversa de la del hombre vulgar, grosero, sen- 
cillo, prosaico. No hay duda en que ésté, el hombre de to¬ 
dos los dias, mercancia de fabricacion ordinaria de la na- 
turaleza, esta sujeto å esa ley. 

Sin talento, como el vil populachopsegun la grosera ex¬ 
presion de Schopenhauer, no se encontrara jamås, ni po- 
dra nunca elevarse por encima del trabajo, del debér yde 
la gramåtica de la virtud; pero el hombre de genio, la na- 
turaleza privilegiada, es el poeta, y no hay derecho para 
suprimirle algo de sus libertades poéticas. Los genios son 
los héroes del arte como de la virtud. Hace ya mucho que 
pasaron del a, b, c de ésta. El hombre de genio no estå su- 
jeto al deber; estå exento de trabajar: goces y ociosidad 
divinos constituyan toda su vida como la de los dioses de 
Grecia. Para él las leyes morales no son en definitiva mås 
q : ue fichas cuyo valor él mismo determina, y esa transgre- 
sion de las leyes todas es precisamente io que para él 
constituye la moral propiamente dicha. El genio desprecia 
por conviccion lo que el pueblo considera como moral. 

(1) Zeller, Gesch. der deutschen Philotoph., 889. Haym, Schopenhauer. 
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Para hablar con Hardenberg, el hombre de genio hace 
de proposito lo que el hombre vulgar, sin talento,’ con sus 
matrimonios, sus bautismos y sus iglesias, ^ evita en su 
preocupacion estupida, cometer como pecado. Los prejui- 
cios ordinarios de moral y de matrimonio no le inquietan 
ni un minuto; no en balde se ha convencido de que es 
dios. Si, pues, tiene conciencia de su fuerza divina, Hcito 
le es no ver en todo mås que un juego del yo, y necesita 
rom per todas las barreras, porque no sufre cadenas lo di- 
vino que tiay en éi. Cuanto mas sin cortapisa vive y mas 
pisotea lo que es sagrado para el hombre vulgar, mej or 
demuestra de ese modo su respeto hacia lo divino que en 
él vive. No puede menos de compadecer å las gentes sen- 
cillas que quieren hacer pasar eso por atelsmo; porque 
sabe precisamente que su manera de obrar es la linica 
verdadera religion. 

Pero quien muestra disposiciones para esta religion del 
genio, debe ser iniciado, especialmente si es mujer. El 
genio no tiene derecho å convertirla en esclava como bas¬ 
ta ahora se hizo: la mujer, lo mismo que el hombre, debe 
hacerse superior å las rancias preocupaciones de bien y de 
mal; unicamente la estupidez y la malicia pueden inspirar 
å los - hotnbres la idea de exigir å las mujeres la inocencia, 
que en definitiva proviene de - fal ta de educacion. Esainsem- 
.sata exigencia debe producir en la mujer la gazmonena y la 
hipocresia, es decir, obligarla a darse apariencias de ino¬ 
cencia sin tenerla. ^ Tambien la mujer tiene derecho a la 
libertad y å la instruccion, å la religion y å la moral; tam¬ 
bi én tiene derecho å elevarse hasta la categoria del genio, 
si comprende esa elevada mision: en otros terminos, tiene 
derecho å pisotear la moral ordinaria de la bumai/iidad 
vulgar, y å procurar el triunfo de ese nuevo concepto 

heroico de. la vida». . 

Federico Schlegel reparo la falta cometida en tan terri- 

( 1 ) Schlosser, Oesch.des iKVIfl Jahrhund (3) VII, 1, 73. ; y : r L 

• .- - (2) : ErcliT) a’nn, Gesck. der neuern Philosophie, III, l,'688-6^..y ^ -y 

SSbt3)fefSaya*.,, Zoc. cy;,-j)23. 
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ble escåndalo, y volvio å la sana razon, å las costumbres 
honradas y å la religion verdadera, entrando en el seno de 
la Iglesia catolica; pero es mås facil escandalizar que re- 
parar el mal causado por el escåndalo; otros se apoderaron 
de la horrible doctrina que habia proclamado. 

Schleiermacher la explano con entusiasmo. Después de 
håber explayado su genio en un folieto sobre la «inmora- 
lidad de toda moral)), publico sus cartas acerca de Lu- 
cinda; en esas cartas,, capaces de erizar los cabellos, no solo 
celebra esa doctrina como poética, sino también como re- 
ligiosa y moral, como la base de una moral elevadisima. tb. 
Lo que la hace tau eminentemente moral es precisamen¬ 
te qué exige la liberacion de todo Hmite y de todo pre- 
juicio para si misma y para todos; W y riuestra époea ha 
producido hombres que, aun en los extravios de Schleier¬ 
macher, encuentran el medio de admirar cierta gravedad 
moral, hombres que hacen nuevas ediciones de Lucinda, 
y continuan su obra. También hav mujeres que han crei- 
do honrar su sexo ensenåndole å proceder como Eloisa y 
Lucinda. . . 

Nuestros historiadores de la : civilizacion y de la litera- 
tura manifiestan una colera sorprendente contra gran mi¬ 
mero. de esos pretendidos genios; sin embargo, hablando 
con franq.ueza, no podemos convéncernos por completo de 
que responda å la verdad ese odio contra Strauss, Feuer- 
bach y Schopenhauer, contra todo el romanticismo y con¬ 
tra la Joven Alemania, odio publicamente manifestado por 
muchos que en el fondo profesan la misma doctrina, Na- 
die odia su propia carne y su propia sangre; este descon- 
tento se explica fåcilmente, porque esos hombres inconsi- 
derados dejan ver al exterior lo que aprendieron en su es- 
cuela. Por eso Carriére no les hace, propiamente hablan¬ 
do, mås reproche que håber divulgado el panteismo de 

(1) ' Jus Schleiermacher 8 Leben in Brief en, (1860), I, 540. En Janssen, 
Zeit wid Lebensbilder, (3), 158-. .. 

L .(2) Gass, in Hersogs Real rEncyMop. fiLr protestant. Theologie und Kir - 
XIII, 743. 
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Hegel y de Sehleiermacher, que era el secreto piiblico de 
los grandes espiritus; pero Erdmann, Gervinus, GotF 
schall, eonfiesan que Schlegel y sus prosélitos no querian 
decir otra cosa mås que lo que Kant y Fichte entendian 
ser la potencia ilimitada de la determinacion personal. å 2 ) 

Y asi es en efecto. Los cerebros exaltados y los espiritus 
ligeros que aparecieron sucesivamente después, comenzan- 
do por Grabbe y Borne hasta Nietzsche y sus insulsos ad- 
miradores, emitieron doctrinas de naturaleza å proposito 
para inquietar al mundo; sin embargo, no hicieron mås 
que repetir con mayor claridad lo que la ensenanza de 
Kant sobre la autpnomla pretendié de un modo disimu- 
lado y oscuro. Tiene esto aplicacion muy especial al bom- 
bre mås notable de esa escuela, å Max Stimer, quien 
abrio camino å Nietzsche. Su libro Der. Einzige und sein 
Eigenthum es una obra demasiado preciosa, y quemamos 
saber como podria nadie negar la frase de Hartmann- de 
que es'la unica aplicacion justa de los principios de Fich-- 
te. (3) 

Segun éste, cada uno es un yo para si; cada uno ignora 
å los demås que estån fuera de él, excepto el mismo. No 
hay duda en que esto es inconsecuente. Si soy un yo, y 
si como tal, tengo derecho å*exigir consideraciones por 
parte de cualquiera otro individuo, entonces cualquiera que 
esté fuera de mi tiene el mismo-derecho å exigir que res- 
pete en él su yo. En ese caso, es major y mås sincero de¬ 
cir como Stimer: «No soy un yo al lado de los otros yo; 
sino que soy el unico yo. En-esta cualidad, reivindico to : 
do cuanto hay en el mundo como perteneciéndorne. En 
ningun caso este unico, este yo, puede ser en el mundo å 
fin de vivir para otros 6 para ejercer una profesion. Amo 
å los otros hombres, es cierto, pero los amo como un egois-- 

(1) Carriére, Die Kunst in Zu&ammenhang der Culturentwicklung, (1), 
V, 621. ; 

- (2) Érdmann, Geschichte der neuern Philosophie y III, 1, 695 y sig. Gfer- 
vinus, Deustche Dichtung (4), V, 533. Rud. Gottscliall, Deutsche naiionalli- 
teratur. (2), 1,177, - •/" . ' 

(3).' Hartmann, Pliænomenologie des sitil. Bevju$stseins y 403, 804. ;' 
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ta, simplemente porque el amor me hace feliz, simplemen- 
te porque eso me agrada. El amor no es un preeepto; ade- 
mås, para el individuo no existe preeepto alguno. Como 
cada uno de mis sentimientos, el amor es mi propiedad 
unica. Todo amor, al que esté ligada la mås pequena som- 
bra de obligaciones, deberla ser mås bien llamado verdad era. 
obsesion. Este unico debe ser libre v propiedad de si mis ¬ 
mo; pero no se pertenece en propiedad, sino en el caso de 
que nada tenga poder sobre él, ni Dios, ni el Estado, ni la 
Iglesia, ni la autoridad, ni la ley. Mi propiedad esmifuer- 
za. Yo mismo soy mi poder. Mis relaciones con el mundo 
consisten en que yo use de él para mi agrado. También 
el espiritu, como propiedad nua, debe descender å ser un 
material en que no haya nada que provoque en mi un res- 
peto. sagrado. Ningun pensamiento es sagrado para mi, 
ninguna creencia santa. Todo lo santo es para mi una ca- 
dena. Toda verdad carece de valor en sf misma. No conoz- 
eo verdad superior å ml, ninguna verdad que hubiere de 
servirme como de norma de conducta: para ml no hay ver¬ 
dad, porque nada me es superior. ^ jPoco me importa si 
lo que pienso es 6 no cristiano! Ni siquiera me inquieta el 
que sea humano y liberal 6 inhuman©; con tal que llegue 
al fin que me propongo, con tal que en ello eneuentre 
mi satisfaccion, dadme el epiteto que queråis; me esigual 
Yo no sirvo å ninguna idea; no sirvo å ningun ser mås ele- 
vado, no sirvo å ningun hombre en todos los casos solo me 
pertenezeo å ml mismo)). 

10. Sentido y aleanee de la doctrina del genio, H- 
mite del Humanismo. —No hay duda en que con tales 
palabras, el poder humano ■ aleanzo sus uitimos limites; 
desde entonces, en efecto, el Humanismo nada ha produ- 
cido mås extremado. Pero cuando se hace una pausa en 
el movimiento, pueden comprenderse su significacién y su 
alcance. Inutil serla hacer mås investigaciones acerca de 
la ensenanza del genio, pues cuanto hemos dicho prueba 

•= C.(l.) Max Bti,rner, Der Miuziae und sein Eigenthum. 284, 474 ,v siff. 478 
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suficientemente que temamos razon al afirmar que el Hu- * 
manismo querra excluir å Dios y su ley para poner en su 
lugar al hombre. El privilegio de un genio, dice Wié- 
land, d).consiste en tener valor para descubrir una doctri- 
na, segun la cual, los vicios no lo sean; y Gæthe decla> 
ra de uh modo mås positivo aiin, que por genio se entien- 
de aquel poder del hombre que con su actividad da la ley 
y la regia. - • 

Después de las consideraciones expuestas, no se necesi- 
tan otras pruebas para demostrar que eso lo aplican no 
solo al arte, sino ah te todo å la moral y å la religion. En 
cuanto al alcance de esa ensenanza. no conocemos mejor 
manera de manifestarlo que las palabras dirigidas por 
Schiller å Carlos Moor: «^Debo aprisionar mi cuerpo en 
un corsé, y en una ley mi voluntad? La ley ha convertido 
en marcha de caracol lo que deberia ser vuelo de. åguila. 
La ley no ha hecho todavia grandes hombres, pero la li- 
bertad hace que bro ten colosos y hombres extraordina- 
rios». (3) • 

Nunca agradeceriamos bastante al poeta esas palabras, 
pues la diferencia entre Humanidad y Humanismo no p ! o- 
dna ser expresada de un modo mås claro y categorico; en 
■tanto que el mås alto objeto de la Humanidad es formar 
hombres completos y robustos, el ideal mås elevado del 
Humanismo es producir monstruos^ anomalias, en unapa- 
labra, degeneraciones de la vida. 

Si, es verdad. Las palabras colosos y hombres extraor- 
dinarios son realmente la clave para comprender la cuh • 


tura humanista moderna. Todos quieren ser genios; todos 
quieren imponerse, asustar, petrificar por actos de genio, 
y todos tratan de conseguirlo por aherraciones y e^cen- 
tricidades; Miguel Angel y su escuela por contorsiones 
brutales, Berhini por contorsiones histéricas; en Alemania 
los poetas de la época silesiana y los del periodo revolu- 

(1) Jul. Schmidt, Gesch. des geist. Leben in.Deutschl., ,11, 160. 

(2) : : Oætlié, Lehen , 19. JSuch: ( Wéthe Sfcuttgart, 1855, XXII, 376 y. sig;). 

;/ 'Schiriév,. i>^ -Ecint-ber^ ^^L J-'iy ,.;.:LL-----h *.,v5 K-i 
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cionario y de prueba, por procedimientos de cambales, li- 
terariamente hablando; los modernos, del modo que pue- 
den hacerlo en su demencia de grandeza impotente; los 
Erostratos de la anarquia con bombas y petroleo, los Ra- 
vachol de la'literatura, Maquiavelo, Malthus, Krapotkin, 
Niétzsche y consortes con .frases å lo Spinoza. Abnegacion, 
sacrificio, oficiosidad, no producen mås que esclayos, dicen 
ellos; la compasion y la beneficencia enervan; el que quie- 
ra ser libre, dueno, distinguido, debe pasar por sobre la 
ley y sus limitaciones, y estar convencido de que tinica- 
mente la dureza y la explotacion hacen los grandes hom¬ 
bres; que la rapacidad y los procedimientos serpentinos y' 
diabolicos sirven tan bien como los cohtrarios para favo- 
recer å la humanidad. 


El Humanismo ha pronunciado aqui su propia conde- 
nacion. Lejos de biiscar el objeto de su desenvolvimiento 
en una humanidad retiexiva y sana, no encuentra bastan¬ 
tes palabras de desprecio contra el lastimoso espiritu car- 
neril, contra la que Nåetzsche tiene- å bien llamar moral 
de esclavos, que se contenta con vulgares perspeetivas de 
ultratumba. Solo conoce una clase de hombres dignos de 
vivir en la tierrra, los que gon mås que hombres. Para 
Hietzsche, César Borgia .vale por todo un rebano de escla¬ 
vos de la conciencia. Millones de hombres honrados, que 
ganan eLpan con el sudor de su frente y que son utiles å 
los demås, no pasan de nulidades para Carlyle; solo tiene 
en cuenta- los claramente opuestos al hombre de ley muer- 
to y å la måquina de la tradicion, al pedante y ai hombre 
•ordinario; en su concepto, es héroe el destructor del orden, 
que sabe el arte de pasar por sobre la ley como formula 
vana 6, como dijo el mås violento hombre de Estado mo- 
derno, de evitarla como se evitan las redes. W 

\Y pregunta nuestra época de donde proceden los gran¬ 
des dexnoledores del orden social y los fabricantes de for- 
|mulas, los Proudhon y los Bakunin, los genios de la 
■aharquia y del nihilismo! • 

y -sig.,:31-9 y ;sig:^362 y• sig:; 
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No puede menos de estremecer el pensamiento de lo 
que seria el mundo si el Humanismo pudiese hacer que 
madurasen sus frutos en todas partes; si, en otros térmi- 
nos, produjese muchos genios å quienes pudieran aplicarse 
las palabras de Fidipido en las Nubes • de Aristofanes: 
«lQué agradablees poseer esas ingeniosas invenciones nue- 
vas y potler burlarse de las leyes establecidasl Cuando no 
pensaba mås que en caballos, no era capaz de decir ■ tres 
palabras seguidas sin equivoearme; pero ahora que me ha 
transformado el maestro, y que vivo en trato con pensa^ 
mientos sutiles, con razonamientos y meditaciones, creo 
poder demostrar que hice bien en golpear å mi padre». ^ 

(1) Aristéfanes, Nube. s, 1399 y sig. 
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' CON FEREN CIA XII 

OJEADAS Å LA MUERTE ' 

U El ardiente deseo de la muerte es una prueba 
de la miseria humana. —En el Campo San to de Pisa se 
puede admirar el celebre cuadro que ordinariamente se 
llama el Triunfo de la muerte. La cosecha que alli hace 
el ångel de la muerte es muy abundante y muy rica; du- 
rante los siete anos de fertilidad no hicieron seguramente 
una semejante los egipcios. Emperadores y religiosas,* ban- 
didos y papas, reinas y sabios, caballeros y monjes, yacen 
en confusa mezcla segados por él. Acaba de en trar en una 
corte de amor para aplacar alli su insaciable sed de ma- 
tanza. Alli éstån joviales companeros con el halcon en la 
mano: libres de cuidados, halagados dulcemente por los 
acordes de las arpas, pasan el tiempo en charlar y discre- 
tear con las hermosas damas, que con un perrito en el re- 
gazo, escuchan las dulces frases, recibiendo el tributo de 
amor que les parece debido. Jamås pensaron menos qué 
.en aquel momento en la brillante hoz de la muerte, sus- 
pendida ya sobre sus cabezas. El terrible segador no olvi- 
da ni exime å nadie. Solo un miserable ciego cansado de 
la vida estå alli esperåndola con impaciencia; solo un men- 
digo, cubierto de ulceras y sostenido por unas muletas, 
tiende en vano sus manos descarnadas hacia el extermi- 
nador que huye; pero éste' le deja friamente entregado å 
su desgracia.... ‘ 

: jQué horrible parece esa cosecha entre los felices de la 
s-vida! Y cuånto mås horrible, que hombres, hermanos de 
piesps felices, tiayan Alegadorhasta! su spir ar por la venida 




414 MANERA DE PENSAR Y DE OBRAR DEL HUMANISMO 

del terrible segador! Esta sola idea hace estremecer tov 
das las fibras de un sano temperamento. (1 > 

Durante la gran revista que Jerjes paso a orillas del 
Helesponto, el déspota rompio de pronto å llorar. Subita- 
mente le habia ocurrido el pensamiento de que al cabo de 
cien ailos no quedaria de aquel ejército, ni uno solo de 
tantos guerreros, alegres y lienos de vida, la flor de toda 
el Asia. Y aun hay, le respondio su tio Artaban, otro pen- 
• samiento mås doloroso: entre cuantos aqui estån ,mås aun, 
entre cuantos en la tierra existen, no hay nadie bastante 
feliz para no sentir mås de una vez el deseo de ver abre- 
viada esta vida tan breve. Si, la desgracia y la en ferme- 
dad, de tal modo turban nuestra existencia, que la vida, 
aun cuando es corta, se nos hace demasiado larga; v sién- 
donos ya molesta, llamamos å la muerte, y acusamos å 
Dios como si hubiera hecho mal queriendo que guståra- 
mos.las dulzuras del mundo. Tienes razén, respondio 
Jerjes; pero imågenes mås risuenas 1 se presentan å nues¬ 
tra vista; dejemos, pues, ésa conversacion tan triste. < 2 > 

2, No siempre se conoce la miseria de la humani- 
dad,— No le era dificil al rey de-Persia recrearse con mås 
agradables ideas. Vivia como viven los poderosos. ^Qué 
sabla él de la miseria que aflige å la humanidad? En su 
. palacio no trataba mas que con las mujeres å. quienes se 
permitla verle. An te ellas se arrodillaba llorando. pronto 
å satisfacer todos sus caprichos: < 3 leste fué probablemen- 
te el unico cuidado que tuvo. En sus viajes le dåban una 
tablilla para que se entretuviese escribiendo 6 dibujando, 
y procuraban que nada viese capaz de arrancarle å la ne- 
gligente ignorancia en que vivla acerca de- los males que 
afliglan al pueblo. Por lo demås, jquién tendria ånimos 
para presentarse afligido å la vista del tirano que vorde- 
naba se azotara al mar porque habia vtenido la audaqia 

(1) Theopomp., Fragm., 77 (Muller, Fragm. hist. Græc I, 291). Cl em. . 

Alejandr.J^ StT'dm., 6, 2, 21. j j . 

(2) JELerodot., 7, 45-47. _ ;.v 

y : (3) Herodot., 9, 7, 34. r-• •• v' ’ .g: 

: (;4) -Ælian., Var^ hist.;-^ 12. • C ? 7 y : ; ’.p; t j,. -iJ-' b:;, Utv 
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de destruirle un puente? W Una vez trato alguien de ha- 
cerle comprender que los demås hombres experimentaban 
también el sufrimiento y el dolor; fué el rico Pi tio de Lidia. 
Creyo que después de håber dado hospitalidad al rey y å to¬ 
do su ejército sacrificando su fortuna, podia con justicia pe- 
dir, como alivio de su vejez, uno al menos de los cinco hijos 
que hablan arrancado de sus b,razos para enviarlos å morir. 
Por toda respuesta, Jerjes ordeno se buscara en el ejérci ¬ 
to al primogénito de Pitio, le hizo abrir de arriba å aba- 
J°j 7 ordeno que' el ejército desfilara entre los, dos trozos» 
del cadåver, å fin de que todos supiesen de una vez para 
siempre cuån peligroso era turbar la alegria del déspota 
con un deseo que le recordaba el dolor. W ■ 

Se comprende perfectamente que solo imågenes de' la 
felicidad se ofrezcan å la vista de un prmcipe, que no ma¬ 
nifiesta sensibilidad por nada, como no sea por un plå- 
tano her moso, y que, como los reyes de Etiopia, vive* 
encerrado en su palacio al que nadie tiene acceso. ^ Pero 
el,mundo no es un regio jardin de delicias prohibido å lo$ 
mendigos y å los leprosos: en el corto trayecto que hizo 
Gotama para ir å su parqueLambini, encontro tantos .vie- 
jos ; enfermog y mendigos abatidos por la miseria, que hu- 
yo de palacio, y se convirtio en Buda, el fundador.de la 
religion que conocfa el sufrimiento, mas no elconsuelo. Jo- 
safat, å quien su padre encerrara en el palacio para evi- 
tarle la vista de los desgraciados, de la, enfermedad y de¬ 
las lågrimas, ^ apenas trabo conocimiénto con el mundo,, 
sintio su corazon conmovido por ellas hasta tal punto,. 
que tuvo bastante fuerza y energia- para admitir la ver- 
-dad cnstiana y cambiar el trono por la mortificacion del 
eremita en el desierto, 

INuestros historiadores de la civilizacion que, en fuerza. 


Herodot., 7, 35. 

38, 39. 

cit.y 2, 14, 
2 . 




. MANERA DE PENSAR Y DE O BRAK DEL HUMANISMO 


de ver crimenes y locuras, nada loable saben contaracerca 
del hombre, apenas encuentran un solo momento para 
prestar atencion å la miseria del género humano 3 ^ sus 
•causas, fijandola en todas esas invenciones de pelucas, ja- 
bones, pasteles de higado de pato y reverberos, invencio¬ 
nes segun las cuales acostumbran i considerar, el progre- 
•so 3 ^ el valor de la civilizaeion. Lo que mej or ocasion les 
■suministra para hablar de tiempos felices, es cuando un 
poderoso conquistador ha levantado un imperio nuevo, ho- 
llando el trabajo civilizador de todo un siglo; cuando el gu- 
sano roedor de la duda lanza un espfritu agitado å hacer un 
viaje de exploracion 6 una éxpedicion aventurera; cuando 
algunos millonarios. oscurecen å todo un pueblo con su 
lujo. . • . • 

La verdadera historia usa un lenguaje enteramente di- 
^verso; pero pocas veces puede hablar: la pobreza, lo .mis-' 
:mo que la virtud, no escribe su historia. Los consumidos 
por el hainbre en las chozas, los roidos por la fiebre y la 
miseria sin que se les socorra, 210 ocupan con la abundan- 
cia de sus lågrimas y suspii"os la atencion de los estadis- 
tas. El seereto mal del corazon, el estertor de la agonia, 
no dejan vestigios en el aire. El que no pasa de la brillan¬ 
te superficie, el que no se toma el cuidado de buscar la 
miseria oculta, vivirå en perpetua ilusion acerca del verda- 
ro estado de la humanidad. 

Por esto no se ha escrito nunca su verdadera historia. 
<Se examina algo la miseria exterior, mas jcuån poco vale 
■comparada con el in visible mal del corazon! Se ha cal- 
•culado que cada cinco anos por lo menos hay una epide¬ 
mia y cada siete una carestia que asuelan uno de los pal¬ 
les conocidos de la tierra. (1 LE1 Imperio de los Oalifas, fe¬ 
lices, voluptuosos, inmensamente ricos, no ha teqido, 
•durante 377 anos, del 638 al 1015, menos de 56 de pe- 
nuria, peste- 6 hambre; por consiguiente, un aho de mise¬ 
ria cada siete, sin contar los de guerra. (2 > ;Qué cifras pro- 

(1) Malthus, VolksvermeJirimg ( deutsch von Hegewisch), I, 257 y sig: 

' :(2) Kremer, Culturgeschickte des Orients, II, 490-492. _• 1 
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ducinan otros tiempos y otros palses menos brillantes si 
se quisiese estudiar sus dias de calamidad! Y ésta, como di- 
jimos, es la mås fåcil de tolerar; mås si tuviéramos en 
euenta la que no se registra, porque no es posible, nos ve- 
rxamos como Jerjes obligados å apartar de ella nuestro 
corazon, no porque tengamos an te la vista objetos mås 
risuenos, sino porque no podrlamos sufrir tanta miseria. 

3. La decadencia fisica de la humanidad conse- 
cuencia dei pecado, —Como dice un antiguo proverbio 
repetido å menudo, el mundo es un hospital. En los co- 
rredores, en las salas de un hospicio de incurables, encon- 
tramos casi siempre lisiados y formas humanas que inspi¬ 
ran compasion, raras veces seres en quienes no se perciban 
los signos precursores de una muerte lenta, Si recorre- 
mos las calles y plazas de nuestraspoblacion.es, sacaremos 
la impresion de que las enfermedades de languidez y 
caquexia hau venido å ser casi estado natural y ordina- 
rio. 

En esto se ha ido tan lejos, que hubo tiempo en que se 
consideraba como un honor distinguirse å los ojos de un 
projimo, con el que no se podla competir en herrnosura y 
fuerza, å lo menos por achaques y deformidades horripi- 
lantes. Moisés é Isalas afirman ya que en Judea las mu- 
jeres esforzaban en hacerse interesantes por su délica- 
' deza y por un andar tal, que å cada momento se temla 
que cayesen. h). En la antigua Roma, hombres y mujeres 
habrian sentido una mortal vergiienza de ser como Dios 
los creo. Por eso se embadurnaban la cara con manchas 
horribles, (2 > procuraban rivalizar en talle con las avis- 
pas; y calzados con elevadfsimos zapatos. daban pasitos 
å modo de gentes que padecen de calambres en las pier¬ 
nas o de gota. d) Los. tiempos modernos no son mejores 
desde este punto de vista, No hace aun mucho tiempo en- 

(X) Deut. XXVIII, 56. Is., III, 16. 

(2) Plinio, Ep., 6, 2. Marcial, 2, 29, 9, 10. 
vr. (3) Kcettiger, : Kleine Schriften von Stilig, (2) IH 5 60, 74. 

.69:y;;sig.'.. - . 
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tre nosotros, el mås insensato y cruel de los tiranos, la 
moda, exigia, para admitir å cualquiera en la buena so- 
ciedad que se desfigurase el rostro con pustulas artificia- 
les; esta invencion hubiera podido encontrar dificultades, 
pero se did å estas pustulas el nombre de granos de belle- 
za, y tuvieron gran aceptacion. Ademås, se mezclaba con 
los alimentos vinagre y cal, se ajustaba el cuerpo en crue- 
les instrumentos de tortura, y todo eso por considerar el 
cuerpo humano, naturalmente vigoroso, corao cosa grosera, 
y el buen color de las mejillas, corao propio para embellecer 
unicamente å las aldeanas. Heine debio de vivir en una 
época en que era senal de distincion el ser raquitico, pues- 
to que habla con ironico desprecio de la salud del pue- 
blo. ■ 

No hay duda de que estas deformidades intencionales 
pueden considerarse como la cosa mås superflua del mun¬ 
do, porqtie ^ddnde estån los hombres en los que la obra de 
Dios haya permanecido intacta sin haberla desfigurado al 
menos con aigun defecto? Si consultamos un atlas etno- 
gråfico, nos convenceremos de que hay en la tierra criatu- 
ras’ humanas que mås bien se tomarian por animales 
salvajes que por seres semejantes å Dios; tales son los Ho- 
tentotes, los Nucheos, (1 ) ] 0 s Mukankales 6 Kasseque- 
les, 1 2 (3) los Kitisches, (2 > los habitantes de las islas ecuato- 
riales. ; 

Å consecuencia de un error inventado de proposito, v 
al cual se aferran con obstinacion, se descubre å traves de 
todas las obras de nuestros historiadores de la civilizacion 
el principio de que estas deformidades son la expresion 
primera y verdadera de su raza y hasta de la humanidad. 
Pero si, por no citar mås que un ejemplo, viajeros, dignos 
de todo crédito, encuentran å veces entre ellos tribus é in- 




(1) Baker, Der Albert-Nianza (deutscli von Martin), 3, 49, 52. 

(2) Kærner, Siidafrica, (2) 258. 

(3) Baker, loc. eit. y 5,8 y sig. ‘‘ 

; (4) Cf. Petry, Anthropoloc/ie, II, 68, 91, 92. Pesclxel, Voelkerkunde , (i).. ,. ; : 

4.88. W. Hmnboldt, Kawi-Spraahe^ 1, 18. .... ■ • •; • . • .. u) ' 
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di viduos de una belleza sorprendente, < 4 ) jcémo. es posible 
aferrarse tan obstinadamente å esta opinion, ya en si inve- 
rosimil, cuando tal heeho la desmiente? No, la fealdad. la 
dolencia, el desmedro, no son la obra de Dios, sino una 
prueba de que la humanidad ha decaido profundamente. 

^No podemos ver cada dia entre los que nos rodean 
tales adulteraciones é impurezas? jAcaso necesitamos 
ir entre los,salvajes para conocer de qué desfiguracion es 
capaz el hombre por su culpa? Una visita å nuestros hos¬ 
pitales, å nuestras casas de asilo, å nuestros talleres y å 
nuestros establecimientos penales, basta, no solo para sa- 
tisfacer por completo la curiosidad, sino para decirnos 
también de donde provienen estas deformidades. El peca- 
do es el que profana, destr.uye, roe el cuerpo del hombre; 
el pecado es el que produce las figuras diabolicas trazadas 
por Hoffmann, segun Callot Manier, y que Hogarth pinto 
con un tan horrible realismo, los criminales rnarcados con 
el se] lo del embrutecimiento, de la sensualidad bestial, 
del mhumano placer de la destruccion; el pecado es el que 
produjo los modelos que inducen å Zola basta al empleo 
de la expresion bestia hu'inccna. ^Quién no sabe lo profun¬ 
damente que se imprimen en los rasgos fisonomicos la en- 
vidia, el odio, la iuclinacion å mentir, y la rapidez con 
que los desarreglos estragan el cuerpo mås hermoso, 
haciéndole desconocido? ^Quién negarå que esta exte- ? 
noi deformacion es muchas veces, no decirnos siempre, 
resultado de una anterior decadencia interna? Natural¬ 
mente que esto no es razon para condenar å todo indivi- 
duo que lleve en si estos rasgos de fealdad o dolencia, co-, 
mo senalado por Dios para sufrir el castigo de pecados 
personales. Pero lo que si podemos y debemos afirmar , es 
sei el pecado, si no el de los individuos, å lo menos el del 
género bumano, el que ha dejado los indicios de su accion. 

w v i nthro P° lo 9 i e, II, 77, 99. Pescliel, Voelkerkunde, (1) 497 y sig. 

W aitz- berland, Anthropologie der Naturvælker, (1872) VI, .18. y sig. Anciree* 

. Aoessinten (1869), 256; Forsckungsreisen in Arabien und Africa y AT. .'28 53 *: 
k 194 erxbou Reisen in Gentralafricd , II, 248, 


. 420 MANERA DE PENSAR Y DE OBRAR DEL HUMANISMO 

4. El pecado como perturbacién de ia naturaleza.-— 

Quien vacile en creer que el pecado es un atentado come- 
tido contra la naturaleza, no tjene inås que indagar lo que 
ésta llega-a ser por su influencia; el mal se venga de un 
modo terrible en su autor. Todo pecado, y aqui no habla- 
mos solo del pecado carnal, ataca la médula y la san- 
gre, envenena los jugos y consume la fuerza vital, no solo 
•en los que lo han cometido, sino después en sus descen- 
dientes. iCuåntas veces los pecados de los padres son ex- 
piados por los hijos y los nietos con amargos dolores y 
enfermedades incurables! 

No ha}-' por tanto que extrauarse de que la humanidad 
decaiga cada vez mås; cada generacion anade nuevos cri'mé- 
nes å los excesos con que los antepasados envenenaron ya, 
v por anticipado consumieron, el vigor de sus descendien- 
tes. jGomo no han de disminuir entonces las fuerzas de la 
humanidad y amenazar con desaparecer completamente? 

Es cierto que con frecuencia exageramos acerca de esto; 
que cuando leemos las antiguas historias y sentimos que 
el ejemplo de las virtudes heroicas practicadas por nues- 
tros antepasados conmueve el corazon y nos exhorta å 
xnostrarnos dignos de ellos, gustamos demasiado de invocar 
nuestra debilidad como pretexto; aquéllos, decimos, teman 
naturaleza mås vigorosa y podian sufrir mås; nosotros so¬ 
mos una raza degenerada y no podemos hacer lo que ellos 
hicieron. Mas en miles de casos la ejccusa es mala; hubo 
siempre fuertes y debiles y la mayor par te de las veces, 
ayer como hoy, los que mås trabajaron han sido los que 
hubieron de arrancar å la debilidad y å la dolencia el fru¬ 
to de sus trabajos. Siempre los héroes del espiritu y de la 
virtud salieron de entre hombres debiles, que supieron 
triunfar de si mismos y mortificarse. Ya los antiguos creJan 
que una fuerza atlética debia ahogar el espiritu; que era 
incapaz de virtud y de actos nobles, y semilla fecunda de 
malas acciones y deseos. 'Nadie, pues, tiene derecho å invo- 
cår esta excusa predilecta al no imitar con todas sus fuer¬ 
zas la virtud de los antepasados. 
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Pero lo que no hay mås remedio que admitir es. que la 
generacion actual dista mucho en vigor y longevidad de 
las que la precedieron. Tomada la humanidad en con junto 
ha decmdo; sena dificil negar que sin cesar decae, y esto 
nadie cløjarti de coæprenderlo. 

^En qué han venido å parar aquellos.nombres glorio- 
sos cuyos resplandecientes blasones sembraron en otro 
lempo entre los mfieles el terror, mandados por Federico- 
Barbarroja en Icomo, por Villiers y La Vallette en Rodas 
y en Malta, por Hermann de Salza en Lituania y Prusia? 
La mayor parte de las veces no los conocemos, sino por la 
istoria; en sus castillos vive otra generacion incapaz de 
manej ar la espada con que el baron antiguo hendia tan pro- 
fundamente a los guerreros seljucidas. *Quéenemigo des- 
truyo estas razas vigorosas? jFué un tbsigo extranjero el 
que corrompio esta sangre noble?. jFué el aire mortifero 
e la campma romana lo que. destruyo esta gigantesca 
iueiza. 5i, mdudablemente un veneno, un enemigo hicie¬ 
ron esta ruma; una epidemia mås contagiosa que el colera 
mas desagradable que la lepra, mås devastadora que la 
pes e negra; el grosero vicio del Norte, la borrachera; el 
brillante vicio del Sur, el placer sensual; la lujuria, la pe- 
i eza, ia molicie, todo lo destruyeronv 

Mas los pecados que acabamos de citar no son siempre 
los mas funestos al vigor de la vida;. nos enganamos con 
i ecuencia en este punto considerando å lo mås el pecado 
sensual como el destructor de la naturaleza; hay pasiones 
que producen no menores estragos que estos desérdenes 
extenores. Es mnegable que la avaricia y la ambicion mu- 
chas veces corroen mås la naturaleza que el placer sensual 
y la mtemperancia; un solo arrebato de ira puede produ- 
cir la muerte; el corazon late febrilmente, la lengua casi 
e parahza, el rostro se arrebata, tiembla el cuerpo, la re- 
exion desaparece yseria dificil enoontrar diferencia en¬ 
tre el colenoo y el epiléptico. (2) Pero mås destructora, mås 

;.(1>; Lacordaire, (Euvres (Paris, 1861), II, 407 y sig 
(2) Greg0r - Ma °'> ^ral., 5, 79. Sto. Tomds, q 2 f q . 48, a. 2, 3 . . 
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perniciosa que todas estas pasiones es la excesiva melan- 
colia; (1) 2 3 4 5 no hay excitaci(5n ni intemperancia alguna que 
l hasta'tal punto gaste las fuerzas, ni que tanto las aba- 
ta, ni haga tan mortales estragos. 

5. Todos los males* y especialmente la muerte* son 
consecuencia del pecado« —Ya hicimos notar que en 
; cuanto a esto puede irse demasiado lejos y hacerse afirma- 
ciones tan fal tas de caridad como de justicia; el corazon 
humano, euyas miras son estrechas y que gusta de censu¬ 
rar, esta siempre dispuesto å hacer derivar directamente 
cada desgracia de un pecado personal, confundiendo asila 
falta eomiin de la raza con la del individuo, efectos pre- 
parados de mucho an tes con hechos transitorios; se mez- 
cla de tal manera. lo verdadero y lo falso, que es muchas 
veces dificil aclarar este punto. 

Ejemplo curiosisimo, y tan singularmente profundo co¬ 
mo sencillo, es la manera que tienen los chinos de com- 
prender esto. Cuando reina la vir tud, dicen, llueve en 
tiempo oportuno; cuando el pecado domina, llueve sin pa¬ 
rar, o lasequia invade la tierra; la temperatura y la mora- 
lidad de un pueblo .es tan estrecbamente ligadas; la baja 
de la moralidad siempre fué seguida de anos estériles, 
tempestades, inundaciones, epidemias. mortandad. ^ 5) Esto 
no es un castigo, pues ^quién habla entre los chinos de 
castigo divino? Donde hay castigo.. ha de håber alguno que 
lo aplique, y ^cuål seria éste dentrø de su religion? «No; di¬ 
cen ellos, esto es consecuencia necesaria de la alteracion del 
orden por el pecado; lo mismo que la fiebre sigue al resfria- 
do y que perturbaciones en la digestion son consecuencia 
de excesos en la comida, asl el pecado va seguido de un des- 
arreglo en el equilibriode la creacion, siendo una reaccion 
necesaria por aquel atentado contra la naturaleza)).’ 




(1) Cassiaa., Instit ., 9, 3. Sto. Tomas, 1, 2, q. 37, a. 4 

(2) Psal. XXX, 11, Prov. XV, 13. 

(3) Prov., XVII, 22. * 

(4) Eccli., XXXVIII, 19; XXX, 25; Cornel. a Lap., Prov. XV, 13. 

(5) Wuttke, Gesch. des Heidenthums, II, 47,' 56, 124, 181. ;• 

<6); Juan., IX, 2..Luc. XIII, 2.. •' \ . .• . • . .. . . 1.. • 
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En hente de esta opinion encontramos el racionalismo 
Veuropeo, proximo pariente en lo demås del chino, pero que 
»esta vez, por excepcion, no esta de acuerdo con él; no quie- 
|re en modo alguno reconocer conexion entre la falta y. el 
mal. En tiempo de Pombal era peligroso para la vida de 
los individuos, porque lo era para el Estado, considerar 
una desgracia como manifestacion de la voluntad de Dios; 
la destruccion de Lisboa, por ejemplo, como un castigo del 
Altisimo. Oierto que hoy no se aprisiona al autor de seme- 
jante delito; pero atrae sobre si la excomunion y el califi- 
cativo de idiota, que le aplican nuestros sabios y todos los 
periodistas, quien vea el dedo de Dios en una serie de in- 
fortunios con que el Senor prueba una casa 6 un pals cuan¬ 
do parece håber olvidado sus mandamientos. Unånime- 
mente dicen que estas ideas no corresponden å la cultu- 
ra de la época, que es cosa de viejas creer en un po¬ 
der divino remunerador, d sea, en el orden moral del 
mundo. 

Estas opiniones son exageradas y erroneas. Å ningun 
espir itu reflexivo se le ocurre pretender qne cada desgra- 
c*a y cada enfermedad sea castigo de un détermmado po- 
cado; en diferentes ocasiones reconviene el Senor å aque- 
llos de sus discipulos que tenian este prejuicio. (1) Pero no 
obstante esto, el principio de que el mal en el mundo es un 
castigo, permanece irrefutable; la razon y la fe nos dicen 
que Dios no es el autor de los estragos que hoy presenta la 
naturaleza por Él creada; ( 2 - sin el pecado, no existiriå nin- 
guno de los males que amargan la vida, y que, no obstan¬ 
te la acaban demasiado pronto aun para el que sufre 

Y si todos los males son recompensa del pecado, tal¬ 
es sin duda la muerte, el mayor de los males terrenos. El 
que la naturaleza se arruine primero poco å poco con los 
sufrimientos y las enférmedades, después por completo con 
la muerte, es una consecuencia del pecado. Milton expuso 
.esto con fuerza, concision y verdad admirables: «Aun no ha 

(1) ,Sap.,, I, 13. 

(2) Rom-, YI, 23, Gen., II, 17; III, 19. ' 
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nacido el pecado, cuando ya lo percibe el monstruo de des- / 
carnadas manos, la muerte, que vela en la puerta del in- / 
fierno; å la vista de su padré dilata la nariz y de lejos olfa- i 
’tea su hålito pestilente. Parécele que ya se verifica la des- j 
composicion: Ya noto un gran olor de matanza, rapina in-' 
mensa. Siento el gusto a muerto de todas las criaturas que 
all! viven. No faltaré å la obra que te propones; quiero en 
ella participar del honor contigo. Y esto dicho, el monstruo 
respiro con fruicion el perfume del mortal cambio ocurri- 
do en la tierra; no de otro modo una bandada de aves car- 
nlvoras, å pesar dé hallarse å muchas leguas, llega vol ah - 
do la vlspera de la batalla, al sitio en donde åcampan los 
ejércitos, atralda por el olor de los cadåveres vivos, pro- 
metidos a la muerte para el siguiente dia en sangri en to 
combate)). (1) 

Y entonces el espectro huye del calabozo vado y cons- 
truye encima de los pantanos y de los abismos, ayudado 
por su padre, el puente horrible de la muerte, que todos 
debemos pasar, pues todos somos miembros de una misma 
raza, y si å todos gusta disfrutar de las ventajas que les re¬ 
porta su union con los demås, tampoco debe quejarse de la 
participacion en los sufrimientos y expiaciones de la colec- 
tividad. 

6« Los males y la muerte como castigo de la vio- 
lacion del orden moral. —Y esto tanto menos, cuantoque 
nadie estå exento de pecado. Nos quejamos mucho de los 
males de la vida, acusamos å Dios, a Adån, å la humani- 
dad; pero £no es senal de mal esplritu lamentarse conti- 
nuamente de los males exteriores que sufrimos, y noreco- 
nocer siquiera los defectos interiores que los producen? 
2 ,Por qué no confesar que nunca nos hiere una afliccion sin 
que nosotros mismos la hayamos motivado? ?Por qqé no 
admitir que rara vez se encuentra alguna de que no sea- 
mos nosotros mismos los autores? 

Si, nosotros somos la causa de nuestros males, y esto 
nos priva del derecho de quejarnos cuando los sufrimos; 

(1) Milton, Paradise lost 1: X f 244 y sig., . - V. v ' L 
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porque ^de quién, sino de nosotros mismos, hemos de que¬ 
jarnos? No es Dios quien produce estos males, ni son tam¬ 
poco un postulado de la naturaleza; pero nosotros pertur- 
bamos la naturaleza por Dios bien dispuesta, y esa es la 
causa de que nos dåne. El veneno mismo tiene en la na¬ 
turaleza, fin y lugar propios; si perjudica al hombre es pa¬ 
ra vengar el abuso que de él se hace. (1) 

Mas si se venga del abuso, es å consecuencia de la ley 
divina. Nosotros mismos nos castigamos, es cierto; pero con 
esto no hacemos otra cosa que ejecutar la voluntad divi¬ 
na. Gon el pecado rompemos las barreras que nos impone, 
con el castigo las restablecemos; de este modo, Dios per- 
manece siempre dueno, y la criatura siempre subdita, por¬ 
que el que ha turbado el orden debe restablecerlo y re- 
parar contra su voluntad la falta que voluntariamente co- 
metio. 

Hay por tauto un orden moral del mundo, segiin la 
poco precisa expresion que no diciendo nada, tan bien res- 
ponde al esplritu nebuloso del panteisme. Nos abstene- 
mos siempre de emplear términos vagos é incoloros como,, 
ideal, orden del rnundo, 'teleologia y otros semejantes, por¬ 
que solo sirven para paliar 1a. falta de pensarmen tos, y 
ademås porque encierran la negacion del Dios vivo. Sin 
embargo, aqul nos serviremos de ella, pues å tal punto 
hemos llegado, que la incredulidad ni siquiera la admite. 
SI, hay un orden moral del mundo que no es otra cosa 
que la inmutabilidad de la santa voluntad de Dios y de 
su justicia garantidas por su omnipotencia y sabidurla;: 
orden tan superior å nosotros, que no hay maquinacion 
ni violencia que pueda eximirnos de él. Nunca se muestra 
mas poderoso que cuando quiere quebrantarlo el pecador, 
pues éste precisamente es quien debe cumplir en si el 
castigo que aquel orden dispone. Cuanto mås osadamente 
lucha contra este orden, tanto mas se dalia å si mismo, 
tanto mås glorifica al orden. Si rehusa glorificarlo con 

^(1^) Aignstiu, Civ. D&iij 11 5 22. Escioj „C omr/ient. i/fi l%b. ScTitG'ivt 2 d 1*5 
§,.4: Oornel. a Lap.. In Sap., I, 14. ' " 
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la vida, segun era su deber, tendrå contra su voluntad 
que glorificarlo con la muerte. 

7, La muerte igualmente natura! y contra natura- 
leza,— Por consiguiente, siempre es la muerte un castigo 
de Dios; cuando el pecador se la infiere å si mismo, esella 
el castigo mås terrible que puede afectarle. 

Sabido es que, tan pronto como se trata la cuestién de 
la muerte, se llega å un tejidode contradicciones misterio- 
•sas. Es natural que la muerte ocurra, y, sin embargo, es 
contra naturaleza. Nuestra naturaleza se rebela contra la 
muerte, estremécense los sentidos, la sangre se subleva; 
cada miembro estå pronto å sacrificarse entre los mayores 
tormentos con tal de salvar la vida al cuerpo entero; y. 
no obstante, el entendimiento nos dice que es logico y’na- 
tural que perdamos la vida, pues no nos la hemos da¬ 
do, ni depende de nuestro poder, ni en nosotros mismos la 
tenemos. 

; ^ G proviene esta eontradiccion? (Jnicamente de 
que la muerte, en cuanto nos afeeta, es el castigo de maes¬ 
tros pecados. No es Dios quien hizo la muerte. W Cierto 
que creo una naturaleza å la cual le era natural la muer¬ 
te, pero, en su clemencia, habia suprimido esta ley natu- 
ral; el Hombre no era inmortal, pero podia liegar å serlo si 
queria ser fiel å Dios, tuen te de la vida. En cuanto se 
aparto del manantial donde bro taba su vida, cayo en po¬ 
der de la muerte. Desde entonces la muerte ya no fué na¬ 
tural, pues era un castigo por haberse separado de la vi¬ 
da, un castigo que el hombre se habia atraido, poniéndose 
en eontradiccion con la voluntad divina. 

I or consiguiente, esta misteriosa eontradiccion se re- 
suelve con facilidad. Si el pecado es apostatar de Dios, 
también es la separacion de la vida; siendo Dios la fuente ^ 
de la vida, el pecado es la muerte; es destruccion de la 
naturaleza, porque es una rebelion contra su autor. Nada 
mås natural, por tanto, que muera aquel que se apar.tb de 
la fuente de la vida. Con todo, no es natural que el bom- 
.7 00' ,-Sap., i,-13. 


muerte no proæde de Di “- - 

'ja muerte® P , roviene ' a P™dileccion moderne por 
muerte. Ya babriamos diebo que la muerte es entre 

as las cosas la mas contraria å la naturaleza, si no hu 

biesemos reflexionado que hay otra que lo es mås adn 

Nos referimos con esto å uno de los mås sorprendentesfe’ 

rziv: época: ia “ stumbre 

mue te. No creemos equ.vocarnos al designar este ras- 
go morboso, como s.gno caracteristico del moderne Huma- 

cas^de iTT - ^ de laS frieres épo- 

cas de la civilizacmn, exceptuando las de Nerdn y Buda 

En todas partes y siempre se eneuentran cases' aislados 

de cstas dulces miradas dirigidas å la muerte; no es sor- 

- .prendente que un poeta como Propercio, tisico en sus rne- 

. oi es anes por excesos en el vino y su desordenada vida ce- 

ebre continuamente a la muerte, tt) de la que no niega la 

amargura; ^ pero muy distinte es el caso de nuestros dias 

en que se quiere formår escuela del fanatisme por la muer- 

oue „ ^ ^ CmC ° an ° 8 ’ nuestr o Novalis no deseaba mås 
que una cosa: imped.r que cicatrizasen las heridas de su 

corazon; »habia consum.do su vida en el mundo, y éste. 

n° po .ia ou-ecerle. ya mås que el recuerdo amargo de sa- 

tisfacciones que no podia volver å tener. Esto es cosa su- 

ya pero pretender como profeta que para ello hubiesere- 

la d r iS ‘Tn qUe a humanidad cuente entre sus placeres 

rata S™ V* 680 68 d ~ d ° No se 

trata de una cuestion de gusto, sino de una filosofia cons- 

ente de la muerte; sigmiica esto ensenar å la humanidad 

ncontrar placer en lo que es contra naturaleza, lo cual 

de P locurT iraS Se q Cret K måS bi6n P ° drian ser tach ada S 
ae iocuia, que de sobra de sinceridad. 

Conoeemos esta segunda intencion que no se quiere pa- ' 

y -(3).- Haym, Me romantdsche Scfmle, 338 
M) Haym, fbid., 361 . 
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tentizar; la cual no es sino el esfuerzo para evitar la doc- 
trina de que la naturaleza estå corrompida, que el pecado 
es un estrago de la naturaleza. que la muerte es el casti- 
go del pecado. El mundo prefiere negar lo que es innega- 
ble, llamar natural a lo que es contra naturaleza, haeer 
pasar por agradable lo que en ella hay de mas terrible, 
an tes que admitir que el estado en que ahora vivimos es 
contra naturaleza y corrompido. 

Prescindamos de lo que se oculta, para no fijarnos mås 
que en los hechos evidentes. Desde que el descubridor del 
i reino de la verdad y de la civilizacion, segun se suele lla¬ 
mar å Lessing, escribio el tratado: Como los antiguos se fi¬ 
gur ar on la muerte , d) desde que Rousseau, casi en la mis- 
ma época, formule el principio de que el hombre por natu¬ 
raleza, sufre ya y muere en paz, i 2 3 4 * se hizo moda el 
afirmar que el Pagamsmo no se represento la muerte 
como algo horrible, sino å modo de consoladora y ama- 
ble libertadora. El hombre, dicen, se representaba la 
muerte como una carinosa amiga, como la hermana del 
sueno. Solamente con la aparicion del Cristianismo se en : 
seno å sus afiliados a terner la muerte como un castigo y 
å representarla como un horrible esqueleto. Antes searro- 
jaba indiferente y cantando en sus brazos: hoy recibimos 
temblando, cual victimas rebeldes, sus mortales golpes. 

Al hablar asi Lessing, se hace eco de antiguas y ajenas 
opiniones, W pero las comento tan/ bien, que Julian 
Schmidt afirma que, entre todas las ideas expuestas por 
Lessing, fué esta la que mås aceptacion obtuvo del publi- 
co; (3) Schiller la popularizo con sus Dioses de Grecia. Des¬ 
de entonces es indudable que tuvo acogida en los espir i- 
tus merced a la moderna literatura que de mil maueras 
la propaga. Cuan cierto sea esto, lo prueba el loco entu- 

(1) Lessing, S. W. (1885), V, 272 y sig. 

(2) Rousseau, Emile, 1. 1, ((Ewvres, 1791, X, 76). 

(3) Classenio, TJieologia gentilis, 1 , 10 (Gronovio, Antiquitat. Græ., YII 
40-43), 

(4) Jul. Schmidt, Geseh. des geistig. Lebens in Deutschland von Leibnitz 
bis Lessing (1861-1871), 11, 362. 


, . ,_/ip 








fii&i 


OJEADAS A LA MUERTE 


siasmo por Sarah Bernahrdt, la artista que consagro su ta¬ 
lento å dorar esta envenenada plldora; como actriz, debe 
su celebridad casi exelusivamente å la manera que tiene 
de representar la muerte; es ad,emas pintora, escultora y 
muehas otras cosas, por no decir que entiende de todo; 
pero cuanto sabe, no le sirve mås que para celebrar la 
muerte. Su primera escultura fué un grupo mortuorio; su 
primer cuadro, una mujer elegantemente vestida, detrås 
de la cual aparecian los descarnados dientes de la muerte. 
En su tocador tiene un esqueleto, y en su aleoba, tapiza- 
da de negro, el celebre féretro guateado de terciopelo, que 
lleva å todas partes consigo y en el cual se dice que duer- 
me å veces. f 1 ) 

9. Acariciar la muerte es mås contra naturaleza 
que la muerte misma, —Que sea contra naturaleza tal 
glorificacion de la muerte, que. sea mås contra naturaleza 
que la muerte misma el tratarla tan frivola y trivialmen¬ 
te, como burlåndose de ella y convirtiéndola en objeto de 
diversion, no requiere muehas pruebas, pues la razon bien 
claro lo dice. El mismo Séneca, nada escaso en declamacio- 
nes estoicas sobre la muerte, se expresa de este modo: 
«Creo no hay nada mas vergozoso que desear morir. Lel 
hace poco un libro de un hombre bastante docto que em- 
pezaba con este absurdo: jOh si pudiese morir pronto! Es- 
tas palabras son las de un espiritu débil que solo en apa- 
riencia llama å la muerte para bienquistarse con ella. 
Guando se habla asi, no se la deseå seriamente)). < 2) 

El filosofo tiene razon; no hay una sola fibrade nuestra 
naturaleza que guste de la destruccion 6 permanezea in¬ 
diferente respecto de ella. Todo hombre sincero confiesa 
que piensa como Shakespeare, al que en verdad no se 
puede colocar entre los debiles y cobardes: «Sf, pero 
morir es ir å lo desconocido, yacer en una fria tumba y 
corromperse en ella; perder este calor vital dotado de sen - 
sibilidad, y convertirse en insensible arcilla; el espiritu, ya 

(1) Zolling, Reise um die Pariser Welt , II, 161 y sig. 

(2) Seneca, Ep., 117, 23. ' ’ * ; 
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sin luz, se banarå en hirvientes ondas, 6 seråconfinado en 
regiones eternamente heladas. jAh! jes horrible! La vida 
mås penosa y repugnante que en este mundo pueda impo¬ 
ner å la naturaleza, la miseria, el dolor 6 la pérdida de la 
libertad, es aun delicioso paraiso comparado con lo que 
sospechamos de la muerte)). (1) 

Hablando seriamente, nadie se sonrojd, o}mndo decir de 
sx lo que el poeta de la Edad Media dice de Alejandro: 
«Temia la muerte, aunque era valiente y orgulloso)). (2) 

10. El temor de la muerte es natura! y general en 
los hombres. —Si, pues, fuese cierto que la antigliedad 
hubiera con tanta indiferencia aceptado la muerte y que 
solo el Cristianismo hubiese s.ido quien inculco pensamien- 
tos serios respecto å ella, grande honor le correspondei fa 
å éste; el honor de habernos ensenado å abrigar pensamien- 
tos naturales y å sentir humanamente la muerte, en una 
palabra, håber restablecido también en este punto la huma- 
nidaa véraadera, destruyendo el error del Humanismo. 
Sin embargo, por muy debido que sea este homenaje, no 
creemos que haya aqui ocasion especial de prestårselo. 

No negamos que nosotros, los cristianos, tenemos acer- 
ca de la muerte mås serias ideas que los antiguos; jugar 
con la muerte no se le ocurre al es pir i tu de un cristiano 
reflexivo; en cuanto å esto, cedemos gustosos el primer lu- 
gar å la antigliedad. 

Recordamos håber leido gran mimero de epitafios anti¬ 
guos en los que, aun mås allå de la tumba,. glorifican al 
difunto por håber muerto ahogado por el vino, por håber 
vivido en delirios, por håber sucumbido en la embriaguez, 
por no håber sido infiel en la muerte al vicio practicado 
en vida. < 3) ^Serå nunca una honra para los antiguos el hå¬ 
ber sabido morir de ese modo? ^Nos deshonra el no pen¬ 
sar asi de la vida y de la muerte? Ciertamente que no. 


. (].) Shakespeare, Mesure pour mesnre, III, 1. 

(2) Larnprecht, Alexanderlied (Weismann), 6545 y sig. 

(3) Anihologia Palatina,!, 217-223, 345, 348, .349, 398,. 408, 448, 449, 

454-45:7,'28-30, :32, 33, 56, 325, 607, 706. -/. : : : y. 








OJEADAS Å LA MUERTE 


431 

También el negro juega, se divierte hasta el borde del se- 
pulcro, y baila hasta el momento de morir; W también mue- 
re tranquilo el animal, que no sabe apreciar el valor dela. 
vida. De igual manera. el di solu to, el escéptico, el deses- 
perado, para quien el mayor bien terreno, la vida-, se con- 
virtio en- tedio y enigina, muere estupidamente como el 
animal, 6 lo que es peor, muere å lo blasfemo, con la risa. 
y las palabras obscenas en los labios, como Petronio, el cé- 
lebre director de orgias de Nerén. W 

Tal despi'ecio de la muerte no es, en el fondo, mås que 
earencia de juicio en cuanto al mal, o falta de sensibilidad 
en el espiritu. Solo una naturaleza m'alsana, que lleva un 
germen mortifero en el corazon, puede encontrar intolera- 
ble la vida y tratar asi la cuestion de la muerte. El hacer 
de ello un motivo de gloria para el paganismo y avergon- 
zarse de ser incapaces de tal indiferencia, lo dej amos para 
otros. Con San Agustm consideramos como un privilegio, 
no solo el estar como los demås, sujetos å la amargura y 
afiiccion de la muerte, sino el comprenderlas. ^ 

Por otra parte, la justicia nos obliga å decir que no esta- 
ban tan fåltos de inteligéncia y sensibilidad los antiguos 
que pasaran con indiferencia por la mås penosa prueba 
impuesta al hombre. Entonces, como .después, ya habfa 
quien llamaba al mal, bien. v al bien, mal; quien queria 
hacer pasar las tinieblas por luz y por luz las tinieblas; 
quienes teman el paladar tan corrompido, que encontra- 
ban dulce lo que era amargo y amargo lo que era dulce. < 4 )'- 
Pero de la naturaleza es imposible renegar por completo,, 
y por eso también en la antigliedad se designaba la muer¬ 
te y todo lo que con ella de aigun modo se relacionaba co¬ 
mo algo poco agradable, envidioso^ duro,. (?) implaca-t 

(1) Wutke, Ge&chichte des Heidenthums , 1,165. Andree, Forschungsreisen- 
inAfrica,) II, 379. 

(2) Tåcito, Ann., XYI, 19. 

(3) Agu,stin, In ps 122, en. 6. 

(4) Isaias, Y, 20. 

(5) Teécrit., Epigr ., 25, 4. 

(6) Anthologia Palatina , 7, 328, 3. 

{ •' (7) Séneca, Hercules furens, 4, 1069. 
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ble, (1) negro; (2) odioso.. (3 * Lejos de ver en ella un bien. 
la llamaban un mal (4) y, entre los males, el peor, (r,) el mås 
espantoso de los terrores, (6) 7 8 la cosa mås terrible que 
hay, < 7> de la que ya sélo el nombre es dificil de tolerar 
y cuyo recuerdo inspira horror'. (9) 10 Ya Epieuro, toda la 
sabiduria del eual se concentra en el principio de que 
la muerte no nos concierne, (10 > no pudo menos de mani¬ 
festar que también él reconocia en ella el mås espantoso 
■de los males. (11) 12 El mejor consejo que sabe dar å cualquie- 
ra es el de pensar å menudo en la muerte. ( 12) 

11. El miedo å la muerte no es una preocupacion, 
sino que es natura!. —No es, por consiguiente, el miedo 
■å la muerte un prejuicio religioso, sino la repugnancia de 
la naturaleza sana. < 13) La prueba mejor de que el mal no 
■consiguio aniquilar por completo la naturaleza, es que és- 
ta se rebela siempre contra el pecadoy su obra:la muerte. 

Por eso todas las consideraciones y declamaciones con¬ 
tra esta debilidad no conducen å nada. Los filosofos enca- 
minaron todos sus esfuerzos å hacer que la humanidad 
aceptase la muerte como cosa natural; no ahorraron ni la 
befa ni las buenas palabras, ni la erudicioe, para arrancar 
.å la muerte lo que tiene de acerbo, y, sin embargo, per- 
dieron el tiempo. Algunos de entre ellos procuraron, se- 
gun.sus propias palabras, adquirirse una triste gloria alar- 
deando de despreciar la muerte.en tanto que la juzgaban 
lejana, pasando asi por ånimos viriles å los ojos de los 
hombres sencillos. Pero llega la hora en que .enmudece la 

(1) Anthologia Pala.tina , 7, 328, 3; 334, 1; 556, 1; 483, 1. 

(2) Rorac., Sat., 2, 1, 58. Anthol Palat., 7, 113; 4. 

(3) I Had., 9, 159. 

(4) I bid., 3, 173; 16, 47. Anthol. Palat., 7, 627, 5. 

(5) Aristofan., Ranæ, 1394. ... 

(6) Theniistius apud Nægelsbach, Nachhomer. Theologie , 396. 

(7) Tebcrit., Epigv., 25, 6. Aristét., Eth., 3, 6 (9), 6. 

(8) Iliad., 16, 442; 18, 464. ' ; 

(9) Aristét., Rhetor., 2, 5, 1. 

(10) Diogen. Laert., 10, 139, 2. . 

(11) Ihid., 10, 125. . d ; .. . 

(12) .'Séneea, Epa 56 , 8. • _ ■/.- " A 

•(13)' Ag-ustlii, Sermo, 172, 1; 27.9, 3; 299, 8,v9., • . • 
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burla aun de los mås audaees; y entonces esos ånimos vi¬ 
riles, y tal vez ellos en primer término, se vuelvan mås 
debiles que ninos. Desde Tulo Hostilio, (1) Bion el ateo. < 2 > 
y el jactancioso Carneades, < 3 > basta Voltaire y Scho¬ 
penhauer, (5) el hecho se repite con mucha frecuencia. 
Se vio å algunos de ellos decir con aire de burla: Parece 
que ninguno de esos tiene el don de la perseverancia en 
el lecho de muerte. ((i) Y å la verdad, aunque muchos la 
tengan para crecer y endurecerse en el mal basta el fin, 
no les basta para despojarse por completo de la naturale¬ 
za, pues el temor å la muerte es innato ( 7 ) y nadie puede 
librarse de él, del mismo modo que nadie puede completa- 
mente despojarse de la naturaleza. Y aunque le pareciese la 
vida peor que la muerte, al ver ante si dispuesta å oirle 
favorablemente la que invocara como libertadora, no hay 
duda en'que temblaria å su presencia y le pedirla una 
prorroga, como el viejo de la fåbula, Aun cuando la natu¬ 
raleza est'é proxima å morir, sigue siendo naturaleza... 

Seria una verdadera vergiienza para nuestra época, 
verguenza ante la naturaleza y ante el paganismo, el to¬ 
mar por lo serio la afirmacion inventada. no por éste, sino 
en realidad por el pelagianismo, (8 > de que la muerte no 
es ni un castigo ni un mal. Pero no habla en serio; preci- 
samerite tinge la indiferencia, porque no se siente indife- 
rente ante la muerte; habla con tanta valentfa de ella pre- 
cisamente porque se siente cobarde delante de ella y por¬ 
que no la desprecia. Habla tanto contra la pena de muer¬ 
te—aunque para ello tiene otros motivos—precisamente 
por lo horrible que le parece la muerte. 

Aqut nos encontramos ante contradicciones y errores, 

(1) Li vio, I, 31. 

(2) Diogen. Laert., 4, 7, 54, 55. 

(3) Diogen. Laert., 4, 9, 64. 

(4) Kreiten, Voltaire (1), 376. 

(5) Janssen, Zcit und Lebensbilder (3), 238. 

(6) Baylé; Dictionn. art . Bion. rem. D. 

(7) S. Agustin, Opus impetf, 6, 14 (X, 1313, b). 

(8) B- Agustin, Contra S epist. Pelagian*, 4, 2, 2. 
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que constituyen el mej or testimonio å favor de la verdad. 
Todos saben que la muerte es inevitable y nadie quiere 
pensar en ella. Los despreocupados se jactan de que. morir 
no es nada, y å ellos es pYecisamente a quienes se terne 
mas decirles durante su enfermedad que estån muy gra¬ 
ves, prueba incontestable de que el llamado desprecio åla 
muerte no es sino hipocresia. 

12. El Cristianismo bueno para vivir y para morir. 

—Resulta de lo dicho que no puede atribuirse al Cristia¬ 
nismo el honor de håber sido el primero en considerar la ' 
muerte corao algo penoso, pero si es cierto que ensena å 
tomar la vida y la muerte con mås seriedad que el frivolo 
espiritu del mundo. No es este el unico motivo de gozar 
tan poco el fa vor de aquél. Pederico Riicker dice con una 
sinceridad que le agradecemos: «No era mal cristiano. y 
lo hubiera llegado å ser mej or; sin embargo, depronto me 
disgusté del Cristianismo, pues predicåis demasiado el su- 
frimiento cristiano; mi corazon aiin esta alegre, por eso 
soy pagano; si aigun dia amengua mi valor, tal vez po- 
dréis ganarme, pues vuestra doctrina no es buena mås 
que en la hora de la muerte)). 

jSea! Resulta evidentemente que este nuevo paganismo 
no es bueno para morir; å la pregunta de si es bueno pa¬ 
ra vivir, contesto ya el mundo mismo. 

Para nosotros seria suficiente que-nuestro Cristianismo 
no sirviese mås que para morir y auh. : para nuestros mis¬ 
mos adversarios seria siempre bastante. Dicen, es cierto, 
que no podemos ganarlos hasta que su energia se haya 
quebrantado; mas nuestro Dios aiin en este momento de- 
sea hacerlos suyos; y para ellos mismos—lo esperamos de 
la gracia de Dios—el perdon, la misericordia y la vida } nq 
serån bienes despreciables en sus \iltimos momentos. Te¬ 
nemos la confianza de que entonces verån con claridady 
que nuestra doctrina es verdaderamente buena, no sélo 
para morir, sino tambi én para vivir. ; : :i 

v Lo que. no .es bueno para la muerte iiampoco lo -es- para.}^ 

V.;'.y>) : ^:^r.;E.uckert, Gedickte : (l 841 : ) 5 ;669.-v-,‘ > y - 
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la vida Los filosofos antiguos solfan decir que la mision 
de la filosofia y su unportancia consistfan en ensenarnos 
a monr. La filosofia moderna afirma que el hombre li¬ 
re JSsnsa en todo menos en la muerte, y que su sabidu- 
na no consiste en peusamientos sobre la muerte sino en 
meditaciones sobre la vida. (2) Solo esta doctrina encierra 
toda la verdad y nos hace capaces de vencer la muerte 

f n ° sul temoi ' ; al menos con esperanza, y conquistar asf 
la verdadera vida. Esta es la doctrina que nos inspira 
confianza para decir: «No odio la vida y me gusta vivir 

pero sin que este gusto me esclavice, siempre dispuesto å 
entregarla a Dios, de quien la tengo)). < 3 > 

Pero por mas que se diga, ninguna doctrina fuera del 
Cristianismo ensena esto. Si por Jesucristo vivimos como 
verdaderos hombres y como cristianos, poseemos el unico 
medio que sirve en la hora decisiva para despojar la muer- 
je ae sus terrores - E1 al«»a creyenfce, purificada baj o su di- 
reccion con los sufrimient-os de esta vida, introducida por 
su mano ommpotente con una serenidad inalterable mås 
alla de la oscura puerta de la muerte y despertada al la- 

o e il a una vida eterna, felicfsima, en la que no exis- 
ten las lagrimas ni la muerte, esclamarå llena de santa 
aiegna; «jCuan apnsa paso la noche de la muerte! Acabo 
de ver la aurora de la vida. Piensa que empezaste con 
gemiaos para aca’bar con los liantos de la muerte; suefio 
de la vida, ahora terminaste y desperté)). tø 

l* ao; f ’ d - Cicer(5n ’ Tmcul ' :i > so - 74 séneca ’ 

(2) Spinoza, E ih. 4, prop., 67. 

(3) Corneille, Polyeucte , V, 2. 

(4) Klopstock, Mesiada , XII, 723 y sig. 
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1. Hasta donde puede Ifegar la ruina de toda no~ 
cion y de todo juicio morai. —Conoce el médico aigunas 
enfermedades que parecen cambiar por completo el senti- 
miento y juicio del hombre. En la maligna enfermedad 
del sexo femenino, que desafia todos los remedies hasta que 
no se consigue hacer predominar la voluntad, cuando Ile- 
ga å su periode critico, la persona afeetada coiisidera 
el olor de plumas quemadas y el de la asafétida como mi 
soberano goce, y como intolerable el perfume de la violeta. 
El hipocondriaeo nunca se eneuentra mejor que cuan¬ 
do esta solo, y sin embargo su mayor disgusto es el aisla- 
miento y el abandono, que le atormentan mås cuando 
todos se agrupan å su alrededor para consolarle y dis- 
traerle. 

El mundo moral encierra muehas anomalias semejantes. 
Con profunda verdad psicologica dice Dante del unico lu- 
gar en donde el movimiento retrograde de la Humanidad 
al Humanismo llega a una tregua perpetua, que se invier- 
ten nuestros conceptos del bien y del mal; alli el amor no 
vive basta que es victima de la muerte; alli no es mås 
que un mal sainete lo que aqui tenemos por agradable. (2) ' 

Todo eso es muy creible. Esta misma inversion de ideas 
se observa frecuenterøente aqui abajo; hemos presentado 
bastantes pruebas de ello y aun presentaremos muehas- 


LA MUERTE Y EL T.EMOR DE LA MUERTE £SON NATURALES 

6 CONTRA NATUIIALEZA? 


Dante, Inferno, XX, 28.. 
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otras. Seria cambiar el orden de las cosas representarnos 
con nuestros etnografos como estado natural de la huma- 
nidad el de barbarie y salvajismo, que por fortuna solo se 
encuentra en los pueblos completamente degenerados. Es 
sin duda descender muy por debajo del animal estimar co¬ 
mo Giordano Bruno (1 > y Mme. de La Sabliére (2) un pri- 
vilegio bon roso para el hombre el no verse como aquél re- 
ducido å una época determinada para satisfacer sus ins- 
tintos sexuales. Con semejantes teorias no hay duda de 
•que estamos proximos å ver realizarse en la tierra lo que 
Dan te reserva para el infierno,. 

Ciertamente hay ya aqui tal retrocesoal salvajismo mo¬ 
ral, un olvido tal de toda sananocion, que no podemos me¬ 
nos de acordarnos de las hechiceras dé Macbeth: «Lo her- 
moso es feo, y lo feo hermoso)). ^ Bccordando lo que diji- 
mos sobre, la deificacidn del mal, huelgan otras prue- 
bas. 

También pertenece a la serie de estas anomalias el jui- 
cio acerca de la muerte al que el Humanismo quiere dar 
derechos de ciudadama. ^.Como puede ser. dice, la muer¬ 
te un' castigo y una cosa contra naturaleza, si es lo mås 
natural y comprensible del mundo? Nunca tal locura se 
le ocurrio å nadie antes de oue el Gristianismo la oredica- 

i. X 

r&.'. Tal es el lenguaje de esta mitologica ensenanza de la 
que no puede librarse ahora el mundo. Se ve cual ha sido 
su nefasta influencia teniendo en céenta que ni la erudi- 
cion de los hermanos Grimm se atrevio å oponerse å ella. 
Para la antigtledad. dicen, la muerte no era un ser que 
mata, sino simplemente un ser que os viene å buscar para 
eonduciros å otra vida. Se consideraba como homicidas la 
peste y la espada; pero la muerte aparecia como el rpen- 
sajero de una divinidad, encargado de conducirle las al-. 
mas de los muertos. Su aparicion anunciaba la muerte, 
pero no la causaba. Por esto, en la leyenda, el ångel de la 


(1) Giordano Bruno, Il Candelajo , 1, 3. 

(2) Hæfeiy Biographie générale y XXIX, 705. 

.0) Shakes.p.eare, Macbeth, I, 1. : ; . 
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irmerte da al nino un capullo, diciéndole que volverå cuan- 
do haya florecido. Asi dicen estos insignes eruditos. 

2, Servicios prestados por ei Gristianismo relati- 
vamente å la muerte, —Muy bien. Solo necesita demos- 
trarse que el ångel de la muerte, de que habla esta leyen- 
da, no es un ångel cristiano, sino una invencion del paga- 
nismo. El pensamiento de que el nino es comparable a un 
capullo que se abre esplendorosamente en el momento en 
que el Padre Celestial va å buscarle para trasladarle å su 
jardln, aparece desde luego como una idea cristiana. De 
ser esto cierto, la gloria de håber concebido la muerte co¬ 
mo un mensajero consolador que viene å buscarnos para 
llevarnos al Padre, debe ser atribuida al Cristianismo y no 
al Paganismo. Tenemos, en efecto, gran numero de leyen- 
,das semejantes, cuyo caråcter cristiano es indiscutible; asx, 
en Gorvey, una flor dé lis de la guirnalda suspendida en el 
cielo raso del coro, se inclina sobre el sitial del monje cu- 
ya muerte esta proxima. En Hildesheim, es una rosa la que 
aparece encima de la silla de coro del canonigo que va å 
morir. En el monasterio de Altenburgo hay un rosal que 
fioreee cada vez que ha de morir uno de los miembros de 
la comunidad. Nadie percibe en estos signos nada de pa- 
gano. Luego si esta idea y otras semejantes, concernien- 
tes å la muerte, son cristianas, se deduce que la afirma- 
cion de Lessing es la destruccion mås completa de la ver- 
dad historica. 

No es el Cristianismo, sind ei pecado quien hace terrible 
la muerte. La gracia de Dios no suprimio los terrores dela 
muerte del mismo modo que no suprimio todas las conse- 
cuencias del pecado; pero las dulcifico mucho. Con su doc- 
trina sobrenatural, la Eevelacion. no s61o arranco suaspe- 
reza å la muerte, sino.que enseno å conocerla como trån- 
sito å una vida mejor, å una inmortalidad personal, å una 
■eterna recompensa. Pero si se trata de la muerte como tér- 
mino de nuestra vida terrena, aquella nada tiene que ana- 
dir para hacerla parecer mås terrible å lo que de mucho 

(1) Grimm, Deutsche.Mythologte (4.^ edicién de Meyer), II, 700 (799). 
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antes se conocfa; tan solo se consiguio que en adelan te los 
hombres pudieran tener sobre ella nociones mås claras que 
antiguarnente/ 

3, Las diversas razones porque se terne la muerte., 
—Yimos ya que, considerada desde el punto de vista pu- 
ramente natural, la muerte del hombre tienealgode enig- 
måtico. Si todo lo que vive se corrompe, £por qué unica- 
mente el hombre habrå de resistirse å la corrupcion? j.Qué 
hay, por consiguiente, mås natural que morir? Luego si 
ésto es natural; ^de donde proviene ese horror que nin- 
guna filosofia acalla, ninguna poesia endulza, ningun arte 
puede disimular? 

Con todo, lo enigmåtico no llega å lo terrible: pero la 
muerte, rio solo es dificil de comprender, sino que ademås 
nos aterroriza. Si no fuese otra cosa que la separacion na¬ 
tural del alma y el cuerpo, el miedo que se le tiene seria 
absurdo y hasta imposible. Indudablemente el ser se^re- 
siste å la destruccién; pero jqué importa que el cuerpo 
pierda su miserable existencia? £no le basta al hombre 
que su parte mås noble, el espiritu, dure eternamente y 
resista å toda corrupcion? 

A esta verdad, que ya la razon ensena, anade el Cristia- 
nistno una segunda mås consoladora para noso tros, pues- 
por ella sabemos que el'mismo cuerpo no padece un ani- 
quilamiento eterno, sino que el alma, que sobrevive å la 
muerte, se unirå pronto de nuevo å este cuerpo y le ani- 
marå sin que vuelva å separarse de él. qPor qué, pues, el 
ereyente, en la inmortalidad personal del espiritu y en la 
futura resurreccion del cuerpo, habria de temblar tanto en 
presencia de la muerte? 

A esto se junta, es verdad, algo que no es propio. para 
tranquilizarnos; pero esa doctrina era ya conocida antes 
del Oristianismo, y en este concepto tampoconos hizo mås 
amarga la muerte. Si todo concluyese con la muerte, no 
habria que preocuparse; mås å ella sigue la comparecencia 
an te el Juez infalible. Amru, el conquistador deEgipto, el 
hombre cruel y sariguinario, el vencedor en mil combates. 
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empezé å temblar cuando llego su ultima' hora. jComo! 
observo su hijo, jte'mes la muerte? ;No! respondio Amru,, 
no es la muerte lo que temo, sino lo que viene después Le 
aterraba la justicia que es inseparable de la muerte. 

Sin embargo, con todo esto nohemos encontrado el ver- 
dadero motivo que nos hace terner la muerte; los Santos- 
también temblaron an te ella y el Santo de los Santos, el 
Supremo Juez, se estremecia pensando en ella. Mas ^don- 
de estå el motivo de ansiedad para aquel euyo unico deseo- 
es presentarse delante de Dios, para aquel que empleo to¬ 
da su vida en trabajar por Dios, en sufrir por Dios, en de- 
jarlo todo por Dios? Si la muerte es tan amarga, alguna 
causa especial habrå para ello. 

La Revelacion solarnente expuso con claridad esta cau¬ 
sa. El sentimiento de la dureza de la muerte nofué patri 
monio exclusivo del Paganismo; al acercarse la filtima ho¬ 
ra. todos pensa,ban como el rey paga.no: «; Ah! que amargo 
. es morir». W ^Cuål era la causa de esta amargura? He aqui 
lo que no se sabia. Nosotros ahora,sabemos que Dios nu 
hizo la muerte, y que no quiere la perdicioh de los que vi¬ 
ven. (2) Dios creo al hombre inmortal, fS) no en el sentido' 
de que le dio un cuerpo por naturaleza inmortal, como mu- 
chos falsos doctores creyeron, tø sino solo en el de que eo- 
loco al hombre primitivo en el estado de inocencia y de 
santidad paradisiaca sobrenatural, comunicåndole con los 
demås dones sobrenaturales el de la inmortalidad del cuer¬ 
po. (5) La gracia, la santidad, la justicia, eran una eleva- 
cion del alma å la mås intima union con Dios. La inmor¬ 
talidad del cuerpo no era mås que una especie de dote pa-' 
ra la parte sensible sugeta al alma, del mismo modo que el 
principe que escoje por desposada, å una doncella pobre la 
llena de alegrta ofreciéndole toda suerte de preciosos re¬ 
galos de boda. Pero si aquella es tan desagradecida ,y . 

(1) Reg, XV, 32. 

(2) Sap., I, 13, Tob., III, 32. 

(3) Sap., II, 23, 

(4) Baius, Propos, damn., 78 (Denzinger, Enchirid 958). 

(5) :.;;. Sto. Tomas, 1, q. 97, a. 1: g. 102, a. 4. : -. . . . . . • 
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aecm que por su ligereza rompe las relaciones que el prin- 
p : ;i:'dpe se digno entablar con ella, es logico que con la rup- 
b|¥? tura de los esponsales debe devolver los regalos reeibidos. 

Pues bien, privada de todos estos ricos dones por culpa 
propia, sentira en adelante su perdida muchfsimo mås de 
■' p < l ue hubiera sentido su ausencia, de no håber sido esco- 

‘ ■ par.a regia desposada. Ant.es. carecia simplemente de 

Ilte estos tesoros, mås como no los conocla para poseerlos 

no se sentia desgracxada: ahora • no puede acordarse de 
: ».o.que ella misma tan frivolamente ha rechazado sin ex- 
jf§§y perimentar un sentimiento de verguenza, de tristeza y de 

' castigo. 

: ; • to rnismo ocurre con la muerte. Si Dios hubiese deiado 

ui hombre mortal, como era por su naturaleza, la muerte 
; Vv; no mos barla desgraciados; abora la muerte no es ya algo 
Iq::;;’:? natural, sino la pérdida de la inmortalidad sobrenatural y, 

por consiguiente, no es un destino natural, sino un castigo 
j':::/ ;; ' del pecado. (1 > 

§P;Esto nos hace comprender la amargura de la muerte. 
&iDV> No es la muerte como acontecimiento natural lo que la 

E j hace penosa, sino la conciencia de håber sido privados, por 

D t’P castigo, de la inmortalidad comunicada por la gracia. Es„- 

ZXy-" to es lo que significan las nalabras-El ao-uimr 

teStv C te es el pecado. 

' 4 * La muerte es contra naturaleza, porque es un 
:>:<q atentado a. la soberania del alnia.—Solo asi claramente 

; S;, comprendernos por qué la muerte es contra naturaleza, y 

iypj D; en que sentido el temor de la muerte merece ser llama- 

| : ;f ' ! - ■ do natural. Vimos que sin el pecado la muerte rio habria 

existido en el mundo, que antes de la calda por el pecado 

|f|';V;p . el le ° n cornio hierba como el buey, el lobo no sent/a sus 

|f§p|;; . instintos carniceros, no teman las rosas espinas, las' palo- 

; ■; mas.hiel, y las serpientes veneno. W Milton probablemen- 

( l )- Concil. Milev . sess., 2, c. 1. Trid. sess. t 5, c. 1. S. Agustin, Ep., 157, 3 

ffefteteteri ' 11 y C™.' & e h 3, 4, 6, 12, 16/23, Pecc. merit , 1, 2, 2 y sig. S to. To- 
itetetete; , mås, 1, q. 97. a. 1; 1, .2. q. 85, a. 5: 2, 2, q. 164, a 1. ■ : 

g||||tete;te.te i. y : IQor., .15, 56.. . te-’ , . .. ...V - ; y-tete 
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te fué quien con su inmortal poema contribuyo mas å ha- 
cer estas ideas muy populares. (1) 

^ embargo, hzy que rechazar esta opinion, pues no 
tjene funda.mento y los teologos -la han rechazado sieni- 
•pre. Verdad es que Frqhs6hammer y otros trataron de re- 
futar la doctnna de la Ig’lesia sobre el pecado héreditario 
y sus consecuencias invocando las fosiles como pruebas de 
una primitiva sed de sangre y del terror producido en los 
animales por la muerte; pero si hubiesen estadomås ente- 
: rados de la teologfa, se habrian -evitado ese trabajo inutil, 
o al menos, habrian acudido inmediatamente å donde era 
menester. 

En nuestros dias no son los teologos, sino los arqueolo- 
gos y los etnografos, quienes creén que los hombresse han 
devorado m u tu am en te en los tiempos priniitxvos, en el es- 
tado natural, en el periode de las habitaciones lacustres. 
Tjindenschmitt cree que en aquellos tiempos los hombres 
levantaron sus habitaciones en los lages para defenderse 
de sus semejantes y no de los animales, pues las bestias 
sal vaj es, aun las mas fieras de esta ep.oca, no hacian nun- 
y ca muertes ni rapinas; eran seres complet&mente inofensi- 

i n \ 


vos. 


Con todo, aun sin el pecado de! hotnb^e A^i.Qr.ii-fn ly» 
muerte en el mundo. Es este el natural destino que acom- 
piana inevitablemente a la naturaleza variable de las cosas. 
Si .Di os hubiese dej ado al hombre en el es tado de pura na¬ 
turaleza, sin elevarla al estado sobrenatural, habria muer- 
to aunque no hubiese pecado, y en este caso la muerte no 
eonstituiria para él un castigo, ni algo contra naturaleza, 
sino un inevitable destino natura!. Mas por la gracia di vi¬ 
na el alma fué elevada å una soberania ilimitada y comple¬ 
ta sobre el cuerpo. Desde entonces, no solo manda en los 
i nstin tos y apetitos de la carne. sino que es capaz de man- 
tener, sin perderlo, este imperio sobre la parte sensible del 

(1) Miltou, Paradise lost , XI, 182 y sig. 

. • ■ . (2) . S to. Tomas, 1, q, 96, a. 1 ad 2: Hoc est omnino irrationabile. 

(3) Potry, Anihropulug'ie, II, 224. 
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hombre. Pues el aniquilamiento seria natural al cuerpo solo 
y aun al hombre puramente natural compuesto de dos ele¬ 
mentos esencialmente diferentes, el cuerpo j el alma; pero 
desde el momento en que el alma fué elevada por la gra- 
cia sobrenatural å un tan completo dominio sobre el cuer¬ 
po, y en que el cuerpo fué puesto enteramente al servicio del 
espfritu, la muerte no dirigio solo sus golpes contra el cuer¬ 
po, ya despojado de su poder, sino contra el alma misma. 
Å ésta debia primeramente vencer para apoderarse del 
cuerpo euyo dominio hablå perdido. d) En adelante la 
muerte no fué un atentado contra el cuerpo mortal, sino 
contra el alma; por eso merece, en el verdadero sentido de 
la palabra, ser llamada contra naturaleza. (2) 

5, La verdadera razon deS temor å la muerte no ha 
sido jamås completamente conocida fuera del Gris- 
tianismo« —Por consiguiente, la verdadera causa de ser 
la muerte tan amarga, al hombre se encuentra en su ca- 
råcter penal. Porque no se quiere reconocer esto, ninguna 
filosofia y ninguna religion, exceptuada la cristiana, sa- 
ben dar la explicacion de ello. Si la manera de compren- 
der la muerte, que hasta aqui hemos refutado, exclusiva- 
mente pretendiera que solo el Cristianismo enseno å ex- 
plicar la muerte, estariå en lo cierto, pues no hay duda 
ep que la idea de un castigo ,del pecado fué oseurecién- 
dose cada vez mås en la humanidad. 

Con todo, ha de admitirse, comoya establecimos en otro- 
lugar, que en las leyendas persas, indias y asirio-babiloni- 
cas acerca del parai'so, del primer hombre y del pecado 
original, persiste el recuerdo de que hubo tiempo én que 
la muerte no existia y que el pecado del hombre fué 
quien la introdujo. La tradicion de los griegos también 
creia firmemente que Pandora era la causa de todos los 
males que aparecieron en el mundo, y que antes de ella 
las enfermedades que preparan la muerte y los demås su- 
frimientos no existiån. Mas ya no es tan fåcil encontrar 

(1). Sto.Toinås, De malo^q. 4, a.3 ad. 4- 
. • (2) . Sylvius, 1,. 2, q. 85, : a.. 6' Grotti, De'ppccwb^ q. 1, p, -2, 16; C •/ v; V-v 
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entre los paganos una declaracion categorica de que rnira- 
- ban la muerte como un castigo del pecado, aunque parece 
no haberse perdido por completo esa creencia, Esto he¬ 
mos de reconocerlo: pero, sin embargo, no puede negarse 
que mås 6 menos claramente se conservo esta creencia, 

' • .pues los filosofoa posteriores, que tanto se preocupan de la 

muerte, combatieron esta idea, segiin de ello nos conven- 
. y ceremos, como hipotesis insostenible inventada por igno- 

• rantes. ' 

6. Ei temor å la muerte en la antlguedad.-- . Los ’ 
; ' • , : paganos sentian tanto mås vivamente la amargura de la 

muerte cuanto, menos sabian explicarse esta cuestion os- 
■ vh/L-jo-;. cura. Nada meiios verdadero que la ase.rcion de proposito 
r-Dy inventada, de que los antiguos, en vez de terner la muerte, 

, la hablan amado y acariciado. 

icp; ,L, y ‘ Prescindimos aqui de los predicadores de una moral frf- 
vola, que se burlan de la muerte y juegan con ella para 
animarse å gozar de la vida, que desgraciadamente pasa 
pronto. Tales hombrés no tienen derecho å ser escuchados 
.; eu donde espiritus reflexivos discuten euestiones serias. 

• Hagan, pues, los antiguos, si gustan, aparecer en sus ban- 
■:quetes la imagen de sus muertos, cantando: -Creeme! 

' - japrovecha el buen tiempo; goza de la vida! No sefås 

pronto mås que una sombra, un nombre vano, cerriza. ' 2 1 
■ — Que nuestros modernes paganos les imiten en esto; que 

• '• . . haya hombres tan profu ndamen te caf dos en la groseria, 

que lleguen å convertir en lugar de excesos la habitacion 
. mortuoria y el Campo San to: nosotros no podemos ver en 
v . esto la .apreciacibn de la humanidad, pues ^quién po- 
dria ver la manifestacion de una epoca y de sus miras 
p . en semejantes excepciones, afortunadamente poco fre- 
cuentes? . 

L>,.. Los mejorés y mås sensatos de'entre los paganos apre- 

cian de muy distinte modo la muerte. Decimos la muerte, 
u , pues se nos quiere hacer creer que solo consideraban con 

"(1).• .-Lucian., 12, 17. ; 
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tristeza los instrumentøs de que se vale v no la muerte 
misma. En esta afirmacion. solo la primera parte es exac- 
ta, esto es, que los instrumentos de la muerte eran odio- 
sos å los antiguos. Muy numerosos son, dice Luciano, los 
instrumentos de la muerte; lo son la fiebre, la tisis, la cu- 
chilia, los bandoleros, la cicuta, los tiranos. Ellos se apo- 
deran del hombre, oyéndose por todas partes suspiros y 
lamentaciones. d) Un espiritu mås reflexivo, el mås insig- 
ne de los trågicos griegos, también llama å la peste—que 
es uno de los medios con que la muerte busca sus victi- 
mas — el mås odioso de los males que conoce. < 2 > Esto es 
tan evidente, que resultaria inutil perder el tiempo con 
ese tema. 

Pero exammemos mas detenidamente lo que los paga - 
nos pensaron dé la divinidad hacia 1a, cual la muerte los 
conducia. Teinan por soberano del remo de la muerte å 
Adés o Pluton, rey abominable, terrible v salvaje, W 
principe implacable, l 5 - el mås odioso de todos los dio¬ 
ses, w y, segun dicen los antiguos, aquel cuyo solo nom- 
bie hiela de espanto. ^ A su lado estå como reina del 
averno Persefone o Proserpina, de la que no es lfcito pro- 
nunciar el nombre. lambién se llama Hécate. Su aspecto 
es terrible, su estatura llega å medio estadio; en la mano 
izquierda lleva una antoteha y en la dereéha una espada de 
veinte metros de largo; serpientes por pies, y por cabelle- 
ra vfboras que se enroscan alrededpr del pecho y del cue- 
llo; al andar, sus pasos hacen trepidar el suelo como 
sucede en los terremotos,no pisa mås que los lugares don- 
de el sepulcro exhala sus fétidos olores 6 aquellos en 
que se coagula la sangre negra; hasta los perros huyen 

(1) Lucian., 12, 17. . { 

(2) Séfocles; (Ed. 27 y sig. f : 

(3) . Iliad., VIII,, 368. “ ' ■ ' . 

(4) Bion., 1, 52.— (5) Ibid., 8,3. 

(6) Iliad., IX, 159. ... 

(7) Hesiod., Op., 153 (Lehrs). 

(8) Euripid., Helene, 1307 (Fix); Fragrn., 67, (Wagner). 

(9) Lucian., 52, 22, Apollon. libod., Arg., 3, 1214 y sig. 

(10) Tedcrit., Id., i, 12. ' ' 
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aterrados cuando se acerca. (1 ) Poca inteligencia se neee- 
sita para comprender el estado de ånimo con que los pa~ 
ganos deblan recibir la muerte, al presentarse como, 
mensajera de esta divinidad siniestra. 

Anådase å estolacomitivade vampirosque constitui'a 1a. 
corte de estos dioses; las Eurias, Larvas,Lemures, los esque- 
letos y espectros, < 2) de aspectos horribles, con alas de- 
murciélago, (4 > temibles garras, < 5) y rechinamientos de 
diéntes, (6) .el sucio Caronte con la cabellera erizada y el 
Cancerbero con sus tres 6 cincuenta cabezas, en las que, å 
modo de pelos, lleva silbantes vi'boras y en lugar de cola 
, «n venenoso dragon. En verdad que los paganos habnan 
tenido un gusto algo raro, si, segun nos los pintan nues- 
tros humanistas, acogiesen con. jubilo å la muerte que- 
les con vidara å trabar conocimiento con tan hermoså so- 
eiedad. 

A esto se ahade el sitio que habia de ser su patria, el Ere- 
bo, el Adés 6 el Orco. Segun la idea que de él tenian los- 
antiguos, era un vasto subterråneo, envuélto en timeblas; ni, 
un rayo de sol penetraba en él; (7 > creiah que todo al li era 
amargo. < 8 > Ese lugar tenebroso, rico en suspiros y lamen ¬ 
taciones, < 9 > que solo pide el asesinato y la muerte,< 10 > ésta- 
ba envuelto en horrible noche eterna. <n > Yael nombre de- 
los nos que xo atravesaban indiea i.o que -habfa de. juz- 
; garse de él. < 12 > Alli el Cocito, rio de lågrimas, el Piriflege- 
ton, rio de fuego, y mås que todos, 1a. Estigia, odiosa y 
detestable. laguna que inspira terror å los mismos dio- 


(1) Téderit., Ibid., 2, 13. Virgil, Æn., 6, 257. 

(2) Séneca, Ep., .24, 18. Petron., Sat, 34. Lucian, 10, 25, 2; 28, 1; -li, 15. 

(3) Miiller-Deeke, Etrusker, II, 103, 109 y sig. 

(4) Horac., Satir., 2, 1, 58. 

(5) »Séneca, Hercules furens , 2, 555. 

(6) Silio Italie., Bell. pwnic‘, 13,561. 

(7) Lucian., 50, 2. - 

. (8) Scholia in Theocrit., 15, 94. . 

(9) 86fod., (Ed. R 29 y sig. 

(10) Sofocl., (Ed. G., 1689. Euripid., AU., 225. 

(11) Sofocl., Trach., 501. 

;(12) - Lucian., 50, 3.. .. ‘ ... 
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ses. Por él hacxan sus mås solemnes juramentos; ^ y 
hasta vendrfan å ser victimas de la muerte si faltahan å 
•ellos. 

En este lugar, pues, donde en los casos mås favorables 
moran- los muertos, sin dolor, es eierto, pero sin hø¬ 
ner, W sin alegria y sin conciencia de lo que hacen, ^ aun 
•ouando se libren de los horribles tormen tos. reservados å 
los impios, no son mås que sombras, ^ ilusiones fala- 
•ces, suenos, ^ 6 semejantes å la humareda que sé di- 
sipa; (10) tienen las cabezas vacias, (11 > incapaces de profe- 
rir una palabra; su lenguaje es un horroroso silbo; (12) cuan- 
do se j untan muehos, hacen un ruido tal que se huye con 
horror. < 13) Los mås dichosos, los que por ilustres acciones 
realizadas en la tierra eran llamados principes de este 
reino, sentianse tan abandonados, tan desolados, que.pre- 
■ferian muchlsimo mås vivir en la tierra como simples al- 
•deanos, 6 de c-riados en casa de un hombre pohrisimo, å rei- 
nar en esta morada. (14) 

. Verdad es que los antiguos hablan con frecuencia dela 
paz ydel reposo de la muerte cuando les asalta el dolor y 
la impaciencia, mas ya se comprende el valor que - puede 
•concederse å estas expresiones proferidas en un momento 
de malestar; de igual manera. el que cae en el rnar desea 
ser devorado por los tiburones para morir de ese modo mås 
pronto. Pero profundizando en este pensamiento, se oyede- 
*cir: «Déjame en paz con tus palabrasi de consuelo sobre la 


(1) Hésiod., Theog.y 775. 

(2) lliad XV, 38; Od., V, 186. 

(3) Virgil.j Æn., VI, 324. 

(4) Sofocl., Trachin 1173. Euripid., Troad 602 y sig., 633. 

(5) Mosco, 3, 104. 

(6) Eurip., Her ad., 592. IL, XXIII, 104; Od., XI, 476. 

(7) .■■SxuiL Od., X, 495. 

(8) E tdioXa., Od., XI, 476. 

(9) Od., XI, 222. 

(10) IL, XXIII, 100. Virgil., Æn., V, 740. 

•(11) Afj.cv7}va x^PV va > Od., X, 521,536; XI, 29, 49. 

(12) t IL, XXIII, 101; Od., XXIV, 5. 

(13) Od., XI, 43 y sig. 

(14) Od., XI, 489 y sig. 
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muerte)). W Se nos dice que la muerte es el mejor reme- 
dio de todos los sufrimientos, exelama Macaria, la hija de 
Hercules, en el momento de ofrecerse generosamente, en 
la flor de su juventud, como vlctima por los suvos: sin 
embargo, esto solo es cierto en el caso de no håber nada 
alla abaj o, pues si alli tambicn nos aguardaran sufrimientos 
å las victimas de la muerte no sé ciertamente lo que ha- 
rla. < 2 > Alcestes emplea el mismo lenguaje cuando con- 
siente en morir. por su marido. < 3 > Pues entonces ^como los 
que no se ofreclan voluntariamente en sacrificio, sino que 
eian destuiados å una muerte sm honor por .mano de me- 
dicos o magos, podrfan hacer mås agradable esta idea? 

Queda visto lo que los antiguos pensaban de la muerte; 
no es posible, como dice el Apostol, < 4 > tener de ella ideas 
menos consoladoras ni mås desesperadas. Las siguientes 
palabras de Ifigenia espresan el sentir de toda la antigiie- 
dad: «En las moradas subterråneas todo esta vaclo. Insen- 
sato es quien desee morir; es muy preferible una vida des- 
graoiada å la mås gloriosa muerte)). {5 '> 

Se objeta que era muy corriente entre los paganos repre¬ 
sentar la muerte bajo la imagen del sueno, presentar å veces 
en foi ma ama.ble los dioses mismos del Infierno,^jy aun dar 
al dios de la muerte igual forma que al dios del arner. < 7 > 

'V A/-J '-l Af At AT.4-A .. .*11 1' 1 , . 

00 Jlia y iticn ae csxpxioar. Aquelia goae- 

racion, que tenla horror å la muerte, procuraba alej ar de 
ella y de sus consecuencias todo pensamiento demasiado 
serio; esta generacion fué la que con el fin de suprimir la 
idea de una falta y un castigo. no designaba ya å las dio- 
sas de la venganza con el nombre de Furias, sino con el de 
Euménidas, esto es, benevolentes; esta misma generacion 
era la que evitaba pronunciar el nombre de la terrible Hé- 


(1) Od., XI, 488. 

(2) Eripid., Heraclidæ, 593 y sig: 

(3) Euripid., Alcestis, 168, 176 y sig., 182. 

(4) I Thess., IV, 12. 

(5) Euripid., Iphtg. Aul., 1250 y sig. 

(6) Pausanias, 1, 28, 6. 

.. (7). Eurtwængler, Idée des Tkodes, 295. 
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cate diciendo en su lugar: la ilustre, < A ) ]a bella hija de 
los infiernos. 

Mas jå quién ha de enganar tal disimulacion delverda- 
dero sentir? jPor qué Gæthe evito ta-n cuidadosamente la 
palabra morir diciendo simplemente: La pobre Julia aban- 
dono la escena del mundo; la ausencia de nu hyo me en- 
tristece? (a > Por la misma razon que la joven, temblando al 
encontrarse extraviada en la selva, dice al carbonero en- 
negrecido por el humo: «Por favor, buen hombre, indicad- 
me el camino)); por la misma que el hidalgo que en- 
cuentra en sitio solitario a un bribon harapiento con 
un garrote, se quita de lejos el sombrero y le pregunta 
conaire de interesarse pof éi: «Buen amigo, jde dondeve- 
ms? jcorao eståis de salud?» En la literatura se llanaa i esto 
eufemismos, pero nadie pondrå en duda que son hijos del 
miedo. 

Y asl es. Por consiguiente, en todas las lenguas v en to¬ 
dos los tiempos nos encontrainos con la ley psicologica de 
dar å las cosas desagradables. å las que mås se detesta. å las 
que se terne mas, å los animales peligrosos, å enfermeda- 
des terribles, un.nombre que las haga menos horrorosas. 
En varios paises, el pueblo llama comadre å la peste, seno- 
ra å la gota, bendi to al sarampion, y bienaveriturada å 
la apoplegla. pero nadie deducirå de esto que esas gen tes 
tengan. especial predileccion por la peste o un ueseo ar- 
diente de sufrir un ataque de gota; precisamente es lo 
contrario. Lo mismo ocurre cuando el indio habla del ti¬ 
gre, 6 el negro del leon, empleando siempre términos de 
veneracion y ternura. Durante la Revolucion francesa. se 
convidaba å comer al verdugo y se llamaba å la guillotina 
senora 6 'mi santa; se llevaba su imagen en los pendientes, 
y en las botonaduras de las camisas; se la grababa en los 
sellos como escudo de armas, se colocaba como objeto de 

(1) Resiod, Theog 768.—Euripid, Orest 963 y.sig, 

(2) Dtintzer, Frauenbilder aus Gætkes Jugendzeit , 205, 403. 

(3) Grimra, Deutsche Mythologie , (3) XI, 1106, 1109 v sig. 

(4) Sclieneller-Frommann, Bayer .. Wærterb., I, 965; II, 250, 252. 


arte para „domar la chimenea; Cl se oelebraba auLLY 
rre como puro espiritu, terrible oreador. dios sober, nn 
todo o vera y sabla. * Todos adivinan lin XT 

nes el verdadero motivo de estas ternuras. 

No creemos, pues, enganarnos ni cometer una injusticia. 
mis,deiando estas expresiones y lisonjeras iraågenes que 
os antiguos cunsagran å la muerte, solo como sefial 
del miedo que le teman. (3) Hablan con gusto de los con 
uelos de la muerte, de la redencion de todos los sufrirnien- 
tos meaiante el sueno de la muerte, y vemos que de 2 
tan celebrada seremdad de vida de los antiguos nada que- 
da cuando se la examma de cerca, y que, si los paganos en- 
conti dura e in tolerable la vida, encontraron aun mås. 
duro que nosotros los cristianos el perderla. 

, Pata n ° S °f OS no es este sueno mås que el fin de nues 

n^st P ro Pad'e termi 1 ° ^ “ * Ue estan ^ de- 

mest,o Pad.e y a_ la vez el despertar å una nueva vida 

C O. na y a una actividad mås sublime. Para ellos es el fin 

de la v,da y, por lo mismo, de toda felicidadfi^es un s Ue 

uo de duracion aterradora, sin fin ni despertar (*) 

be comprende que la idea de lå muerte presentada baio 

la .magen del sueno no podfa proporcionar grandes con- 

suelos a I OR an.tio:nnc //IT! „ i 0 . j c , 

r* rr • 1 ° feuuuuj iamuextesoii hermanos 

d,ce Hestodo, pero de Indole muy diferente: El sueno re- 
correla t.erra y la superficie del mar derramando sobre los 

61 T- La “««*• - 

“ 0m “ lw, ae 108 sepulcros; su corazdn es de bronee 

delt dioTesiy ” 16 SUe ' la nmi ° a: " aborreoidfl 

Por esto, cuando los antiguos querfan representar 
tosU sueno y la muerte, piutabau dos nifios descansando 
en el regazo de su madre, la Noehe; el uno blanco, dulce- 

(1) Gaume, /^ Revolution , IV, 206. 

(2) lind.. IV, 257, 260 y sig., 262, 264 

S f e “’. De f men, c. i (Gronov., Antuj. gr., \M , 

(4) Anthologia Palatina, . 7, 685 1 ’ J ‘ ' 

. G) Mosehus, 3, 105.. . ^ 

. (.6) Hesiod, T/ieogon ., 758, 764 y sig. 
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mente dormido, el otro negro, con las piernas convulsiva- 
mente extendidas como las del que hiela el miedo de la 
muerte: tb dejemos å Lessing el facil consuelo de explicar 
•esto en. el sentido de que se ha querido representar la 
muerte en una actitud comoda, con las piernas cruza- 
das. (2) Después de las consideraciones hechas, si haj al- 
guno que aun crea que los antiguos encontraban agrada- 
ble la muerte, no discutiremos con él para saber si al mo¬ 
rir se tornaron rigidos y yertos 6 si tomaron una postura 
comoda. S abemos å que atenernos en este punto. 

7, El desprecio de la muerte entre los filosofos pro- 
vem'a.de su temor hacia ella« —Este audaz desprecio de 
la muerte, por el que se distinguieron algunos filosofos, 
especialmente de los uitimos tiempos del paga.nismo,no es 
mås que una contradiccion aparentedel temor general qne 
aquélla inspira, Nos encontramos en primer términoaLu- 
crecio. ^ el cantor del epicureismo y de la incredulidad, å 
Ciceron W y å Séneca, ^ después å Epicteto y å Marco 
Aurelio. Tratan principalmente de suprimir el temor å Ja 
muerte, luchando contra la opinion de que hay en ella al¬ 
go mås que la disolucion del animal. «Si por esta razon se 
tuviese å la muerte por un mal y se la temiese, la vidase- 

v*i o an +.r\r» r*cko n n o -\ror*rl p ri mccf.r. miP rlir»P C^WP*.- 

J. VJ.i. C XX »JWkJ i-4. il f UX W M. U VX X IxV y UVW W Vj »A V./ j v — v 1 s. w 


ron,- 6) ca,cla dia debemos esperar la muerte)). «No debe, por 
consiguiente, verse en ella mås que una disposicion natu¬ 
ral, ni debe considerårsela oomo un castigo)) <"<Lo mejor, 
cree Lucrecio, es armarse contra todas las ideas tristes, 
con este principio: La muerte no es nada y sus terrores 
no deben hacernos mella. Asf, cuando nuestra vida se extin- 
ga, cuando la muerte haya separado los principios cuya 


(1) Pausaniås, 5, 18, 1. - 

(2) Lessing, G. W. (Leipzig, 1855), V, 286. 

(3) Lueree., III, 842 y sig. 

(4) Principalmente en el primer tomo de Tusculanas. 

(5) Séneca, Ep., 26, 30, 36, 61, 69, 77, 78, etc. 

(6) Cicerén, 1, 5-7.. - 

(7) ; Séneca, Consol, ad Ilelv., XIII, 2. Ciceron, 4, Gatil., 4, 7, César, - 

JÉfølustiop CåiU.iTiq;, 51., y ■. • • ; Vy ,: 




union constituye nuestra existencia, seremos libertados de 
los caprichos de la suerte: £qué digo? ya no seremos nada; 
y nuestro sentimiento no serå conmovido ni aun por la 
destruccion de la tierra, los mares y los cielos)). (b 

Ciertamente, las palabras de estos esplritus despreocu- 
pados no carecen de valentia, 6, al menos, de rudeza. jSi 
por lo menos hubiesen dado al mundo consuelo, fuerza y 
energia! Pero tememos que muy poco de esto le prestaron. 
Séneca, uno de los que mås se esforzaron en despojar de 
todo terror la muerte, después de habernos hablado, bas¬ 
ta la saciedad, de la insignificancia de la muerte, conclu- 
ye de este modo: «He aquf mi éltinia palabra, 'el resumen 
de todo nu saber. Si basta hay mnos e msensatos que no 
ternen la muerte, tampoco debe el filosofo temerla, pues 
sei fa vergonzoso que la razon no nos diera igual segurklad 
. que la que los insensatos sacan de la locura)). < 1 2 3 4 5 6 7 > 

^ ;En verdad que es este un curioso consuelo y una filoso¬ 
fi 8 ' rara! Si un moribundo, en vez del confesov, tuviese 
junto a su lecho å uno de estos buenos iilosofbs, quien pa¬ 
ra enjugai el sudor frio que bana la frente del en fermo le 
dy ©se esta frase msipida: «Querido amigo, muere en paz, 
pues ni ei loco tiene. miedo a la muerte; el niiio se extiu- 
gue sin vaoiigi, et ioco se prccipila neudu en ei preoiploio;. 
haz como e.]los»;^preguntamos: ^Quc pensa ria aquel des- 
graciado. &No se diria å si nusmo: ^acaso quieres bu riarte 
de mi en ei exuremo peligro en que me en cu en tro, 6 quie- 
ies builaite o.e tu perversa sabiduria? ^Acaso crees que la- 
mueite 110 es aun bastante amarga para que quieras ha- 
cerla mås con una chanza tan inoportuna? 

dal filosoiia no es otra cosa que pura irrision, y serå po- 
sible con ella ocultar durante la vida el temor que se tiene 
å la muerte; pero cuando las cosas se ponen serias, todos 
pierden el deseo de hacer burlas iudignas. ^De donde pro- 
viene el exceso de herrnosas frases; el que, después de afir- 

(1) Lucrec., III, 842 y sig., 852 y sig. 

C( 2 ) . '.Séneca, Ep r , 36,12. • 

•Qå8$*6ii,;.jV7a£. deor... ' . .* . 
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maciones sin fin, teman no håber aun mostrado suficiente 
valor ante la muerte, ni menosprecio bastante, y vuelvan 
contmuamente å.empezar? $No es esta la senal mås cierta 
dei miedo? Esto choc6 al mismo Cicerdn, no obstante 
formar en esta compania. Cree que hay dos cosas de las 
que ciertas gen tes hablan demasiado para que no se conoz- 
ca que las ternen: Dios y la muerte. Aprender å despre- 
•Ciar la muerte, dice, no es muchas veces juego de nmos. 
Hay que estudiarla desde la primera juventud y perseve- 
rar asiduamente en este estudio, pues si no, ningun 
hombre puede pasar la vida en paz. < 2 > Mas en esto tam¬ 
bien se equivocaba; nadie, aunque hicieraeste estudio du- 

rante toda la vida, podria hallarse indifferente ante la 
muerte, 

, Y cuando podria servir de algo este llamado desprecio 
ae la muerte, fåcilmente desaparece. Un o de los mavores 
charlatanes del mundo, Carneades, dijo muchas veces que 
la muerte era de lo mås sencillo que habfa; todo estå, so 
lia decir, en que la naturaleza me ha formado, y vendrå å 
recojerme. Pero cuando la muerte se le presento, acabaron 

las tantarronadas y procuro ocultar su miedo con una bro- 
iiia insfpida. ^ 

El bistoriador Aul'o Gelio < 4 ) refiere que yendo una vez 
desde Casiope å Brindis, hallo entre los viajeros uno que 
era estoico, profesor en Atenas, quien, desde su cåtedra me- 
diante cuantiosos honorarios, ensenåba å los estudiantes 
e filosofia, entre otras cosas mås utiles, asi lo creemos, un 
completo desprecio å la muerte. De pronto estalla una vio- 
lenta tempestad en el mar Jbnico; Aulo Gelio, aunque en 
inmmente peligro, no pudo resistir å la curiosidad de ver 
lo que hana entonces aquel valeroso héroe. Losdemås,.di¬ 
ce, con nuéstro no iilosofico temor å la muerte, dåbamos 
gritos desgarradores cuando 1a, tempestad se encarnizaba 

(1) Cicerdn, Fat. deor.,1, 32. 

< 2 ) Ibid., Senect., 20, 74. Lucian., 12, 17.. . 

<3) Diogeii. Laerfci, 4, 9, 64 . - ■' . ’ • 

<4) Aulo'Gelio, 19, 1 É - . - ' - 
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co.1 la nave; el estoico no hacia como nosotros, es cierto 
peio cambiaba de color å cada momento y se nos parecia 

Ca U lma°da°L S t tcdosnctaron estoLsmo. 1 

Ga mada la tempestad. un asxåtico rico, de exuberante 

debe iJusf ° T n ° S ^ haC6 f le é8ta P re S' un fa:«^A. quése 
debc, bustie profesor, que en la hora de peligro os havåis 

vuelto tan timido y tan pålido?)) La respuesta fué digna del 

espmtu en que se mspiraba la doctrina del estoico y de 

su filosofico desprecio å los hombres y å la muerte. El pro 

/ ■ f: S ° r "f e f° n ° P nmero bastante tiempo para saber si de- 
bia contestar a este profano; después dijo: «No eres digno 

' de qUe te y ° la raz<5 » ^ ello; un discipulo de Aristipo 
; va a responderte en lugar mio. Gierto dia, un hombre como 

, P re g unto a ^te en parecida ocasion como era que te- 
ma m ,ed ° cuando él, que no .era filosofb, nada temia. Es 
que hay, le dyo, una gran diferencia entre nosotros en l a 
presente circunstancia; no faltaria mås sino oue un pio-- 
meo como tu que para nada sirve, fuese accesible å la emo- 

i’usUe v CUaQ r mi ’ Se de la Vida de un filbsofo 

/ ^ y P0r tan P reci08 ° tesoro licito es temblar un P o- 

°. Las /azones del pretendido desprecio de la 

niume.-lalexpresién, con su groseria iuhumana. nos 
■ permi te echar una ojeada å la fuente de donde procede 

Tt dUdaZ blosofia^ El cosquilleo del orgullo,. la fatuidad 
e los que creen sobresahr de entre el vulgo de los hom- 

IeS negando arro gancia lo que éste admite sin duda 
pero sin tener de ello una conviccion filosofica, es jo que 

te °™ P redilwte *1 H™»» como muoL . 
otias_ No es pradeoc.a s,oo orgullo; hay en ello muoho • 

mås desprecio de los hombres que de la muerte. Por esto 
pierde su consistoncia desde el momento en que la muer¬ 
te empiesa a mostrar que no halia gran diferencia entre 
los filosofos que de ella se jactan y la turba ordmaria. 
h tal senfcimiento aparecerå siempre como muy poco 
, solido en preseucia de los temores de la muerte N«h£ 

, -gustpso y con alegrta el major de los bienes exteriores 1» 
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Oj^AbAS^A: ; LA MUEUTÉ 


'.;C' otra causa por la ciial muchas pérsonas hacen poco caso 
-•. ; do la muerte. Los titiriteros y domadores de lieras expo- 
nen su vida de ud raodo inerelble haciendo miserables y 
i.y• ■■; mal etnpleados prodigios de destreza. no por valor, sine 
•^{^simplenaente por una audacia loea. Todo hombre reflexivo, 
||if|aiin: siendo mucho mås valiente. rehusarå imitarlos én lo 

-iC' V" 4 v 1 ' ■ . -• : , •■ • - • ., 

^|:coricermente -al desprecio de la muerte. En su conducta, no 
ve mås que falta de reflexion o atrofia de la iriteligehcio; 
} ^mmo tener miedo a nada. demuestra flaqueza de ånirøo; (1) 
tenla razdn Séneca cuando dijo, y repifcié Hoine. que uni- 
båmente los locos no ternen nada. 

|gfeara esto no siempre se necesita ser inaeneato; basta no 
reflexionar. Oarecemos de expresiones para. earacterizar 
tåles hombres: loco es demasiado; no so les nuede liåmår 


vida, para satisfacør unieamente la obstihacibn estoica; nb^f;- 
se la da mås que por un bien superior, por el amor de Diqs;p || 
por otra vida mejor que nos acerca å Dios, nuestro fin. Derof 
solo el Cristiainsmo enseno esta sabidurfa y este arte.; por C ' 
esto aquellos filosofos que tan profundamente despreciabåti o % 
la muerte, nada encontraban en los cristiånøs niåå' éxtra-- - 
no y fastidioso que su. heroico valor ante ella; debierorifti • 

pues. de éxperimentar que el orgullo no es un gran auxi- ! 
lio en la vida y noifortifica en la bora de la muerte. 

Por lo demås, estos llamados espiritus filosoficos se ém " 
ganan al creerse ellos solos capaces de este . orgullo; }>ara / 
esto iio se necesita ser filosofo. El- viejo årabe ydeclafåfyJ 
tam bien que no terne la-muerte: porque el rio poder ..ya’>4; 
en su *råpido .corcel acosar en. el desierto å los ‘ enemigos;y.vf 
de quienes era el es.panto; saber que no provocarå mås 
sonrisa de sus mujeres tan pronto como al reir muestré • :jf 
las blancas hileras de los dient-es; eonvertirse, al andai*. 
apoyado en su basten,, en objeto de burla para los j6.ve^y:p 
nes, todo esto le hace considerar como bien poca cosa la yd’ 
amargura de la muerte. {2) Tampoco el chino la terne cbn"t;'y 
tal que venga råpidamente, pues cree que una muerte’:^- ,f 
len ta. podrxa haeerle perder su fria impåsibjlidåu. 

Doquiera las mismas frases afeetadas y el mismo es caso 
rriarito raidc- con que el orgullo del mendigo querrfa.. ocub 
tar su desnudez. Oon esto no quererjaos decir que sea solo 
el orgullo quien produzpa siempre la indiferencia hacialaV 
muerte. Hay para ella otras razones, no. mucho mås hon-i 
rosas. Saben los hombres que han de moriiy es cierto; pe : '.;t-;' ; ':I 
rq no piensan en lo que.es para ellos mås «segiiro.. Se 
ran la,,muerte siempre muy lejos, aun cuando ya les ton- ;;; 
ga cogidos por la garganta. No es orgullo,; es falts| de : ; 

-reflexion, frivolidad.-; • o •-••• 

y f Aquél estoico de que tros neunåbamos hace poco, 6 må^ ; 
bignSsm':SUstitutd; deqla1cescuélå de Åi istipo :.indic5 autbinS 
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»o tos nor una larga vi da; aponas encontraroiå 
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ces por fin la muerte nos trae uri tiltimo remedio å nues 
'tros males, llevåndonos i, todos igualmente a los i nlier 
nos». (] ) Este lenguaje emplean los gri egos; Los sal vaj es in 
sulares de Fidji se encuentran en el rnisrno caso; un poet: 


OJiEADAS . Å LA MUERTE 


cae en sus brazos desalentado y sin fuerzas, porque sienti 
que .se acaba como quien no tiene ya esperanza. W ;p 0 
bre pagano! Si piensa en la vida, suspira: «;Oh humana vi 
da! Si ia dicba le sonrie, una sombra la 
desgracia llora, una esponja mojada bori 
tos de ella». M Si piensa en su fin, éste 
tal horror 

blando; «Todos somos 
s.uerte de todo mortal s 
ia.Parca hai>d sulir 


erriba, y si en la 
. los ultimos res- 
se presenta eon 
que décir tem- 
un abismo; la 
para,que > 
aospuéSj parn en- 


å su esptrit u, que no sabe mas 

mpulsados hacia 
agita en la fatal urna 
i unos autes, a ofre. 
ti ar en la barca del destierro eterno». 
j , El lugubre canto de un poeta grieg' 
presa del modo rnas elocuente ese amar; 

Sida; «No tengo la culpa de håber naek 
'dotér hasta qucllegue al averno. ilalditr 
en que nacly desde el cual vov sin consue 
E uda era an tes, nada soy alrora, nada s 
da es .la repulsiva canalla 'humana, que 
sanos ea el polvo. Bebamos, pues, el es}; 
giin otro remedio conozoo para la mise 
que S.u mergl ris on ei jugo de la uva», M 
Muy difererte es el concepto cristLu,. 

Ih Irt'J'Pr ho - ’ \7 p* 'A cvl-ci»**' ‘P ■ 

- i- - - ~ J -- - J - --■ ~ „W*. .V 

sapio y tranqu lizador, pues sin dejar de 
Vfi supenor 4 l,*s miserias dt la human ej 
l<t vida no es ta vacia ni oareec db valør ,v? 

.teiiemosel aoiabre, nos eriseiib a vivir ei 
ro no nos apegamo-s å esta vida, porqia 
encontramos otra que verdaderament- 
la vida sea uara nosotros un vrar 

-S O 

nancia aun es la muerte. Por eso din- 
se lamenta de que se muere en la tierra para vivir en el 








Z*6z‘ ! 










'i 1 ' 


■ ‘v: 


umano se 


w ? i. »7 \ 


mm 


onana 


mm 

^ '*■ 


n, mover va 


(1) Séfocles, (Ed. (Jol,, 1217 y sig. 

(2) Waitz-Gerland, Anthropologit der Nalurvælh 

(3) Séfocles, Fragm , 19 (Ahrens). 

(4) : idid,, 118. : 

(5) Ibid., .556. 

(É) , Ibid. 3 432. 

ij) l :,Anth°logiaPcdat,-,l,ZM,l. ' 

\^y- Jbid.l’ ' ..,■■■■ ■ ■: ..-r. • . .• 

, iEurip., Ilecnba, 377 y sig., „ V .. 

> Eplcler., frdow,: ;3 1 (Jiiib.uer, - Parip, 
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(1) Anthol. Fa -at-, 7, 490, 4: Cf. I, Thesi 

(2) Esquiio, Agamemnon, 1327 y sig. 

(3) \;1H’6rac*,'Ca- v, «i.. II, 3. 25 y sig. 

(4) Anthol H't■ ui. 7. /bidi 7 47:' 
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cielo, no conoce los dulces refrigerios de la paz eterpa. W 
Serenos en los trabajos de la vida, invencibles ante la 
muerte, como se esen bio de San ALartm, nadxe debe vacilai, 
ni terner el morir, ni rehusar la vidaELa esperanza cierta 
de la verdadera vida que se entrevé después de la muerte,: 
da å eada uno fuerza para sufrir los males de este mundo, 
y ensena å esperar con paeiencia la borade la redencibn. 
Los ardientes deseos de la pat ri a eterna cambian en bien- 
te dø gozo lo que para el hornbre natural son pruebas 
amargas, y hacen de la muerte puerta de la vida. < 3 > Por 
eso para él es bello el vivir,, y mås bello todavia el mo- 
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(1) Dan te, Par XIV, 25 y sig. 

(2) gulpic. Sever.) Ep: 3 ad Bassulam. 

(3) Greg. Mag., Mor:, 7, 18. 

(4) Bernardo , Laud. nov . mil., I, 1. 1. 
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P^piSørcer Como dé Id. Apologia del Cnstmmsvno, escnto en alemåu por-ei Ba 
Albkrt<> Ma kia. Weiss, y traducido al cacteliano por Etjgeniq Gof- 
^^p;'2iLEZ Mie, mectiante que de Nuestra 1 orden ha sido oxaminado y n< 
^p-Seohtiene,; segiin la censura, cosa alguna contraria al dogma catdlico i 
®8-vCla-sana moral. Impdmase. esta licenck al princ-ipio é final del tonu 
y entréguenso dos ejemplares del mismo'nibncadtw por ei Censor, en h 
«^fé^Guria de Nuestro Yicari^to. -C 
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.El llamado pensamiento moderno, la doctrina del hornbre 6 el 
w:^iiuixianismo. . •. . . . 

•u * . .*i 

$ptsipcineo doetrinas fundamentales del Humanisme: a) La ne 
Apgacionde 'Dios, 6 por lo menos, la falta de afencion hacia É1 
;y. La.idolatiia personal. . . , . . . . . 

cj La né'gaoibn de la doctrina del pecado heréd' tario . 
dj *La ue.g&ci m de Oristo y de la Redeneidn. 

. La )iegaci()n de.la. Iglesia y de los medios de sal .acion. , . , 

lijrdfunda dif rcncia entre el Hu man i sm o y la L umanidad . 

El HumanisMo. ;.K) cpnduce å ninguna nv ;]; ?,*'\6n satisfactoria 
y esro por i os razones. .... . . . 

; Él Human isru o despr ecia el ultimo fin del.'kombre. En este con 
cepto es muy inferior a la antiguedad: . ... 

•El Humanisnm niega la cormpcion de la natura-eza humana. 
Corrupcidn 1 oreditaria del género liimmnv y pc ado personal. 

La doctrina oel pecado y de la Redencion es la cl ave para com 
, premier la'Hist or ia. . . • . ' \ . . . 
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